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ADYERTEWOIA. 



X¡1 tomo 4? de Documentos Literario» que jirocedo á publí^ 
ear contendrá todo él una serie de noticias curiocí cimas cor- 
respendieutesá la América del Sud; ex especialidad del Pera , 
y de esta mi amada Patria Lima. Compiladas como las -tengo . 
en muchos cuadernos manuscritos, en cuyo trabi^jo he inver* 
tido los ratos de ocio y descanso que los empleos que he de- 
8 impenado en servicio de la Nación me han permitido en la 
larga carrera de mi vida, pues debo al Autor Soberano de 
mis dias, contar- sesenta y ocboaños de edad, ocupados desde 
que cumplí los diez y seis en ^ta labor, mi aspiración es que 
la3 generaciones que nos sucedan vean que un soldado que 
hizo la guerra de la Independencia de su Patria, se contii^o 
& la vez á trabajos que sirvan de ilustración y entretenimien- 
to á la juventud estudipsa. _ 

El Bditoil 
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Fundación de la Capital del Cuzco extractada, de un 
libro de su Ayuntamiento. 



El Liconciado Polo Deoiulegardo, Corregidor y justicia nía* 
yor eunesta gran ciudad del Cuzco, mando a Vos Sancho Ortíz 
de Oiue Escribano del Ayuntamiento de esta dicha Ciudad, 
por cuanto en vuestro poder se ha hallado, y habéis exhibido 
nn libro escrito en papel á manera de cuaderno, el cual según 
por él parece, es libro viejo del Cabildo del tiempo del Mar-' 
ques D. Francisco Pizarro, y por que la primera hoja de él pa* 
rece estar rota y maltratada, y en partes falta algún pedazo, 
de cuya causa no se puede enteramente saber lo que en lá di- 
cha hoja se contiene, y es necesario que se procure saber y 
entender, lo que de la dicha hoja se puede colegir y entender 
p^ra dar la mas claridad de ella que se pueda. Por tanto yo . 
Vos mando que veáis y leáis, y paséis lá dicha hoja en todo lo 
que de ella se puede leer y entender, y asentéis, y deiá por 
testimonio todo lo que de ella entendieredes y vieredes, y co- 
ligieredes que se puede colegir y declarar, para que del dicho 
testimonio conste lo que en la dicha hoja se puede contener, y 
está escrito, lo cual declaréis conforme á ella todo lo que de 
ella coligiederes y entendieredes, lo cual deis signado con 
vuestro signo en pública forma y manera que haca fé,* so pe- 
na de doscientos pesos, porque asi conviene ai servicio de 
Dios Nuestro Señor, y al de S. M., y á la buena obra y pdÜ- 
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«*ia ele los pa]>elcH del dicho Cabildo. — £1 Licenciado t^olo.-*^ 
Por maBdiido de bu Merceil. — Sevastían de Mesa^ Kscribanoi 
Público. — ^B yo et dicho Sancho Ortiz de Orue, Escribauo su- 
sodicho, en cumplimiento de lo mandado por el dicho señojc 
Corre^dor, doy fó que vidc y leí la dicha hoja del dicho libto^ 
uaichás veces, para ver y entender lo que dicho señor Ooiregí* 
dor manda, y después de bien vista y leida, doy fé que á lo que 
por ellos parece y se colige, y se deja, leer es que en liUties 2S. 
do Marzo, año del nacimiento de N4 S. Jesu-Cristo áe }534 
años, el dicho Marques J>. Francisco Pizarro, se jun^aroi^ mu-^ 
cha cantidad de españoles que se hallaroA en esta ciudad, y 
Fr. Vicente de Yalverde, con Juan Pizarro, y otros muchos, 
y la mayor parte de ellos está asentado en la dicha hoja^ y 
trataron^ y el dicho Marques parece que propuso la población 
de esta Ciudad séir bfen hacerse aquf por lo que con veiiia al ser- 
vicio de Dios N. S. y al de 8. M. y por la salud y sanidad de los 
españoles y para su defensa si ^n algún tiempo los naturales 
se alzasen, y en efecto consta de la dicha hoja haberse acordado 
de haeer en esta ciudad la dicha población (á otra parte,) re- 
parando para si conviniese poder mudar la dicha población á 
otra parte cada y cuando que le pareciese, y reservó lo suso- 
dicho, viendo que convenia al servicio de S. M. y al sosiego de 
estos Beino9, y asi hoy en efecto parece que mandó la dicha 
ciudad, y tomó la posesión de ella en el dicho dia Lunes 23 de 
Marzo del dicho año de 1634 la cual dicha pose^on parece 
que tomó en. las gradas de la Picota que pocos dias habla que 
mandó hacer,' y poner en medio de la plaza, y pidió por testi- 
monio, como con un puñal que trai& labró algo de las dichas 
gradas^ y cortó un ñudo del madero de la dicha Picota en pre- 
Mncia de toflos, y hizo todas las diligencias de fundación de 
esta Ciudad que d^o que era pbligi^o á hacer, y puso por 
nombre á este dicho pueblo : La muy noble, y muy gran Oith 
dad dd CazcOj dejando á S. M. y á los señores de muy alto 
consejo, y dándoles la obediencia que en tal caso se requiere 
para que puedan enmendar, aprobar y conñrmar todo lo hecho 
en su Beal nombre^ como mejor viere que conviniere á su Beal 
¿ervioió, y parece y se d^a le3r, entendir lo susodicho y cole- 
gir de la dicha hoja^ y que hicieron todo el Capitán Juan Pi- 
zarro, D. Francisco Godoy, el capitán Gabriel de Bojas, Ig- 
nacio Pizarro, v el Bachiller Juan do Balboa^ y Alonso oe 
Medina, lo cual parece, que pasó ante Pedro Sancho Tonsino^ 
y parece que está firmado del dicho Marques Francisco Pizar- 
roy y Fray Vicente . Valberde. y ansi mismo parece y se deja 
entender por parte de la dicna hoja en este mismo dia se 
nombró el sitio y solares de la Iglesia mayor de está Ghidad, 
que ee le pufio nombre Nuestra Señora de la Concepción, y 
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^nsi mismo parece y se d^a entender que el dicho Marqiiea 
D. Francisco Pizarroén este mismo dia señaló I03 li- * /? *' 
t:erminos de esta dicha .Ciudad en la Provincia do Cií.- 
suyo, que á mi parecer le nombraban los natui;:~ií s, y l.i ir/ - 
vincia de Vilcas, que parece ser entra eíjta Cni lad, y la 'L^ 
Jauja, que en estos mismos el dicho Gabarnador pobió y de- . 
claró qiie el dicho pueblo y Provincia de Vilcas entre los tér- 
minos de la Ciudad de Jaiíja. ítem de la parte y provincia do 
Condesuyos de los naturales la tienen puesta este nombre, la 
cual provincia es asf á la mar del Sur, dando por los térmi- 
nos y limites á esta Ciudad toda ía tierra que se incluye, y 
t)ntra en la dicha provincia de Condesuyos desde esta Ciudaa 
hasta la dicha mar del Sur. ítem á la parte de Chinsaysuyo 
que es lá tierra adentro frontero de la dicha Provincia do 
Condesuyo, y la mar del Sur daba por limitoa y término á es- 
ta dicha Ciudad, la t^rovibcia de Condesuyo con todo lo que 
ha servido' y lo subdito á esta dicha ciudad, y á los señores 
que en ella han sido. ítem á la parte de Condesuyo que el 
acia el levante, frontero la Provincia ya dicha de Condesuyo, 
y en medio de los lados de las dos Provincias de Condesuyo. 
y Condesuyo, señalaba y señaló, y daba y dio por limites a 
esta dicha Ciu<Iad todo lo que entra y se incluye en la dicha 
Provincia de Collasuyo, en la Provincia de Carmin en tierra 
de Caribes, qiio está adelante de ella, y todo lo demás que fué^ 
y ha servido á €sta Ciu'dad, y á los señores pasados que en 
ello medió, los cuales dichos tcnrminos, y limites, tomo van de- 
clarados, Ifis dichas cuatro Provincias, doy por limites en es- 
ta dicha Ciudad, y se lo señaló en nombre de S. M . y por virtud 
de sus Reales poderes que para ello tengo: testigo el Capitán 
Gabriel do Kojas, el Capitán Pedro de Candia, Francisco Plr 
zárro, Pr. Vicente de Valvordo, y parece que en este mismo 
dia el dicho Gobernador mandó á pregonar pñblicamen* 
te en todas las personas que quisieren asentar y tomar vecin* 
dad en esta dicha Ciudad se fuese asentar ante Pedro Sancho 
Tonsino, abte quien parece que pasaban los dichos aut06, 
é aiisi parece que luego comenzaron á escribir y se escribieron 
muchas de las personas Españolas que en ella estaban, los 
cuales van escriptos mttdia parte de ellos en la dicha hoja, y 
en la otra que se sigue adelante á que me refiero y doy fé en 
ello que vá por relación eñ este testimonio. Es, y parece que 
yo colijo ser cierto y por lo demás que está escripto en la di- 
cha hoja, V lo demás queda escripto á la letra se sacó de la di- 
cha hoja a que me refiero y remito, y otros autos van íulelante 
en este libro que se dejan bien leer y entender, — Lue¿o el di- 
cho señor Corregidor vio el Libro de Oabildf» viejo, oonde se 
sacólo sobre dicho, y le parece que la sustancia cs^a conten!. 
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cía en el tcstiiuonio de yubo piiesto, y asi lo firmarou de ^v» 
nombres — El Licenciado Polo.-— £ por ende fice aqui mi signo, 
y firmé. — En testimonio de verdad—Sancho de Orne, Escriba- 
no publico y de Cabildo. — ^Luego después del susodicho, se si* 
gue sin rotura ni chancelación lo siguiente 

Muchas de las cuales dichas personáis que aqui van declara- 
das, y sentados por vecinos, por est^r ausentes, y en servicia 
de S. M. no pudieron parecer presentéis ante mí el dicho Escri- 
bano á tomar la dicha vecindad, y van asentados en esta co- 
pia, porque personas que tubieron poder para ello, los asenta- 
ron y declararon — Ante mi Pedro Sancho — ^E asi asentados los 
dichos vecinos en Martes 24 dias de dicho mes de Marzo del 
año sobre dicho, el dicho señor^D. Francisco Pizarro, habien- 
do visto la copia de las dichas personas considerada y exami- 
nada la calidad de cada una de ellas, dijo, que quiere proveer 
de Alcaldes y Bejidores de esta Oiudad en personas hábiles en 
sus asientos para I09 dichos Alcaldes señalaba y señaló, pro- 
veía y proveyó á las personas siguientes.-^A Beltran de Oastro,. 
j al Capitán Pedro de Oandia por Alcaldes ordinarios: al Ca- 
pitán Juan Pizarro, á Antonio Orgones, á Gonzalo Pi- 
zarro, á Cristóbal del Barco, á Juai) de Valdivieso, á Grego- 
rio de los Nidos, á Francisco Mexia, á Diego Bazau, por Be- 
jidores de esta dicha Ciudad, á todos los cuales, y á cada uno 
de ellos, el dicho señor Gobernador, en nombre de 6. M. é por 
virtud de los poderes Beales que para ello tiene dgo que le 
daba y dio todo poder habido, para que puedan hacer y ejer- 
cer los dichos oficios de Alcaldes é Bejidores en esta dicha 
Ciudad, en sus términos en ellos, en cada uno de ellos, según 
y en la manera que la deben y pueden usar, según en ello 
usan y ejercen los otros Alcaldes ó Bejidores en las villas é 
lugares de estos Beynós, y de los otros comarcanos, que en 
nombre de S. M. están poblados é para que puedan nombrar 
los Alcaldes é Bejidores que hoviéren de ser el año venidera 
que será en este dicho año, y en e$ta orden el dicho Señor Gk>- 
bemador dijo que mandaba y mandó que se guarde en esta 
dicha Ciudad, é que el nombrar de los (lichos Alcaldes y Be- 
jidores sea por año nuevo cada un año, y el usar de este oficio 
de año nuevo hasta año nuevo, entre tonto que S. M. provea 
en ello ó lo que mas sea servido, testigo el Capitán Gabriel de 
Bojas,. y el contador Antonio Navarro, Francisco Pizarro &. 
Y así hecha por el dicho señor G obemador la dicha elección 
arriba citada, mandó llamar y parecer ante si ^ las personas 
Alcaldes y Bejidores que al presente se hallan en la dicha 
Ciudad, é fueron los dichos Beltran dé Castro, é Pedro de 
Candía Alcaldes Ordinarios,, nombrados, é Juan Pizarra, é 
Pedro Pizarro, é Pedro del Barco^ é Francisco Mexfa, é Gre- 
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fforio do los Nidos Bejidoi'es, 6 siendo presente el dicho señor 
Gobernador. — ^Becibió de ello», (de cada uno,) y de cada uno 
de ellos jiu*ameu toen forma debida de derecho sobre una se-- 
ñal de Cmz, por Dios y por Santa María, 6 por las palabras 
de los Santos Evangelios (doi bien) que mas largamente es- 
tan escriptos, que como buenos é flelcs cristianos, temiendo á 
Dios nuestro Señor é guardando sus conciencias é como bue- . 
nos (\ leales vasallos 6 servidores -de S, M,, ellos, é cada uno 
de ellos usarán y ejercerán bien ó fiel 6 dilip:cnt43mentc los , 
dichos oficios de Alcaldes 6 Rojidores, o mirarán por el bien é 
pro de estos Reinos, y dicha Ciudad allegándoles el bien, pro, 
y utilidad de ellos, y ai)artandoles cuaícsquicr daño que la 
pueda venir, asi de* la dicha Oiudad, como á los vecinos de 
olla, é naturales do toda la tierra, y en todo harán como bue- 
nos é leales Alcaldes y Rojidores deben hacer, es sí ansí Dios ' 
N. ^. les ayude, en este nuuulo al cuerpo y en el oti'o^.la alma, 
donde mas han de durar, y si lo ''onlrario, él se lo demande 
mas y caramente como malos cristianos é como si de ello que 
á sabiondas sopan jurar 6 juran en «into nombre en vano, los 
cuales ;i la absolución del juramento dijo cada uno : Si juro, y 
.Vmen, ó cada uno de ellos pi*ometió de lo así cumplir, y he- 
cho el dicho juramento, el dicho señor Gobernador dio y en- 
tregó con su mano una vara do jusücla al dicho Beltrau de 
Castro, é otra al dicho Capitán Pedro de Candia, y así dadas 
y entregadas dijo que los habia (^ hubo por recibidos al dicho 
earffo 6 oficio de Alcaldes é Rejidores, y les daba poder cum- 
plido para usar y ejercer, como mas largamente lo tiene di- 
cho é declarado en su nombramiento (Tanto, antes de este los 
cuales dichos salieron, recibieron las dos vanis de justicia que 
el dicho señor Gobernador los enti*egó con la solemnidad y 
acatamiento que debían, j- lo finnai*on de sus nombres; testi- 
gos el Capitán Gabriel de Rojas y el contador Antonio Navar- 
ro — ^Beltrau de Casti-o — Pedro de Candia — GrCgorio.Pizarro:— ^ 
Cristovaldel Barco — Gixjgorio de Nidos — Francisco Mexia 
(Después de esto) Miércoles 25 dias del mes de Marzo año del 
nacimiento de nuestro Salvador do 1534 años, en esta dicha 
Ciudad del Cuzco, que es eu estiis Reynos de la nueva Casti- 
lla siendo ayuntados .t^n Cavildo los señores Beltran de Cas- 
tro, y el Capitán Pedro de Caiulia, Alcaldes, 6 Gonzalo Pizar- 
ro, y Pedro del Barco, y Francisco ;>[exia, y Gonzalo délos 
Nidos Rojidores, en la casa y i)os«'ida del .señor Goberna- 
dor, porque á la sason no estaba señalada casa de Cabildo, eu 
presencia de mi Dicffo dé Narvaes Escribano público, y del 
Concejo y Cabildo ae la dicha Ciudad, el muy magnífico 
señor Gobernador Francisco Pizarro, presentó una carta pro- 

TOM. IV. LlTERATURiL.— 2 
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visión Real de S. 31., escrita en un pliego de papel, ñnnada de 
su real nombre, refrendada de Juan de Sainano Secretario de 
su sacra Cesárea Católica ^lagestad, cbancelada de ciertas 
firmas abíijo de ella. Los nombrtís de los cuales son estos: lú 
Conde í). García Manrique, el Dr. lielti^n, el Licenciado de 
la corte, el Licenciado Juan de Carbajal, y en las espaldas de 
clla^ ciertas firmas que abajo irán declarada,s, su tenor de la 
cnal es esta que sigue — Don Carlos por la ^^racia do Dios, 
Rey de Romanos, Emperador semper augusto^ Doña .luana su 
madre, y el mismo D. Carlos p<.r la misma gracia, Jueyes de 
Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jenisa- 
len, de Navanti, fíe Cranada, (le Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia de Mayorca, de Sevilla, de Cerdefia, de Córcega, do Cor- 
dova, de Murcia, de Jaén de los Algarbcs, de Algesira, do 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, <lc las Indias, fslsts, y tierra 
firme del mar Occeauo, Condes de Barcelona, Seiíoi'es de Vis- 
caya é de iSlolina, Duques de Atenas, é de Xeopatria, Condes 
de Euisellon é de Cerdcfia, Maniues de Oristan, é de Gociano, 
Archiduques de Austria, Duques de Horgoña, 6 de Brabante, 
Condes de Flandcs é de Tirol &. — Por cuanto Vos el (3apitan 
Francisco Pizarro, veciro de tierra firme, llamada Cíistilla del 
Oro. Con deseo del servicio dé Dios X. S. é nuestro, fuiste :í 
descubrir é descubriste las tieiTas r Pro\nncias del Peni, é 
Ciudxid de Tumbes que son en la mar del Sur, á la parte de 
Levante, é descubriste cierta parte de las di(*has tierras, é con 
el mismo deseo os ofrecéis á continuar el dicho descubrimien- 
to é conquistar y poblar la dichíi Provincia del Perú luista 
200 leguas de tierra que comencedes del pueblo que en la len-' 
gua de los Indios se dice Temúmpulla, é después la llamastes 
Santiago, hasta llegar al pueblo de Chincha que puede haber 
las dichas 200 leguas de costa poco mas ó menos, según que 
roas largamente en la capitulación é asiento (pie sobre lo su- 
sodicho, con vos habemos mandado tomar se contiene, en la 
cual hay un capitulo, su tenor de lo cual es este que se si 
gue — ^Item entendiendo ser cumpli<lero al servicio de Dios 
N. S. y por honrar vuestra persona, é por vos hacer merced, 
prometemos de vos hacer nupstro Gobernador, é Capitán ge- 
neral de toda la Provincia del Perú, é tierras, 6 pueblos que 
al presente hay, é en adelante hobiere en todas ¡as dichas 200 
leguas i>or todos los dias de vuestra vida, con salario de sete- 
cientos é veinte é cinco mil niaravcdices en cada un año con- 
tados desde el dia que vos hicieredes ;i la vela de estos nues- 
tros Reynos i)ara continuar la dicha población é con<iuista, 
loscuales vos han de serpagados de las rentas yderechos Anos 
pertenecientes en la dicha tierra qíie ansi habéis de poblar, 
del cual salario habéis de pagar un Alcalde mayor, *é diez Bs- 
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cnderos é 30 peones, é un Medico mayor, é nu Boticario, el 
cual salario yus ha do ser pagado por los jiuestros oflciales de 
la dicha tierra, por eiido guardando la dicha capitulación, é 
capitulo de ¿suíso va inrori)orado, por hi presente es la nues- 
tra merced ¿ voluntad ípuí ahora é de aquí mlelante, para en 
toda vuesti-a vida seas uvtestro (robernador de la dicha Provin- 
cia del Peni, é (Mudad de Tunihos hasta las flichas 200 leguas 
de tierras «lueansi deseubriederes 6 poblaredes, é que hayáis y 
tengáis la nuestra justicia (Jivil y criiniualenhis dichas ciuda- 
des, é villas, 6 lugsires que en la dicha provincia hay pobladas,, 
y se i)oblureii «le acjuí adelante con los oHcios que en ellas hu- 
biere, é por estíí imestia ciuta mandamos á la nuestra justicia, 
Rejidores, CabaUeros, Escuderos, Ofieiale.H, hombres buenos de 
todas las ciudades, villas <'? lugares que en las dichas tierras 
Jiobiere, y se poblaren é á los nuestros oficiales, 6 capitanes, é 
veedores é otras personas que en ellas residieren, é á cada imo 
de ellos (jue luego <pu; con ella íuereii requeridos, sin contra, 
larga, ni tardanza alguna, sin nos mas requerir, ni consultar, 
csiierar, ni atender otra nuestra carta ni mandamiento, segun- 
da ni tercera juicion;^t4)men y reciban de.vos, y de nuestros 
lugares Tenientes, las cuales manfhnnos podáis quitar 6 los 
poner é admover cada vine quisieirdes, 6 por bien tubieredes, 
el jiu'amento de solenmidad quíi en tal caso se roíiuiere, é de- 
béis liaccr el cual por vos ansi techo, vos hayan é i'eciban, é 
tengan por nuestro Oobernador é justicia de las dichas tierras, 
é provincias de suso nombradas por tollos los dias de \^iestra 
vida, conio dicho es ó vos dejen y consientan libremente usar 
y ejecutar el dicho oficio de nuestro Gobernador é justicia de 
la dicha provincia é tierras, é cumplir y ejecutaj* la nuestra 
justicia en ellas por vos, é p<n' los dichos vuestros lugares Te- 
nientes, que en los dichos oficios 4le justicia, ó Alguacil ha de . 
gozar, e otros oficios de la dicha gobernación anexos ó con- 
cernientes, podáis poner é pongáis, los cuales podéis quitar é 
admover cada y cuando cpie vos vieredes ([ue á nuestro servi- 
cio é 51 la ejecucicm de niuístni justicia cunqde i)oner é subrro- 
gar otros en su lugar, é oir, librar é determinar todos los plei- 
tos, <? cansas a^si Civiles <'ojno criminales en las dichas tierras, 
asi entre la gente <|ue fuere á la conqu'^ta éi>oblar, como en- 
tre los natunilcK de ella hubieren é nacieren, é podáis é llevéis 
vos é los dichos vuesti^os Alcaldes 6 lugar tenientes los dere- 
chos é salarios al dicho oficio perteneci^entes í hacer cuales- 
quicr pesquisas en los casos 6 derechos permitidos, é todas las 
otras cosas al dicho oficio anexas 6 i)crtencientes en que vos y 
los dichos vuestros oflciales entendieredes que A nuestro servi- 
cio, é á la ejecución de nuestra justicia 6 población égobemación 
de la dicha provincia, é otras conviene, é pata usar y ^ercer 
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el dicho oñcio ó cumplir y ejecutar la nuestra justicia, todos 
se conformen con vos, ó con sus personas^ é gentes,^ vos den, y 
hagan dar todo el fabor y ayuda que los pudieredes, é menes- 
ter hubierodes, y en todo vos aceten, é obedezcan, é cumplan 
vuestros mandamientos, ó de vuestros lugares Tenientes, é 
que en ello, u¡ en parte de ello embargo ni contrario alguno, 
vos no pongan n¡ consientan poner canos, i>or la presente vos 
recibimos, habernos por recibido al dicho oficio, é al uso é ejer- 
cicio de 61, 6 vos damos i>oder y facultad paralo usar y ejercer, 
cumplir y ejecutar en las dichas provincias ó ticrríis por vos, e 
por los dichos vuestro lugar tenientes, como dicho es, oasoque 
por ellos ó por alguno de ellos á el no seáis recibido. — Otro sí, 
es nuestra merce<l y voluntad que si vos el dicho nuestro go- 
)>eruador ontendieredes ser cumi)lidero nuestro servicio, y a la 
ejecución de nuestra justicia que cualquier persona de los que 
agora están ó estubicren en las dich«as tierras^ salgan, y no 
entren, ni estén en ellas, é que se vengan á presentar ante nos, 
que vos lo podáis mandar de nuestra parte, é los hagáis de 
ella salir, á los cuale«« é quien vos lo mandaredes poiHa presen- 
te, mandando que luego sin para ello nos requerir ni consultar, 
ni esperar, ni atender otra nuestra carta ni mandamiento, se- 
gunda ni tercera julcion, é.sin interponer de ello apelación, ni 
suplic¿iCÍon, lo pongan en obra según lo que vos dijeredes, y 
mandaredes só las penas que les pusieredes de nuestra parte, 
las cuales nos la i>resente, los ponemos é habernos por puestas, 
é vos damos poder y facultad para las ejecutar en las que re- 
beldes é inobedientes fueren, para todo lo cual qjiie dicho es, é 
parajurar y 'ejercer el dicho oüeio de nuestro Gobernador de 
las dichas tierras, é cumplii» y ejecutar la nuestra justicia en 
ellas, 6 vos damos poder, cumplido por esta nuestra carta con 
todas sus incidencias 6 dependencias, anexidades, conexidades, 
ó mercerlsis. — Otro si vos damos, que las penas pertenecientes 
á la nuestra Cámara 6 fisco, en que vos é vuestros lugares te- 
nientes condenai^edes A los que i)usieredes para la dicha nues- 
tra Cámara 6 fisco, ejecutéis 6 cobréis por imbentarfo, y ante 
Escribano publico, que tengáis cuenta y razón de ello lo que 
por nos vos fuere mandado, y mandamos que hayáis é llevéis 
-de salario cu ciula un año, con el dicho oficio de nuestro Go- 
bernador de la dicha Provincia é tierras los dichos setecientos 
6 veinte é cuatro mil mamvedices, como se contiene en el di- 
cho capítulo que de suso vá incorporado delíi« rentas y prove- 
chos do la dicha provincia 6 tienas, desde el dia que. vos hi- 
cioredes á la vela en estos nuestros reynos para proseguir el 
dicho visye, los cuales mandamos á los dichos oficiales de la 
dicha provincia, que vos los den é paguen en cada un año. é 
que tomen vuestra carta de pago, con la cual é con el trasla- 
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clo do ostu nuestra carta, (dignada de Escribano páblico, man- 
damos que les sean rocibiiuis, y piísada^s en cuenta de los di- 
chos 725,000 niamvcdiccs, sientlo tomada la razón de esta mies- • 
Ini carta que rccideii en la Ciudad de. . : . . .en la casa de la 
contratación de las ludias, 6 los unos ni los otros no Iiagades 
en dcal, ni hagan por alguna manera, so pena de la nuestra 
merced 6 de d¡(^;c mil niamvcdiccs v^^t*<^ 1«( nuestra cámara & 
cada uno que lo contrario hiciere. Dada en Toledo á 20 diiis 
del mes de Julio año del nacimiento de If. S. Jesu-Oristo 1529 
anos. — Yo la Kevna — Yo Juan de Samano, Secretario de S. 
M.— El Coiide 1). (Jarcia Manriciue— El I)r. Beltran— Kl Li- 
ccnciado de la Corte — ^líl Licenciado Juan de Carbsgal — ^Re- 
gistrada. — Juan de Somauo — Martin Ortiz por Chanciller — 
Asentóse ésta provisión dv. S. M. en los libros de la casa de la 

contratación S en 24 dias del mes de Diciembre de 1529 

años, — Pedro Suarcz— Juan de Aransí — La cual dicha provi- 
sión real Yo rl tlichó Escribano ley í, é declaré de verbo ad 
verbum auto ios dichos scñoi\»s justicia é Itejidorcs arriba dc- 
clanulos, lo^s cuales la lomaron en sus manos, é besaron, é pu- 
sieron en sus cabezas é dijeron (¡ue la obedienciau é obedecie- 
ron conui íi carta y nuiíidado de su líey natural, & quien Dios 
Nuestro Señor deje vivir, y reinar jmr largos tiempos: en cuan- 
to al cuniplimit>nto de ella, recibieron al dicho señor Goberna- 
dor el juramento que en tíil cast^ se requiei'o, é debía ser, el 
cual puesta la mano sobit? la Cruz (jue en su pecho trida déla 
ordenjdel Señor Santiago, juró cpic como íiel y Catolico^cristia- 
no que es, y como leal vasallo ¿ servidor de S, M* haníy cum- 
plird todo lo que S.3Len tal casomanda, é mirai'á i)or el pro é 
utilidad de la dicha ('iudad, y aparUmi cualquier daño que lo 
pueda venir así á los vecinos é i)obladores de ella, como á los 
subditos e naturales por la mejor via 6 manera que Dios le 
dicixí á entender, y A S. M. venga á servicio 6 por el hecho lue- 
go los dichos señolees justicia 6 Eep miento, lo recibieron por 
dicho señor (Tobcrnador, -según 6 como S. M. manda. E luego 
hiconliuente tras esta dicha provicion Ecal ya obedecida y 
C'Umplida, el dicho señor Gobernador presentó otra Provisión 
Riial de S, 3L llrmada de su Real nombre, signada con su Beal 
sello, refrendada de Juan A'^asquez de IMolina su Secretario, é 
con ciertas firmas en las esi)aldas de ella^ su tenor de la cual 
es esta, que se sigue — Don Carlos por la gracia de Dios, Rey 
de los Romanos, Emperador scmper augusto^ Da. Juana su 
madre, y el mismo D. Carlos por la misma ¿racia^ Reyes de 
Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerasa- 
Icn, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga- 
licia, de Mallorca, de Sevilla, do Cerdeña, de Cordova, de Cór- 
cega, do Murcia^ ele Jaén, de los Algarbes, de Algecira^ de Gl- 
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braltor, de líus Islas de Canaria, de las Indias, islas y tierra 
firme d J mar occeauo, Condes do Barcelona, Señor de Visca- 
Ila, ó de 3Iolina, Dníiiics de Atenas, y de Neopatria, Condes 
de Kniz de f^eon y de Ccrdeña, y Archiduques de Austria, 
J>uqnes de líorgofui é de Bravaufe, Condes de Flandes, é de 
T¡rí>l &? Por cnanto vos el Capitán Francisco Pizarro, vecino 
de ticn a firme llamada Castilla del Oro. Con deseo del seni- 
cio de Dios N. S. c nuestro, fui.steis á de.scubrir é descubristeis 
las tierras c Provincias del Pcrii, Ciudad de Tumbes, que sou 
011 la. mar del Sur A la par do Levante, 6 descubriste cierta 
parte de las dicluis tierras, 6 con el mismo deseo de vos ofi*e- 
ceisii continuar el dicho descubrimiento, é conquisUu- y po- 
blarla dicha provincia del Peró hasta 200 leguas de tierra que 
comienzan desde el pueblo que en la lengua de los Indios se 
dice Temumpiilla, después le llamaste Santiago, hasta llegar 
al juieblo de Chincha, que puede haber las dichas 200 leguas 
de Costa poco mas ó menos, según que nnis largament^í en la 
rapitnhicion que sobre lo suso dicho con nos habemos manda- 
do lomar se contiene, en la cual hay un capítulo el tenor del 
cual es este que se sigue — Otro si vos haremos merced del titu- 
lo de Adelantado de la dicha provincia del Perf, y así mismo 
el oíicio <le Alcalde mayor de ella, todo ello por los di.is de 
vuestra vida, por eiule guardaiido y cumpliendo la dicha ca- 
pitulación y iú dicho capitulo que de suso va incorporado, por 
la pres<M)te es nuestrsu merced y voluntad confonne al que 
ahora y de aquí adelante por todos los dias de vuestra vida 
seáis nuestro adelantado de la dicha provüicia 6 tierms que 
ausi halK»is de descubrir é conquistar, é como tal nuestro Ade- 
lantado podáis usar, y uséis del dicho oficio en todos los casos^ 
é cosas & el anexas é ctmceniientes, segiin é como lo usan los 
nuestros adelantados de estos nuestros Keynos de Castilla por 
las dichas Indias, y (jue cerca del uso y ejercicio. del dicho ofi- 
cio, y el llevar !o¿ (lerechos si él pertenecientes guardéis y 
seáis obligado si guardar las leyes é imicmaticas do estos 
nue^stros Keynos que sobredio disiwnen, é que podáis gozar 
é gozeis, (' vos sean guardadas todais las honras, é gracias, 
mercedes, framiuezas, y libertades, e.scenciones, preeminen- 
cias, i)rerrogativas, é inmunidades, 6 tpdsis las otras cosíis é 
cada una de ellas, que por razón de ser nuestro adelant^ido de- 
béis haber 6 gozar, é vos deben ser guardadas 6 hayáis y lle- 
véis h)s derechos y sidarios, y otrsis cosa^ al dicho oficio de 
adelantamiento anexos, 6 debidos é pertenecientes, épor esta 
nuestra carta mandamos á los Consejos, Justicias é Sejidoros, 
Caballeros, Bscuderos, Oficiales, 6 bombines buenos de todas 
las Ciudades, Villas, 6j lugams de la dicha Pmvincia é tierras 
donde son declara<las, que vos hayan ó reciban y tengan por 
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nuestro adelantado de ellas, 6 usen con v(»s en el dielio olicio 
ó en todos los casos 6 cosas á el anexas 6 coneeiniienr 
tes, c vos guarden y hagan guardar todas las boiiras é {mu- 
que>.as é libertades, preeminencias, prerogativas, é inmuni- 
dades, y todas las otms cosas y cada una do ellas que i)or ra- 
zón del dicho oficio debéis haber í. gozar, evos deben ser 
guardadas 6 vos i^ecudan é hagan recudir con todos los dere- 
chos é salarios, y otilas cosas aT dicho oficio y íidelantamiento 
anexos, debidos y i)ertenecient'es, bien aí4 por tan cumplida- 
mente como se -han usado é guardado, c acudido, 6 usa, é 
guarda é acude, y debió y debe usar y guívwlar, y acudir á 
los nuestros adelantados que han sido y son en estos nuestros 
líeynos de Castilla, ó en las dichas Indias, y que en ello ni en 
parte de ello embargo ni contrario alguno vos no poirgan ni 
consientan y venios. Tor la pi-esejitc vos recibimos, habernos 
por recibido al dicho oficio é al uso ¿ ejí^rcicio de 61 y vos da- 
mos poder c' fiícultad jmra lo usar y ejercer, caso que por 
olióse por alguno de ellos a él no seáis recibido, siendo toma- 
da la razón de esta nuestra carta por los nuestros oficiales que 
residen en la Ciudad de Sevilla, en la casa de la contratación 
de las Indias, y los unos ni los otros no hagades en deal i>or 
alguna manera, só pena de la nuestra merced, y de diez mil 
niara vcdice.s pam la. nuestra Cámara, Dada en la nuestra ^Ciu- 
dad de Toledo a 2(5 dias del mes de Julio año del nacinnentor 
<le nuestro Salvador Jesu-( Visto 1529 años. — Yo la Roy na — Yo 
Juan V'asquez de IVIolina Secretario de sus Cesáreas Católicas-. 
>íagestades la fice escribir por nmndado de 8. !M. — El Conde 
D, Garcia Manrique — El Dr. Beltran — El Licenciado Xime- 
nez Chanciller — Itejistrada — Francisco de tíibriesca — Asentó- 
se esta Cédula de S. 31. en los libidos de la casa de la contrata- 
ción de Sevilla en primero dia del mes de* Noviembre de 1*29 
años — Juan López de Bicalde — La cual dicha i)rov¡siou Real 
leida por mí el presente IJscribano de rerho tul vcrhum coino en 
ella se contiene, los dichos Señores Justicia e líegidorcs la to- 
maron en sus manos cada una por sí, é la besaron é pusieron 
sobre sus cabezas, y dijeron que la obedccian é obedecieron, 
como á carta é mandado de su señor Emperador Iley natural 
51 quien Dios N. S. deje reinar por largos tiempos, y que al 
cumplimiento debido dijeron que obedecían y obedecieron al 
dicho señor Gobernador Francisco Pizarro por tal Adelanta- 
do en estos dichos Key nos, según 6. tan cumplidamente como 
S, M. lo nmnda i)or esta su líeal pwvisiou. — E luego el dicho 
señor Gobernador ante los dichos señores Justicias y Regi- 
miento en presencia de mí el dicho Escribano, presentó otra 
provisión de S. M. firmada de su Real nomln*e é refrendada de 
Juan Va$quez de Molina su Secretario, é coa sello Real sella- 
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díi, y con ciertas firmas A Lis espaldas ele ella, que su tenor <le 
la cual es est« que se sigue — ^Don Carlos por la gracia de Dios 
Rey de Romanos 6 Emi>erador snnper augnstú^ Da. Juana su 
madre, el mismo D. Carlos por la misma graci.o, Reyes de 
Castilla, de León, do Aragón, de las dos Siciliíis, do Jerusa* 
len,-de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga- 
licia, de .Mallorca, de Sevilla, do Ccrdeña, de Cordova, de 
Córcega, de Murcia, de Jerox, de los Algarbes, de Algesira, 
de Gibraltar, de las Tslas de Canaria, de las ludias. Islas é 
tierra flime del mar occeano, Condes de Bnrcelona, señores 
de Viscaya, de J^folina, Duques de Atonas, 6 de Neopatria, 
Condes de Reviscllonj y Cewlejla, Archiduques de AusVia, 
Duques de Borgofia y de Brabante, Condes de Plandes y del 
Tiwl &? — ^Por cuanto vos el Capitán Francisco Pizarro, veci- 
no de tierra finne llamada Castilla de Oro, con de.seo del ser- 
vicio de Nuestro Señor 6 nuestro, fuisle á descubrir é descu- 
briste las tierms é Provincias del Perú é Ciuda<l de Tumbos 
que son en la mar del Sur á la parte de Lebante, y descubris- 
te cierta parte de las dichas tierras, y con el mismo deseo vos 
ofiTciste de continuar el dicho descubrimiento, é conquistar é 
poblar la dicha provincia del Perú hasta 200 leguasde tierra, 
que comienzan desde el pueblo que en lengua de Indios se di- 
ce Tcmnmpulla^ que desi)ues le llamaste Santiago hasta lle- 
gar al pueblo de Chinclia, que pue<le haberlas dichas *J00 le- 
guas de costa poco mas ó menos, M^gun que mas largamente 
en la capitulación 6 asiento que sobix* lo suso habernos man- 
dado tomar se contiene, «mi la cual hay un <*api1ulo, su tenor 
del cual es este que se sigue — ítem: «entendiendo m^v cumpli- 
dero al servicio de Dios, é nuesti-o, o i)or honrar por vuestra 
jiersona, é por vos hacer merced prómt^temos de vos hacer 
nuestro Gobernador 6 Capitán general de toda la Provincia 
del Períi, y otros i)ueblos que al i>resente hay, y en adelante 
hobiere en todas las dichas 200 leguas por todos los di(ís de 
vuestra vida con salario de 725000 maravedises en cada año, 
contados desale el día en que vos hicieredes A la vela de e«tos 
nuestros Reynos paní conquistar la dicha población é con- 
quista, los cuales vos handc ser pagados de las rentas ó dere- 
chos á nos pertenecientes en la dicha tierra que ansi h<abei8 
de i)oblar, del cual salario habéis de pagar en cada un año un 
Alcalde mayor, á «liez Escuderos, é ti'einta peones, é un Medi- 
co, 6 un boticario. El cual salario vos hade ser pagado por los 
nuestros oficiales de la diclni tieiTa, y \)ov ende guardando y 
cumpliendo la dicha capitulación é asiento i>ertenecientes es 
nuestra merced é voluntad que agora y de aqui adelante por 
to<los los dias de vuestra vida, seáis nuesti'o Capitán General 
de las dichas tierras í Provincia que á nos descubrioredes é 
poblaredcs por todos los dias de vuestra vida, y que ansi co- 
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uio á niies^tio Capitán General, & vucstios lugares tcuientcs. y 
no otra pei*80ua alguna uséis el dicho ofleio, el eual dicho íu* 
gar Teniente de nuestra merced, 6 mandamos que podáis po- 
ner é usar é uséis del dicho oficio en los casos y cosas a el 
anexas é concedientes, é mandamos á los Consejos, Justida^ 
Bejidores, Caballeros, Escuderos, Oficiales, é hombres buenos 
de todas las Ciudades, Villas y lugares de la^s dichas tierras ó 
Provincias, qutí fecho por vos el juramento y solemnidad que 
en tal caso se requiere, é debéis hacer, vos hayan é reciban, é 
tengan por nuestro Capitán General do ellas, 6 usen con vos 
en el dicho oficio en los casos y cosas á el anexas y concer- 
nientes, é vos guarde é hagan guardar todas las honras é gra- 
cias, mercedes, franquezas, libertades, preeminencias, prero* 
gativas, 6 inmunidades, y todas las otras cosas y cada una de 
ellas por i-azon de dicho oficio de Capitán General de las di- 
chas, tierras, debéis haber j-' gozar, 6 vos deben ser guardadas, 
.según que mejor y mas cinnplidamente se use é guarde, y 
guardar debió, y debe usar, 6 guardar A los nuestros Capita- 
nes generale,s de los nuestros líoyucs de Castilla, y de las di- 
chas Indias, de todo bien 6 cumiilidanuiutc en guisa que vos 
no mengue cosa alguna, 6 que en ello ni eu parte de ella em- 
bargo ni contrario alguno vos no pongan ni consientan poner 
canos, por el presente vos recibimos y riabemos por recibido al 
dicho oficio, 6 al uso 6 egcrcicio de 61, é vos. damos i>oder é fa- 
cultad para lo usar y ejercei', caso que por ellos 6 por alguno 
de ellos d él no seáis recibido, cu los unos y en los otros no. 
hagadcs ni hagan en deal jmr alguna manera, s6 pena de la. 
nuestra merced 6 de diez mil maravedises para la nuestra Cá- 
mara Á cada uno que lo contrario hiciere. Dada en la Ciudad 
de Toledo á 26 dias del mes de Julio año del naeimient<» de 
Nuestro Salvador Jesu-Cristo de 1529 uüós. Yo la Il^yna — ^Yo 
Juan Vázquez de .Molina Seci*ctario de sus Cesáreas Católicas 
Magestades la fice escribir por mandado de S. M. — El Conde 
D. Garcia Manrique — El Dr. Beltran — ^Bejistrada — Francisco 
de Bribieso — El Licenciado Ximoiez CanciHer — Asentóse es- 
ta provisión de S. M. en los libros do la Real Sala de la Con- 
tratación de Sevilla, primer dia del mes de Xovicmlire de 
1529 años — Juan López de Tíecalde — La cual dichar i^rovision 
Eeal de S. IVL leida y declarada por mí el dicho Escribano de 
verbo ad verhmi ante los dichos Señores Cabildo é Eejidorcs, é 
tomaron en susnianos, 6 le besaron 6 pusieron sobre sus ca- 
bezas, é la obedecieron chorno á carta é mandado de nuestro 
Emperador.é Señor natiu^al á quien Dios Nuestro Señor deje 
vivir é mnar por largos tiempos, é dijeron que recibían é 
recibieron al dicho nuestro Gobernador Francisco Pizarro por 
ToM. IT. Literatura. — 3 , 
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tal Capliau General eu estos (Helios lieinos. .^egun Á como 8. 
M. lo manda por está su Real Provisión, é luego el dicho se- 
ñor Gobernador poniendo su mano derecha sobre la Cruz de 
Santiago que eu los pechos traía, dijo el juramento y solemni- 

' dad que en tal caso se requiere, y lo recibieron por tal Ca- 
pitán como dicho es, é Yo Diego de Navbaes? Piscribano pu- 
blico é de Cabildo de esta Ciudad del Cuzco, los traslados de 
las Provisiones, y todo lo demás contenido, escribí é traslade 
del asiento 6 población orÍL*¡ual que ante Pedro fiancho Es- 
cribano 6 Secretario del dicho Señor Gobernador está de verbo- 
ad verbmiij según que en ello se contiene, en virtud délo cual 
firme de mi nombre — Diego de Narvacz Escribano do Cabildo 
— ^Yo Sancho Ortiz de Orne Escribano Real y Publico, y del 

'Cabildo de esta gran Ciudad del Cuzco fice sacar y corregir 
todo lo de suso, que<lando en estas iM*ovisiones é autos del li- 
bro viejo del Cabildo de esta Ciudad, de a<|uel tiempo donde 
está escrito y asentado t4>do ello, lo cual ñm sacar por manda-^ 
do del Ilusti'e Señor Licenciado Polo Corregidor é Justicia 
mayor en esta dicha Ciudad v.n 13 días del mes de Agosto de 
1572 años, siendo tesiigos Antonio Paniagua, y Sliguel de 
Vergara residentes en esta Ciiulad, (' fleo mi signo eu testimo- 
nio de veixíad — Lugar tlel signo. . * ' - 

En la muy noble gran ciudad <lel Cuzco & 4 dias del mes de 
Agosto de 1534 años, estando juntos c»n cabildo é .ayuntamien- 
to los muy nobles señores Beltran dií Castro, y Pedro de Can- 
dió, Alcaldes, y Pedro del Jiarco, y Francisco Mejiíi, Bejido- 
res de la dicha ciudad, con los vecinos 6 jíobladore^ c sostene- 
dores de estii dicha ciudad,.que aquí van firnmdos, é de yuso 
se contiene — Bartolomé Tei razas — Diego de Pedresa — Alonso 
Buelta — ^Bodrigode HeiTera — (ionzalo de Outierrez — Francis- 
co de Almendras — Francisco Peces — Alonso de la Carrera — 
Diego de Nar\'^aez — Lucas Martínez — Tomás Vasquez — Alon- 
so Diaz — Francisco de ViUafuerte — c Francisco de Albacete — 
Lázaro Sánchez — Cristoval Cermeño — Mancio Serra — Gonza^ 
lo de Aguilar — Diego Vicente Ydalgo — .Juan Fernandez-^ 
Francisco Gonzalos — Alonso Sánchez— Pedro de Carrion — 
Pedro de Valencia— Francisco Gallego — Juan Flores — Juan 
García Gastero — Juan de Manueto — Juan Garcia de Santo- 
lalla — ^Martin de Florencia — Cristoval de Sosa Hermanares — 
Martin Sánchez — Y en presencia de mi Diego de ííarvaez es- 
cribano público de esta dicha ciudad á cabildo digcrou ó acor- 
daron que por la necesidad que S. M, podria tener de algún 
socorro é ayuda de costa de dineros para las guerras, y para 
otras cosas en que' se despenden, que servían y si^^'en ¿ 8. M. 
con 30.000 pasos de oro, y 300.000 marcos de plata poco mas 
ó menos que los susodichos han hallado y descubierto en esta 
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dicha ciudad, ellos y sus yauueona.S9 por cuanto en el tiempo 
que el señor goberíiador se fué á la ciudad do Jaivju á enteu^ 
der en la población de olla, dejando en guarda y amparo de 
esta dicha ciudad los susodichos cuarenta vechios poco moA, 
estando en mucho riesgoso aventura i)or la mucha gente de 
indios que había, y ellos tan pocos, y el socorro tan lejos, lo 
hallaron y descubrieron como dicho es, dijeron que ellos y no 
otros sino ellos pivtcndieron ¿ tenian derecho a toda la dicha 
plata é oro, y que por tanto considerados los dichos gastos y 
necesidad de S M.,é como sus leales vasallos que son, servían 
y sirvieron con ello ¿i S. M. para ayuda de costa^ y para aque- 
llo que su real voluntad i'ucrí», y i>ara h> haber Arme y vale 
dero y no ir ni venir contra ello ni parte de ello, agora ni en 
ningún tiempo, cllo.s ni algunos de ellos, lo Armaran de sos 
nombi'es á las espaldas de este dicho acuewlo que en este li- 
bro de cabildo está^ Ante mi Diego deNarvaez escribano de 
dicho cabildo — Beltrají de Castro — Pedro de Candia — Fran- 
cisco Mcjía — Pedro del Bareo-— Bartolomé de Ternieas — ^Fran- 
cisco Peces — Diego de Pedrosa — Ahniso Buelta — ^Jlodrigo de 
Herrera — Gonzalo (SnMerrtv- — Francisco de Almendras-Fran- 
cisco de Peces — Ahni.so de la (barrera — ^Luc4is Martínez — ^To- 
más Vasquez — Alonso Diaz — Francisco de Villafuerte— Fran- 
cisco de Albacete — ^l^azaro Sánchez — Orístoval de CJermeño— 
Mancio Sorra — Gregorio de Aguilar — Diego Rodríguez — Juan 
Fernandez— Francisco ÍJonzales — Pedro de Canion — Pedro 
de Valencia — Francisco (Gallegos — Alonso Sánchez — Juan de 
Flores — 3Iarlin Sánchez — Bartolomé Sánchez — Lope Sánchez 
— ^JuanGarcia O¿istoro — .Juan ílanucto — íuan García de San- 
tolaya — iMartin do^ Florencia — Cristoval de Sosa Heiinauares 
— Pedro Diego de Xarvaez — Sancho Ortiz de Onie, escribano 
susodicho ftce esciibir, y sacar y corregir con el original, 
donde parC/Ció (»star lo susodicho escrito y as^mtado, como pa- 
rece por el cuaderno í libro viejo donde se sacó y estíl cosido 
en este librea queme refiero, me artnno, é por ende fice 
aqui mi signo acostumbrado cual es actual. — En testimonio 
de verdad, — Sancho Orne escribano público, y de Cabildo. — 
En 25 de Octulm» de 15;U años entraitin en Cabildo é 
Ayuntamiento los muy nobles señores tenientes Hernando 
de Soto, é Beltran de Castro, 6 Podro de Can<lia, Alcaldes, é 
Pedro del líarco, y Gonzalo Pizarro, y Francisco Mejia, é Juan 
de Valdivieso, é Gonzalo deís'idos, é Diego de Bazan, Rei- 
dores, é asi jimtos Pedro del Barco dio una carta del señor 
Gobeniador en que i)or ella mandó que se repartan solares y 
tierras en esta ciudad, 6 dijo el dicho Pedi-o del Barco, que sus 
mercedes saben, como los otros dias se habló en cabildo que se 
repartiesen solai*es, y tieiras, y que se acoixló que hasta ver el 
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parecer de sa Sefiorfa no se Iiiciese, y qne sobre ello d faé 
allá é \inOy que í^l parecer del señor Gobernador es esta que 
se repartiese, é lo manda asf por sus cartas que sus mercedes 
vean lo que les paixK^iese, y luego el dicho señor teniente d^o 
que su parecer esébaemi,qu^ el dicho repartimiento que se re- 
partan las dichos so1ai*es é tierras con tanto que se repartan á 
Cada uno conozca lo suyo ó su solar ó tierra, 6 no edifique ni 
haga masque como de ella por suya/y no echen india ni indio 
de sh casa hasta que el señor G obemador otra cosa mande ó ven- 
ga, y no muevan los indios de los tales solares sin su licen- 
cia ojlel señor Gobernador, é luego los dichos señoreslAlcal- 
des 6*Regidoi-es vinieron en los que dicho señor teniente dyo 
que se i*epartan de aquella manera, y esto dieron todos por 
sas votos, 6 cada uno por si, é'asi quedó votado 6 acordado — 
Pedro de Candia — Hernando de Soto— Beltran de Oastro — 
Francisco Mejía — Gonzalo Pizari'o — ^Pedro del Barco— Diego 
de Bazim — Gonzalo de Nidos — Juan de Valdivieso — ^Por ende 
yo Sancho Ortiz de Orne, escribano susodicho lo fice sacar, y 
correjir con el auto del libro original, donde saco lo susodicno 
6 está sentiulo, y vá cierto y venladero como consta del dicho 
libro que está en esté libro, é fice aqni mi signo, y me remi- 
to á dicho libro, é fice aquí mi signo. . . .En testimonio de ver- 
dad — Sancho de Onie, escribano pi'iblico y de Cabildo. — 

En 29 dias de Octubro del dicho año entraron en cabildo ó 
ayuntamiento los muy nobles señores Tenientes Hernando do 
Soto, y Beltran de Castro, 6 capitán Candía Alcaldes, y Pedro 
del Barco, é Francisco Mejia, é Gonzalo PizaiTO é Gonzalo de 
los Nidos, é Juan de Valdiviezo, 6 Diego de Bazan Bejidores, 
é asi juntos platicaron que pues se deben dar solares, y Pedro 
del Barco Bejidor dijo, que el voto del señor Gobernador slB- 

£ui de el supo era, que se diesen á 250 pies de solar, y quieto 
d\jo su Señoría que se hiciese é á 200 cuando de allá agora 
vino el dicho señor Alcalde Beltran de Castro, dijo que su vo- 
luntad era dar 150 pies de solar, y todos los demás dijeron 
que eran del voto de dar 200 pies a cada solar, é que este era 
el voto de iodos, 6 así fué acordado é votado por to<los como 
dicho es. — B luego se platicó en que pié so deben dar de fton- 
tcras á la plaza de los solares que están en ella, y el señor te- 
niente dijo que al señor Gol^cvnador se le dé de adelantera lo 
que tiene de campana que es la casa de su morada y de allí 
adelante lo que se acordaro que le den, y el señor teniente así 
mismo dijo que si sus mercedes le señalan la delantera que 
tiene en su casa de ahora está que lo tomará, y si no que el 
se irá á vivir á las casas de Guagicar, y allí tomará, é todos 
sus mercedes dijeron que aquello y mucho mas merecía que 
se le diese. ^ 
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E al seíior Gouzulo Pizant) la delantera que tiene, é al se- 
ñor Juan- Pixarro lo que imlieve en lo8 andones de Toma So- 
lar, y esto fué por todos votado. — ^Eu este diebo día sus mer- 
cecles comenzaron á dar y .señalar solai*cs de esta ciudad como 
eí?tá fundada, por el señor Gobernador 6 nombre de S. M. 6 di- 
jeron que tomaban c tomaron, 6 invocaban é invocaron el 
auxilio divino hi mmine Patris vi Filiiri Si>iritns Santi Amenj 
pava sei*vicio de Dios N". 8. y alsiban/ii suya, en nombre dC8US 
Magestadcs, y bien pro conmn de la Kepiiblica que á cnrgo 
tienen, dieron y .soñalarim scj^un <iue dicho es ios solares si- 
guiente^s: — Señalawn ;! la iglesia mayor de esta ciudad, Ha- 
macla por advi>o4ioion X. S. de Concepción lo que tiene con un 
bíyio que está aparte del Cementerio i)or linderos la callo de 
CoUao, (* de otra ]>arte la ]>1a/.a á la iK).sada del Alcalde Bel- 
tran de Castro — SeñaliKse para casa del cabildo 6 fundación 
el galj)on grande c^ue esta en íA anden de encima de la plaza. 
— Sí'fuilóse al Mayorsizgo señor Franciscx> Pizarw) A G^vjana, 
que es la morada que antes tenia con la delantera que á la 
pUiza tiene, é de allí para adentrn (ínatit) solares que iteguen, 
sobren ó falten,á la c¿\1]e que vá i>or las espaldas de la huerta 
que viene de Jauja, y vá A las c^sa^ de Guagicar, por linderos 
el rio, y "de la oti'a parte los terrados en que posaba Alonso ' 
Día/ — Señalái-onse al Oai)¡tan Diego de Almagro Mariscal de 
estos reinos, en las casas de Guagicar tres solares á la parte 
(pié los quisieit? tomar — Señalóse al señor Juan Pizarro en los, 
andenes donde el quisici-e tomar dos solares — iSeñalóse & Gon- 
zalo Pizarro dos solai'cs <mi las c;isas donde agom vive, é en 
la delantara que tienen á la plaza por linderos el solar del SQr 
ñor Gobernador, y de la otra parte la fortaleza de Giiiyar — 
Señalóse á Maree Juan un solar, pairada la puente del rio del 
Sol, el primer solai» vera del rio — Señalóse á Martin Sánchez 
un solar encima de Maree Juan el rio arriba — Señaláronse al 
señor capitán Hernando de Soto Teniente de Gobernador dos 
solares en Anuu-ocanclia, donde agora está con la delantera 
de la plaza toda (pie tiene — Señalóse al tesorero de S. M. 
AlonzoEequelme un solar en los buidos de Atuncancha, donde 
está Francisco Mejía — Señalóse al Alcalde Deltran de Castro 
un solar en las casas donde agora est!l,|llamada OchuUo, lin- 
dero la iglesia mayor, y la i)laza de frontera, y la calle do ella 
á que de oti'a \)atte — Señalóse al Alcalde Pedro de Candía ca- 
pitán de S. M. dos solares en la real donde agora está, donde 
él quisiere dentro de él. — Señalóse al padre Gonzalo Fernan- 
dez un solar en el coiTal donde agora está — Señalóse á Fran- 
cisco Mejía rejidor un solar en Atnncaneha que tiene por lin- 
deros la puerta de la dicha Atuncancha, y de la otra pártela ca- 
lle del Sol, y la plaza'í a delantera que tiene hasta la callejuela de 
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la Pom«aniarca— Señalóse al Hcjidor Pedro del Barco un solar 
en la Pomaiuarca, por linderos la misma calle del Sol, y de la 
otra parte el solar del tlicho Francisco Mejfa^ del cual corre el 
dicho solar la Pomamarea adelanto, y lo que faltase de travez 
se le dé de largo — Señalosele á Gonzalo de los Nidos nyidor 
un solar en las carniccrias junto ¿í la ca«adel Sol — Señalosele 
;1. Juan de Valdivieso rejidor un solar en el corral donde esta 
— Señalosele á Diego de Bazan rejidor un solar en el cor- 
ral que tiene por linderos a la calle del Sol la puerta, y de la 
otra parte la carnicería, sohu* do Gonzalo de Xidos — Señalóse 
al capitán Gabriel de Iloja.s solar y medio en la« casáis donde 
agora vive — Señalóse si» Pedro de los Rios un solar en el corral 
donde está, que coopartan úl y Valdivieso (jonio les pareciese 
— Señalóse al alguacil nmyor Gonzalo Maldoiuulo un solar en 
Atuncanclia en los bulüo.s de Nidos y Cermeño, y de allí lo 
que faltare adelante — Señalosele á Pedro Sancho, y' Qidnico- 
ees á cada uno un solar en las tierras que está el rio an*iba, 
ípu» tiene por linderos el solar del señor Gobernador, y el rio, 
y d<' la otra parte las ci\sas nuevas que hace el cacique. — Se-, 
ñalosele á Lucas Martínez un solar en Atuncancha^ dicho es 
demedido de Pedro del Barco parsi abí\io por linderos de la 
o(.ra parte la calle del sol tibajo, y desde alli se le señaló un 
solar, medido el del dicho Lue^s Martínez a' Francisco do Al- 
men<U*as para abajo lo que hubiese dentro del coiTal — Señalo- 
sele a Diego de Narvaez un solar de la parte de este otm rió 
que va por lindeix) de aquella x>arto los maisales, y de esta 
parte el rio y solar del eapitan Oandia, y el solar de Marthi de 
Florencia — Señalosele á líodrigo de Uervera un solar medhlo 
el de (limzalo ^Faldonado para abajo en Atuneancha — Scna- 
loseh» á Alonso Kuiz un solar medido el de Rodrigo de Hen-e- 
ra para abajo en la dicha Atuneancha — Señalosele á C«ai*ate 
encima deTow^la csdle de Jauj«a. — Señalosele a Gajrion enci- 
ma de ;Martin Sanehez un solar por liu<lero el rio — Señalose- 
le á Altamirano un solar donde agora esta sin gent€, y lo que 
faltaie ]>ara abajo — Señalóse á Juan Ruiz Tobillo un solar me- 
dido el de Antonio Altamirano para absyo, lincteros la calle 
del Sol — Señalosele ¿T^Tuan de Salinas un solar donde áigom 
está, y loque faltare la calle abajo — Señalóse á Gómez Má- 
znela un solar, por linderos el solar do Tobillo pam abajo, lin- 
deros la e^dle del sol — Señalosele & Rodríguez un solar en la 
jdaza ó ecuTal donde vivia Diego de Trujillo— Señalosele & 
Juan Ronquillo un solar pasada la Atuneancha la inímem ca- 
sa, y lo que falfai-e atrás — Señalosele á Juan Pérez un solar 
que colinda con el de dicho Juan Ronquillo para adelante» 
linder«> la calle del Sol— Señalosele á Cristóval de Sosa un so- 
lar en la cuadra adelante del solar del dicho Juan Pérez, y de 
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Itaro y quiei^ donde se le dé imm atms — Señalo8ele A 
Fernandez un solar que esta ¿í las espaldas del de 
3 Bazan, seualosele el misino coiral por solar — ScMla- 
Juan Giménez alguadl meonr un solar allí donde 
tó, y de allí lo que faltare si quiew, donde sin i)eijui- 
ro solar que este dado— Sefialosele á Melchor Verdu- 
lar á las espaldas de Diego Maldonado, lindei-os la 
Gandía — Señálesele un soLir & Germeüo abajo de Ycr- 
>r linderos la dieba calle do Atuncancba — Señalosele 
1 de Florencia un solar que colinda con el rio & las e.^- 
e Valdiviczo — Señalosele á Femando de Ba<lajor un 
p lindero el dicbo rio á las espaldas del corral de Bo- 
íalosele ai Pedro de Ulloa el coiTal donde está la polla 
nte Hernando de Soto á las espaldas del solar de To^ 
Mlalosele á Diego Maldonado donde se está un solíir 
íro la calle de Candía y de Rocha — Seualosele A Oor- 
olár donde vivhi flautín Sánchez — Señalosele & La- 
ichez un sohu' donde está por linderos la calle i^eal, c 
na C •oneeri^onca Bancho, y lo dieron á Vedro Diaz 

á 7 de Junio de 1534 años — Seualosele á Pedi-o de 
[ solar en los audenes,'por Ihideros el solar de Juan P¡- 
i plaza — Señalosele á Picón un solar en meiUo de En- 
?an*era y plaza adelante — Señalosele á Francisco So- 
solar lindero con Pic<m la cancera adelante — Señalo- 
idro Fernandez un solar á las espaldas de Gorra Mar-. 
B tenia Camón — señalosele á Alonzo de Toro un solar 
le Solai'es, la carrera adelante — Señalos<*le al conta- 
giar donde p*aran los caballos, linda con la pla-^^a y el 
alósele á Alonzo Buelta un solar junto al contador el 
a por lindero — Señalosele á Pancorbo un solar de h 
:e del camino, por lindero el dicho rio encima de Alon- 
1 — Seualosele á Villegas un solar bajo de las ca«as 

Abascar — Seualosele á Hernando Gómez un solar 
de Juan Pizarro, lindei-o la calle de la Cruz — Seua- 
[)iego Meiulez de aquel lado del muladar cu el primer 
1 solar — Señalosele á Francisco Peces un solar encl- 
ego jNlendez, la cíille de la Cniz por lindero — Señalo-' 
an Julio de la otra parte de Peces un solar, liudeix) la 
lie — Señalosele á Pedro Alonzo CoiTales un íolar de- 
•orral de Gonzalo Pizarro — Señalosele á Tomas Vaz- 
solaren los terrados junto áPedix) Alonzo — Señalose- 
mil un solar de tierras de Peces — Soííalósele á Alon- 
lez, donde tenia Martin Sánchez un solar — Señalosele 
de Valencia un solar, delante de Alonzo Sánchez la 
ante — Señalosele á Vicente un solar detras de Pedro 
— Señalosele á Pedro Castro un solar á las espaldas 
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de Pedio £nnHtc — Scñalosele á Diego Koilrip:ue2 un solar á 

. Jas espaldas de Piooií-^^ñalosclo á Casteiida un solar á las 
espaldas de Fenuiu Gómez, lindero la dicha calle — Señalosele 
á Diego del Castillo un solará lasesiMildasdel capitán Soto — . 
Señaloselc á Balbo en lo que se cuento do UUoa un solar — 
Señalóse á Jiménez de Cliampimarta un ¡solar en el corral de 
Calderón á la parte de abajo, lindero en la del capitán Bojas — 
Señálasele á Juan de Herrera un solar en el mismo corral á 
la otra parte, lindero la calle que sale á casa de Valdivieso— 
Señnlosele á Koman uu solar encima del solar de Juan Gras^- 
Señálasele & Astudillo frontero de lo do Balboa, un solar — Se- 
ñalofií^le :4 Placee Andi*es un solar donde se esto — Scñalosele á 
Simón uu solar iK>r encima de líoman, lindero con la calle del 
Cacique Tupainga— Señaloselc A Lojiez Sánchez frontero é 
deiras de Lázaro Sánchez, un solar — Señaloselc á Ledesma 
im solar en la esquina junto ai las casas del Sol de este cal)o 
déla calle derc;impO— Señáleselo un solar ú García ]\Iai*tin á 

Jas espaldas desde encima la calle lindovo — Suñaloselc ai Mesa 
un solar lo de alba est^* — Scñalosele ai Pedrosa un solar dón- 
elo se estí, y detms de él al Fernando del Teniblo, lindero la 
calle de Guascar— Scñalosele á Plores un solar ai las espaldas 
de Ledesma de esta otm parte— Scñalosele & Antonio de Es- 
pinosa un solar á las espaldas del de Ilonquillo, lindero la ca- 
lle que vai al gailpon de Atabaliba — Señsilosele at Jmm García 
<le Snntolalla un solar i>or encima de Valdivieso, lindero la 
misma calle— Señailosele ú Alonz4i Diaz, ñ^outero de Simón 
Coces un solar de la otra pairte del rio — Scñalosele á Pedro de 

Ja Carrera un solar en el gailpun de Atadiualpa — Scñalosele a» 
Villafuerte un solar ai las csiialdas de Juan Flores — Señalose- 
lc á Senil ft*ontero de Villafuerte la calle onmedio un snlar — 
Señálesele á Diego Re»avio deti*as del solaír de Senil por lin- 
dero la calle, un solar — S<*ñalosi^le ai Andragoya junto al gal- 
pon de Carrera de esta i)arte del río ai la esquina, un solar — 
Señalosele-aí Fnineisco (íallego dctins del solaír «le Terrasas 
por lindero el río, un solar — Señaloselc á ilanuese un solar 
en la calle de Guascaír, frontero de la puerta del solar de Vi- 
llegas encima de la casai del Caeicpie el primer<i — Señáleselo ai 
Terrasas un solar en los corniles que estai á las "espaldas de 
Atuncaneha y en el coriad entró ai Eocha y otro alguno de 
moguer, y los cuales dichos solai'es y cada uno de ellos da- 
mos y señalamos en nombre de S. ^l. y con el acuewlo é pare- 
cer del señor Gobeniaidor ai la ¡lersona suso dichas, ai cada uno 
fi cualquiera de ellas, M'gun y de lai manei*ai que en las gol>cr- 
naciom>s de la tierra firnie é Indias de S. ^í. se han dado y se- 
ñalado, y se acostumbin dar y señalar á los vecinos de ellos 
por los gobernadores y cabildos.de S. >!. que las tales eluda- 



Digitized by 



Googk 



_^5— 
des y puobloB teuiau á cargo, cou tanto que os sirvan el tieito- 
I po que S. M. manda para los haber y tener por bienes propios 

\ otros; y por cuanto la mayor parte de los solares que se han 

; repartido en esta ciudad ha sido en lo edificado que los indios 

^ naturales tenian nombre de agora, en lo cual hay muchas cua- 

i dras y corrales que tienen mas de los 200 pies que tenemod 

I asignados y señalados por un solar y otras que tienen menor por 

maneraqueno se pueden clarlosdichos 200 pies junto« en algu^* 
nos solares sin daño y peijuicio de algunos vecinos, y sin da- 
ñarse otros solares que ya están por nosotros dados y señala- 
dos: por tanto ordenamos y mandamos que cu Ja tal cuadra é 
cuadras que tubieren mas de los dichos 200 pies si buenamen- 
te, y sin dañarse otro solar que no se le pudiere cumplir á loa 
200 pies: ordenamos y nmndamos queso lescumplaen largólo 
que le faltare en ancho en la misma cuadra si lo tubiere, é sino 
en otra, é en calles ^ue se hubieren de dosliacer sin daño, y; 
perjuicio de otro solar, como dicho es, y donde se pudiere ha- 
cer que se le de é señale la tal cuadra ó corral por un solar 
enteix), aunque tenga 30 6 40 pies menos de los 200 é ancho y 
largo, lo cual remitimos 6 dejamos en los Bejidores que mi- 
dieren é estubioren á medir 6 ver medirlos dichos solares que 
lo harán conforme ál repartimiento eu todos los capítulos 
aquí escritos, porque eso nos parece en Dios y en nuestras 
conciencias (juc conviene al servicio de S. ^t. y al bien y al 
pro común de la república. — Otro sí, y por cuanto muchos de 
los solares están repartidos eu los vecinos de esta ciudad al 
presente viven y habitan indias manxiconas desde y de los 89- 
ñores antepasados qne podría s(ir, que si luego las echasen de 
sus casas y moradas sucediese en daño y desasosiego de los 
naturales, y se revelasen al servicio de S. ]M. contra los Espa- 
ñoles que en esta ciudad están: ordenamos y mandamos que 
ningún vecino ni otra persona alguna admueba ni edifique, 
haga ni desaga bajío ni pared de las casas donde las dichas 
mamaconas están é indios naturales que en un solar estubie- 
ren, y ansí mismo que cada uno se este en la posada que has- 
ta aquí se ha estado y está, hasta que por el señor Goberna- 
dor sea mandado que cada uno se meta en un solar; todo lo 
cual hagan ó cumplan so pena de doscientos pesos de oro, la 
mitad para la cámara de S. M. y la otra mitad para las obnip^ 
publicas de esta Ciudad, salvó si para ello, como dicho es, no 
le fuere dada licencia pai\a olio por el señor Gobernador, y por 
su Teniente, é por el Cabildo de esta dicha ciudad, caso que 
desde agora comienze á correr el tiempo de los dichos cinco 
años que S. M. manda que lo sirvan para que pasados los hayan 
por sus bienes propios. — Hernando de Soto — Beltran de Castro 

TOM. IV. LlTKEATUttA. i 
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Pedro de Candió — Gregorio Pizarro — Pedro deí Harco — Jirait 
de Valdivieso — Gonzalo délos Nidos — Francisco Mejia — Die- 
go de Bazan — ^Diego de Narvaez — Por ende yo Sancho Ortiz 
de Orue Escribano Eeal y pnblicoy y del Cabildo fice sacar to- 
do lo siiso dicho del libro original donde parece qne se asentó 
y otorgó, y se corrigió con el dicho libro, y va cierto y verda- 
dero como existe por ol dicho libro qw^ está en este libro de- 
bido á queme refiero, é por ende fií*e aquí mi si^no En tes- 
timonio de verdad — Sancho do Oruo, Escribano pubhco y de 
Cabildo. 

Nota: — Al reverso de la pieJra nogrn r¿ne Vi>t'X de batiente 
para entrar en el poital que s¡;^ue al d»^ P.íuo>!, stí li.iíla la 
inscripción siguiente — "E^tas ca.^íi.s oran dr Gonzalo Piz irro, 
"mandáronse botar por real desagravio, ¡>i)r haber sido crai- 
"dor á la corona de España, y fué echo ajusticiar en el vall<> 
de Jaquihuana en 10 de Abril de 1548 añds* 
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Historia de la fundación^ pol)lacioii,y establecimiento de 
la Ciudad de San Francisco de Quito con sus antiguos 
anales, y una serie cronológica de los señores Obispos 
que ha tenido, con valias noticias curiosas sucedidas 
en tiempo de sus 'gobiernos, sacadas de [varios monu- 
mentos que se hallan en los archivos de esa capital ^ 



Después de babero mantenido esto naevo Mando en su 
ciega gentiUdad, gobernado de sus antiguos Monarcas los In- 
cas, desdo el ^ran Manco-Capac, hasta el infeliz Huazcar, úl- 
timo Emperador de su vasto gobierno, permitió la Providen- 
cia del Omnipotent<3 Dios Criador do Cielos y tierra, 4 quien 
debemos sus criaturas rendirnos humildemente jh>t sus singu- 
lares beneficios, y por la propagación de nuestra santA fé ca- 
tólica, á que redujo esas almas al gremio de su iglesiii, dispo- ' 
iiieúdo entrase á este nuevo mundo jior medio de la predica- 
ción evangélica conducida de la Católica y esforzada nación 
Española, bajo de las banderas del Ínclito poder del señor Em- 
perador D. Carlos V primero de este nombre, Eey de las Ba- 
pañas, y de las Indias (de eterna memoria) especialmente en 
esta vasta Provincia úe Quito. . Y principiando con su ñindA* 
cion de lo que solo es mi ánimo mdo y tosco, dar alguna noti- 
cia en el modo que pudiere, habiendo cuidadosamente tomada 
verdaderos datos de antiguas y ciertas e^scrituras y monnmen- 
meutos, que se guardan en los archivos de esta noble y leal 
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Ciudad de Quito, hx quo establecieron sus fundadores en «1 víí- 
Ue de Túmempalla (hoy la noble Ailla de San Pedro de Bio- 
bamba) donde el dia 15 de Agosto del año del seüor^ de 1534 
entraron los españoles gobernados del Mariscal D. Diego de 
Almagro, y reconocida su situación erigieron Ciudad, i)onien- 
dole por nombre Santiago de Quito, criando Cabildo, Justicia, 
y Begimiento, y nombraron por primeros Alcaldes; Ordinarios 
á Diego de Tapia, y á Gonzalo Farfan, y por Regidores á 
Marcos Vafela, Fernando Gallego, Fernando del Prado, Mar- 
tin Alonso de Ángulo, Fenmndo GanuuTa, Cristóbal Ayala, 
Cristóbal Orijon, y ¿Lope de Ortiz, en nombre del Eey Nues- 
tro Señor y de I). Francisco PizmTO su Gobernador del Peini. 
Y ejercitando su jurisdicción celebraron su primer Cabildo el 
17 de diclio me« y año, y nombraron por procurador á Lope 
de Ortiz, y í)6r mayordomo de ciudad A Antonio Eedondo. 

En este cabildo x>roceilieron c<ni a<»uerdo de D, Diego de 
Almagro hacer padrón de los ])rimeros vecinos de dicha ciu- 
dad de Santiago de Quito, y numeraron tíl por sus nombres, 
y apellidos, y por cura al padre Juan Eodriguez clérigo pres- 
bítero. 

Hallándose ya en esta posesión, trataron y confirieron en el 
tercer cabildo que celebraron, si debian resistir 6 dejar pasar 
al adelantado Pedro de Albarado, que venia á estas tierras 
por la via de Puertoviejo en continuación de su conquista^ 
sobre que resolvieron una total resistencia jjor no convenir la 
entrada de Albarado, el cual se volvió, como lo refiere la acta 
capitular y comprueba su verdad el Inca Garcilaso en sus co- 
. mentarlos. 

Pit>signiendo, pites, con esta conquista tuvo D. Francisco 
Pizarro, merced del señor Emperador D. Carlos, i>or cédula 
dada en Toledo á los 26 dias de Junio de 1529 el gobierno de 
Aoscientas leguas de tierra desde dicho valle de Túmempalla 
hasta Chincha; y por otra cédula dada en Zaragoza á 8 de 
Marzo de 1533 le amplia 25 legua.s mas de jurisdicción ade- 
lante de Chincha: previniendo se pague al real Erario el diez- 
mo del oro por seis años. Y i>or otra cédula de la misma fe- 
cha lo luvce 8. M. Cesárea Gobernador y Capitán General al 
citado i). Francisco Pizarro; en cuya virtud procedió á nom^ 
brar por su teniente conquistador de la Provincia de Quito á 
D. Diego de Almagro. 

Con esta jurisdicción y merced, procedió con su cabildo á 
proveer una acta capitular, aunque sin firma suya, porque no 
supo escribir, con fecha 28 de Agosto del mismo año, para que 
86 fundase la villa de San Francisco en el sitio que los natu- 
rales llamaban Quito, 40 leguas de Tilmempalla, proponiendo 
su bello terreno^ hermoso temperamento^ delicioso pais, y ge-^ 
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iieralea couvenieiieias, iioiubrando Alcaltícs y Regidores que 
lo fueron el capitán Juan do Ampuedia, y Diego de Tapiai 
con jurisdicción oi'dinaria, y para el Eejimiento á Pedro. de 
Puclles, Juan do Padilla^ Rodrigo Nuüe?., Pedro Datiazco- 
AIouso Fernandez, Diego Martin d© Vircta, Juan dé EspinOy 
sa, y á Melchor Valdez, confirmados por dicho D. Diego de 
Almagro, aunque sin l^ü ñnna por no saberla eijcribir. 

Nombrado Sebastian de Belalcazar por Teniente Goberna- 
dor y Capitán General de los reinos déla Nueva Castilla (que 
asi se denominó) tomó posesión do la villa de San Francisco 
el dia 6 de Diciembre de 1534, y ordenó por ante Gonzalo 
Diaz escribano de S. M. y mayor del ejército, que los Alcal- 
deg y Rejidores nombr$idos de TAniempalla y ciudad de San- 
tiago de Quito por D. Diego de Almagro administrasen Justi- 
cia, y que todos los españoles residentes eu la villa que qui- 
siesen asentarse por vecinos, lo hiciesen ante dicho escri- 
bano. En cuyo obedecimiento el mismo dir., habiendo, sido 
notificados los Alcaldes y Rejidores obedecieron, y proce- 
dieron á asentarse por tales vecinos, nomin.andose por prime- 
ro el referido Sebastian Belakazar, Alcaldes y Regidores, y los 
padres Juan Rodríguez, y Francisco Jiménez presbítero, y 
con ellos 204 españoles empadi*onados por sus nombi'es y ape- 
llidos, á los cuales el dia 20 de Diciembre del mismo año les 
señaló solares do 150 pies en cuadro formando la traza y po- 
blación de la villa: la cual gobeniada en los términos que el 
tiemi>o y las faciiltades permitían, mandó el citado Sebastian 
Belalcazar á 20 cíe Marzo del subsecuente año de 1535 coli 
la justicia y regimiento que los vecinos tubie&en amplia licen- 
cia para cambiar con las Indias de los Tianges, (que hoy son 
las Quizas y Torteras que conocemos) el oro, perlas, plata, y 
piedraa preciosas, qué pudiesen vender libremente en presen- 
cia del veedor Diego de Tapia sacado el quinto y derechos 
reales. 

Civilizada la villa eñ los términos que convenía en su naci- 
miento, pix>cedieron el teniente Justicia y Regimiento 4 pro- 
veer de estancias y tferrenos á los vecinos en Tos pueblos co- . 
márcanos; declarando eñ su acta capitular por desierta la 
ciiidad antecedentemente fundada con el nombre de Santia- 
go de Quito eti el valle de Túmeinpalla por hallarse despobla- * 
do; erigiendo por cabeza de provincia la villa de San Francis- 
co, y que en ella se pusiese casa de fundición para quintar él 
oro, que en estas tierras ne hallaba con facilidad, y hoy con la 
misma solo se encuentra desdichas, trabajos, ypenalidades, que 
son los tesoros que produce Quito. 

Y reconocida la formalidad de esta fundación con el conoci- 
miento de su aumento, y rex>aro de sus futuras necesidades, 
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(íe])nstoR y nbrevailcros ilc gniindos que se hulñaii de criar; 
preiuedítaroii cumplhlanientc como buenos pobladores, seña- i 

lar egidos, y en su consecuencia un Viernes que se contaron 
13 de Junio de 1535 formaron sus señalamientos designando 
por egidos de una y otra parte de la villa, con sus límites y 
linderos para su perpetua •observancia, princiiúando en el de 
Afiaquito, acia Cotocollao todo el llano y tierras que hace á la 
mano derecha del camino que vá á este pueblo, bástala cum- 
bre de los cerros, re^serbando sus faldas para estancia de los 
vecinos, Y por la otra ¡mrte de Panzalco hasta el otro camino* 
que va sobre la derecha por las faldas de la sierra grande to- 
do lo que hace de camino á camino, hasta el pueblo del Mon- 
te, que hoy es Chillogallo, 

No premeditaron segui-amente estos buenos i)obladoi'es, 
finos amantes del bien común, lo que la ambición de algiinos 
vecinos i)re8eutes, y la adulación del Eegimiento habia de 
liacer, pxxQS se miran estos justos, y arreglados proyectos ena- 
genados, y puestos en ventíi estos sitios, dejando al vecindar 
rio sin aquel preciso socorro, que los antiguos padres de su 
Repúblicn le dejaron por herencia: hoy ya no son egidos co« 
nnines,sino haciendas particulares, reduciéndose aquellas vi- 
sitas qué se hacian para el bien estar, á paseos y pasatiempos 
de los capitulares, y examinar cuales y cuantas cuadras se 
han de vender ó arrendar, pues no contentos con esto pasa á 
mayor desorden pretendiendo aflijir ma^s y mas al triste ve- 
oindario, pregonando públicamente la venta de la Cantera, 
sitio destinado para sacar piedras y servirse de ollas en los 
edificios. O mudanza tan contraiial Cuanto hace llorar á 
quien premedita los i)rincipios que tubo este noble y bien re- 
j^Ido lugar, al estado en que la codicia, la adulación y la injus- 
ticia lo ha púcto: faltado hombres que deben regur y gober- 
nar bien su Cabildo. 

• Diego de Tapia, segundo Teniente general de la Villa de 
SaJí Francisco, con su Justicia y Eegimiento acordó por actA 
capitular del Lunes 28 de Junio de 1535 marcar los términos y 
Jnrií?diccion de w provincia, c<m todos los lugares y pueblos^ 
qnc el capitán Sebastian de Bel alcázar señaíó en depósito y 
repartimiento á los .vecinos de la villa: entendiéndose por el 
camino real que vá á Tumipampa (hoy la ciudad de Cuenca) 
basta la provincia de rumallaeta(hoy la provincia de Alausi) 
hasta el Tambo de los Ovejeros; y por el camino de Chimbo, 
que vá al mar hasta un pueblo de indios llamado Chilintomo, 
nnexo hoy del pueblo de Ojiva. Y por la via de Chillan Inca, 
Itasta el rio de Puillansinga Norte Sm*; y por los lados de di- , 
clios términos para el mar hasta salir de las montañas, y dar 
en los llanos, que fué todo lo descubiei-to por los vecinos do la 
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tHIh; y por la viacle Quijos hasta lo que llaman Ilahm QuffoüT^ 
que em donde se sacaba la canela de la otra parte del rio 
grande. . . i 

Conclusa esta demarcación prosiguieron en la i'eparticion 
do tieiTas para estancias de los vecii»os, y entre ellos dieron 
al convento de la Merced dos fanegadas de tierra de sembra- 
día en la falda del cerro do Pichincha, frontero á las casas que 
fueron de placer del Incii Guaina-Capa<5, á 4 de Abril de 1535. 

En este sitio en que la antigüedad adoraba ciega á su ídolo,, 
ha permitido la misericordia do Dios N uesti-o Señor el que su 
Santísimo nombre sea alabado y glorificado con la fundacioir 
da la Santa Venerable Casa y Hormita del señor San José 
del Tejar con su dnvota cofradía, que & esmero del devoto y 
ejemplar síndico D. Tomás Toledo y Pinto tiene lauto adelan- 
tamiento y fruto espiritual en que se ganan innuiriérables in- 
dulgencias concedidas por nuestro Sumo Padre y señor Ole-' 
mente XITI, por su bula dada á los 13 do Setiembre de 1760^ 
en una herfnosa capilla que se estrenó el dia 29 de Jnlio áé 
1707 contiguaála iglesia do la hormita que se fundó, y se halla 
gobernada su comunidad Mercedaria por el venerable padre 
fray Francisco de Jesús y Bolaños digno de la mayor honra y 
veneración por su sólida virtud, que se espera su mayor oxaí- 
taciou, y á cuyas oraciones debemos los moradores de Quito, 
se aplaquen las justas indignaciones del señor. Retiróse este 
venerable religioso á un tejar que tenia su convento máxima 
en el repartimiento de tierra referido, con uno ú otro compa- 
ñero por el año de 1732, y á esmero de su devosion se ha fun- 
dado esa santa casa: no tiene aprobación do S, M, sin embar 
go de varias suplicaciones que se han hecho, por tener licen- 
cia esta religión mercedaria, para fundar recolección en el si- 
tio que llaman el Potrero del rey, donde en la antigüedad fun- 
daron los mercaderes de esta ciudad ima devota capilla con la 
cofradía delaSanta VeraCíuz, ádondeel dia 3 de Mayo iba el 
V. D. y cabildo prosesionalmente á cantar misa manual; y con 
evasión de pasar esta cofradía á la iglesia de San Búenavén* 
tura cedieron los mercaderes capilla,, alhajas, y sitio al con- 
vento mercedario para que fundase recolección, y en esta vir-' 
tud obtuvieron licencia de S. M. el año de 1640 y como con la 
malicia de lostiemi)o» crece esta, y la devoción agena no se he- 
reda, se han visto muchas obras pías que el zelo de los padres 
erigieron, y el ninguno de los hijos los destruyó. Así ha sucedi- 
do^con est4i antiguo monumento que el descuido de los religio-' ' 
sos, ó algunos inconvenientes^les¡ hicieron olvidar, y solóer 
regimiento déla ciudad, ñgurandose dueño, dio licencia a) 
desbarato de la capilla que hoy existe en solo paredes, y sus. 
sitios de labor ageno en beneficio de los propios, cfn^ asi lia* 
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lujín stis roíitas: destruido el potrero, laguna, y casas donde 
guardaban el ganado del abasto: estas son las cosas de Quito, 
que los miemos que debinü conservar, y propagar las buenas 
memorias las destruyen y olvidan. 

Volvíiraos á nuestm antigua población, y establecimiento 
de Id villa de San Francisco: acordaron los españoles deber 
rendir el homeuage debido & nuestro Dios y señor, trataron 
unáuimesy conformes do nombrar por cura déla iglesia mayor 
para la administración de Sacramentos & ellos; i)ues i>ara los 
naturales, y su instrucciou se habia becho cargo do doctri- 
narlos la esclarecida religión seráfica, y su fundador el vene- 
rable padre fray Todoco Kique de Gante; y así procedieron á 
.darle est« nombre con título de Oura al padre Juan Rodríguez, 
clérigo presvítero, fabricando templo en el mismo sitio que 
se venera la cátedi-al, formalizando esta disposición por acta 
capitular de un viernes que se cont^rou 30 de Julio de 1535. 

Su Magostad Cesárea; sesirviópor su real céduladada en To^ 
ledo á 4 de Mayo de 1534 confirmar los cabildos erigidos, y 
alcaldes electos en su real noraibre poj* J). Francisco Pizarro 
en todos los pueblos y provincias de su gobierno. 

A cuatro de Abril de 1537, se presentó en el cabildo y 
ayuntamiento el padre fi*ay Hernando de Granada del orden 
áe Nuestra Señora de la Merced, pidien(Jo sitio para fundar 
su convento, y con efecto atendida su suplica, y la recomen- 
dación de Gonzalo Pizarro se le señalaron cuatro solares de 
tierra eit el lugar por donde desciende el agua para la plaza 
mayor, lindero con unos edificios antiguos donde estaban las 
casas de placer del señor natural que lué de Quito, aquel Ee- 
gnlo en cuya hija tuvo Guayna Capac al soberbio Atahualpa: 
este sitio es el mismo donde hasta el presente se conserba esta 
esclaresida religión, colocada en sn iglesia el soberano simula- 
cro de María Maclre de Mercedes y Misericordias, en su sagra- 
:da efigie de pidera (que no se sabe su verdadero origen) a cuyo 
amparo y patrocinio acuden todos sus moradores en sus afiic-» 
clones y necesidades, siendo patrona y abogada de las turba- 
ciones que ha causado el voraz volcan de Pichincha en «us 
reventazones habiendo sido la segunda vez que vomitó ceni« 
za, piedra, y fuego el dia 8 de Setiembre de 1577; y la prime^ 
ra de pic^dras para Añaquito el año de 1539 en que manifesté 
María Santísima sus mercedes y piedades aplacando la justa 
indignación del hombre Dios contra Quito, pues á las doce del 
dia reventó este volcan con tanta furia de truenos, fuego, ce^ 
niza y tinieblas que no acertaban los moradores con las pla- 
zas, calles, ni casas, pues las cenizas apagaban las luces coa 
que se alumbraban, hasta que la luz de María se apiadó y visi« 
blemcnte dio claridad al dia, y sosiego á sus devotos, corrien- 
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do esta tempestad para el iiinr, y cayó piedi-a y ceniza 60 le- 
ffiias dentit) del puerto do !Maiita donde sintieron borrasca 
uno ó dos navios que navegaban esc mar. Por lo cual la real 
audiencia y cabildos juraron al patrocinio de Alaría iK>r Gesta 
de tabla el de la Natividad asistiendo á ella en la iglesia de la 
Merced: j-a está olvidado esto voto al presente ycomo cosa que. 
otros lo hicieron. Prosiguió tercera vez este feroz volcan su in- 
fernal vómito en la forma que la primei-a y fué el día 28 de 
Octubro de ICGO en que se acordaron los devotos moi'adore^ 
de su favorecedora X. S. de las Mercedes, y acudiendo á su 
sagitado templo viíiiblomente seronó la turbación ocasionada 
por el volcan. Estos lavores se experimentan en Quito conti- 
nuamente como lo vimos el día 28 de Abril de 1755 en los re- 
cios temblores de tierra, y terremotos, que si no se valen de 
la intercesión de esta Soberana líeinn, no hubiera quedado 
edificio alguno en Quito. 

Dispusieron los moradoi-es de Quito una defensa contra su 
enemigo el volcan de Pichincha, en la Soberana Imagen do 
^María, labrada de piedra tosca la que colocaron en la boca del 
volcan; froeuentaba la devoción .sus visitas, las (pie en poco 
tiempo se dio al olvido, como acontece de ordinario, hasta que 
mirando esta indevoción los religiosisimos recoletos de San 
Diego, la bajaron del cerro, y á esmero de su devoción lo die- 
ron culto en su iglesiai doiule permanece con veneración. 

Habiéndose fundado el convento mercedario en Quito coa 
el amparo de Gonzalo Pizarro, quien atendía esta religión, no 
se sabe si cuando osite entró al ^Vfanulon, ó después se fundó 
el convento de esta sagrada ónlen en la ciudad del Para do- 
minio del fidelísimo rey Lusitano, y entonces de la corona de 
nuestro católico monarca, sea en cualquier tiempo, ha verdad 
<\s, que el padro fray Andi-es Sola, de esta provhicia de Quito 
pasó al Par;í con otros religiosos, y fundó en ella su convento: 
esta fundación aun los mismos religii>sos lo ignoraban hasta 
el decenario de este siglo; en que hizo su viage D. Pedro Mal- 
donado Sotomayor, caballero noviiísimo de esta provincia 
que i>asó á Esi)aria en conipafiía <le D. Carlos Condamine, 
uno de los principales académicos <le l>ancia, que con licen- 
cia de nuestro católico señor D. Felipe Y vinieron :í estas 
reinos ai sus observaciones, y como este caballero digno de 
memoria pretendia descubrir los anales antiguos de sus tier- 
ras, encontró en el Pañi ser su ct>n vento mercedario hijo de la 
l>rovincia de Quito, escribiendo su noticia ai su hermano el 
Dr. D. José Antonio IVfaldomulo cura rei-tor que fué del Sít- 
gTario de esta Catedral con todas las individualidades necesa- 

ToM. iv. Literatura,-^ 
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ruis, liacicmlü que aquellos reí igio.sos diesen obediencia á su 
mnavcla in-ovincia do Quito. 

Tratemos ya de luiestros antiguos Anales, en (juc conoce- 
reinos la rectitud de la justicia a que solo miraban los an ti- 
;;uos i)obladoiKís, aunque sin la prudencia y caridad que dieta 
la razón, tendrianlo por conveniente para fortalecer en su 
nuevo gobierno el respeto si la ju ticia. Procedió la Justicia y 
regimiento el dia martes 20 do Marzo de 1538 á proveer auto, 
y publicarlo i)or buen gobierno, mamlando que u los negros 
esclavos que se huyesen de sus amos por seis dias, se les cor- 
tasen sus miembros, y compañones; y iK)r la segunda vez se 
les diese muerto cori>oral. Y si los indios que rompiesen la 
acequia de agua, y la ensuciasen, se les cortasen las narices. 
Y quo al negro que fuese desvergonzado con su amo, y le pu- 
siese Isis nmnos, solo mate sin incurrir en pena íilgnna. Duras 
ordenanzas por culpsvs tan leves, dan A conocer lo conveniente 
tiue seria su ejecución. Jías ahora aunque ensucien el agua, 
se^juen la pilaj no hay quien diga nada, y el mayordomo de la 
ciudad solo mira el limpiar su renta, y ensuciar su conciencia, 
lili tro estos mandatos fué uno muy de juicio, y do grande uti- 
lidad á la líepiiblica que fue el que los vecinos tubiesen cui- 
dado de limpiar las calles de su pertenencia afeándolas i)ara 
lilHírtar si la población déla infestsicion de accidentes, nom- 
l>r<uido un veedor <|ue ti^aisi en sus manos un bastón con dos 
águilas por romate ó puüo, ix quien el vecino desidioso estaba 
nadtado en 4 realeo que debia darle. Ojalá i)ermaneciem esta 
limpieza en las csdles de Quito, en bis que no se encuentra 
mas que suciedad en ellas, y en las conciencias de sus habi- 
íantess 

Tercer teniente general de gobernador fué nombrado por 
D. Francisco Pizarro el capitán Pedro do Puelles, el mismo 
que mató Rodrigó de Sahizar, tralstndolo de traidor al roy, y 
salaron i>or afrenta su cassi <iue hoy la posee el señor Maestro 
Escuela Dr. D. Antonio Viteri y Orosco, donde permanece su 
memoria en una piedrsi bronca, donde so lee cjita inscripción: 
I£nta fué la msu thl tnddor Pedro de Puelhs: Consta su nom- 
bramiento de teniente por despacho de Pizarro con feclia 12 
de Enero de 1538, gobernando este sugeto Isi provincia se 
«lescubriei-on minas de oro en la de los Csulares y sitio 
de Sangorimsi; paní cuya líibi)r y beneficio si 20 de Euero de 
1539, se eligió sdealde de esta mina, si Juan de Cota, mine- 
n>, sumqne no consta hubiese tenido efecto, ni pennanecido su 
labor. Este Koil.rigu de Ssdazar, fundó la capilla que en la 
iglesisi de Ssin Frinieisio hoy se e<nioee i>or la del Conudgata- 
rorio. En eiiya entrsida pcieos iienqios se leia una tarjetsique 
decía: CapUht de la Sntosa ¡S*anta 31 arta qmla hizod magnlfi- 
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j co seíwr Bodrígo fie Saladar; voíi imhihjtncia por d scfíor Gre- 

I gorio Pcdmo. Los. tiempos y vi ílosiirccio dt? los Iioiiibivs han 

i borrado estas buenas inemorias. 

j El Illiao. señor D. fray Vicente. \^al verde del orden de pit)- 

I diciulores, que Ainocnhi conquista y asistió u la prisión de 

j Atnlnialpa en la forma que escribe elJnea Garcilaso en sus 

I eomentario.s, conu) primei Obispo del Perú, unido eou el go- 

; bernador D. Francisco Pizarro, enviawn ambos i>oder al Ca- 

: bildo y lícftimiento i)ara visitar estas provincias, cuyos des- 

] l)aelios fueron adjuitidos en esta capital 22 de Jíncm . de 

1539. / 

j A 15 de Diciembre del mismo año & pedimento del venera- 

» ble padre fray Todoco líiquc do O ante, fundador de su con- 

j vento Seráfico de Quito, fueron declaradas por pwpias bis 

I aguas que goza] y juntamente le adjudicai-on por petición 

: que. este padre bizo dos sitios de tiena, el uno detnis del con- 

• vento basta una estancia, y el otiii pasado el rio, que es don- 

f de se baila la recolección cío San Diejijo. 

; Hallándose próspera la conquista del Perú en tan dilatado 

imperio bajo el gobierno del marques D. Fkuicísco Pizarro, 
; tuvo la Cesárea IMagcstad por conveniente darlo poder pam 

que por su nuierte nombrase por gobernador ;í uno de sus 
Iiennanos, ó al que le pai'eciere, muertos estos; expidiemlo pa- 
ra esta facultad su real rescripto en Valladolid á G de Noviem- 
bre de 1536. En cuya virtud muertos sus dos bernumos Juan 
y Hermuulo PizaiTo, nombró por su sucesor en el gobierno á 
Gonzalo Pizarix) su otro bernmno, (juien usó de su gobierno, 
aunque con las tiranías, y deslealtadcs que se-lee en las histo- 
rias. Muerto el marques, tomó poses¡0]i del gobienio Gouasi- 
lo Pizan^o, y le obedecieron y a<lmjlieron por tal gobernador 
en el cabildo de Quito, publicado por pregón á 3 de Octubre 
de 1543, sin einbargo de haber sido nombrado gobernador del 
Peró el Licenciado Cristóbal Vaca de Castro pi-csidente de 
Panamá, aun viviendo el marcpics, por la abalizada edad en 
que se hallaba con la futura sucesión, como parece de la real 
merced del señor cardenal de Sevilla fecha en Madrid á íi de 
Setiembre de 1540. 

El dicho licenciado Vaca de Castro el dia de su reeeiKÍou 
en Quito que fué el 2G <le Setiembre de 1541 declaró en nom- 
bre de S. M. que la villa de San Francisco* se denominase ciu- 
dad, cuya providencia se pregonó en virtud de real cédula 
dada en la villa de Talabera A 14 de Marzo de 1541 en la que 
se concede por su i-eal merced se denomine la ciudad de Sáu 
. 1? rancisco de la provincia de Quito, á pediniento de Pedro 
> alverde su procurador; ennobleciéndola con escudo de ar- 
mas, que es un castillo de plata en medio de dos ceñ-os ó pe- 
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ña.sdcsn c<)lor con niia cabra en el ]>¡é, y encima de dicho 
castillo nna rrnz de oro con sn \ú6 verde, sostenida de los pies 
(le dos águilas nr;;ras grctoadas de om, una á un lado, y otra 
id otro en forma de vuelo, to^loen camiK> colorado; y ]K)r orla 
nn cordón do San Fnuuñsco de oro en champo azul. Y á Í4 
de Febrero de 1.>5G la declaró en nuiy noble y leal ciudad de 
San Francisco de Quito, concediéndole estandarte real, que lo 
sacase vi alférez i-cal el dia <iue se señalase por el cabildo, 
quien dispuso fuese el in-5nicro de Lis pascuas de Esi>frltu 
Santo. 

Sin enibar/ío de esta real ónlen, y de la posesión tomada 
jior el referido Licenciado Cristóbal Vaca de Castro, obedecie- 
ron por preg:on general á Gonzalo PizaiTo, como u goberna- 
dor y capitán general, óbsen-aiulo puntualmente sus ordenes 
y uiamlatos dando por razón el baber renunciado el gobierno 
en este el referido marqués, con licencia y merced de S. ]M. de- 
jan4lo sin obediencia *il citado Licenciado, de donde se oriji- 
naron tantos y tan i-epetidos disturbios, sncediendo cada dia 
bandos y levantamientos, basta cometer el atroz delito do ma- 
tar en giieiTa á Blasco Xufiez Vela, Viso Rey de estos reinos en 
elExido de Aña Quitoá V.) <le Enerode 4o-ÍG, á donde los trai- 
dores al soberano vinieron de rcbueltadela vista que tubieron 
los «los ejércitos en el rio Tumbaco, tomando el Viso Rey con 
los suyos el fatigoso camino de Alan^asi lyor Guangopolo de 
noclie lluviosa, y oscura, deseando tomar al enemigo descui- 
da<1o. Fué enterrado el Viso Rey eu la Iglesia Catedral de 
Quito, cuyo sepulcro con gran cuidado y atención lo he solici- 
tado por las lápidas y epitatíos de otit)s grandes señores de 
xiqnel tienii)o que se hallan existentes, y no lo he encontrado, 
puede ser que el odio no hubiese querido dejar de él memoria. 
En esta turbación llegó á Quito la noticia, que la condujo 
iiu indio de Puerto- viejo, por la via de Panamá, deque habia 
llegado una embarcación, y en ella el Licenciado Pedro de la 
f Jasca del consejo de S. M. y del Real y Suinemo de la Santa 
Inquisición: tui'barónse los ánimos con esta noticia, como de- 
lincuentes de tantos y tan atroces delitos que habian cometi- 
do; recibieron información del caso, y sabida la verdad, unos 
accrtaixm su conducta sugetándose al Rey, y otras adoptaron 
la fuga. Llegó con efecto este ilustre Licenciado digno de 
etcnuí memoria, por su acertado gobierno, con el cual quedó 
Quito y su provincia^ y aun todo el reino pacificado délas tiur- 
baciones que i>adecia, con las tiranías de Gonzalo y los suyos, 
nacidas de la insaciable codicia de los españoles, qne tirani- 
zaron la tieiTa; estableciendo la i)az y sosiego en todo el Perú,- 
niecliante la justicia distributiva, y castigos en los infames de 
qiio están llenas las historias principalmente la verdadera y 
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cieit.i escritura del Inca Garcilaso, f|ue coiicncrcla coulas que 
existen cu Quiti), aunque las mas ilegibles iM)r sus caracteres; 
porlo que me liC'Contentatlo con lo jioco que llevo narrarto: 
añadiendo A esto la incuria de los naturales en haber omitido 
sus noticias, 

Volvió después de nuiclios años, que fué el de 1592 á tur- 
'barse Quito con el titulo del veal dereclio de alcabala^ que 
Alonso Vellido europeo, enviado por el líxcmo. señor Virey 
Marqués de Cañctcliizo publicar una reailcédulaen que se man- 
daba cobrar el dos por ciento de alcabala, de todo lo .que so 
vendiese para nunitener una avuuida que esegurase dé corsa- 
rios el mar Occeano y puertos de tierra firme de esta América. 
Mostróse Vellido tan emiícñado (pie la real audiencia lo man- 
dó ariHístar, pero sus parciales lo patrocinaron con aimas, y 
lo libci^taron mediante lo que prosiguió en varios desafueros, 
hasta que el señor presidente Baria de Sanmilhuí dispuso lo 
matasen de un trabucaso, discurriendo cesaba la conspiración 
fonnada por un Jiménez, Pedro Llcrena, Juan de Vega, y 
Diego de Arcos europeos; y el dicho A'ega con treinta areabu- 
seros envistió el i>aIac¡o para aprehender á los oidoi-os, y Die- 
go de Arcos salió con mucha gente para Chimbo á recibir al 
general Pedro de .Vrana, enviado por el vii-ey, quien los ven- 
ció y triunfó, sujetando al orden á esta ciudad. Esto suceiUó 
;l i>rincipios de Junio de 1592. 

Después de los castigos ejecutados en el Períi, por el Licen- 
ciado Gasea, ll<?gó & Quito, y á su catedral el limo, señor D. 
Garci Dias Arias su primer Obispo; habiendo sido continuada 
la Catedral por la Sar.tidad de Paulo III por su bula librada 
el año de 1515; por lo que daró principio al gobierno do sus 
obispos. 
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SERIE DE LOS SEHORES OBISPOS DE QUITO. 



El primero fué el IJlmo. sefior Dr. D. Gurci Días Arias, 
cveailo Obispo por el invicto eiiii>era4lor D. Carlos, y conflmia- 
ilo por la Santidad de Paulo III. Vino de España en compa- 
ñía del Licenciado Pedido (le la Gasea A la expedición y casti- 
gos del Peni, y se halló en su compañía en líi guerra de Sae- 
saluiana contra Gonzalo Pizarro. Fwú consagrado en Lima, y 
antes /isitador de las cajas de esa ciudad, y de las de la Impe- 
rial villa de Potosí, por la Cesárea Magostad. Y do la entnida 
de este prelado a este obispado no se sabe que año fuese, pues 
ni en el archivo episcopal, ni en el capitular eclesiástico no se 
halla libro ni apunte alguno de este tienix>o, y se conjetum 
fué el año de l.')45, y por tradición se sabe murió en esta ciu- 
dad el año de 1502, habiendo solo dos prevcndados que fueron 
1). Pedro liodrigiiez de Aguíiyo arcediano, y Juan de Ocaña 
canónigo, y se enterró en la iglesia antigua al lado del Evíin- 
gelio; y después de nuiehos años se trasladó su cueri>o en la 
queal pixísente existe, cuya noticia la i'oflei'e el señor Dean I). 
Miguel Sánchez Solmiron en su fonnulario de la iglesia Cate- 
dral, y hasta que vino sucesor gobenió la Sede vacante cuatm 
años, para lo cual nombrait>n dos vice-canónigos que ayuda- 
sen al gobierno, que fueron (somez de Tapia,'y Andi-es Lazo 
presbíteros. Este Illmo. i>relado hizo la ercocion de la iglesia 
por donde se gobiernan. Reventó el volcan de Pichincha la 
primera vez en i^iedras pam Añaquito el año de 1539. 
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El segundo fué el Illiuo. y rcverendbüiio Kcñor D* fray Pe- 
dro de la Peña reUpr^o^ dominico^ natural de Cobamibias en 
el arzobispado do Burgos: vino & Méjico el año do 1550, fné 
]>roviue]al y catedrático en este i'eino: presentóle ob¡8i>o de 
Vera Paz el señor D. Felipe II, y lo promtf\i6 á este obispa- 
do de Quito con bulas expedidas ix)r la Santidad de Pió IV á 
13 do !5Iayo de 15G5, y se recibió i>or Alayo de 15GG. Fundó 
este Tilmo., el monasterio real de la Concepción, cuyo ano no 
Kc salle á causa de baberse quemado sus libros en el terremoto 
del año de 1755 en una diosa de p«'\ja. £1 año de 1577 jior Se- 
tiombi-c reventó el volcan de Picbinclia segunila vez, y el año 
de 1579 se fundó en su gobierno el monasterio de Santa Gata- 
lina, bajo el gobierno de los padres dominicos, cujeas casas 
monásticas ó iglesia se erigieran en la esquina de San Fran- 
cisco, que al presente son casas de Da. Isidora de Ontoueda, 
fronteras {\ los que existen de los señores Ponees do León 
Castillejo. Fué este insigue pi-clado visitador del arzobispado 
do Galicia, cuando volvió de l^Icjico & Rsi>aña. Y hallándose 
en este obispado fué convocado a Lima, y pasó ai la celebra- 
ción del Cpncilio Provincial que se principio & 15 de A^osto^ 
do 1582, en cuyo tiempo con su grande literatura, zelo, vu'tud' 
y respeto, convirtió y convenció & nuestra santa fó al pa<lre 
mstestro fray Francisco de la Cniz dominicano, que no se su- 
getó á otros hombres doctos, y solo & este pi*elado le prestó 
olMídiencia, aunque tarde: degradólo el obisjjo y )u*cdicó. en el 
cadalso un sermón que ])or exct^lencia lo llamaron el de la fe. 
Murió en Lima e.n la celebración de dicho concilio, y iiñtes de 
su conclusión el diaO de Marzo de 1583 llt*uo.de grandes me- 
recimientos y servicios a la iglesia, imncipalmente en este 
obispado donde con infatigable zelo visitó tmlás sus parro- 
quias en 17 años que gol>órnó, entrando á la gcibeiniacion de 
•Santiago y todas sus montañas pemonalmente, administrando 
;i sus moradores el Santo Sacramentó de la Conflrniacibn, 
sin rt^paro de las inacscsibUu» montañas, caudadosos ríos, y 
ctmtinuos i>el¡gros de tierra, navegando ochenta leguas por el 
caudaloso rio Marañon, en cuyo tn'insito, en el paso famoso 
l)or su rapidez del Pongo do Slanseiich se frastonió la canoa 
en que este zeloso prelado iba embarcado, que al no sacarlo 
lo) indios á nado, asidos de la cogulla se hubiera ahogado: po- 
bre, sin bastimento, sino solo el que los miserables indios le 
ministraban, siendo de edad de mas de 00 años, sin dejar en 
el tiempo de su gobierno pueblo por mas retirado, ó incómodo 
que no lo visitase, dos, y tres voces. En el tiempo de este 
I linio, prelado, se fundó la real aduana de Quito el año de 
15l>3 y fue el primer obisi^o con c|u¡en los reales ministros se 
estrenaron en mandarle notificar una provisión, la cuaí tocó 
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como á Escribano de Cámara & Bernarclino do Cisneros; quien 
con gi'au desacato, é iiTOverencia á la sagrada dignidad pro- 
tendió intimarle en la esquina de la plaza mayor una maña- 
na que el venerable prelado saliade su casa y p«alacio. que era 
donde hoy es la liabitaeion de los sacristanes, & celebrar en 
su iglesia el altísimo sacrificio de la misa, cuyo lugar, horai y 
estado le representó al atTOvido Escribano con modestia mezcla- 
da de su autoridad sagrada^ á que atrevidamente Bcrnardiuo 
de Oisneros le puso al pecho la espada que traía á la cinta, re- 
pitiéndolo con arrogante osadia que los ministros del rey no' 
debian guardar consecuencias; por este desacato grave suce- 
dió inmediata defensa de un Alcalde Ordinario, que prendió al 
Escribano por haber halhldosc presente; mas el tribunal tubo 
& mal la acción del Alcalde, pei'ola Católica Magestad del se- 
ñor D. Felipe II con noticia que tubo de este hecho, dio aquel 
Has mas serias y justísimas providencias en defensa de la dig- 
nidad sagrada ultrajada en los términos que prescribo su rea- 
códula que se halla en el archivo Capitular Eclesijistico. Mas 
la divina justicia prontamente le quitó la vida á Bernarílino 
de Cisneros, cuyo cadáver está sepultado en esta catedral al 
pie del altar de Santa Lusia, donde se leo cu una lápida su' 
nombre y el de su muger. En e^te mismo gobierno reventó el 
volcan de Pichincha la primera vez, en el dia y modo que atnis 
queda relacionado. Así mismo el ano de 1575 suwmIíó aquel* 
infernal acontecimiento contra la Hostia consagi^ada, por un 
hereje. Luterano en la iglesia matria de la villa de Rio- 
bamba el dia del Príncipe de los Apóstoles Síin Pedro, que 
zelosamcnte mataron sus católicos vecinos; tomando esta no- ' 
ble villa por blasón y escudo de armas la Hostia consagrada 
sobre un cáliz, y la cabeza del hereje aspada al pié con espa- 
das y fuego: es muy general está noticia desde cuando se de-' 
nomina la Villa de San Pedro de Iliobamba, y antes .la llama- 
ban la Villa del Villar D. Pardo, no sé su origen sobre este 
ijombi'e, sino solo el de Santiago de Quito en el valle de Tu- 
mempalla, como queda dicho, sin embargo de haber rejistra- 
do con atención y cmdado los libros capitulares de esa villa. 
En este mismo tiempo se destniyó por levantamiento de los 
indios la resien nacida ciudad de Quijos, que atemorizó esta 
provincia. En fin, fué este nimo prelmlo un dechado d¿ obis-* 
pos, y un esmero en su virtud y letras. 
• El tercero fué el Illmo. señor D. fray Antonio de San Mi- 
guel y Sólier franciscano, natural de Lima, catedratico maes-' 
tro juvilado, doctísimo, guai*dian d^l convento del Cu;sco en 
su primera fundación: presentólo el señor D. Felipe II obis- 
po' de la Concepción de Chile en 10 de ]\íau*zode 1500. Consa- 
grólo en Lima el señor D. fray Gerónimo Loayza su arzobispo: 
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asistió al Concilio Liiucii.sc como obispo de la Concepción, el 
cual lo renuncio, y no se le admitió, y fue jiromovido a í Juito 
el año de loOl íi los ocho anos de vacante. Murió cu üiobam- 
ba fatigsulo del camino^ y <lc su eda<l, á los ocho dias de su lle- 
gada, do donde trajeron su venenible cadáver a la cíitedral de 
Quito embalsanmdo, y fué enteiTado en ella. 

El cuarto fue el vice siervo de l)i<V4 D. fray Luis López de 
Solis, agustino, natural de Salamanca, vino ordenado de sub- 
dfacono & la fundación de Lima el año de 15r)(>. Fué catedrá- 
tico en su pi'ovincia, provincial y fundador del convento de 
Arequipa, de excelentes virtudes, y por ellas fue electo obis- 
ix> por el señor 1), Felipe II el año do 15!);> de la Vera Paz, y 
antes uno de los cuatro teólogos en el concilio in'ovinciíil Li- 
mense, y á quien el virey tenia ocnjiado en los Charcas con 
importantes negocios fiado de sus letras, vii-tud y tíilentos, 
fue inmediatamente ])romovido sí esto obispado de Quito, y 
llegó el año de 1594. Visitó el cabildo eclesiástico por su va- 
cante. Fundó el colegio seminario de San Luis, y s(^ confirmó 
jior cédula de .'JO de Noviembre de ^Tú)^i. Hizo los Sinodales 
de este obispado, por el cual hasta el in*esente so gobiernan. 
Visitó su vasta diócesis, quo llegaba hasta los llanos de Piura. 
Fundó cuatrc» monasterios de mímjas concebidas en Pasto, 
Riobamba, Cuenca, y Lo ja: en' este le ayudaron con crecida 
cantidad de oro, que sacaron de la pnwincia de Santiago, el 
capitán Pedro Pacheco, y el adelantado .luán de Salinas Ma- 
rañon, quiMn?s dieron ii) mil i)esos de jiatrimonio, y otros 40 
mil i>esos á los frailes dominicanos, para quo perpetuamente 
fuesen capi'llanes. Erigió en iiarroquias la de San Koque, San 
Jlarcos, y Santa Priseá; y en iglesias matrices las de Pasto y 
Cuenca. Fundóse en su tiemi)o bajo del gobierno de los prela- 
dos^ franciscanos el monasterio de Santa Clara, precedida su 
licencia y la del s(»ñor ])res¡dente Licenciado D. Esteban Ma- 
vañon el l!)do Noviembre de inyc»: siendo su fundadora Da. 
Francisca de la Cueva, viuda <lel cai)itan .luán de Galarza al- 
guacil mayor de corte de esta real audiencia.-7-Santísimo en 
sus costiunbrcs fue este venerable lu'elado, penitonto con 
asombro, inu\s todos los viernes por la noche salia disfrazado 
do su palacio, siguiendo una dilatada estación á la iglesia de 
(Juapulo descalzo con sangrientiis disciplinas, pasaba su resto 
dentro de la iglesia en pi-ofunda oración y coutemi)lacion has- 
ta- el Sábado de madrugada en que d(»cia misa á la soberana, 
imagen de (¡uadalupe, y se volvia á palacio. Fue pobrísimo 
en extremo, i)U(*s toda su renta sin reserbar c^sa algima pam 
sí, la daba de limosna; pues se conoció quo siendo extrañado 
]>or esta real audiencia por defenderla innuniidad eclesiiistíca 
no tubo mas bienes que su breviario y váculo, con que obe- 
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diente y hiunilde w rt¡si)ns<> ji su vin je que fué ilcteuido con 
1<^gríuia8 y clamoivs del pueMo, iiue lucieron revcx-ar el sn- 
])renio uuindato del regio tribunal, pueí* por sus limosnas y 
ejemplar vida fué nieuipix' ani|ido y honrado de sus Heles. Kn • 
<^1 gobierno de este I limo. vai-<)n y ejemplar obisi>o, se fabricó 
la sagitada imagen de Nuestra Señoni <le (luadalupe, que .siv 
venera en el .^^aíiluaiíode (¡uadalupo :í [Rudimento de susmi- 
tin-ales, i)or el escultor Juau 3Ianuel de lí obles euix>i)eo. A 
este artífice le pidieron los indios del anexo de Lumbi/J, del 
pueblo de Cuuibaya otra innigen de alaría Snntísinm paní 
colocarla en su iglesia: «fU efecto fué construida <le la sobra 
del dicho nnidei'o de la otra de Uuadalupe, y conducida á 
Luuibizi, sucedió que visiblenu'ute nnniífestó la Sobemna Ma- 
ri» no gustar quedarse con estos naturales, pues unas ve«íes 
se acortsiba el nicho, y otras' se alargaba; por lo cual el di- 
cho Juan iVIanucl de Ifobles, se retiró á Quito, donde supo que 
los indios de üyacachi que residen en la cordillera mayor 2fjr- 
teal Quinche, tieseaban tener por su ju'otectoi-a una sagrada 
innigen de Jlarfa, y habiéndola conducido, la cambió con ta- 
blas de nnulera, mercadería de estos naturales: dejola con gi-an 
contento de los indios, con los que hi'/.b tantos y tan it»i>,etidos 
milagros cpie no hay quien los igmnx*; hasta que el goberna- 
dor y cacique cometió el atroz delijo de idolatnir en una ca- 
beza de oso, (jue va\ un altar la colocó :1 festejo de una casa 
nueva que fabricó paia su habitación,. adoinando el altar con 
los sagradí)s vestidos de alaría, por lo Cual se retiró en el todo 
sus continuados ¡favores con que visiblemente los bonralm; 
y esta causa dio motivo á <|ue L'stt^ venerable i»relado sí pedi- 
mento del licomriado J)ii\i»'o de Lcnidofio cura del Quinche, 
inandase sacar de Oyacaclii á esta Soberana inuigen, y colo- 
carla donde la veneramos hasta el i^i-esente Ihmandonos de 
sus favores á todos los que ocuri'en a su i)roteccion. — Esta no- 
ticia como tau curiosii, la hermano con otra acaecida' en el 
mismo tiempo. En la ciudad de Macas habiaun soldado entie 
los que la guardaban de las invasiones é insultos que el ene- 
migo indio or<linar¡anHMite acomete: este soldado cuyo nom- 
bre fué el de Juan de la (-ruz, «e convirtió verdaderamente á 
Dios, y retirado de su coniihnfiía militar buscó la de los ánge- 
les en el desierto, haciendo vida solitaria, y como el sitio don- 
de se retiró, se hallaba distante de la iglesia le nmndaron los 
superiores eclesiásticos fabricíísi» otra liermita lí su inmedia- 
ción ])ara la frecuencia de sacramentos: olxMleció el humilde 
soldado, yi)uesto<?n su hermita instabít á todos suscompatrio- 
tas que salieran á la sierra iiara con la nun'caderia de tabaco, 
h? trajesen de limosna una estampa de alaría Santísima, para 
venerarla con mas anhelo v ternura: olvidados todos de este 
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encargo, lloraba el devoto Juan se fhtstrasen sns deseos. Por 
iiltimo, lino de aquellos transeúntes del tabaco de humo, que 
es la especie que produce ese país, se acordó del niego de su 
amigo, nó en lugar donde iK>dia encontrar la estampa, sino 
en iin tambo /le la montaña, con cuyo cuidado miró á una par- 
te del sitio eíi que se liall<aba, y en él encontró un i3apel sucio, 
y roto; tomólo con el designio de dai^selo al liermano Juan de 
la Cruz, ((pie así lo llamaban) fingiendo que en las lujurias 
del camino habían borrado la Soberana imagen de Maiía: lii^ 
zolo asi, y el buen hermano ciX3Ído con la sencillez de su espí- 
ritu, dióle crédito, y puesto en oración delante de aquel roto y 
sucio papel, donde creia haber estado estampada la imagen de 
Maiísi, cuando mas fervoroso en sus súplicas, se manifestó vi- 
sible una efigie de María Santísima con el Niño Dios en el 
vientre, rodeada de sus atributos: pasmado el hermano Juan 
de e^te admirable milagro dio cuenta á su confesor, que sir- 
vió de asombro á todos los fieles de aquella ciudad y su cq- 
marcíu Muerto el hermano Juan de la Gniz, llevaron la estam- 
pa á la iglesia, y puesta en un nicho le rindieron el culto de- 
bido hasta que se cans^S la devoción como ordinariamente su- 
cede en los hombres. Tuvo el venerable obispo noticia d¿ es- 
to y con ocasión* de hallarse en la villa de Kiobamba enten- 
diendo en la fundación del monasterio de moi\jas concebidas, 
mandó traer esta imagen á instancia de las religiosas, en cu- 
ya iglesia y altar nmyor se colocó y hasta el presente se man- 
tiene como tutelar coií la advocación y nombre de Nuestra 
Señora de Macas. 

Mucho tenia que decir de las virtudes y ejemplar vida del 
venerable é ilustrisimo señor Solis, y me remito á su vida es- 
crita en la Crónica Peruana de lareligion, y á lo que singular- 
mente escribió con i)ractíco conocimiento el señor deán D. 
Miguel Sánchez Solmiron. 

Fué este Illmo. prelado honrado por la magestad del señor 
D. Felipe II en la comisión que lo dio para la división del ar- 
zobispado de Charcas, nombnindolo arzobispo de esa metró- 
I)oli, y llegado si Lima se hospedó en su convento y propia 
celda que había dejado, cuya llave siempre la tngo consigo, 
deseando morir en ella, loque le concedió el Señor, pues por 
el mes de Julio de IGÜG una mañana sentado en ima silla pa- 
só su alma llena de mei*ecim lentos á la patria celestial, sin- 
tiéndose en este tiemi)o y al cantar en Prima Pretiosa tu eos- 
jfecía Domini Mors SuHtonim eiusy en el coro de Charcas que 
la silla ai7.obispa1 con estrépito se hizo pedazos por sí, dejan- 
do en este obispado hartos que lloraron en su muerte obliga- 
dos de las cuantiosas limosnas que habia hecho dotando mon- 
jas y cansadas, y remediando otras necesidades. Donó á su 
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iglesia de Quito \\w órgano grande, una lámpara costosa de 
plata, una cruz de ébano con el santo Lignuní Cracis, cáliz, 
X)atena„ vinagi'i-as, y tintews do plata í'i su cabildo. Fué hon- 
rado en vida de la cabeza visible de la iglesia con dos csirtas 
en forma de breves, la una de la Santidad de Paulo V. y la 
otra de Clemente VIII, y de la sagrada congi-cgacion do Car- 
donales, dándole las gracias por el cuidado y vijilaiitía con 
<iue gobernó el rebaño del señor, de cuya misericortlia, se es- 
perafuese premiado con la bienaAcnturanza eteniíu Consa- 
gnilode obispo en esta ciudad deQuito el lllmo.y reverendísi- 
mo señor 1). fray Antonio Trejo franciscano, que fué la iní- 
mera consagi'acion cpie se vio en Quito; 

El quintcrfué el lllmo. señor D. fray Salvador de líivcra do- 
minico natural de Lima. Fué tix\s veces prior, dos veces pro- 
vincial en su provincia y calificador del Santo oficio. El señor 
D. Felipe llí lo pmsentó obispo de Quito el 10 de Marzo do 
1(500 y entró á gobernar su obií^pado el 9 de Sfarzo do 1008. 
Insigne teólogo, y famoso predicador, estimado por lo tanto 
en Lima. Asistió su lllma. el palio de arzobispo en esta ciudad 
el lllmo. señor I). Bartolomé Lobo Gueri^ro, en un dia dolos 
de Pascua de resuneeciou en la catedral en el año de 1010. 
Tasó este ])relado de Santa Fé á Lima, habiendo residido en 
esta ciudad toda la cuaresma. Gobernó este obispado, este 
(luinto prelado hasta 24 de iMai'zo de 1012 en que fué á des- 
ea nzarea el Señor, y fué sepultado en esta siuita iglesia cate- 
dral. Y en el año antecedente que fue el de 1011 se entregó 
al ordinario el monasterio de Sautíi Clara, que gobernaban 
los padres prelados de San Francisco. 

El scsto fué el lllmo. señor Dr. D. Fernando Arias de ligar- 
te clérigo natural de Santa Fé de Bogotá; fundada en villa de 
este nombre, por Gonzalo Jimenes de Quesafla á O de Agosto 
<le 1 538 en el cuarto año del pontificado de Paulo IlI y del 
invicto Carlos, y en ciudad el año de 1540: fué este prelado 
hijo legítimo de Feruíindo Arias Torero, y de Da. Juana Pe- 
ros, hija de ^Mariana del Postigo, y Heñían Peres. Pasóá Bs- 
]>añíi y estudió jurisimulencia en Salamanca^ y se graduó de 
doctor en Lérida el año de 1501 de 25 años de edad. Fué au- 
ditor de guerra en Aragón; no aceptó ties corregimientos con 
(jue lo honraba S. 31.-^1^1 señor D. Felipe II el año do 1595 lo 
hixo oidor <le Panamá,^ y después fué ascendido á Charcas el 
de 1507, y el de 150!) el señor D. Luis de Velasco \msy do Li- 
ma, lo nombró su teniente de capitán general el <le 1003, el 
señor D. Felipe i II lo hizo oidor de Lima y gobernador de 
lluancavclica. El año de 1007 se ordenó de saeenlote con li- 
cencia de S. M, y lo hizo visitador de líis audiencias de Lima, 
Charcas, Chile, Panamá y Quito, conociendo sus grandes tá- 
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leiitos y literatura. B\ afio do 1613 fué cousaprado obIsiK) por 
el señoV l\ liartoltnnc Tioho Ouerroro, y el de IGla el seoor 
D. Fo]i]H5 III lo hizo obis[M) dcCJuito, dolido entró el día 6 de 
Enero de aquel afio, de donde fué promovido al arzobispado 
do su patria S;nita Fé, de donde pas<S á Cliareas; y el año de 
1023 á Lima donde fundó el monasterio de 8anta Clara, y C}i- 
fú de anciana edad fué á descans^ir en el señor el dia 29 de 
Knero de 1028 digno de eterna niemoria. El año de 1U27 con 
bida de su Santidad se suprimió una canongia para la Inqui- 
sición. 

El se])tinio el Illnio. y reverendísimo señor D. fniy Alonso 
de Santillan dominieO| natural de Sevilla^ donde itsnuncló un 
gran mayorasgo por servir al Señor en el estado i*egidar. Fué 
en su r(*l¡g¡on pi-esidido prior, y itíctor. El señor I). Felii)0 
IV lo pi-csentó obispo & 21 de Noviembre de 1G18 felis año en 
f|ue nació la Asucena do Quito la venerable sierva de Dios 
Maria xVnna de Jesús, y el 22 de este mes fue bautisada. To- 
mó ]K>scsion en su nombre, y en virtud de sus 'poderes el maes 
tro fmy Fnuicisco Ponce de Jjoon mercedario, y dicho año 
de 1018 en el gobierno de este pivlsulo so fundó la eiudad.de 
San Francisco de Boija en el ]\f arañen; siendo primer funda- 
dor en lo espiritual el Licenciado Alonso de Peralta, y en lo 
temporal el golHirnador D. Diego Yíiea de Vega^ con licencia 
del principe de Esquiladle 1). Fruncisco de Boija^ Virey del 
Perú, habiéndose descubierto antes por Febreix) de 101(> á los 
80 años c|ue entró Oonxalo Pixaiix). Fué este prelado de ge- 
nio «pasible: en su tiemjm, y por su orden se hizo el i'etablo, 
que antes estuboenel altar mayor, y al presente se halla tras 
él, en cuya construcción ayudó con gru(*sa limosna: dio el 
apostolado que se hallaba en dicho tabennículo en luntuiTi, 
que se h) envió su hermano de Sevilla. !Muríó en (^uito & l.> 
do Octubre de 1023 de oO años de edad. En este gobierno fue 
relator de larcal audicneia, con dis]>ensacion de Paulo V. de 
7 de Dicicmbi-c de 1021 el bachiller Antonio Fmnciseo Quiix>s 
canónigo* 

El octavo fue el lUmo. y reverendísimo señor 1). fray Frani- 
cisco de Sotonmyor, franciscano natural de Santo Thojné de 
Tuí, fué dos veces guawlian, y difinidor on líoina en su ciipf- 
tulo general. El señor D. Felipe IV lo prcísi^ntó obispo de Car- 
tajenade Indias si 30 de Noviembre do H>22 hizo su juramen- 
to en manos del señor D. Inocencio ]Máximo Navarro apostíS- 
lico, y lo consagró obispo, en la capilla real de Madrid, fue 
l>romovido á Quito, y c»ntn> sí su iglesisi el 30 de línero 1052. 
Dio SI Quito, y entró si su iglesia catedrsil el primer front¿d de 
idata, y :í su costa se doró <í1 c<n-o, y se hicieron las ñgiu'asde 
1.1 silla episcopal: fue cuida<loso y fonnal, aunque C(m snnor y 
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conlum en el sci-vicio ilc la iglesia. Fué i>i*ouioviclo ú anu>bi8- 
l>o de Chawa^s el 4 de 3Iarzode I(>28, y murió cu el cmniuode 
Potosí en 5 de Febrero do lfi30, y con liccneia del rey condu- 
jeron su cueiiK) a Tuí. Por bula del papa de 1627 so suprimió 
una canongia para la inquisición. Fundóse el monasterio de 
Santa Catalina el 14 de ^Ríarao de 1594 ante Andrés de Mon- 
toya escribano de S. M. por el revei-endo i>a4lro ft-ay Itodrigo 
de Lara, prior del convento de prcílicadores, por el muy reve- 
i-endo padre fray (leróninm de Mendoza, prior provincial con 
la vocación de Santa Catalina de Sena. Su fundadora 3[aría 
de Selisco viuda, y recibió por monj;is y vistieron el habito la 
dicha I^Iaría Selisco, Da. Ditniicia de Fiftueiva, Da. Gcróninia 
do Santa i\rarííi, Da. ^fariaiía de Santa ufaría, Dju Tsal>el, y 

:] Da. María de Troya, y Francisc^i (Jutiorrczde Aguilar. 

1 El noveno fué el Jllmo. y reverendísinuí st*ñor ma^^stm D. 

i fray Pedro de Oviedo, natuml do Madrid, monje Benianlo. 

^ Leyó artes en ^Fadrid, y Alcalá. Fuó abad en Clodio, y <lifini- 

Idcu' en su monasterio. KI señor D. Pelii)C III lo pi^csentó ar- 
zobispo de Santo Domin.í;:oen la Isla española el año ile 1020. 
Fuó promovido á Quito por obispo el sc^ñor D. Felipe IV á 
t fines <lc Octubn^ de 1(>*29. Rdiílcó la ¡«ylesia de Quincho. Con- 

I sagró al señor D. Diego de Montoya obisi>o de Poi)ayau en la 

í iglesia do la (3oncepcion, el tercer dia de pascua de Navidad 

i de 10.34. Kn el gobierno de e-ste jn^elado murió la Venerable 

■ Virgen ufaría de Jesús á 20 delVIayo de lG45;|llena de virtudes 

y nierecimientos, tanto que i)or su santidad este prelíwlo la vi- 
sitó en su enfermedad y le hizo el entieiTo y honitis. Fuó íw- 
cendido este prelado íi Charcas por ar/obisi>o, y unu'ió en Po- 
tosí sin llegar á su capital. 

El décimo obisim fuó el Illmo. señor Dr. D. Agustín ligar- 
te Saravia, clérigo español. Fuó insigne jurista inciuisidor do 
Cartajena, donde fun<ló monasterio de carmelitas; pasó con 
i^sta misma ocupación ii Lima, y ftnidó otro. El señor D. Feli- 
pe IV lo presentó obispo de .Vr<»<]uii)a donde fundó tcwer mo- 
nasterio. Y en al año de íiUo íue ascendido obispo do Quito, 
y entró A su capital el de líMG, y principió & fundar cuarto 
monasterio de carmelitas en la ca.sa que fuó do la venerable 
sierva de Dios IMaria do Jesús, verificnndose así su pi-ofesia^ y 
por muerte de este prelado concluyó la obra el señor deán I). 
Alvaro de Zevallos Bohorcpies, su"albactí;i. En e^te gobierno 
se cometió por unos indios el atroz delito sacrilego de i-obai*se 
la noche del 19 de Enero ile 164Í) las formas conságmdas en el 
cuerpo de Cristo Nuestro Señor, de la iglesia de Santa Clara, 
y las euten^aron tras el monasterio, en la calle i-eal donde se 
hallaron guardadas de hormigas, que hablan Ibrmado uu mu- 
ro en forma de custodia, en cuyo lugar fundó este prelado una 
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devota capilla denominándola Jenisaleu (y hoy se conoce por 
la del robo, i)or haberlo asf mandado el Illmo. señor Frias^ 
siendo obispo.) Mnríó i)or Diciembre de 1650, y fué enterra- 
do sn cadáver en la iglesia de sus cai-mcUtaS| cuya calavera la 
veneran en sn coro bajo. Dejó una hermana, por nombre Da. 
ftlarfa de Ugarte Saravia, & quien por testamento dejó cu le- 
gado cien rail pesos, la que murió de religiosa concebida. En 
esto año se fundaron los pueblos de Maynas. 

El undécimo fué el Illmo. señor Dr. D. Alonso de la PcM'ia 
Montenegro; natural del Pairon de Galicia. Fué colegiail en 
Santiago, canónigo magistral de palpito y cátedmcn Mondo- 
fiwlo. El señor D. Felipe IV lo pi-esentó obispo do Quito ai 20 
do Junio de 1652 y estando gobernando su diócesis, fué nom- 
brado presidente de esta real audiencia, gobernador y capitán 
general de su provincia, y con esto motivo mandó hacer IG 
pedreros con noticia do que el enemigo inglés se hallaba en la 
isla de Tnmaco; hizo lista de gente y formó compañías do ecle- 
siásticos y seculares con la mira de defender la costa y toda 
esta tierra. Fnudó dos monasterios de carmel i tais, el uno en 
la ciudmlde Cuenca, y el otro en el asiento do Latacunga, que 
con este nombre se halla al pitíscnte en Quito. Fundó el da la 
Concepción en la villa de Ibarra con ocho vecas á disposición 
do los siMloi'cs obispos. Instituyó la fiesta do Siui Ildefonso en 
sn capilla que en esta catedral se venera con cuantiosa renta 
en que la dotó. Fundó cuatw eapellaiiias de coro con mas do 
cincuenta mil pesos llanmndo con lírcfereneia á sus paisanos 
los gallegos. Escribió el itinerario* de cm-as con el nombi'e de 
Párroco Alontcnegro. Consagró la sjuita iglesia catedral el 
afio de 16Í5G, hizo sala capitular y sacvistia. A representación 
<le este limo, prelado proveyó el wy las dos medias raciones: 
piLso Ambones; erigió pertiguero y celador. Se instituyeron 
las ti-es canongiasde oposición cinc existen. Antes de entrar 
A Quito visitó la audiencia de Santa Fé de orden de S. AI., y la 
cercenó; á su muerte dio mas de cien niil ihísos do limosna. 
Falleció esto gian pi-elado el dia 12 de Alayo de 1G8S de aban- 
Ziula edad, ciego y i)ostrado, después de .*>(> años de gobierno 
i'ii c|ue hizo 10 visitas á su obispado. 

El 12 fué el Illmo. señor Dr. D. Sancho de Andrad(5 y Fi- 
gneroa, clérigo, natural de la Corufia. El señor D. PeliiHí IV 
lo presentó obispo de Iluamanga: se consagró en Panamai i>or 
el seilor D. Lucas Piedraliita. Fué nond)rado auxiliar del Ilus- 
trisimo señor D. Alonso de la Peña jMontenegw>, con la futu- 
ra suecesion i>or el señor D. Carlos II y entró á esta ciudad el 
dia 18 de Agosto de IGSS, habiendo tenido la noticia de la 
muerte de su antecesor en la pmvincia. de Loja. Se princi- 
pió en su gobierno la fábrica de la iglesia del Sagrario, ponien- 
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do la primera piedra en sus cimientos dando 20,000 pesos de 
limosna para su ayuda. Fabricó los tabernáculos de Santo 
ToribiOy San Liborio, y el de Nuestra Señora de la Nube, oa 
reverencia de haberse aparecido acia la parte de Oñapulo, al 
tiempo de cantar el rosario por la salud de su Blma. que sa 
hallaba enfermo, subiendo el rosario por el pretil de San Fran^ 
cisco, un Domingo 30 de Diciembre de 1696 sobre tarde, cuyo 
prodíjio se halla auténticamente justíflcado con los señores 
presidente, oidores, y otros personages que iban en el rosario^ 
y entre ellos un religioso Gerónimo. Estrenó este prelado el 
palacio episcopal de vuelta de su visita de las montañas de 
Barbacoas. Consagró obispo de la Concepción de Chile al se- 
ñor Martin de Hijar i^rovincial que fué de San Agustín de - 
Quito. El año de 1698 condujo á esta ciudad á las moi^as Car-- 
melitas de Latacunga por haberse destruido en el todo su con- 
vento, y el lugar, motivo de unos terremotos horribles que 
acaecieron, á causa de haberse demimbado un cerro nevado 
de carguairazo, que corrieron rios de lodo en Ambato, que 
casi se destruyó en el todo esa población. El dia 20 de Junio 
1698 padeció juntamente Biobamba, y sus vecinos pretendie- 
ron mudar la villa al sitio de Oataso, y se opuso su cura D. 
Juan Martínez de Samamet, consta de autos. Fué nombrado 
virey del Perú, por ausencia del señor conde de la Mondova^ 
que no llego el caso. Estubo promovido por arzobispo de 
Santa Fé, que no aceptó. Fué este prolado vigilantísimo en 
su gobierno, y especialmente en las visitas que destruyó vi- 
cios, reformó costumbres, puso en gran disciplina los monas- 
terios. Son admirables los autos de buen gobierno que prove- 
yó, y constan en varias iglesias y lugares del obispado. Y 
después de su acertado gobierno el dia 2 de Mayo de 1702 es- 
tando enfermo en cama resando el rosario á la Beyna de loa 
Angeles y hombres, & las dos de la tarde en el segundo miste- 
rio, lo llevó su amante devota María á descanzar en paz. Fun- 
dóse la compañía de Cantuña el año de 1696 por Francisco 
Cantuña indio herrero. 

El 13 fué el nimo. y Excmo. señor Dr. D. Diego Ladrón de 
Guevara, clérigo natural de Cifuentes en Castilla. Be colegial 
fué nombrado gobernador de Almeira, v después canónigo 
doctoral de las iglesias de Siguenza, y Malaga, provisor de su 
obispado por el Illmo. señor B. Alonso de Soto de Santo To- 
más. El señor D. Carlos II el año de 1689 lo presentó obispo 
de Panamá, y sirvió la presidencia de su real audiencia con !a 
gobernación y capitanía general de Veraguas, y tierra wr:i>* . 
y el año de 1699 fué promovido por obispo do Giinn)íí?i . • 
de fundó monasterio de Carmelitas, y habiendo sido ^roinovi- 
ToM. IV. Literatura.— 7 
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do obispo de Quito por el señor Felipe Y tomó posesión á 18 
de Enero de 1705, en cnyo gobierno mandó fabricar los dos 
arcos del monasterio de la Ooncepcion para la comunicación 
de las dos casas. Fundó en esta iglesia manual de Santa Li« 
beratAi y hallándose en establo de ser extrañado i>or esta real 
audiendapor ciertos motivos dignos de celebración, y ningu- 
na causa, que se omiten. El día 17 de Mayo de 1710 recibió 
los reales despachos del señor D. Felipe V nombrándolo vi- 
rey gobernador y capitán general de los reinos del Pera, en 
cuya virtud salió de Quito para Lima el 2 de Junio de dicho 
año, dande unas serlas providencias contra los ministros que 
intentaron esti*añarlo. Llegó á Lima el 22 de Agosto y á de- 
vosion de Santa Liberata erigió una capilla en la iglesia me- 
tropolitana. Gobernó de virey hasta 2 de Marzo de 1716, y 
habiendo impetrado licencia de S. M. para volver á España 
renunciando el obispado, el que se le admitió por el señor 
Olement^e XI, y se embarcó por la via de Méjico el 28 de Mar- 
zo de 1718, donde murió el 5 de Noviembre de dicho año. 

El 14? Fué el nimo. señor Dr. D. Luis Francisco Eomero, 
dérigo, natural de Alcevendas: vino á Indias con el ^eñor 
conde de Castellar virey del Perú: estudió en Lima; pasó á Es- 
paña, y se graduó de Dr. en la Universidad de Alcalá, y or- 
denado de sacerdote, fué nombrado maestre escuela del Guz^ 
co el año de 1G95, donde después fué chantre, y deán. El se- 

.ñor D. Felipe V lo presentó obispo de Santiago de Chile el 
año de 1707; consagrado en Charcas por el señor D. Juan Cres- 
po de Yaldez su arzobispo, ñié promovido á Quito el 8 de Oc- 
tubre de 1719. donde gobernó con acierto, y fundó en su cate- 

' dral un altar ¿honor de los dos Santos Kiños mártires Justo y 
Pastor. El 22 de Julio de 1726 salió para Charcas de su arzo- 
bispado y murió en 1729. 

El 159 fué el Illmo, señor Dr, D. Juan Gómez Frías, clérigo 
natural de la villa de Cebollas en el arzobispado de Toledo. 
Siendo cm'a de Mostoles, fué presentado por el señor D. Feli- 
pe V. obispo de Popayan el año de 1716. Consagróse en Car- 
tagena por el señor Otalora obispo de Arequipa. Y fué promo- 
vido á Quito, y entró á gobernar su diócesis el dia 29 de Oc- 
tubre de 1726 y murió el 21 de Agosto de 1729. 

Bl 16? fué el rimo, señor Dr. D. Juan de Escanden, clérigo 
regular de San Cayetano. De obispo de la Concepción de Chi- 
le, fué promovido obispo de Quito á donde envió sus poderes y 
gobernó el cabildo tres meses en su nombre, y antes de salir á 
su gobierno fué promovido arzobispo de Lima donde murió. 

Bl 17? fué el piadoso y benigno por antonomacia el Illmo. 
señor Dr. D. Andrés de Paiides y Armendariz, natural de 
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Lima: estudió gramática en Quito, siendo su padre flaca! de 
BU real audiencia donde murió, y por esta causa volvió áláma 
con su madre viuda, donde cursó artes en el colegio de San 
Martin, y ordenado de sacerdote, fué cura del pueblo de Sin- 
ga en aquel arzobispado: visitador por S. M. de tierras de las 
provincias de Oonchucos y Huaylas: fué después prevendado 
y canónigo de Lima, y el año de 1730 fué presentado obispo 
de la Concepción de Chile por ascenso á Quito del señor Es- 
canden y renuncia. El señor D. Felipe V. lo ascendió á Qui- 
to en 1731: se consagró el dia de la Conversión de San Pabla 
por el señor Escanden ya arzobispo de Lima, á quien le suo- 
cedió en ambos obispados, y el mismo dia le vistió el palio de 
arzobispo. Entró á Quito el 22 de Diciembre de 1734. Gtober- 
nósu obispado con piedad y misericordia, lleno de humildad 
con los pobres, se desnudaba por vestirlos, alargando sus ca- 
ritativas manos al socorro de todo género de necesidades, sin 
poderse negar á ninguno que ocurría á sus puertas, digno de- 
, voto, é imitador del gran Villauueva: fué llorada su muerte de 
todo su obispado, habiendo acaesido casi repentina en el pue- 
blo de Sangolqui, el dia viernes 23 de Julio de 1745 lleno de 
merecimientos: trajeron su venerable cadáver á esta catedral 
donde fué enterrado el dia 26 de Julio, dia de su singular de- 
vota mi señora Santa Ana, y piadoso Corazón en la nueva 
iglesia que fabricó á su costa para las carmelitas vulgarmente 
llamadas de Latacunga. 

El 18? fué el infatigable, el fuerte, el zeloso, y piadoso por 
antonomasia el Illmo, señor Dr. D. Juan Nieto Polo del Águi- 
la, clérigo natural de Popayan, hy o lejítimo del maestre de 
campo D. Diego Nieto Polo de Salazar, y de Da. Ana Muía 
Hurtado del Águila y Figueroa, descendientes Ic^timos de 
sugetos de la primera nobleza de estas provincias que obtu- 
vieron los principales empleos en todos estados, como con- 
quistadores y pobladores de las provincias de Quito, Quijos, 
Popayan y el Cuzco, siendo uno de ellos el gran capitán Se- 
bastian de Belalcazar, y los demás que le siguieion con sin- 
gulares servicios á su magostad, siendo premiados con la vi- 
sita general de Popayan, con la vara de alguasil mayor de 
Quito, y con la fundación de su real audiencia Vino el año 
de 1715 y vistió la veca Seminaria en el colegio de San Luis, 
donde estudió las facultades de ñlosofia y teología con aplica- 
ción y aprovechamiento: fué graduado de maestro en la oni- 
versidad de San Gregorio, y tentado Dr. cuyo grado obtuvo 
de sacerdote en la universidad del Bosario en Santa Pé d<m- 
de so incorporó. Y habiéndose restituido á su patria Popayan 
consiguió las sagradas órdenes de mano del Illmo. señor Dr. 
D. Juan Gómez de Frias su obispo, y de.sp^?*H f*ii predeoasón 
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' hizóTo cura y vicario de la ciudad de Nueva Segovia de Colo- 
to que obtuvo tres aüos, y después de ellos fué promovido cu- 
ra y vicario de la ciudad de Buga y comisario de la santa Cru- 
zada, por el año de 1728 en cuyos empleos manifestó su lite- 
ratura, juicio, maJurez y prudencia, ensayándose ya para el 
báculo pastoral,' como escojido x>or el Señor para uno de los 
. mas celosos pastores de su grei, teniendo continuamente pre- 
sente el zelo de la honra de Dios: con cuj'o conocimiento fué 
presentado por Ja magestad del señor D. Felipe V maestre es- 
cuela de la iglesia de Popayan que sirvió adornado con el 
mando de i)rovisor y vicario general de ese obispado, desem- 
peñando la confianza que hizo su pariente el lllmo. señor Dr. 
D. Francisco José de Figueredo quien lo consagró obispo de 
Santa Marta el año de 1743 á 28 de Octubre (lia de los seño- 
res apóstoles Simón y Judas en cuyo dia celebraba con lágri- 
mas dedevosion su anivei-sario, en virtud <le merced que S.M. 
le hizo á 25 de Marzo de dicho año. Y el dia 17 de Agosto de 
1746 fué promovido obispo de Quito, y habiendo renunciado 
repetidas veces no le admitió la magestad del señor D. Fer- 
nando VI, y en su observancia llegó á la ciudad de Pasto de 
este obispado per Marzo de 1749 donde principió las primi- 
cias de su picdcd y zelo reedificando el monasterio de monjas, 
que encontró crsl armiñado, gastando 18 mil pesos en su re-- 
paro y reedificación, aumentándoles haciendas, y poniendo en 
orden la vida monástica que cuidó hasta la muerte con el 
anual socorro de vestuarios y limosnas: hizo reglas de buen 
gobierno de su persona y familia, siguiendo la vida de su pa- 
trón San Francisco de Sales, y de real orden de S. M. acom- 
pañado de su santo zelo entró á las montañas de Barbacoas, 
Iscuaudé, Islas de Tumaeo, y andubo toda esa costa, acompa- 
ñado de zelosos misioneroi^ que anunciaban el temor de Dios; 
y conclusa su visita, salió por Lachas á la villa de Ibarra por 
Octubre de 1749 y el dia 6 de Diciembre de dicho año entró á 
su capital de Quito, donde residió hasta 24 de Agosto del 
sucsecuente año de 1750, entendiendo en las provisiones de 
las canongias, doctoral, y penitenciaria, y varios curatos va- 
cantes, que los proveyó en sugetos dignos del ministerio pas- 
toral empezando por esta causa á tener encuentros con loa 
maj^istnidos, y demás sugetos que hacian empeños por sus 
parientes: pero su zelo solo miró al honor de Dios y utilidad 
de las iglesias, cuyo cuidiulo le hizo que saliese á concluir su 
visita eclesiástica de las provincias de los Pastos, villa de 
Ibarra, y asiento de Otábalo el dicho dia 24 de Agosto, publi- 
cando mías onlenansas en fuer/a de constituciones sinodíVles^ 
con consulta del venerable deán y cabildo, y consentimiento 
délos curas para el mejor régimen del estado clerical, y oficia 
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pastoral. Y habiéndose rcíítituklo á su capitsU, ardiendo sn 
corazón, el que nnnca lo tnvo quieto sino ocupado en el honor 
de la Suprema ]\riigestad Divina, salió de Quito para su visi- 
ta de las provincias de la Latungii, Ansbato, Biobamba^ 
Cuenca, Loja, Zaruma, Puerto-viejo, Guayaquil y Chimbo, 
adelantando la santa misión paní preparar los ánimos dolos 
fieles al conocimiento de Dios, y de su sanro temor, y sin de- 
jar rincón, montes, sieiTas, mares, rios ni peligros, visitó to- 
dos los pueblos de sus ros^pcctivos partidos, confiriendo á mi- 
llares de almas el sacramento de la confirmación, con admi- 
ración y asombro de los habitantes, que nunca habían conoci- 
do obispo, y si se tenian noticias del nombre^ hubo lugares 
donde presuiuian ora espíritu y no hombi-e: fervoroso este ze- 
loso prela(\o, corrijió curas, castigó delincuentes, remedió da- 
ños, y en fin la gloria de Dios que abrazaba su corazón, de- 
seando con lág)ímas morir por su amor remediando junta- 
mente cuantas necesidades encontrabíi en los lugares, así en 
mendigos, come en necesitados, pues aquellos cortos deitíchos 
á que i'edujo la visita eclesiástica, que en otro tiempo eran pin- 
gues, los refuudia en los mismoslugares á beneficio de religio- 
sas y pobres, aumentando con largueza este socon*o aun de 
sus rentas, deseando no afligir al prójimo, sino ayudarlo á su 
\ alivio, de que nacia en todos amor con respeto, y reverencia. 

En esta visita encontró como en la de Iscuandé, con la isla de 
( Tumaco, necesidad de curas, en una reducción de indios en la 

j costa de Cobo pasado con el nombre de Tosagua en que pro- 

Iveyó cura, fabricando iglesia, y vistiendo su sacristía 4 su cos- 
ta. Sacó cierta niña que habiendo tomado el estado matrimo- 
nial, no quiso después seguir á su consorte, y temia fuese 
-i ofendido Dios, y la encerró en los claustros de Eiobambik 

j donde con cuantiosa asistencia profesó de religiosa, y murió 

I con buenas señales de su salvación, admitiendo en su lugar 

J otra hermana que convertida á Dios no quiso salir de la clau- 

sura. Ordenó de sacerdote al marido de aquella, y confirion- 
*. dolé beneficio i>ara su congnia sustentación. A la doncella 

p^ qi» este zeloso prelado encontraba digim de velo para despo- 

* sarse con Jesús, á su costa con ansia y desvelo, la recogía á 
I kM» claustros, nominándose en tiempo de su gobierno diez 

• monjas remediadas con decencia y descanso, anhelando á 
I que otras siguiesen esta senda en que sin reparo gastaba mn- 
; cho mas de lo que sufragaban sus rentas; díganlo los libros de 

cuentas de sus criados y confidentes, que á su nombre, sin que .. 
; eluyo fuese oido se distribuí an semanas, mesadas, y contí- 

; nuos socorros, de vestuarios, y limosnas, previniendo con se- 

riedad que de ningún modo se supiese quien sufragaba estos 
socorros; por esto lo tenian los vulgares, y aun los discretos 
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d«5 umia iiiclinaciou por sedicioso, y nada limosuero, hasta qae 
con su muerte se desengañaron, y hoy lloran y sienten su fal- 
ta, aun sus adversarios, de quienes los buenos son persegui- 
dos en recompensa del zelo con que procuran impedir el pe- 
cado. Esta punto es inagotable, y solo quien de tan coTca miró 
las acciones de este zeloso prelado puede considerar quien fué, 
remitiéndome al bosquejo con que lo dibujaron los insignes 
predicadores de sus honras. Habiendo tardado dos años en es- 
ta fatigosa visita, y el conocimiento de la dilatada grey que 
¿gobernaba, y que no podia cumplir con su obligación pasto- 
ral, repetidas veces renunció en las reales manos de 8. M. el 
cargo, y no teniendo efecto su aceptación propuso al señor 
don Fernando VI la división do este obispado, designando 
para cabeza, y nueva catedral la ciudad de Cuenca, agregan- 
do por sus límites y jurisdicción, las de Loja, Guayaquil, 
Puerto-viejo, y Villa de Zaruma, desde el rio de Pomacocha 
de la provincia de Alausi, la vuelta al rio de Columa y pue- 
blos de Ojiba, haciendo un plan verdaderamente lleno del bien 
estar de las almas, como fué aceptado su informe el año de 
1762 en el real y supremo consejo de indias, pues solo lo hizo 
y deseó por el bien espiritual de las almas, y que ^stas fuesen 
socorridas con frecuencia por el prelado que vivia tan retira- 
do. Oonclusa esta visita, llegado á su capital, caminó sin mas 
descanso que el de cinco meses 4 las provincias de Pasto y 
sus adyacentes, en continuación de su visita y misiones, y 
vuelto á Quito tomo por Febrero de 1755 su segunda derrota 
para las otras provincias antecedentes, donde gastó dos años 
y un mes, y hallándose en la ciudad de Cuenca llegó la dolo- 
losa noticia de los terribles y espantosos temblores de tierra 
y terremotos con que castigó Dios á Quito, el lunes 28 de 
Abril de aquel año y sus siguientes dias de que durará su me- 
moria, que aflijió su corazón, principalmente con la noticia 
de que'las religiosas de todos los monasterios hablan desam- 
parado sus clausuras derramando copiosas lágrimas, dispo- 
iiiendo prontamente su remedio al recojimiento por medio de 
3U provisor remitiendo dos confidentes criados suyos con cin- 
co mil pesos que pidió prestados á la iglesia de Ouenca para 
BU socorro, y hasta ver reducidas á las esposas de Cristo a sus 
elausnraa no aquietó su corazón, y vueltos sus criados con es- 
ta noticia, prosiguió su visita autorizándola con las misiones y 
xelo de la honra de Dios, dejando como siempre sacerdotes en 
loa lugares que los ordenaba para el servicio de las iglesias y 
benefioio de Jas almas. Frecuentaba de ordinario el Sacramen- 
to de la^ Penitencia con lágrimas antes de celebrar, y mas 
jepetia por modo de confesión general, deseoso siempre de no 
iMsor jeprensible en el juicio de Dios. Cercano á su muerte lo 
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predijo muchas veces á sus familiares v confidentes figurado 
como profesia á su sucesor que en mucha parte se había verifi- 
cado, segim se ha visto. Llamólo el Señor al juicio & tiempo 
que tenia remediadas muchas cosas, y á vísperas de su terce* 
ra visita, y el celoso proyecto de ahrir un camino desde Puer- 
to-viejo á Quito por el cerro d^l Corazón de Macbachi, Murió 
Heno de merecimientos, lunes 12 de marzo de 1759 4 las dos 
de la mañana, de 59 años 4 meses y- 10 dias de edad, pobre 
endeudado con mas de 40 mil pesos que habia socorrido, y 
con su muerte fueron descubiertas sus virtudes, y llorado aun 
de sus adversarios. 

El 199 fué el Illmo. señor Dr. D. Pedro Ponce Oarrasco^ 
- clérigo, natural de la Puebla de Guzman, en el arzobispado de- 
Sevilla. Vino á la isla de la Habana en compañía del Illmo. y 
reverendísimo señor D. fray Juan Lazo, franciscano, quien lo 
hizo cura y después su provisor, y á su pedimento su obispo 
auxiliar. Fué conf:«ngiai1o obispo de Adramite en Afíica. Bl 
señor D. Carlos III que Dios prospere lo presentó por obispe 
de Quito con fecha 23 de Febrero de 1763 y llegó á su capital 
el dia 4 de Setiembre de 1764 donde residió sin salir fuera á 
visita ni otro acto. En el gobierno de este prelado se han ex- 
perimentado varias fatalidades de pestes, temblores, reventar 
zones del volean de Cotopagsi, y el alzamiento de la plebe en 
los dias 22 de Mayo, y 24 de Junio de 1765 tan sonado y 
digno de castigo {)or su insolencia. Y la expatriación délos 
jesuitas el dia 20 de Agosto de 1767. Murió sábado 28 deOo- 
tubre de 1775 á las cuatro de la tarde á los 14 dias de enfer- 
medad de cólico y otros males agi^egados, de edad de 76 años 
y 4 mese-s. , - 

El 20? fué el Tilmo, señor Dr. D. Blas Sobrino y Minaya^ 
clérigo, natural de la villa de Urena en el obispado de Piasen* 
cia en Castilla la vieja, donde nació el 17 de Enero de 1725 
de novilisima estirpe. Fué canónigo de la catedral de í^amora 
vicario general y visitador de este, y del de Oviedo; insigne 
jurista, de genio amable, cortesano y misericordioso, y i>or es- 
tas propiedades dignas de un amante prelado, era apredadoy 
amado de su grey. Fué presentado obispo de Cartagena de 
Indias por ia magestad del señor D. Carlos III, gobernó sa 
catedral con acierto y aplauso. Fué ascendido 4 Quito y con* 
firmado por la santidad de Pío VI actual pontífice romano & 
16 de Diciembre de 1776, habiendo gobernado Cartagena solo 
seis meses. Llegó á Guayaquil eldia 12 de Abril de 1777, y él 4. 
de Mayo llegaron sus poderes al señor de^n, marqués de So- 
landa. Publicáronse las bulas el 24 de Agosto y llegó 4 sd 
capital, mar! 03 9 de Setiembre de 1777. Gobernó su grey él es- 
pacio de 12 años atendiendo sus necesidades sin distinción de 
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I)CTsona. Siu embargo de venir gastado en su costoso viüge, 
dio orden á su mayordomo señalase cuatro íWza á la semana 
en los cjue concurrían los innumerables mendigos que hnm- . 
bricntos buscaban de su misericordia el alivio, y se les sufra- 
gaba sin distinción ni clase, medio real & cada uno, hasta el 
año de 786 en que á esmero de su clemencia se estableció ca- 
sa de hospicio en el colegio de Noviciado de los expatriados 
del nombre de Jesús, en cuya refacción gastó número crecido 
de pesos señalando para la mantención de los pobres 2,600 pe- 
sos de sus rentas, fuera de algunas limosnas que los fieles 
contribuían á ejemplo de su piadoso prelado, continuando- 
anualmente con 2,000 pesos hasta la división del obispado, 
desde lo que ha contribuido hasta el presente con 1,000 pesos 
añadiendo á esto el bien espiritual y temporal de sus pobres 
feligreses á quienes señaló capellán rentado; visitóá los pobre 
desiiiidor y continuamente socorría a cuantos concurrían 4 
su palacio, lleno de misericordia. 

Ha llegado este Illmo. prelado con tanta pnidencia, juicio 
y entereza aun á pesar de algunos que han mirado sus uo- 
. bles acciones con corazones dañados, aprehensibles en el jui- 
cio de Dios, y de los hombres de buena voluntad, pues cono- 
ciendo su imparcialidad lo destinó el rey 4 pedimento de la 
familia Seráfica por presidente del capitulo provincial de esta 
provincia de Quito, en cuya comisión maiiifestó mas su pm- 
dencia y afabilidad, reduciendo 4 i)az las turbaciones que oca- 
sionaban los individuos de esta ilustre religión. Observando 
esto real orden, y recojido en el convento con las modestias 
religiosas, sin la autoridad de su empleo y dignidad, hizo \$ 
elección de provincial en el reverendo padre fray Gristobak 
Bomero, eiuropeo, que pertenecía su alternativa con paz, y 
gusto de sus vocales, y entera comunidad en Agosto de 1783. 

Hallándose gustoso con su gobierno toda la grey, acaeció 
el 16 de Febrei*o de este año de 1789 la noticia de que se le 
promovía al obispado do Santiago de Chile donde pasó el 12 
de Agosto de 1789. 
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ANTIGÜEDADES. 

Capítulos relativos á la ciudad del Cuzco, traducidos de 
la obra titulada ''Colección de Eamucio/' impresa en 
Venecia el año de 1555 de orden del Emperador Car- 
los y, en la que se encuentra la historia de la expedi- 
ción de Francisco Pizarro al Perú| que escribió D. P:- 
dro Sancho, oñcial que sirvió á sus ordenes, que veril* 
da al italiano por el mdicado Bamucio, la insertó en su 
dicha colección. 



DfíBClUPCION DK LA CíUDAD DEL OüZCO Y GOMO TO:tfAR03r 
POSESIÓN POR S. M. DE ELLA Y DB OTRAS TREINTA CIUDA- 
DES PRINCIPALES, DE LA ORAN CANTIDAD FUNDIDA DB ORO 
Y PLATA Y REPARTIDA ENTRE ELL09, FUERA DEL QUINTO 

DEL Emperador, y de los diversos precios de las ves- 
timentas, POR LAS CUALES SE CONOCE EN QUE POCA ESTI- 
MACIÓN ESTUVIESEN TENIDOS ENTRE LOS INDIANOS Y ESPA- 
ÑOLES EL ORO Y LA PLATA POR LA ORAN CANTIDAD QUBHA^ 
BIA DE ESTOS MJ2TALES. 



£1 Gobernador Labia recibido la relación de todas estas oo* 
sas que habia visto y bccho su bermana y viendo que seis na- 
vios que estaban en el puerto de San Miguel no se podían ya 
sostener en el mar, y que difiriéndose por mas tiempo su par- 
tida se babriau perdido, por cuya razón los dueños de ellos 
habian pedido y solicitado que se les pagase y despachase 
pronto, hizo consejo con sus principales y oficiales regios para 
pagarlos y despacharlos pronto, y para hacer relación á S. M. 
de todo lo que había sucedido, Y i^e concluyó y determinó se 
ToM. IV. Literatura.— 8 
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Af lidíese tckib aquel oi-o que tciiian aílí, eJ qiier Ikir/fa rnjcfwr Ver- 
iiir Atíihualpai y to<lo aquel que tambieii viniese después, an-^ 
tes do que se verificase est-a íuudicion, á fin de que fimdido y 
repartido <juo fuese, no tuviese ya que demorarse el Gol>enia- 
dor, sino que fuese á fundarla nueva colonia y ciudad q.ue S^ . 
M. mawlaba y quena se hiciese en aquel lugar. La armada 
fué ilespaclmcUi eai 13 de Mayo de 1533 y secomenzd á hacer 
Ja fundición. Y al cabo de diez dias Uegó á Cajamarca uno do- 
los tres eri«stianos quehalñan ido á la ciudad del Cifisco, y este- 
era aquel que habia ido de escribano 6 notario, y llev6 la íé 
escrita, atestiguando como se habia tomado posesión de aque- 
lla ciudad del Gus^co en nonibrer de S. M.,. y ima anot.^icion do 
todas las tierras que se encuentran eu él camino, y dijo qiior 
so encontraban trehvta ciudades principales sin la del Cuzco,r 
y üin otras muchas pequeñas; y dijo tamlñen cpie la ciudad del 
Cuzco es grandíslnuí, y está situada al' pié Je im monto- inme- ^ 
diato á la llanm*a, y que sus calles son muy bien formadas y 
empedradas; y que en ocho dias que estuvieron alU. no la ha- 
bían podido ver toda, y que había eu eHa un palacio iftibierto^ 
con láminas de oro y muy bien fíibrica<lo en cuadn>, y cada 
uno de estos cuatro lados de esta casa, era de trescientos pa- 
sos de extremo á extremo, y que de las láminas de oro' que* 
hablan en este palacio, se hablan quitado setecientas, cada 'X 

una de las cuales pesaba quinientos castellanos; y que de otra 
casa Iiabian quitado los indianos una gran cantidad que lle^a- 
baaL peso de doscientos mil castollanos, sí el oro hubiese sido 
perfecto, pero por que era muy bsyo no le habían querido re- 
cibir, puesque no era sino de siete ú ocho quilates. Y que fue- 
ra de estas dos casas no habían visto en ninguna otra aquel 
modo con plancheas do oro, porque los indihuos no les habían 
dejado ver to^Ia la ciud'a(L Pero que por aq^iello que manifes* 
tab^,. creían que hubiese en ella gran riqueza; y decían que ' 
allí habían encontrado á Qui's-quis, capitán de Atahuallpa con 
treinta mil hombres, por guardia do aquella ciudad, porque > 
confina con los caribes, y con oDras gentes que les hacen con- • 
tiuuamento la giierra. También d^o este, otras muchas cosas 
de aquella ciudad' del Cuzco, y del buen érden que había en 
ella, y como aqiiel principal indiano que fué con ello», se vol- 
via con los otros dos cristianos, y conduciarv. seiscientos pesos 
de oro con gran cantidad de plata que aquel principal les ha- 
bía dado en <f aiga, y quien habia dejado allí á Gbllícuchimar 
de modo queon todo el oro (¡ue conducían, habia ciento so- 
'tentay ocho cargas, y son las cargas tales y tan grandes^ que 
solo ima Ileviiban cuatro indianos al cuello, y que no podíai\ 
camínsur sino nuiy despacio iM)rquc eran precisos tundios in- 
dianos para conducirlo, y que aun lo venían recibiendo dd 
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tierra cni tierra, por cuya vtuoii »e creía q\ie llegarian á Cnj9- 
iiiarea drntro de un mes. Y a«f fué en efecto, porque á 13 de 
Junio del mismo año llegó to<lo xiquel oro del Cazco, jr fueron 
doscientas» cargas de ovo y veinticinco de plata. £n el oro por 
ío que parecia hablan mas de cieuto treinta centenares de li 
bras. Y después de esto vinierou otra» sesenta «cargas de oro 
l)aJo, y la mayor parte de todo esto eran á manera de tablas 
•de tres en ciga, y cuatro palmos de largo, las <5Kales habían 
<|uitado de las paredes de las ca«a5^ y se conociaii k)s agujeros 
en los cuales habiau estado clavsuhu. El* dia de Santiago se 
pusieron & fmuUr y A repartir todo el om y plata que se h.a di- 
<;ho,y rcxluciilo ü bueii oro^ llegó á la fsiuna ^lel valor de un 
fnilloK tyfscientos reitiiiseis mil qnlMcntos treinta y nueve caste- 
llaa,^. Y cacados los derechos del fuwlidor, tocaron & S. M. 
por su quinto dosciento» se^en4a y das mil doscientos eincueíita y 
nueve castellanos de oro fino. Y la plata fué cincuenta y nu mil 
seiscientos diez marcos^ y tocaron á S. M. {>or su parte, diez mil 
ciento veintiim marcos '(un mait^ tiene ocho onza^. Todo lo 
que quedó, sacade el quinto ya dicho, y áos derechos del fun- 
•<lidor, fué repartido por el Gobernador, entre t^xlos aquellos 
que lo luibian conquistado y ganado: y tocó á cada uno de los 
•(le á caballo ocho mil ifchocie^itos ochenta castellanos óat valore» 
oro, y trescientos sesenta y dos marcos de plata; y á los de & 
pié, cuatro :iuil jcuatrecientos cuarenta castellanos áe oro y ciento^ 
ochenta y un marcos de plata^ y algunos mas y algiuios menos, 
:segun.queal (joberna<lor le pareció <iue cada uno mereciese 
mas ó mcnos^ á proporción de la cualidad de la persona y del 
trabajo que habian tenido. Una cierta eanti<lad de oro qaeid 
<loberoador había piiesto aparte, antes que hiciese este repar- 
timiento, la dio ai aquellos cristiano» que habian que<hule¿ 
poblar á San Mig-uel y A lademsis gente -que vino -con deca- 
pitan Diego Almagio, y á todos los eomeitíantcs y inarioeTos 
•(|lie vini \rcn «después de hecha ia guerra^ de modo que tuvie- 
ron parte en este repartimiento todos aquellas nucistros que «se 
hallaban en aquellas comai^cas: por lo qucsuimeato que fuége- 
nerad para to<los, bien s.> puede esta fundición llamai* general, 
y se vio en ella una cosa niny Jiotable^ que hubo dia ^en -que 
se fundieran ochenta mil castdlanosde oro, y ordinariamente 
se fundían cincuenta y ^sesenta mil. Esta ^fundición se hizo por 
los indianos, porque luibia en trer ellos grandes plateros y fun- 
didores, fundían eon n^ievas forjas. No flejaria aquí de decir 
Jos precios en que en este i)ais se han vendido y comprado va- . 
j-ios efectos, aunque hayan sido tan altos que muchos no los 
creersíii, y yo puedo con verdad decirlo y afirmarlo, pues que 
lo he visto y com)n*ado algunas cosas. Vn caballo se vendió 
<*n mil quinientos cartollanos de oro, y otios tres se vendieron 
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en mil trescientos cada uno. Y su precio' connin y ordíiiiirlo 
era de mil quinientos y no se encontmban & este precio. Un 
vaso de vino basta de seis vocales, se vendió en sesenta oaste-' 
llanos de oro; y yo compré cuatro vocaler. Je vino en ciiai-enta 
castellanos: un par de borceguíes se vendian á treinta y cua- 
renta castellanos; y un par de medias á lo mismo; una capa 
cien castellanos, y aun doscientos; una espada cuarenta 6 cin- 
cuenta: una cabeza de ajo me<lio castellano; y á este modo to- 
dasias otras cosas. Un cuaderno de papel para escribir valia 
diez castellanos, y yo compré en doce. Mucho nos detendría^ 
mos en querer referir los grandes é increíbles precios en que 
se vendian todas las cosas, y en cuan poco precio eran tenidos 
el oro y la plata. En efecto, la cosa llegó á tal estremo, que si 
imo debia dar alguna cosa a otro le daba un pedazo de oro en 
masa sin pesarlo; y si bien no le daba el doble de lo que le de- 
bia^ no cuidaba de ello y lo estimaba poco; é iban de casa en 
casa los deudores para pagarles. Ya se ha dicho como se por^ 
taron pam hacer la fundición y repartilniento de la plata y 
oro, y se ha hablado también de la riqueza de aquel pais, y de 
cuan poco estimarlo es el oro y la pVatA tanto para por los es- 
I>añoles como por los indianos mismos. Hay lugar de aquellos 
que están si^jetos al Cuzco, y qiie después fueron de Atahual- 
pa, donde dicen que hay dos casas fabricadas de oro, y que 
igualmente son he^chas de oro las pajas con que estaban cu- 
Viertas. Y con el oix> que se trajo del Cuzco vinieron algunas 
pajas semejantes hechas de oro macizo, con su espiga en la ci- 
ma en el modo mismo en que nacen en el campo. Él que qui- 
ftiase contar la diversidad de pedazos de oro que se tuvieron 
en esta conquista, nunca acabarí«a. Hubo pedazo de oro para 
sentarse en él, que pesó doscientas Iibi*as de oro. Habiati gran- 
des fuentes con sus canales, por donde corría el agua á un pe- 
queño lago ó pila hecha en la misma fuente, y donde habian 
varios piaros de muchas esi^ecies, y hombres que sacaban el 
agua de la fuente, y todas estas cosas eran hechas de oro. Se 
sabe igualmente ])or dicho de Atnhualpa y de Chili-cuchima y 
de otros que Atahualpa tuv> en Jauja ciertos ganados y pas- 
tores que los giiardaban, todos de oro; y tanto los ganados 
como los pastores, eran grandes como son aquellos que se ven 
vivos y de carne; y estos pedazos eran de su padre, y prome^ 
tió darlos á los españoles. En efecto, son grandes las cosas 
que se cuentan de las grandes riquezas de Atahualpa y del vie^. 

joCU2CO* 
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Descripción de la ciudad del Cuzco, de su admirable 
fortaleza, y de las costumbres de sus gentes, sacada- 
de la relación á S. M. sobre la conquista de la Nueva 
Castilla, que está comprendida en la indicada obra 
escrita por Pedro Sancho, Escribano General y Secre- 
tario del Gobernador Francisco Pizarro. " 



La ciudad del Onzco por ser la piirtcípal de to<la8 en donde 
Yesidian los principales señoras, es tan grande, tan bella y con 
tantos edificios, que seria digna de ser vista en España, y to- 
da llena de caseríos de señores, porque en olla no vive gente 
pobre, y todos los señores fabricaban en ella sus casas asi co- 
mo todos los casiques, aunque no residían continuamente en 
ella. La mayor parte de estas casas son de piedra, y las deroas 
tienen solo la mitad de la fachada de piedra; hay 'muchas ca- 
sas de tierra, y están fabricadas con bello orden; bis Cíillesson 
muy derechas, cruzadas, todas enlozadas, y en medio de cada' 
una corre una acequia de agua cercada de piedras; el único 
defecto que tieni^n es de ser angostas, pues que por un lado • 
del conducto apenas puede uno ir á caballo y otro al otro. Bs* 
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fn cíii<Ia<1 ostA situada oii lo alto de Una luoiitaña; iiiuclms fn^ 
s^erfas cst«^n coloi adas eo sn misma falda, y otras mas alN^o' 
Ae lo llano: la plaza es cuadrada, y en gran parte plana y en- 
lozíida de jiiedras menudas; ú sn derredor h<iy cnatra casas de 
¿^^ñores que son las mas snntnosas de la dudsul, pintadas, la- 
boreadtis y do piedra; y la mejor es la del cacique Huaynaca- 
pac, cuya jnu^rta priticipal es de marmol blanco,- rojo y de 
otros colores; tiene & mas de esto en las azoteas otros ediflcioa 
dignos de «er vistos: existen- en esta ciudad otros muchos alo- 
jamientos y ^andhízas: pasan á bus flancos dos rios que nacen* 
nna legna lejos sobre el €uzco, hasta que llegan á la ciudad, y 
dos leguas nu£s a()ajo Iom dos están em|>edrados para que el 
agua corra limpia y clara; y para que no inunde en la crecfentc 
tienen ambos sus^ puentes, i>or los que se entra ¿ la ciudad^ 
sobre la colina liiS^úa la ciudad que es redonda y muy escarpa- 
da, hay una fortaleza lierKaosfsinui de tierra y pie<b*a con grah-- 
des ventanas que minuí hacia la ciudad y que la hacen apa- • 
recer mas belku en sti interior hay nuielios alojamientos y una 
torre principal en el medio, construida á manera de cuba y áe 
c4fatre á ckieo vuelt¿ts, grandes nnas stiperiores á bis otrast 
los alojamientos y aposentos de adentro son pe^iuefios, las pie- 
dras con las qite es construida son muy bien laliradas, y imi- 
d«s de* tai snerte que parece no haber me7x*la de cal, y las pie- 
dras son tan lizas y pulidas que parecen tablones acepillados 
con Hja^ una puesta en contraria de la otra al uso de España: 
tiene ese edifício tantos cuartos y torres que una persona no ik>- 
dria verlos todos en un solo dia, y muchos espiuloles que lo 
han visto y que han estado en LonibanUn, y en otros- reinos 
cxtrangeros, aseguran que jamá^is habian visto otra como esta 
fortaleza, ni castillo mas fuerte. Podrían caber cómodamente 
iulcntit) cinco mil hombres; no se puede batir por parte algu- 
na, ni mirarla,i)orque está colocada sobre una i)eua yíva; de- 
la parte de la ciudad que es una colina muy escabrosa, no hay 
mas q^e m\ girón, y por ht otra parte opuesta <iue no es tan 
escabrosa liay tresy uno mas alto que el otro, y el último mas- 
adentra es el mas alto de toilos. 

La cosa mas l>el1a que ¡me^le verse en estos edidcios son es^ 
tos giranes, i>orque están constniidos de piedras tan gfandes, 
que el que la^ ve;i no iKHlrá ci*eer que lian sido colocadas por 
manos de bombines, pues <]ue son tan gixindos como i>edazos 
de montañas pedregosa» y escollos, y »¿ ven muchas de la al- 
tura de 30 luümos y otix> tanto de ancho, otras de 20 y 25 y 
otras de L5; }H^ro no hay una siquiera de tamaño tan pecjuoño 
que pueda ser arrastrada ]w>r tres earitítus: esta no es i>iedra 
lizíi, pero nuiy bien encajada ó tejida la una con la otnu los 
españoles que la ven di^'cu qiu* ni el j>uente de Segovia, ni los 
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'«tni» edificios qno liízo Hercules, ni los Roiiianm stíñ faii cligf- 
líos de sor vistos como este. La ciudad de Taiiagona tioiiceif 
su muralla algiuia obra de esta clase y muj' parecida^ pero n^y 
estai construida con tanta solidez, ni coi>piedi-as do un lamaño^ 
tan enorme: estos girones soi> voltesidos do manera que si les 
diera batei'ía no se lo [XHlria dar en lo llano sino al través do 
los jirones que sobresalen afuera, los quo son toiloB de esta 
misma piedra^ y entre una pared y la otra se ha colocailo tier- 
ra, y en tanta cantidad que pueda criminar cómodamente toe« 
carretas de frente. Están hechos á mo<lo de tres gradas, quo 
el uno comienza en la altura del otro y este eu la «leí otro* 
Toda esta foi-taleza era depósito de armas^ mazáis, lanzas^ ar^ 
eos, hondas, hachtis, rodelas, almillas, fuei^emcnte tejidas, f 
otras armas divci'sas, y vestiment4is para soldados que se ren-^ 
nian allí de todas partes del pais que estaba sujeto á los^ seño^ 
res del Cuzco. Tenían muchos coloi-fc» azules, amarillos y otn» 
muchos para pintar telas, y mucho estaño y plomo eon otro& 
metales, y nmcha plata y algo de oix>, y muchas manta» y al-- 
millsis para los bombines de gueiTa. Iáí causa porque esta for^ 
taleza tiene tanto^ artíflcio^ es, porque cuand> se fuudÓ la ciu-» 
dad, que fué cdiñcada por un sefH>r Ovejione, que vino de la 
parte de Cunti-Suyu hiicia el mar, grande Ironibre, conquistó^ 
este pai? h:i«ta V ilcas, y viendo que este era el mejor sitio pa- 
ra hacer su residencia, fundó aquella ciudad con laf fortaleza,. 
y todos los demás ^señores que le han sucedido después hicñe- 
ron alguna mejora en la fortaleza^ i>or cuya razón siempre es- 
taba creciendo y engrandeciéndose. 

Desde esta fortaleza se ven voltear eu la ciudad muchas ca- 
sas á un cuarto de legua, me<Ita legua y una legua: y en el va-- 
lie que está al medio rodeado de colinas, hay mas de cien mil 
ciisas, y muchas do ellas son do campo y recreo de lo« señore» 
pasados, y otras délos caíciques detwlo el país que residen 
continuamente en la ciudiul: las otras son casase almacenea 
llenos de ropas, lanzasr. armsis^ metales y telas^ y de todas las- 
cosas que nacen y se hacen eu el faisv Hay casáis donde se 
conservan los tributos que las gentes dan si los «iciqíies: y hay 
tal casa que eu ella hay mas de cien mil pájafros seco^ porque 
de las plumas de- ellos que son de muchos colores, se hacen 
vestidos y hay para ello muchas casas. Hay rodelas^ planchas 
de cobre para cubrir las .casa% cuchillos y otras heiTamientas: 
zapatos y peines para provisión de la gente de guerra, en tan- 
ta cantidad que no se puede bitlcular quienes hubiesen pi»dido 
dar tan gran tributo de tantas y varías cosa». Cada señor nues- 
tro tiene allí su casa de tributo de estas ropas que se le dieron 
en vida, porque ningim señor que le sucede (asi es la ley entre 
ellos) puede después de la muerte del finado, llegar á ella en 
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la bei-edacL Cada uno tiene su vajilla de oro y plata, sa ropa 
y vestido aparte, y el qne le sucede no se lo quita; y los seño- 
res y caciques muertos tienen cercadas sus casas de placer con 
los servicios de criados y mugeres, y se les siembran siis cara* 
pos <le iiuüx, del cual se pone un poco cuando son sepultados. 
Adoru-n el Sol, y le han construido muchos templos, y de las 
cosas que tienen, tanto ropa corao msAz y de otra cosaofirecen 
una parle al Sol, de lo cual se sirven después la^i gentes de 
gnei'i-a. 
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En cuanta venorafóionliiese tenido Huaynacapac por los 
indianos estando vivos, y en cual lo tengan todavía 
después de muerto, y como por la. desunión de los in-^ 
dianos, los españoles entraron en el Cuzco, y. de la fi- 
delidad de Huaynacapac nuevo 'casique, %áoia los 
cñstianos. 



. La ciudad del Cuzco' es la capital y principal de todas las 
.otnis, y desde aquí hasta la llanura de ^n: Mateo, y por la 
.otra parte hasta mas allá de la provincia del Co^ao, que es to- 
do pais de caribes sajiturios, está dominado y sujeto a ua solo 
señor que fué Atahualpa, y á.nte-s de él á los otros señorea pa- 
sados, y ahora es señor e^ite hijo de Huaynacapac. Este Huay* 
nacapac que fué tan nombrado y temido, y que aun hoy lo es 
ya muerto, fué muy amado de sus vasallos, subyugó un gran 
pais y lo hizo tribuario, fué nmy obedecido y casi adorado, y 
su cuerpo está puesto en la ciudad del Cuzco con su rostro 
muy entero, con ricas vestiduras, y solamente le falta la pun- 
ta de la nariz, y hay ta.mbien allí otras imájenes hechas de es- 
tuco ó barro, en las que se guardan los cabellos y uñas que. se * 
cortaba, y los vestidos que se ponia en v^da, y estftn eá tanta 
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venümciou cutre aqiu^llos como si lucnm sus ilhiscs: lo sacAft 
rrcH^ueiitemento ala plaza con música y bailes en to;no, y ilia 
y nocbe catan en su derredor botóndole las mpscas. Cuando 
al^^uos señores principales vienen & ver al cacique, van pri- 
mero á dar gnicias á estíi iinájeu, y después al cacique, y ha- 
•cen con ellos tantas cei-cmonias, que será prolijldail grande 
cBcribirlo: se reúnen tantas gentes en estáis üest>as que colebrau 
en acuella plaxii, que pasan de cien mil almas. Sa'.ió también 
el luvcer señor á este hijo do Huaynacapac, que veniau todos 
4os caciques y señores de provincias distantes á servir y á dar 
j.^rac¡as i>or amor suyo al Euiperador. Los conquistadores pas^i- 
'4>an grandes trabajos porque todo el país es montuoso y áspero, 
aitiiciue se pueda andar á caiballo; y se puede creer que si no 
liabicse sido la discordia que habia entre las gent<3S do Quito y 
los Ilativos y señores del pais del Cuzci) y su circunferencia, 
mo habrían entradlo los españoles en el Cuzco, ni hubiesen po- 
dido pas&r adelante de Jauja, y si hubiesen entrado allí liubie- 
*m sido preciso que fueran del número de mas de quinientos, y 
para poder siyet^irla necusitariau de muchos mas, porque 1 1 
pais es tan grande y tan malo, qu3 hay montañas y pasos que 
que diez hombres pueden defenderlos contra diez mil. Yjív-^ 
mds el Gobernador pensó qne pudiese ir con menos de qui- 
nientos cristianos á c/)nquistarlo y hacerlo tributario con paz: 
4>ero como oyese la división tan grande que habia entre los 
«del p-'iis y la gente do Quito, se propuso con los pocos cristia- 
>uos que tenia ir a libertarlos de la esclavitud y sujeción, é im- 
S^e^r los ai^ravios y molestias que los de Quito hacian á este 
pais que Dios quizo concederle en gracia. Y nunca el Gober- 
tia^Ior hubiera arriesgado á hacer t.an largo y penoso viaje en 
•esta tan grande empresa, si no hubiese sitio por la grande con- 
íianzsi que tenia en los españoles que estaban en su com^pañfa, 
por haber tenido experiencia de ellos, y que conocida que erau 
diestros y viejos en kmta^ conquistas acostuuibi*ados á aque- 
llos paises y á los tmbajos de lii gueri-a; lo que manifestaron 
muy bien en aquella empresa en los aguacei*os, la nieve, en 
atravesar muchos rios, p;isar gmndes montañas, y dormir nm- 
chas noches en el campo, sin agua para beber, ni cosa alguna 
para comer, y cst^ir siempre de noche y dia armados en guar- 
dia^ y en ir á reducir á la obediencia, después de la guerra á 
muchos caciques y tierras que se hablan revelado, y venir de 
Jaivjia al Cuzco donde pasaron tantos trabajos Juntamente coa 
el Gobernador, y en donde tantas veces pusieron ei: peligro 
sus vidas en los rios y moutaña^s donde se mmpieron el cuello 
tropezando muchos de sus caballos. Kste hijo de Huaynaca- 
pac tiene mucha anüisíad y conformidad con los cristianos, y 
por ello los españ^^lcs para mantenerle en su señorío, se pusie- 
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Toncn mflüitos afanes, y ftiialiiieiife, reportaron en to<b»4 
tas enipresiiH tan valerosiuuonto y so(K>rt:u*on tanto peso cuan* 
to los otn>5 españf>]as babian hccbo antes en boucficio dol Km- 
penuion ele modo que los mUnios españoles que se bailaron en 
^sta empresa^ so niara vHlabau ele lo que ban becbo, cuando so 
ponen á pensarlo de nuevo' no saben ccuno están vivos, y co- 
mo hayan jNxlido soportar tantos trabajos, y tan birgas nece- 
sidades; pei*o to<ios lo dan i>or bien empleado, y do nuevo 
ofret^en si fuese preciso á entrar en mayores fatigas por la con-* 
servaciou de aquella gente, y por enzalsar nuestra fó católica. 
I)\<jamos de hablar do la grandeza y situación del pais, y solo 
nos restii dar gracias y alabar & nuestro Señor, porque tan 
abiertamente ha querido guiar con su mano las cosas de S. ^L 
y de estos reinos, y por su divina providencia, hal)er sido ílu- 
¡ninados y conducidos al verdadero camino de la salud, así 
agrade & su gran bondad que estén siempre de aquí adelante- 
de bien en mejor, i>or intercesión de su bendita madre, aboga- 
da en todos nuestix)s hechos, que los lleve á buen^fiíi^ 

Se acai>ó est4i n^lacionen la ciu<lad de Jauja,.¿lqui'nce de Ju- 
lio de mil quinientos treinta y ciuiti*o} la cual Peilro^ Sancho,, 
Escribano geneml en estos ix'inos de la Xueva Oiustiila y Se- 
creturio del tíobcnuidor Frau circo IMzarro, porsuónlen "yloa 
oíiciales, la escribió justamente y como pasó, la cual acabada 
leyó en jíresevcia del Gobernador y de los oflciales de S. M. do 
palabra en palabra, y imt ser así el dicho Gobernador y los 
oficiales de S. M. Iniu suscrito de su manoi — Francisco Pizrir- 
ro.— Alvaro Uiquclme. — Ant4>nio Na\tnrroi — García de Salce-, 
do. — Por órdííu del Gobernador y oficiales. — PMro Sancho. . 
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Avisos históricos que comprenden las noticias y^ sucesos . 
mas particulares, ocurridos en nuestra monarquía 
desde el año de 1639^ por D. José Pellicer y Tob^T, 
riPAniofo del Eey de Aragona. 



Aviso I)KL 17 BB JE^KKKO.I\B 1640.. 

Las inquisicioDes de Lima^y Cart^jena de las ludias, had 
escrito á S. M. como en los autos que bnn celebradOy ban des- ' 
cubierto que muchos ]x>rtugneses JudaisanteSy no solo deliu- 
qiiian cootia nuestra tanta fé católica, ]M)ro que tenían gran- 
des corresiM.ndeucias con Itís Sinagogas de Holanda y de Le- 
vante, asistiéndolas coutr^^ España, y la cristiandad .con avisos 
y dinero. Que ya sa Tribunal babia castigado lo que le toca- 
ba en lo católico, y que JS« M. cuidase de poner la enmienda 
para lo de ailelante en lo político. De aqnf resultó mandar que 
se les abriesen en un mismo dia en España los pliegos á todos 
los portugueses qué teniau corresi)ondencia. Han bailado ve- 
rifl4»ulo no solo lo de las Indias^ pero descubierta cierta cifra 
con que se entienden con las smagogas d^ Holanda; y en lo 
que basta ahora se ha leido. está ^justado millón y medio de 
asistencia que les d;ui los de acá; y dicen en particular una 
cláusula que es para cumplir con siu obligaciones. La averigua- 
ción de esto se ha cometido á los inquisidores Adán de laPar^ 
ra y Villaslomla; y para el negocio común h»y lunta en '-«-ia 
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Aviso del 7 dk Fbbreko ue 1640. 



Tendr¿ii.jpr¡|ic¡p¡o estos avisos cou el famoso auto de la fó:: 
que celebró el Tribunal de la Inquisición de los Jteinos del Pe- . 
TÚ, Chile, PaniíTuay y Tucumau en. Lima, á 23 de Knero de 
1639. í:}u relación escribió con gran puntualidad el Licenciada 
1). Fern.audo Montesinos, Clérigo Pi-esbtteix), naituml de Osu- 
na; fué de los mayores que se han visto. Duró la averiguación 
de los cu1i>ado£ desde el afio de 1635, en la prisión que llaman 
grande: los inquisidores de este auto son D. Jjeon do Alcayra« 
I^aitaun, 1). Antonio de Castro y del Castillo, Liccucimlo Au* 
dres Juan Gaytan, Licenciado,^!). Juan de Manozca, mas an-^ 
tíguo, y. Fiscal J). Luís de Betancuit y Pigueroa, que llevaba 
el estandarte dé \a F6.. Asistió el señor Vimy Conde de Chin- 
chón, Ibi^ Cabildos ISclesiástico y Seglar; el Ecles¡ástic>o en cedo 
vacante: la Audiencia, Prelados de las órdenes, la Uiuvcrsidad 
Tribunal de Cuentas, Consulado,.Capitanes vivos de la ciudail 
y del Callao. En la procesión iU? la cruz verde el dia ant<5R,.. 
llevó el estandarte do la Fé el señor D. Francíscx) Jjopez de \ 
Zúñiga^ Marquen de Baydes, Conde de la Pedn>sa, Caballeril 
de Santiago, Gobernador y Capitán General del Reyno de Chi- 
le: las borlas Hernando de Santa Cmz y Padilla, Contador. . 
Mayor del Tiibunal de Cuent^us Francisco Gutiérrez de Coca, 
tío de la señora Marquesa de Baydes, ambos con sus hábitos» ^ 
de ñimiliai*es. Por .coiaunica'ciou de cárceles salieron al auto * 
penitenciados Francisco Hurtiwlo de Valcázar^ natural de Bs- . 
caloña, Familiar del Santo oficio de Toledo y de Lima, Ayn- • 
dante de Alcaide. Juan de Canales Albarran,*^ fhestko del Cuz- 
co. Aiía Mana Gonzalos, mestiza.de la Puebla de los Anjeles: 
por casadlo dos veces Juan Loi>ez de Mestanco, mestizo natu- 
ral de Trujillo en el Perú: por hechiceras famosíis Ana María 
de Contreras, mulata esclava, que dijo ser Zahori, natural do 
Lima; Añade Campos, natujcálde Guamanga, D* Beatriz de 
la Vandera, natural del Cuzco,, D* Estefanía liamii-ez de Me- 
neses, natunil del nuevo Reyno de Granada, Luisa Oña, zam- 
ba, natural de Lima, Mariana de Olave, natural del Cuzco. 
Abjuraron de veh4»n)onto,.pur sospechosos de la guaixia de la 
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Toy iW Sloyscii: Doniiu^n 3[oiite.si(l, iiatnrul fie •Sautaxen en* 
I\»rtui;al, £>. Simcni Osorio (nlius) Siinoii HodrigueüC, natural 
de 5(uii Üoiiibaflan en Portugal, Fnnici^co Va.Hfiueas, natural do 
>Ionfl¡, en Portugal, Luis de Valencia, natural de Lisboa, Pe^ 
dro Tartas, natural de Gui maraes, Rodrigo de Avila, el mozo, 
natural de Lisboa y Manuel Oousuiles, natnnil de 3íoncharaz 
en Portugal. Fueron reconei liados con San Beiuto, por olMor* 
Tante« de la lc3' de Moyscn, Antonio C'ord ^roj natural de Ar- 
roiicbcs en el Obispmlo de Portalegre en ]*ortugal, Autor io de 
Acuña, Portugu^/, natunil de Sevilla, Antonio Fernandez de 
Vegsi, natural de la Torre de Moncorbo eu Portugal, Antonio 
Gómez de Acosta, natural de Vergauíza, xVniaro Bionis, nata- 
nú de Tomar eu Portugal, Bartoloiuó de I^eon, natural de lia- 
dajoz, do linaje de Portuguei»es, Ballazar Gómez do Ajüoata, 
natural de Yalladolii), bijo de portugueses, Df Mavor de Lu- 
na, bija de portugueses, natural de Sevilla, niuger de Antonio 
!&Ioron, D?. Isabel Antonia,, hija de Antonio Morón, y deladi- 
eba 1)1 Mayor Luna, y nuiger de Ko<lrjguex Vaez Pereira, 
Knrif]ue Nuuez de Kspinosji, natunil de LislK>a, esisiulo con W 
Mensia de Luna, Hermana de D? Ma3'or, P^nrique Lorenzo, na- 
tural de Moncorbo en Portugal, FmnoÍKCo MendeíS (alias) Mo- 
nedes, natural de Lanicio en Portugal, Fninoisco Nufiez Dnar- 
te, natural déla guardia de Portugal, Francisco Kiüz Arias, 
nutund de Alcaiz, Aldea <Ie Castelo-Blanco eu Portugal, Fniur 
cisco Márquez Montesinos, natunil de la Torre de Moncarlm 
en Portugal, Francisco Hernández, natural de la guardia de 
Portugal, Femaudo de Espinosa, natunil do la Torre de Mon- 
carlK», Fernando de Kspinosa Estoves, natural de la Guardia, 
Jeróninjo Fernandez, natural de Sevilla, Jerónimo de AcoImí- 
do, natural de Pontevedra en Galicia, Gazpar llodriguoz Pe- 
reira, natural de Villa Keal en Portugal, Gazpar Fernandez 
Coutiuo, natura] de Villa Floren. Portugal, (íawia Vaez Rn- 
ñqnes, natural de Sevilla, hijo de ]>ortugucses, Gaspar Nuñe» 
Duarte, natural de laGuariia, Jorje dt^ Silva, natural de Ks- 
cbemo;^ en Porlngal, Jorje Eíodriguez Tabarcs, natnnd de Se- . 
\illa, Jorje de Espinosa, natural de^Vlpiagro, Juan de Lima, 
natural dcMoncarbo, Juan Rodríguez Duarte, natural de Mon- 
te.uiayor en Portugal, Juan de Acosta, natural del Brasil, Luis 
de Vegí), natural de Lisboa, ^fanuel de la Itosa, natural da 
Portalegi-e, Manuel Alvarez, natural de Rio-Seco, liijodePor- 
tuguesci^ Melchor de los E^yes, natural de Lisboa, Manuel 
Luis Matos, natural do Trejo on l^ortuga!, Mateo Enriques, 
natural de MonciU'bo, Mateo de la Cruz, hermano di» Enrique 
Lorenzo, natural de Monea rlni, Pascual Diaz, natin-al de Mi* 
randela eu Portugal, Pascual Nuñez, natural de Bergansa, Pa- 
blo Boilrignez, natural de Montemayor y Tomas de K¡m:t, vi- 
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tnral ile Mouciirbo. Roronciliudus con Sao Benito que o.-^tuvie* 
rwn cou iii8Íg:üas (le quemados la Tio(5lio antes del ñuto, fneroa 
Uurique de Paz, natui-al de la Guardia y Manuol 1-^pinosss 
natural de Ahnaij^ro. .Rcl:\jados en jKirsona por obnervante» de 
la ley de Aloysen, convencidos con gnin número de testi*»;!»», j 
por falsos testimonios que levantaron, fueron Antonio de Ve- 
ga, natunil de la frontera do Portugal, nuuió quemado inii>e- 
nitente, Diego Ix>pez de Fonceea, natural de Badajos, niiuió 
quemado imixmiteiite; el Bachiller Fiiuu isco Maldoumlo de 
Silva, (Jírujano, natural de San iliguel dé Tueuman, hijo de 
portugueses, y el mayor judio que íia tenido el Perú, estuvo 
preso ti*ei* afios y fué quenuido vivo; Jiian Itodriguez Silva, 
natural de Kstremos, murió quemado impenitente; Juan Ace- 
bedo, natural de Lisboa, murió quennido; Luis de Lima,natii- 
tural do Moncorbo, murió quemado y con arrepqntimieuto; Ma- 
nuel Bautista Peres, natuitil de Anear, Obispado de Goimbra^ 
cabe^sa de los judios, y á quien Ihnnaban el capitán gratidt^ 
fué quemado y murió impenitente; Rodrigo Yaes Pereir% na- 
tural de Monsanto en Portugal, murió (pumiado con arrepen* 
timiento; Sebastian Duarte, natural de Montemayor el nuevo, 
murió quemado con mue^tra.s de doloi»; Tomó Quaresma, cini- 
jano, natural de Serpa en Poiiugal, murió quennulo impeni- 
tente; fué relsyaijo eii estatua ^Manuel de Pas, mitural de la 
Pedrina en Portugal, que se ahorcó en la cárcel, quemaron 
sus huesos. Estuvieron presos por testimonios y salieron libres 
con palmas á guisa de triunfantes, Santiiago del Castillo, na- 
tural de San Vicente de la Barquera, Alonso Sanchos Chapar- 
ro, naturail do Valencia do Alcántsuri, Antonio de los Santos, 
«(alias) Santos Gonzales Maduro, Familiar del señor Obispo, 
iiiatural de Capeludos en Portugal, Ambrocio de Moi'ales, Ala- 
on, natural de Oporto, Familiar de Santo oílcio, Francisco 
Sotclo, natural de Cástrelo en Galicia, Pedro de Soria Arcila, 
natural de Cau-tagena de las Indias, Andi-es Muñoz, natural 
de la ciudad de Puente Delgado on la Isla de San Miguel do 
las Terceras. Los delincuentes unos fueron quemados, otros azo- 
tados, otros ílesterrados. Tratóse de estampar esta copiosa re- 
lación, y será muy importante para escarmiento y miedo del 
tropel do Judaisantes, que se dice en España. 
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Aviso i>K ?5 fíB FedrkíÍo dw IMt. 



ila llcpfadb aquí el Pauíre Acuña, Jesuíta, cli* IaJ< Indias Oc- 
cidentales. Su venida tuvo este luotiycK que upos portugticses 
quisieron entrar i>orel rio Orinoco, que desenil^ocí^ cu ^ mar del 
[Norte, por muchas bocas, y de gnmdes le/^uiH líe nuctío por el 
paraje de las islas de la Trinidad. 3tivierou oí rio arriba in8r 
nit»8 leguas hasta que por cerca de un la/oco llamado Paítíto 
üos^oron á vista de la ciudad de Quito en el Pevú, por camino 
i'jamús intentado. K^^pantóse la Audiencia lleal de esta oaadla, 
pnes si fueran enemi^i^os pudieran soquear una de las ^aa ri« 
ea3 ciudades de la América. Mandólos volver 4l punto por ei 
mismo rio, prohibiéndoles la navegación j)or állf para siem- ' 
pre. Aventuróse á venir con ellos el !padre Acuña, y vino no- 
atando las alturas costas, grados, Kueas, senos, calas, islas y 
'nimbos de aquel viaje. Traelo todo demarcado: cuenta extra^ 
fias cosas de gentes, naciones, ti*f\}es, lenguas y bárbaros nun- 
ca imaginados. Dice entre otras cosas, que i>asó por seis le- 
fias de la tierra de los Gigantes, donde lo dijeron que las 
criaturas qu« aun mamaban, eran de la estatura misma suya^ 
y él es bien alto. líasele mandadlo no saque á luz nada, pfór 
-que Icis enemigos no emprendan continuar esta navegación y 
perfeccionarla. 



r»,^r;r.'- ^* "* •-'íi!— 5L- •■'^'sVOrr:'?»/. "T'iír^^^^Try :l--^'. :. 7: - 



-v^s^',,^*.' »*,"'.>. ;p" •■" * ■ 



Digitized by 



Googk 



. m, I» ■< . •■*■»« m»^ 



¿elación del dia, mes y año en que se puso nombre áí 
Derró de San Cristóbal, y lo que á ello dio inotivo. 



El cerro de San Cristóbal, está al norte ¿e Lima^ 'mas de nn 
coarto de legua, distante de la plaza mayor de esta ciudad, ca- 
ya poblacio^al otro lado del Biinac toca ya las faldas del eiiun-. 
ciado cerro. Por el Este y Sur domina una amena campiña ba/ 
ñadaporelrio* Al Poniente^se une álos cerros nombrados Aman^ 
caes, y por el Norte se. encadena con algunas medias colinas 
y collados que van á terminar en la gran cordillera de los AAr 
des. Su figura mirada en alguna distancia reprcsf^nta un perr 
fecto cono que se hace irregular al aproximarse por. varias 
eminencias que rodean su cuerpo. Su altura según el padr^ 
Feville, es de 146 toesas. D. Jorje Juáii y Mr. Gandamineque 
ja midieron . geométricamente, el año de 17^7, la encontraron 
ser de 134 toesas ó 312 varas castellanas, sobre la base del ter? 
reno que lo sustenta. La diferencia entre estas dos me(|idai¡ 
provienen en sentir de D. Antonio Ulloa de no íiaberse medt; 
do la base sobre que el padre FevilleyD. Jorje Juan f dudaron 
el cálculo. . . .. ^ 

. En la cima ó ápice de éste hay. una gran cruz pii^sta 
sobre su peaña. En la campiña que rodea su base á Orienta y 
Poniente, corren dos especiosas alamedas, entre una yotni 
ToM. IV. Literatura'. — 10 . 
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efiiprcndió la ¡amasa fábriav de. un magnifico juen^o de agná^ 
n\ Sxcmo. señor D. Manuel de Amat. E^te edificio acaso el 
mas májefituoso que hay en el nuevo mundo, Me ha abandona*' 
do al destrozo, desde que espiró el gobierno de su fundador. 
Oou tanta indiferencia se mirait «n el Perú los monumentos 
mas bellos. 

La estatura Interior del cerro de San Cristóbal ea de una in- 
mensa masa de piedra. Este carácter unido á su fígnra, dá 
bien á entender que es una de las montañas primitivas, esto 
es del número 'de aquéllas que fueron criarlas con la tierra, y 
no formadas por el diluvio. A su ancianidad de1>erá unirse su 
pobreza, pues en toda su superficie no aparece vestigio algu- 
no de que albergue el deseado metal del oro y la plata ni otro 
algnno. La corteza de tierra que cubre sus dturas entrañas se 
viste en los inviernos abundante de lluvia, de mil preciosas flo^ 
res y yerbas que forman una deleitosa prespectivav. 

Tal es el famoso cerro de San Cristóbal, cuyo nombre se le 
dio el año de 1535. Esto año es uno de los mas señahulos en 
los fastos peruanos. En él se fundó la opulenta Lima, se hizo 
eu ella la primera fundición de oro y plata, y la asaltaron los 
indios segtin el célebre analista Herrera. Bien que al combi- 
nar los hechos de aquel tiempo, no parece factible sucediesen^ 
tcxlos en tan breve espacio. Asi á pesar de los escritores, y 
testimonios que apoyan la opinión que establece la fundación 
de Lima el año de 1535, me parece mas verídica la de Oarcila- 
so que la coloca en el año anterior. De esta suerte viene bien 
referir su asedio como igualmente la denominación del cerro. 
Manco Inca^ hijo de Huayna-Capac, heredero lejitimo del 
imx)erio peruano, pidió á los conquistadores se lo restituyesen. 
Como estos eu nada menos pensaban que en condescender á 
A:»u demanda, ocurrió aquel principe á las armas. El pasó desde 
<*'{ Uuzco cou doscientos mil hombres, y destacó para Lima á 
Titu-Yupanqui, quien después de haber derrotado varios tro* 
zos de españoles, llegó á la ciudad con sesenta mil indios. El 
•nicdo que estas gentes teiUan á los caballos fós obligó á colo- 
car su real en el ceiTO de San Cristóbal para que el Eimac que 
pasaba por delante, to defendiese de aquellos.. 
^ Pero la soberana providencia que tenia ya destinadas estas 
ricas posesiones al Monarca español, convirtió en daño de los in- 
dios cuantos medios meditaban estos para su defensa. El Bi- 
mac ñié para ellos lo que el mar Bermejo para los £J}ipcios, 
pues nunca lo vadeaban sino para acometer a los ciudadanos ó 
cuando venian de retirada cediendo al brío y arte que no se 
lc« volviese un mar, en que perecían muchos. Al contrariólos 
v^spañoles lo transitaban con mucha facilidad. Como esto lo 
notaban por una y otra parte los indios se fueron amedreu* 
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tando hiMta retirarse d Ioa diei^ dia» de OAeilto, y los españoles 
devotos, que tenían presente la historia que se refiere de Sao 
Cristóbal de haber pasado al niño Jesús sobre sus hombros un 
caudaloso rio, íhistoria A quien parece haber dado orfg^en el 
nombre Gristóforo, que quiere decir cargador de GristOy y 1» 
libre imaginación de los pintores) se encomendaron & él, y. 
atribuyeron los metamórfoses del Bimac Y pam erigir un mo- 
^nuraento eterno de este suceso le pusieron al enunciado cerro 
él nonil)re del tutelar. 

Todo esto acaeció el año de 1535. | Pero en qué mesf ¿en 
q lé dia se bij^o esta dedicación T Aquí nos falta la luz do la 
historia, y es necesario echar mano de la conjetura. Si* se con- 
sideva que los indios debieron asaltar & Lima en tiempo qne 
los grandes calores de la costa no los aniquilaceu: que una de 
las c^iiusas do levantar el sitio fué porque se acercaba )a cose» 
cha d'3l maíz: que el Kiniac carecía entonces de las avenidas 
que lo hacen caudaloso: por lo qne era mas claro el x^i^digio - 
que ya habia algunos meses que el Guzco estaba invadido, la 
qne no principiarla sino después de haber oesado las copiosas 
lluvias de la sierra, porque de otra suerte hubiera sido difiril 
el incendio de siquella ciudad, «^ue tenían los indios premedi* 
tado: que en el 14 de Setiembre, consagrado á la exaltación de 
la Santa Gniz, y en los inmediatos acostumbra este pueblo ir 
á celebrar con fuegos y luminarias lacroz colocada en lacjma 
de San Cristóbal, se deducirá que en el referido 14 de Setiem- 
bre del año de 1635 se tituló el cerro enunciado con el nombre 
<Ie San Cristóbiü. 

Podia asegurarse cuál fué el día de la semana en que eato 
sucedió, calculando la Epactay letra dominical de aquel año; 
pero no corresponde la utilidad al trabajo. Supongamos fué ? 
Jueves por ser este dia de asueto para los muchachos de la es- 
cuela. A las cuatro de la tarde de él, montó á caballo el Marques 
de los Atabillos con todos sus valerosos castellanos^ y seguido 
del populacho pasaron el Rimac y llegaron al ceno a reconocer 
los sitios que habia ocupado el ejército indiano. Gual señala- 
ba el lugar en qne aparecia Titu-Tupanqui. Aquel Jacarandon 
tirándose de los vigotes y arqueando las cejas mostralja el teí 
reno en que su fuerte caballo habia atropellado uu pelotón de 
indios. Este tapándose la boca volvia con tristeza é ira loa 
ojos á cierto peñasco de donde un nxalsin le arrojó una piedra 
quelehizo saltar las muelas. Despiies de estas gratas memoriaa 
se fijó la cruz en la encima, se le didal ceiTO el nombre de pro- 
tector y se tributaron al cielo las gracias debidas por tan insiga 
ne triunfo. - . • 
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ANTIGHJEDADES DEL CALLAa 



Entre los nninerosos libros y docnmentos qne cedió el fina- 
do Fray Diego de OisrieroB á.la Keal Universidad de San Mar-' 
(foSy se halla copia de nn docnmento esciíto en lengua desco- 
nocida, traducida al castellano por D. Máximo Soilrignez, 
que estu/o algún tiemiw en Uis islas de Otahitf, donde apren- 
dió dicho idioma. Es nn documento míuy curioso, trata de la 
población del Callao en íos tiempos primeros que los españo- 
les tomaron posesión de este sitio. ' 

"AI oriente de esta población so halla una vasta ramada de 
un poderoso que mediante la piedra filosofal^ de que es posee- 
dor, ha adquirido en el cui*so de pocos años un gran tesoro, 
parte del cual táene enterrado donde se halla libre de todo 
asalto. Su inmensa opulencia le hace mirar como el visir del 
Callao. Su morada es el refugio de los afligidos, y aunque no 
les prei^ta otro consuelo que el indecente hospedaje, por su gran 
conciirso ha merecido el sobre nombre del Consqjo de los J.íí- 
¿iuTios. El- nítmero. es indefinido, y para ser admitido entre 
elIoB bastí ser conocido por un hombre escaso do Ihcesyde 
ninguna educación. Es digno de notarse que todos son decré- 
pitos abortos de la naturaleza, pues andan en dos pies ha- 
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hiendo infinitos animales cumlrújiedos saperiorea en talento^ JT» 
alcances. El inválido, el asmático, el potroso, el manco, el co- 
jo, el tnerto, el ebrio, j el indomable por sn crasa inorancia, 
tan comnn entre estos simplones predicadores de n nevo cuño 
de la ley Mosaica, tienen en este santaario anti-sagrado 112^ 
lagar de prefei-encia para sus sesiones no evangélicas y ex- 
tra mb/>ticiis. La superstición 7 el fanatismo armas propias de 
los delirantes y frenéticos, y la declarada aversión & las cien* 
cím y al venladero espíritu de la verdad, impele á estos biir- 
bfiros á sus determinaciones antisociales; y sinembargo de su 
decantado catolicismo que apenas conocen, por el forro, el 
egoísmo sin límites, la hipocresía mas refinada y la murmun^ 
ciou mas excecrable, son las virtudes que resplandecen en sa 
logia frac-masónica. 

Hombres, continuamente exasperados con ideas funestas, 
dominados de la melancolía, agitados de varios escrápuloa y 
terrores imaginarios, faltos de un todo menos de un implac^^ 
ble odio sanguinario con cuantos sin distinción de personas se 
atreven impugnar ó despreciar sus sanos consejos, proyectos, 
determinaciones y eiTores los mas absurdos, es el carácter de 
estos habichnelos solapailos. El nombre de Dios resuena ince- 
santemente entre sus labios, aunque su depravado corazón 
reboza de venganzsi contra cuantos sospechan ser contrarios & 
sus ideas patagónicas y quijotescas. 

El arte de la guerra, el manejo de los fondos públicos y aje- 
nos, la ciencia del gobierno, la astronomía y aun la canoniza- 
ción de los santos, to<.lo, to<lo está sujeto á un examen escra- 
puloso de este tribunal. 

Creció la fama de esta reunión á tal grafio, que sus asocia- 
dos fueron mirados como oíanlos por los habitantes: tal es la 
fuerza de la coinipcion de las costumbres y de los tiempos te- 
nebrosos. 

En la puertaMel salón de sus sesiones, se hallaba escrito lo 
siguiente; — ^^Los h(y>nhre»ma8 cupayes por su dase yfortjina 
de hacer mayor fríen, son regularmente inútiles ó duñosos duráis 
te su vida. 

Pasando un dia el gefe de de la población montado á caba- 
llo delante de esta ramada, al estruendo de la voz de estos fi- 
listeos, se espantó el bucéfalo, con cuyo motivo irritado dicho 
gefe exclamó, hasta mi caballo tiembla á estos brutos: lo que 
fué bastante para que en lo venidero fuese llamado (kmsgo 
de los brutos. 

Cuando el sabio Humbold se halló en Lima, solicitó con ex- 
traordinario empeño, y consiguió una copia de este docnmen- 
to. El observador Austríaco, ^9 2210 hablando del Barón de 
Humbold, dice que estaba imprimiendo un suplemento á sus 
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<»bras, y entre varia*» C08U« iiitereMimtes tmlade hw AntigHeAn^ 
Jen 4¡rl Call<fúj y prneba hanta la evidencia, qne^ el estableció 
miento de la Sociedndd4i Carhoneros haii detestable por sus piin- 
cipioB, y conocida por^oda la Europa, ti'ae su oríjen del Consé^ 
JO de los ancianús del Callao j hoy conocido por el motivo referí-' 
do cf>ii cl de loH brutos.^ 

Gei-tifico ser copia flel del orijinal que existe eu la biblioteca 
de mi iZBXgo. — Beal Universidad de San Marcos, á 4 de Octn« 
lire de 1822. 

^ Dr. Fray Francisco 8anchez\ 
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COMPENDIO 
de las funciones del Cahildo en las épocas del colonuya 



En la ciiulcad de Lima ñindada por el adelantado D. Fran- 
cisco Pizarro en 18 de Enero de 1535, (1) tenia por concesioa 
veinte leguas de jurisdicción, título de Ciudad de los Beyes j 
por armaA un escudo en campo azul con tres coronaa de oro 
de reyes puestas en triángulo y encima de ellas una estrella dé 
oro la cual cada una de las tres puntas de la estrella toque- á 
las coronas y por orla letras de oro que digan: — Hoc §ignu(m 
tereregnum est — en campo colorado y por timbre y divisa dos- 
águilas negras con corona de oro de reyes que miren la una á 
la otra y se abrasen J y K que son las primeras letnwf de Car- 
los y Juan, y encima de estas dichas letras una estrella de oro» 
(2) Las apelaciones de 60,000 maravedís para abajo, que soa 
doscientos veinte pesos, cuatro y tres cuartos reales en cansan 
civiles y pecuniarias iban al cabildo y no á la audiencia» (3) 
Conocía el cabildo en grado de apelación de 20 mil maravedís 

(11 Act* de D. FrftociAco Pizarro fojM 2 libro t de eabildiw 
9] Prori^ioQ de D. G»rciik Hartedo de Mendoui de 8 do Mjutzo de 156 fqjec 199 
del libre aerando de chalad. 

[3] C«nT» dade en V»n«dolid í 7 de dkiemíue de 1537 fójaa 21 libra tercena» 
pTiia«iTa perte de e^ulae^ 
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qne son setenta y tres pesos cuatro y un cuarto reales (4) déir- 
pues se extendió esta Jurisdicción basta en cuantía de treinta 
mil maravedís, que son en Lima ciento diez pesos dos y tres 
octavos reales. (5) De las causas que conozcan los ayuntamiéu- 
'tos y diputados que oran en Lima los rejidores de turno, y no 
excedan de sesenta mil maravedís, sé ejecuten las condena- 
dones, ño admitiéndose apelación ni súplica para las audien- 
cias. (6) . Son comunes perpetuamente todos los pastos, mon- 
tes, y aguas de las provincias del Perú. (7) Con las mcrcade- 
lias que vienen de Nueva España y tierra firme, no se usará 
reg-atonería, pena de perder la especie, la tercera parte para la 
cámara de S. M., y la otra tercera para obras públicas, y el ven 
d( dor que co^n inteligencia de la regatonería revendiese ipso 
facto y sin declaración, inciirre en cincuenta pesos aplicados 
como dicho es. (8) La ciudad y cualquier vecino particular 
puedi) escribir á S. M. ó á la persona qne quieran a la corte 
sin embai-azo. (9) Por donde no sj le puede ejecutor en sus 
propios, solo si en sus rentas, (10) queda limitado eii doscien- 
tos pesos el easto que se hace en los cuatro días de fiesta y co- 
locación, (11) puedo poner precio al caiz dé cal y millar de la- 
drillos; ^12) debe tomar por el tanto los abastos que vengan de 
Tngillo ó de alguna República después de tasiulas y señalan- 
do una moderada observancia á los conductores (13) de las sen- 
tencias y condenaciones pecuuisu-ias de los jueces ordinarios 
hasta 60 mil mamvedis, se apelará al Cabildo dentro de cinco 
dias, el «pie nombraní dos capitulares ^para tpie con el juez á 
que sentencien la causa, haciendo juramento, cuyos jueces de- 
ben nombrai'se dentro do diez días, y estos determinarán la 
cansa dentro de treinta dias, y sentenciada por ellos el que no 
obedccie^se Si;rá pan«ado en 20 mil maravedís; la mitad para la 
cámara de S. M. y la otra para los pobres del lugar. (14) La au« 



(4) ídem Ídem á23 de uoTlembiro de 537 fojas 380, libro tercero, 'segunda parte 
de cédulas. 

;51 Ley 18» título 18, hhto 4 recopUacioá de Castilla. ^ 
61 Ley 19, titulo 18, Ubro 4 Ídem. ^ 

7] Ley 20, título 12. libró 5 de indias. > 

[8l Cédula dada en la vm» de Fuensaiidá i( 23 de Octubre de 1541 fojas 414 U-' 
bro 3 segunda parte. 

[9] ProYision de ln audiencia de 3 de líarzo de 1559 en .que se confirmó un au« 
to del marques de CaQete, fojas 213 libro 3 primora narte de cédulas. 

[10*] Cédula dada en Ariujues á )ii ue Mayó <io i^ J8, fojas 320 libro tercero se- 
gunda parte de cédulas. 

(U) Promisión de don Francisco Toledo, dado en la Plata á 12 de setiembre de 
1573, confirmando oirá del conde de Nieva, fojas liSI Yuelta, libro 3 primera parte 
^cédulas. 

[121 Protisionde don Francisco Toledo euLiraráS deJuIiodel577 á fcdas 
Uslibr^idem. 

(13> Del mismo á 13 de muyó de 1579 á fojas 1 libro 8 de. cédulas: 

[14] Del mtmo á 20 de agosto del mismo aSo; á fojas 34:1 libro 3 segunda parte 
de id. * 






■í».^.. ^ '•>.,:. :f i..-.i..-.> I -< 



Digitized by 



Googk 



dsencia dobe destitíur utt dia de cada .semaua |>ara verlos plm* 
tos de la ciudad. (15) Los molinoros Iterando el Ui}ro de la 
casa do los abastecedores y heclio harina, cada fanega tendrá 
el costo de dos y cuartillo realen, pero sí los abastecedores lo 
conducen de ida y vuelta^ nf> pagarán mas que u:i'> y m'i(!*o 
real porfanep^ (16) Pro[K>ndrá el general del GiiHao cuatro 
individuos chacareros ó vecinos al Cabildo para quoen uno do 
ellos haga el nombramiento de alcalde dol puerto, pena de 
mil ixísos de oro al que ejerciere el oficio sin esUí requisito. (17) 
Í5l general <lel Callao no conoce de ciiusas civiles ni crimina- 
les ni de. materias de a^a^to, tanto que para tomar estas nece- 
sita órdeu de hi justicia. ¿18) Tenia la ciudad !a nutail^ de las 
exmdcn.'iciones aplicadas a la real calmara. (19) Se ordenó que 
en lugar del general del Callao un alcalde ó capitular señalase 
veinte sujetos clmcarcros para que de ellos entresacase cuatro 
y los pLX)pusie^e al cabildo, para que en uno de ellos ree^yese 
la e1eccit)n de alcalde del Callao. [20] Dentro de veinte leguas 
en contorno, si alguno se agraviase de los aranceles hechos 
por los rejidores de tumo apelará al Cabildo, escepto los tam* 
hos de Caiiete y Arnedo. (21) Cuidará ela^iintamientodeque 
los sombrereros pongan marcas en íos sombreros* (22) Los go- 
bernadores del Callao no tienen la menor intervención en las 
elecciones de alca'd^ del puerto. (23) Son libres las^inas (24) 
Sin liccucia ilel cabildo ninguna persona introducirá en la ciu« 
dad negros bozales, y para pedirla estarán una legua de <lis^ 
tawcia, á donde los recono<:ia el ayuntamiento, dándoleji el pa- 
8e según «u salud jKina á los contraventor.vs de ©^ta ordenan* 
7.a de dos mil ducados, la mitad para la cámara de S. M. y la 
<itra mitad ])ara juez y denunciador, con iu:vs euati-o níios de 
destieiTO*de e*?ta ccimLid, veinte leguas en ^contrjrno. (25) Do 

tló] IM mUmo it 13 do A^ost/iflf* l.'VSO en qno («e iuAortA ainacMnlu iladaaii 
B^n Lorenzo < 1 i de n^rasto de 1579 fo^:i.H 32¿ libro 3 lu^j^and» parte do iiWni. 

«Ifí) -CédnU dftda ^j\ Badajon ú O de tioviesnhre dé 1590 fnjaa *^) librt> J prim«rs 
parte. 

(17) i^ovísion do ^on Qiitcía IIiitumIo dc.Me.ndcza en Lliim julio 14 di» I5(?0 fo- 
jas ¿01. ^ ■ ' 

[Id] I>»»1 mismo a. 11 de Rnnro de 1¿95 f«»jaa 200 libro ^ primera part^*. 

(19) CMiila daiUfMi Mailríd A 9.d<« julio «lo 159.> fujaff 'J90 vaelta, liunt 3 prime- 
rn pnrío de oMulaa. 

[•*'0] Idi'in ú, 6 do diciembre de 1595 foja» 147 li^ro f(t*^odo. 

[•21] ProyÍRloD del marqu«^H de Catéete I.liaa á f? 'U oiarzo de loiW foja^ 261 li- 
bro t4>rccro prinifTA parto. . 

['¿•í] D<d mismo é fojaíi 250 libr»> 3, primara parte. 

(f.3) Previsión d« J). Luis de Vü1a7.r.o, Lima *»eüímbre U de ir.Ot. f Jh» 198 li- 
bro fteguudo. 

(24) CMiila dada en Lcrro^ iS U de junio de lü03 foja#« 132 libro «enlA. 

(25) Jdera en Madrid i 3.1 de diciembre de 1€09 fojas 152 libido idoBL 

T^^. TV. Litera TUR JI.—U . :> 
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las penas de ordenanza que no pasen de treinta dacodosi aé 
apelará al cabildo. [26] Inviolablemente deben j^ardarseal 
cabildo sos bonras y privilegios. (27) 8. M. niand^ que ál ca* 
bildo y sus capitulsu^ se le^gnantasen sus privilegios inviola- 
bleuiisnte. (28) Sin intervención de los alcaldes del crimen 
pueden los rigidores pon<»r postiura á los mantenimientos. (29) 
Tiene facultad la ciudad de divertirse con corridas de toros en 
días festivos. (30) Se mandaron guardar las leyes 25 titanio 5?, 
libro 2?, y la 6? título 5?, libro 7? de la Becopilacion, para que 
las audiencias cada mes precisamente vean dos pleitos de la 
ciudad, y que los escribanos de cámara no lo lleven derechos, 
pena del cuarto tanto. (31) Ociará con esmero el que las ma- 
deras' que vienen de Guayaquil y otras partes al puerto del 
G^dlao, no so atraviesen á fin de evitar la Ciirestia á los car- 
pinteros y particulares. [32] Debe asi mismo averiguar la cau- 
sa de encarecerlos bastimentos y castigar á los contravento- 
res, con las penas de las leyes y perdimiento de los géneros oon 
que la cometieron. (33) El cabildo usaba de alfombra en el lu- 
gar en que se sientan sus capitulares en virtud de cinco mil y 
cuatrocientos pesos exhibidos en c^as reales. (34) Ampárese- 
le al cabildo en la posesión de nombrar c¿ipitan para que ar- 
rastre las compañias en los recibimientos de los señores vire- 
yes. [35] También se le amparó en la iK>sesion de entrar á la 
Gome<lia sin pagar. (36) Los ministros de cabildorno pagarán 
media annata por salarios que gozan como tales. (37) Al ca- 
bildo le es privativo poner postiura á la nieve, y los alcaldes y 
fieles ejecutores en los excesos tendrán jurisdicción en este 
abasto acumulativo con las alcaldes del crimen. [38] Los ca- 
pitulares sin la menor contemplación celarán do los abastos 
sin que nadie en primera instancia impida sus resoluciones. 

[26r Provisión del marques de GnadalciUar en Lima á IS de maneo de 
16:^4 íbjaii 318 vuelta, libro «3 segunda! parte. ' 

(27) Cédula dada en Madrid A :^ de .Marzo de 162d fojas 46 Ubre 7. 

Í28] Jdem á 11 de abril de 1600 fojas 300 libro 3. 

(29) ídem á 12 de marzo de 1636 fojas 23 libro 3. 

[30] ídem á 6 de abril de 1638 fojas 36 vue'U libro 9. 

(31) Ídem á 10 de mayo de 6-10 fojas 44 vuelta, libro 6. 

[321 Ídem á 25 de alnil de 1643 &jas 56 libro 6. 

[83j Auto del marques de Mancera eo Urna á 8 de mayo de 1643 fojas 
221ibroa 

(34) ídem d 14 de marzo de 16*17 fojí^ 24 libro idem. 

(35) Decreto de 30 de agosto de 1708 fojaa 142 libro 1, en virtud de la 
cédula de fojas 8 libro 6? 

(36) Decreto del gobierno de 23 de Julio de 1661 fojas 167 vuelta libro 27 
<ljs cabililos. , 

(37) Decreto de Melebor Arzabispo de Urna, i 1* de abril de 1680 fidas 
r5ajibro 30 de cabildos. 

(38) Decreto del Jiiz^ipado de media annala de Lima. A 1? de Febrero d» 
1 6 33 fq}M 979 libro 3& de cabildos. 



Digitized by 



Googk 



J 



: Idd) Síd exánioii ni apróbacíou del cabildo, nadie abría tienda 

I ne ningún oficio, observando las ordenanzas de la ciudad. ^40) 

* Podia el cabildo elojir alcaldes de camino para su li mpieza. (41) 

Se le repuso al cabildo & sus antiguos privilegios, supriinién- 
\ dose el teniente correjidor y asesor de la intendencia qne lo 

\ presidia. (42^ Se mandó guardar lo dispuesto por el Marques 

\ de Ouadaleazar el año do 1624; acerca de los derechos de la 

' junta de sanidad. (43) En las c«iusa« de abasto y iM>llcfa están 

; si^etos los militares á la Justicia ordinaria, (44) Efitabacon- 

'^ cedido á esta muy noble y muy leal ciudad de Lima el mismo 

tratamiento, honores y distinciones que disfnitaba la de Méji- 
co, con mas do señorfa á los alcildes y regidores i>eri>etuos en 
\ los actos y funciones que ejerci<in como tales: que se le man- 

.' tenga en el libre uso, ejercicio y posesión de sus leyes, fueros, 

judicaturas, anual elección de alcaldes <le tumo y i>rcfercncia 
I de estos: qi\e nadie alterne con los capitulares: que se extinga 

¡ la contaduría de propios y que se turne como antes en sus ca- 

I pitulares: dei^tina al cabildo la sisa y bodeg^fe para utilidad 

I páblica, sin mas intervención que la real audiencia, dejando 

] esta al cabildo la facultad do ¿gastar sin formar expediente^ 

dando después cuenta: que pueda gravar sus propios por me- 
dio del diputado que tenga en Madiid ó envié x>ara donativos 
graciosos (45). 

ÍSS) Cédnia de Madrid á 13 de enero de 1T(k/ fojas 39. libro 2S de cédula*. 
401 Jdem á 21 de enero de 1709 fojas 172 libro 1? 
411 ídem á 31 de mayo de 1712 foias 41 libro 28. 
42] Acuerdo en Lima setiembre 18 de 1778 fojas 227 libró 2t. 
43) Cédula en Axanjut-z á 16 de marzo do 1788 fojas 86 Ubro 29 de eé- 
lis. 

(44) Decreto de gobierno dado en Lima á 30 de abril de 1696 fojas 313 
libro26. 

[451 Real orden en San Ildefonso i 15 de setiembre de 1798 fojas 367, li^ 
bro 29.— Cédula dada en Barcelona ii 15 de setiembre de 802 £ 392 libro 29. 
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Roal cédula de gracias y prerogatív&s concedidas á está 
• muy noble y leal ciudad de Lima. 



El R<>y.— A consecucDcia de las representaciones hechas por 
parto rio la ciudad de Lima^ á fin de que me dignase conceder- 
las diferentes honores y prerrogativas, en atención á su cons« 
tante fidelidad y servicioS| me hizo presente mi Supremo Con- 
8ejo de las Indias, su dictamen en ¿óns\i1ta die 8* de Marzo de 
este año, con presencia de lo que sobre el particular informa- 
ron mi Virey y Audiencia de Lima con fecha 11 de Agosto de 
1798 y 23 '!e Diciembre de 1800; con este motivo me ha re* 
presentado D. Tadeo José Brava del Eivcro, caballera del or- 
den de Santiago diputado general de dicha ciudad y apodera- 
do del Cabildo, Justicia y Bejimjentó déla misma capital, que 
desde 18 de Enero de 1535 en que se verificó su fundacioit:em- 
I>ez6 á acreditar la piedad, el c'elo, Kmor y lealtad que la* hi- 
cieron dignado los títulos denovilfsimay muy leal ciudad de lo» 
reyes, según quizo denominarla el señor emperador Carlos V 
en Te;;t cédula de 7 de Diciembre de 1537, señalándola el es- 
cudo de urmas que hoy usa con tres eoi-onas y una estrella, y 
las dos letras iniciales de los nombres del mismo señor empe- 
.ndor y de su madre la reyna D? Juana, en que se vé que uq 
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ík>ío tmt:ií)a d(3 pevpetuíir lii uicmorui dóéaitós ¿lol^cranoíij üitii> 

i siiuiiciar txxlü lo qiio S43 ihhUh i^pv^nv do la piodad }* celo do 

^ dicha capital. Qiic en oí mismo día en q\m »e firmó el auto de 

\ 811 fundación, su pusr» la primera piedra para la fábrica de la 

•> santa Iglesia Oatodral crijicla con el titulo de San Juan Bvan* 

I jelista por la santidad de Paulo III en Roma^ á ht de ^layo 

de 1541, habiéndose celebrado en ella seis concilios provincbt- ' 

• les y fundados*.' numeroso^ conventos,, monasterios, hospitar- 

les, nnivei':5r<hidcs, colegios y diferentes ostablecimientos <Ie 

\ piedad, cuyas reutas importan anualmt^nte 1.076,943 peso.^ 

fuertes, no .siendo fiicü redu(*4r & número lo que esta cuidad 

; lia impendida en él eiflio divino y en las fiestas de la canoní* 

\ zaeiou de su gegimda arzo\)ispo Santo Toribio, del Apóstol 

\ San Franci:>co Solano y de su patrona Santa Easa de S:int^ 

; Maria, y de otros bienaventurados, con la particularidad de 

I que en algunas de sus fiestas se vieron sus principales calles 

I cubiertas de barras de plata que en a<|uella ocasión sirvieron 

I de pavimento, y mostraron después la generosidad con que en 

todos tiemx)os ha sabido acudir con crecidos donativos al me- 

I jor servicio de sus soberanos en la fábrica de murallas, presi- 

] dios y bajeles, y á cuanto sb ha ofre.cido para la defensa del 

\ rey no por mar y tierra, celebrando en todos tiemi)os los naci- 

I mientes, bod.as, proclamaciones y coronación de mis augustos 

I predecesores, sus victorias y exeqjüa^ con el iHuyor esplendor 

í que ha cabido en su celo. 

■ Que no solo es ñícomendable por este celo y por sú' piedad 

: sino también por las repetidas pk-uebas que diÓ su lealtad al 

I mismo señor emperador; y tisí el marques D. Francisco Pi'/.ar- 

I To la llamaba por antonomacia la ciudad de los reyes, ' por lo 

I fine experimentó en sus buenos servicios y por la prontitud 

con que le prestó cuantos auxilios hiilu) nií>nester para llevar 
! al cabo la conquista de aquel reyno, :i rv.\ t\ tranquilidad pit>- 

í pendieorn constantemente todos sus v'!<ri¡i'Vv ftespues que D. 

1 Diego Almagi-o y otros Vieneraigosdr iaHf;i:.i(ifio conqitistador 

í ledieron muerteen2tí de Julio de 16U, cuya f::lelidad sicrisolar- 

j da entonces fué caüs^i para que el li<:cnci;it!.> Vaca de Gastro 

j segundo gobeniador de aquellas provincias, los confiase inte- 

j rinamente al mando de dos vecinos principales de esta capital, 

j cuando detenido el gobernador en Quito anílcipó las providen-^ 

I cias que llevaba, valiéndose á su llegada á Lima, del esfuerzo' 

! y lealtad de todos aquellos vecinos en la sangrienta batalla dé 

\ Chupas junto á Huamanga, en la que quedó derrotado Alma- 

gro y perdida su artillería^ de suerte que retirado al Cuzco se 
le siguió, prendió y cortó la cabeza, quedando así sosegada* 
; por algún tiempo aquellas alteniciones hasta qué 8us««.itaron 

otras con motivo de las nuevas ordenanzas que en 1544 llovó 
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eousigo el vircy Blasco Nunez Vela, á qnion la ciutlad de Li« 
ma mostró su £d jlichu!, por medio del faetor Juan Stiarez y 
del capitán Alonso de Cáccrcs, el cual hizo dueño al vii-cy do 
la armada que se quitó á Gonzalo PizaiTO, frustrando con este 
oportuno servicio que cierbunente fué de gríinde considera- 
ción, las ideas que el mismo Gonzalo y Oarbajal tuvieron de 
alzarse con el reino; y aunque con el ca,st¡go que estos suíVle- 
ron se serenaron aquellas turbulencias, todavía se suscitaron 
otras con el nuevo repartimiento de encomiendas, por cuya 
razón el licenciado Pedro de la Gasea que con el cargo de pre- 
sidente babia pasado á Lima en 1546; partió secretamente de 
aquella capital mediante los auxilios con que esta lo asistió, 
según reñeren las bistonas; de modo que serenadas las inquie- 
tudes y recobrado el tesoro con que se alzaron los hermanos 
Gontreras, pudo restituii*se el presidente á estos reinos en don- 
de obtuvo el obispado de Sigiiensa. Que así mismo contriba- 
yó la eind:^.d de Lima am no pequeiía parte de sus vecinos en 
el gobierno del virey D. Antonio Mendoza á la fundación de 
la plaza de Valdivia, que es el mayor prepnguáculo de toda la 
América Meridional contra l¿is invaciones marítimas, y con 
noticia que se tuvo en dicha ciudad de Lima del levantamien- 
to de D. Sebastian de Castilla, y conjuración de D. Fraiicisco 
Hernández de Giron„^alieron tropas de esta cíipital al mandó ■ 
<le los capitanes Mignel de la Sema y Juan Tello, que logra- 
ron prenderlos y entregarlos á mi real audiencia para su casti- 
go, y atendiendo á la mayor seguridad del reyno y de las per- 
donas de los vireyes y cígas reales, se establecieron después , 
en el gobierno del virey D. Andrés Hurtado de JVEendoza, mar- 
ques de Cañete, las compciñías de lanzas y arcabuceros, eli- 
giéndose para aquella, siígetos de la mas distinguida nobleza, 
y por esto y por la obligación de mantener caballos y armas 
ae llamó compañía de gentiles hombres lanzas, y en circuns- 
tancias de haber resuelto el marques el segundo descubrimien* 
to de la Canela, envió á ella muchos vecinos de Lima con Pe- 
dro XJrzíui, y habiéndose levmita<lo Lope de Aguirre, fué aco- 
metido y vencido mediante el esfuej*zo y lealtad de estos bue- 
nos servidores de la magostad Cessvrea, por cuyo fallecimiento 
después de haber renunciado la corona en 25 de Octubre do 
1555, hizo la ciudad debidas demostraciones, así como celebró 
el feliz reinado de su prudente hijo el señor D. Felipe el II. 
Que no fué menor el celo y lealtad con que sirvió la ciudad i 
este soberano asistiendo al virey D. Diego de Zdniga y Vela.^ 
co, conde de Nieva en lo que permitió el corto tiempo que ob- 
tuvo el mando de aquellas provincias en el que le sucpdió con 
título de goberimdor el licenciado Lope Garcia.do Cnstro, que 
por laprimenivex fundóla casa de moneda;. pei*o con ma^ 
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particnlarlda-J y con mejores c*fectos deau celo, tisistio la círt 
dad al viroy D. Francisco de Toledo, segundo ele la rasa do .. 
Oropesa, *ciiya3 sabias ordenanzas rijen hasta hoy día, y mi su . 
gobierno quedaron sosecfadas las Inquietudes internas y los \ 
i*ecelos que causaba en Tas montañas de Vilcabamba el inca * 
Tupac Amaru, aunque después se ofrecieron nuevos y mayo- 
res cuidailos con la entrada y pre^is que en el año do 1578 hi- 
zo en el mar del Sur el almirante Francisco Drack, corsario 
ingles, á quien con igual codicia siguió Juan Oxenhau que<l¿- 
sembarcó en el Darien, y con cuyo motivo uo solo envió el 
virey gente de Lima á reconocer el estrecho de Magallanes^ 
sino que socon-ió al gobernador do Panamá, que con el opor- 
tuno auxilio que recibió de Lima^ hizo prisioneros y castigó & 
los corseados cojí el último suplicio, experimentando sisl el lei- 
no alguna tranquilidad en el gobierno D, Martin Henriquez, 
segundo de la caiui de Alc4ulices, hasta que en tiempos de su 
I sucesor D. Fernando de Torres y Portugal, conde de Villar 

I D. Pardo, so dejó ver en el estrecho de "^^íagalhmes .424 do 

; Febrerode 1587 el corsarioinglósTomasCandisck,oontraquieu 

I previno el conde toda la nobleza de Lima, que armada sirvi& 

I de estimulo á la demás gente que defendía el puerto del Ga« 

! Ilao. Que fué igual el celo y lealtad con que asistió la ciudad 

I al Virey D. García Hurtado de Mendoza, segunda m<in]uesde 

^ Cañete en su ontmda el año de 1590 eij ocasión de haber.iH>- 

; uetrado en el mar del Sur Roberto' Biéardo Achines, á quien 

en un reñido combate naval venció D. Beltran de la Cueva y 
i Castro, cuñado del virej^, quedando ambos muy satisfechos dol 

j valor de la ge.nte que Síicó de Lima & este fin, como lo acre- 

í dita la historia que de este mcirques de Cañete escribió Cris^ . 

! tóbal Suarez de Figucroa, en la que se retiercn notables es- 

} fucrzos de valor, los cuales se repitieron después aunquo con . 

1 menos saludable suceso en el gobierno del Virey D, Luís de 

; Velasco, marques de Salinas, con motivo de la entrada al mar 

'j del Sur de los corsarios Olivier del Nort y Simou de Cordes^ 

capitán de otra compañía del almirante Voríyen, émulos y se- 
^ cuacos del Drack, cuya muerte acaecida en Portovelo el aña ' 

\ de 1597, llenó de consolación todo aquel reino en términos que 

I solo pudo haberla turbado la noticia de haber fallecido en el 

I siguiente año el señor D. Felii)c el segundo, esmerándose en-. 

1 tónces la ciudad en demostraciones de sentimientos muy con-^ 

\ . siguientes á las que habia hecho de su íidelidaíl y constante ' 
; amor á este soberano. Que animada la ciudad de este mismo 

! amor, repitió no menores pruebas de su lealtad en todo el rel- 

] no del señor D. Felipe III, cuando empozó h^famosa guerm 

de los .Araucanos, siendo Vii*ey D. Ga|par de'Zúniga y Aoe^ 
Vedo, conde de Monterey, á quien en 1507 snccedló D. Juan de 
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^(euiloza y Luua, tuatt|ues cíe MoiitcH cirros, en cuyo tietlipo 
entró por el cstroclio de M;iga]l»nos Jorje Spilverg, y god este 
motivo envió el marques una pronta ef^cunflra, que con gente 
.de Lima huIíó del Callao y encontnindo al enemigo cerca do 
las costas de Cañete, lo atacó valemsamcnte deHtmzandoIe 
.dos bajeles y caj'cndo los demás en manas del g^^nt^ral I> Jnan 
Ronquillo,, que mandal>a otmesenadni, la eual acalWSde derroi» 
tar la del eneniigv), v que liabíendo muerto el señor I). Feli« 
pe III en 1621, la ciudad amante siempi^e de sus royes, renovó 
las demostr^ciojies de su dolor y de su celo. Que no fueron 
monos espre.slvas Jas demostraciones de go7^> e<m que celebró 
la exaltación ¿il truno del señor D. Ferii>e IV, a.s( como fueron 
muy .señalada,s.lii de su lealtad, cuando eiiciü.iciu'o del gobier^ 
no t!e aquellas provincias D. í)iego Fe^'nandcz de Cónlova, 
marqués de Guadaleasar, salió de Plolanda con once bajeles 
«laci>bo Hereiiiita, y habiendo pasado el estrecho de f^e Maire 
«4 2 de Febi-ero de 16*«24 y llegando al Calbu», no se afi*evió á 
desembarcar por el valor con que se defendió el ])uerto en 5 
meses que duró el sitio á pesar de que no habia en él armada 
alguna española.con que combatir & aquel ]>ÍKitji que al fin 
muñó depiMiay fué enterrado en la Isla de 8an Lorenzo que 
está á la vistii del mism6 puerto del Callao, cuysus murallas 
arruinadas en oí terreuioto que se padí.»e¡ó en 27 de Noviembre 
de 1630, siendo virey D.Jerónimo Pernamlezde Cabrera, condo 
de Chinchón, fueron fabricadas á toda costa en el gobierno do 
1). Pedro de Tolcflo y Leyva, marqués de Manc(»ra, guarne- 
ciendo sus baluartes con copiosa artillería de bronce, y fabri- 
cándose para la defeii^ del mar, fuertes bajeles que sirvieron 
para la armada que el mismo Virey remitió á las costas de 
Valdivia al mando de su hijo D. Antonio de Toledo, ji fin de 
.desalojar de el lasa Enrique Braut, generalliolandes, y con e&te 
motivo se hicieron nuevas fortificaciones en aquella importan- 
te plaza, acudiendo átodo el celo y lealtad del r<:ino en mo- 
flió de los atrasos que «sufria el comeicio con la repetida inva- 
sión de pimtas, a que se agregó de.'ipucs en el gobierno de D. 
Oarcia Sarmienta) de Sotpmayor, conde de Salvatierm, la pér- 
dida de la cai)itana de la armada do comei^eio en los bajos de 
Cbav<lui, y sinembargo costeó la e¡nda4 una hermosa fuente 
Xotla de bi'once en el centro de su plaza principal, y cuando en 
eJ gobierno de D.Luis HeuriqmM* de (hizman, conde de Alva 
de Liste, se recibió el breve de Purísima Concepción de Maria 
Saniisima, se celebniron fiestas de imponderable suntuosidad, 
sin que decayese el celo de toda aquella ciudad, que pronta 
siempre al mejor servicio de su soberano, supo dar pruebas de 
ello iú Virey D. Diego de Benavides y de la Cueba, conde de 
3anristevan, en oea^jion de haherí^í* ai5iot',nadoalyun< s mesti- 
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.tpH de Ohiiqiiiabo, así como iiuuiifestó m sentiiujeof o ^n d¿ 
'mostraciones correspondiQutea al falleciniiento del señor ref 
p. Felipe IV en ICÍiá. v. ' 

Que Iiablcndo auccedido el aeñor 1). Carlos If ón sil menor 
edady aumentó la ciudad su celo y lealtad en ocasión de haber 
Invadido el iuglos Enrique Mórgán el año de 1(70 laeiodjid 
de Pauauíd, pam cuya defensa y repartición ñi6 nincba pai1j6 
déla nobleza do Lima con el socarro que envió el yireyD. 
Pf di-o Fernandez de Ca^tm, conde de Lemu5<) á quién. igual- 
mente asistió la ciudad cuando en el mismo año de 1670 en- 
tró en el mar del sur '.el corsario ingles Garlos Eiiriquo OleroL 
.el cual fue apresado en las costas de Valdivia y remitido i 
Lima, padeció eláltimosupIiciodespuesdealguno.sHuosy deva;- 
rios efugios con que procuró escusar la pena que señAlau* fas le- 
yes y quebaldatompl '/.dolareal piedad; pero renovada laseveri- 
da<l de las leycs^ lograron alguna sereniílad aíptellos-iñares en 
el gobierno del virey Conde de Castellar Marques de Malagpn,^ 
á quien con univoi-sal séquito asistió teda la nobleza de Limai' 
especialmente en el terremoto acaesidoen 17 de Junio de 167?^ 
y en circunstancias de haf>er invadido el puerto do Aricadas 
piratas ingleses nombrados Juan Quarin j Bartolomé Cbar- 
pe, envió contra ellos el Virey, (Arzobispo desiuies) D. Md- 
.cbor de Liñán y Cisneros, dos bageles artillados, que, después 
de un glotioíso cómbate condujeron los prí$ioneix>s al Callaoi^ 
y trasportados á Lima se les aplicó la pena correspondiente. 
Que como el blanco de la codicia de estos piratas era siem^ 
pre la ciudad de Lima, considerándolarel deportó de todas lfl9 
riquezas del Perú, se trató dé cerrarla con murallas y baluaiv 
tes, siendo Virey D. Melchor de Navarra j Rocafnl, Duque de 
la Patata, y sinembargo.de ser obra de lAúdio costo, «fué gran* 
'de la diligencia y brevedad con que se concluyó & satisfacción 
do aquel Virey, que halló en la nobleza de LiiTia todo aqael 
celo que hubo menester cuando dispuso una aneada de siete 
bajeles al mando del general del Callao D. Tomas Palavisino, 
su cuñado, con el objetrO .de resisür á los fllibuatero?, gente des 
torrada de Francia como al fin del mundo, de donde les vino 
el nombre ccrrompido de Pinibusteri-e, los cuales salieron i 
infestar los mares, y se unieron en las islas del E^y á otros 
corsarios qú ^ antes hablan pasado el Sur, y á pt.ro pirata nom- 
brado Eduardo David, que aunque flamenco jse decía ingles 
por serlo toda su gente, de suerte que entre todps componían 
nna escuadra de niez émbarcaftiones, no obstante la superio- 
ridad de fuerzas, fué grande el valor con que les -acometió lá 
armada española el dia 8 de Julio de 1685, poniendo á las 
enemigos en estado de rendirse ó de perecer, y aunque el Bd^ 

TOM. IV. LlTHBATÜRA..-r-12 • 
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Tid 8e escapó del combate ó hizo muchos males en toda la coa% 
ta, al fin faé atracado, combatido y mnerto porD. Gazpar Berf* 
Xiabero de Mansilla, cámpitan 4el navio nombrado Catalina. 
Que para oponerse al resto de los fiHbiisUen*es que coutimia^r 
ban iufcstando acincl mar y saqueando sos puertos, hicieron 
varios caballeros rióos Ap Lima á su cosjta y con aprobación 
del gobierno, un crecido armamento que opusieron a aquellos 
piratas con quiepes combatieron cutre las islsits de Santa Cla> 
Fa 7 la pauta de Santa E1en9> durand^^ el con^bato por espacio 
de siete diasi soguu la relaciou de uno de Los piratas llama» 
dos Biiveno de Lusan, citado por D. Pe<li-o Peralta en su ÍaU 
Bia fundada, en la que se ym reeojidas estas y las (jlemas no* 
ticias que van referidas y qu^ acreditan bien el con&tante cer 
lo, amor, y lealtad de a<}uellos vecinos en medio de los daños 
que causaban estos piratas y de las ruinas del .espantoso ter^f 
remoto acaecido en 20 de Octubre de 1687, todo lo que no fué 
parte para que la ciudad dejase de hacer cuanto pudo pan^ 
manifestar su lidMidad al señor £ey D. Garios U^ hasta su fa- 
lleei miento «n X700, ostentando en sus exequias todo su dolor 
con el aparato y suntuosidad que m^^iflesta el libro y rela^ 
clon de estáis demostraciones de su celo. Que si este fué gran-R 
de en los reinados anterioi-esy eu ninguno quedó mas acrisolas 
da la lealtad de la citidad de Xfilua & sus.soberanos coino en e) 
del señor D. Felipe Y, pues i^uñ cuando en la Península su? 
•friau sus derechos, las vicisitudes que son notori^^ no se dbht 
-servó en el Pera u>as que iina constante fidelidad á su nionac- 
ca, celebrándose desde luego en la rápital de Lima la.mas lur 
cida y pacifica pi^oclainacion, Riendo Yirey de aquelloV reinos 
D. Melchor PortocaiTÓro Lazo de la Yega^ Conde de la Moa- 
dova^ digno de inmortal memoria, asi por Bq ponstante fideli- 
dad en aquella ocasión, como por lagrandeza do ánimo oo|i 
que se dedicó & i^edíficar los principales templos y ediflciojí 
.armiñados por el gran tentnuoto del ^m 20 do Octubre j|]le 168.7 
liallando para todo muy propensa la piedacl ^o Jos yecinos 4® 
Ijima^ y muy pronta la lealtad do estos cuando se trató de fa- 
bricar las tres naves Gapitanay Almirante y Patache, que con 
^tros buques sirviei-on despqes para la escuadra de cinco ba- 
jeles ^ue dispuso su si^ocesor yiarques de Castel dos Rius, eu 
4>c^ion de haber entrado en el mar del Sur un corsai;|o Ingles 
^nombrado Boggires, acompapado de Quillerano D^ampierre, 
que cpn dos bajeles el uno de trejntji y dos piez^ de artillería 
hablan hecho diferentes presas, mostrando entonces la ciudad 
' de Lima todo a^^uel celo y amor á que fué tiemblen consiguiep- 
te lá singular magnificonda con que se celebró el nacimiento 
del señor D« Luis I, siendo Yirey D. Diego Ladrón de Guevár 
r»! Obispo.de Quito, siguiéndose á estas fiestas otras no menos 
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¿Odiosas en el año de 1711, con motivo de la famossa batalla 
üe Villaviciósa, de suerte que á un tiempo se celebraban en 
todo el reinólas glorias del monarcaí se atendía á serenar Ida 
inquietudes que causaban algunos negros sublevados tía Ids 
montes do Huachipay y se trataba áó expeler mediante una 
expedición naval,, a los i)irat<id ingleses qué continiiaban in- 
festando aquellos mares. Que ni estas ni otras erogaciones im- 
l)idieron el que en el gobierno de D. Fniy Diego Morcillo, AlS 
zoblspó de Charcas, se dejasen de enviar al misino sob&rauo 
considerables donativos y numerosos socólrroá' de diiiero, y an« 
tes bien consta que en el año de 1716 primero do gobiónib 
del Vii'ey Principe de Santo Bono, se prestaron los vecinos <fe 
Lima con él mayor celo y generosidad á auxilittr laaí provi- 
dencias que se tomaron con motivo de haber entrado por el 
Cabo de Hornos la escuadró española, en ocasión de que eü 
la costa de lio se liabian confiscado seis Inmoles franceses de 
ilfcito comercio, con cuya plata y mercadeilas, se engrosó con- 
siderablemente. la real hacienda, la cual recibió nuevos servi- 
cios én el año de 1720, cuando encargado segunda vez del go^ 
biemo del PeM el Arzobispo D. Frny Diego Morcillo, no feo- 
te sé le remitieron al mismo soberano mas de quinientos mil 
pesos fuertes de donativo por el Cabo de Hornos, en el navío 
nombrado el '^Águila volante, sino que con noticia que ae 
tuvo de habéis éiltrado en aquellos mares el corst^rio inglos 
Gliperton, se dispuso y formó una armadillo á qtte concurrie- 
ron los vecinos de Lima que incansables en las demostracio- 
nes de su celOj celebraron después con lu mayor pompa y so- 
lemnidad las bodas del deñdr D. Luis I, proclamándole cotí no . 
menos solemnidad en 1724. Que el corto reinado de est^ ftW^ 
narca obligó Itl señor D. Felip<$ Y, á que volviese átomaf t«& 
riendas del ¿^obielrno que tan heroicamente liabiá renimciaddl, 
y encalcado de las provincias del Perú el Yirey Marques da 
Gastel Fuerte, dieron estas nuevas pruebas de su fidelidad eñ 
las ocusréncias de las misiones del Paraguay y sucesos de! oi- 
dor de Charcas D. José Antequera, y en circunstancias de 
considerarse precisa la reparación de las niinrallas d(d Gallaar^ 
obra de gi*ande consideración y de muchas diflcnltades| se en- 
centró el medio dé apartar el mar, con el arbitrio que para ello 
dio el autor de estas noticias D. Pedro Peral t^i Barnxievo y Ko»- 
cha, de cuyos talentos y servicios puede gloriarse su patria la, 
ciudad de Lima, como de otros, varones ilustres, en santidad^ 
letras y valor acreditado en todos tiempos, especialmente en 
servicio de este soberano, quien siguió en todas sus cámpaáal 
D. Juan Yasquez de Acuña, Marques de Gasa fuerte, capi- 
tán general de ejército, y de los reinos de Aragón y Mayove^ 
Virey de Nueva España, natural de Lima, o'ie con otroi n0 
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ttenoH cáf0i*zado.s generales, di**rou «'ptónce* . repetidos testi- 
nonios de que el amor y bueua ley á su lUODarca, preponde- 
ñilMi en ellos & aqncil natural afecto que tienen todos los hbm-^ 
/bre» ul suelo en que nacieron, aun éuando este carece délos 
atractivos que ofrece el de Lima, siendo no p(iCO.s los natura- 
les de. aquel dulce clima que loja-aron sonir á vista del mismo 
soberuDO, y los que no tuvieron entonces la bonra de militar 
• tan 5^rca de su real i)ersoná, no perdieron ocasipn alguna de 
*de ciíantas se le^ presentaron de acreditar su' celo; y asi es que 
.en oeasion de haber pagado á aquellos mares dos navios de 
trato y guerra de ía provincia de Celañdia, y uo.hallándose la 
real hacienda con dinero para el. armamento, el celo de aque- 
llos naturales dispuso, y despachó un navio bien armado con- 
tra los Cendandeses á quienes rindieron, importando la presa 
cerca de seiscientos mil jjesos fuertes ftiera de cuatrocieutoar 
mil que se haU¿u-on en otros dos buques que se entregaron ea 
el puerto de la Nasca y se condujeron al del Callao. Que ani- 
mada siempre de este mismo celo la' ciudad de Lima, renov6 
las pruebas de su lealtad, cuando * en el gobierno del Vírey 
Marques de Villagarcia se reveló un indio residente en las^ 
montañas de Tarma que se decia Apu-inga, contra quien se 
alistaron los vecinos de Lima haciendo dos entradas á lamen- 
tafiacon feliz suceso^ ilo siendo menos feliz el que á esfuerzos 
de la principal nobleza de Lima so exi>erimeñt^ en el gobier- 
no del virey D. José Antonio Manso de Yelascb, conde de Su- 
I>erunda cuftiido se tramó otra conspiración de indios en la* 
misma capital,- en la inmediata provincia de Huarochirí, con- 
cuyo motivóse formaron desde luego diferentes compañías 
que mandaron los principales vecinos de Lima, distinguiéndo- 
se entonces D. Fermín de (Jarbajal y Vargas, conde del Puer- 
to y del Castillejo, duque después de San Carlos y D. Tadeo 
de Zavula y Esc¡uivel, Marquss de Vallehumbro8b,^cíin otros ca- 
IJalleros uo menos ilustres por su fidelidad que por su san^, 
y todos, á las órdenes del Brigadier Marques de Montemco, 
que como nacido en Lima pudo comunicar con su ejemplo no- 
table, celo y valor aun á las gentes de color, de las cuales se 
eryieron dos compañías de miilatos, gnmaderos y voluntarios 
agregados^' que cim oportuna serenidad de ánimo lograron di- 
vidir á los indio»; y pci'seguirlos basta las asperezas de éque^ 
lias siérraos, & donde se retiraron los reveldes, de qué resultó 
la^éutaega de unos, y la api*ehension de oli'osv quedando los 
Dias tenaces castigados sobre el campo de batalla, y conduci- 
dos á Lima los dos principales autores, de aquella revelion po- 
¿^^n su delito ex)u el último suplicio, quedaindo con este ejem- 
plar los pueblos en su anterior quietud, y los nobles y vecinos 
^oe concurrieron & esta expedición bien satisfechos del cum- 
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ptttjiieiito de siíH oblÍLi)i*ioiie8 iil soberano. Que sti r»lleejiii¡eih' 
to en el año de 1746 lo lloró la ciudad de Lima si nia^i de la» 
demostraciones regulares con las lágrimas y ruinas qno oca^ 
I slonó el e^spantoso terremoto que en aciuel año asoló á aquella 

{ capital^ abftjorviéudoso el mar todo el puerto del Callao, y aun- 

j que fueron consiguientes á editas, ruina» las de los caudales y 

j haciendas de mis vecinos, todavía íes wbró celo pam contribuir 

en cuanto les permitió su situación, á celebrar con* todo jáW- 
I lo la eoronaciun del señor D. Fernando VI, y coadyuvar si 

I constante empeño con que el i-eferido conde de Superunda a» 

j dedicó á reparar la iglesia Catedral, y deums templos arruina-' 

j dosL estableciéndose i>or entonces formal y materialmente la 

I real casa de moneda, el real estanco de tabacos, que tan con- 

j siderablemente en^só mi real hacienda, con entera tranqui- 

lidad de todo él remo y sin las ocurrencias qtie* algunos añor 
¡ después Ue experimentaron en el establecimiento del mismo ra- 

j mo en la nueva España, pam que así quedase mas acreditado éh 

^ l^oustante celo y obediencia de los naturales del Perú, que 

^ prontos en todas ocasiones á manifestar su fidelidad- después 

í • de celebrar con toda pompa las exequias del señor rey D. Fer- 
I nandoel VI, Ke esmeraron én las fiestas realeíí qáoVn dicbíí. 

í ^^}y;?^ s® dispuíjíerou éon' extraordinarias demostraciones del 

J publico rego<yjo en la proclamación de la mage^tad de mi aa* 

gusto padi«e y mi real jui a: que entre estas demostraciones dé 
¡ te constante fidelidad de los vecinos de Lima, fué notable el 

I empeño con qiie todos se ofrecieron al virey D. Manuel de. 

Amat y Jumient, cuando en 1762 se declaró la guerra á 1» na* 
cion Británica, formándose en aquella ocasión diferentes cuer- 
pos de milicias^ así de infantería como de caballería; y entre 
estos el de la nobleza por componerse todo él de sugetos que 
notoriamente gozan de esta calidad, siendo el mismo virey el 
pnmer coronel de este rejimiento 6iiyo uniforme usó también 
su succesor D. Manuel de Onirior, Marques de Guirior, quien 
con su inmediato succesor D/ Agustín de Jáureguí, hallaron 
en éstas milicjas todo lo que fué menester pái^a la pacificación 
de las proviocias sublevadas por el rebelde Oondórcanqui; y 
en estáis circunstancias sirvió la ciudad con un donativo gra- 
cioso que se colectó por algutio dV los mas distinguidos vecin 
Aps de ellas á consecuencia de real cédula expedida en 17 de 
Agosta dé 1780, haciendo déspu^ no menores demostratíones 
üe sü celo, en ocasión de la guerra que por entonces se declaró 
a los mglescs, prestándose el Oabilfio ¿cuanto se creyó con- 
veniente en el gobierno del virey D. Teodoro de Croix^ como 
en el de su succesor D. Fray Francisco Gil de Lemos; y con 
motivo de la guerra con la Francia, repitió la ciudad las der 
moütraciones de su fidelidad, haciendo un donatívo de maa de 
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12,000 'pcsM>s fiierltís, con otruH pruebas que <]¡ó (lo bu connUnk^ 
te celo al ^drey Marques de Ohotuo^ en todo el tiempo de \á 
última fierra con los inglese • d que aña<lf6 Ia ciudad el fecr'^ 
vicio de medio millón de reales que uni<(o al de varios particu' 
lares y cuerpos de aquella capiUil, componen una ci^ccíua suma 
y acreditan la f^enérosidad con que se han portado aquellos 
tíatiiralesy siempre que ha sido preciso hacer demostraciones} 
públicas de su fidelidad, tranqueando cuantiosos desembolsos 
para iiiüformar soldados, y costear las fábricas dé almacenes jf 
^arrendamiento de cuarteles, sin dejar de concurrir á cuanto 
haya sido para ía instniccion y utilidad del ptitiHco, prestando 
él ayuntamiento sn nombre, y contribuj-encld 6on mas de tres 
mil i>esos fuertes para la impresión de \á Flora Americana. 

Que esta sórie de servicios con que s^- ha distinguido sient* 
pre la ftdelidad nunca interrumpida de )á feápital del Perój jj^ 
los nuevos servicios que me odrecenj le hacen esperar de mi 
i^al beüeficencia, me di^é igualarla én honores á la capital 
fle nueva España, pues ademas de ser tonfbrme á las leyes el 
que ambas capitales sean ennoblecidas y aumentadas, eon« 
ciurre en la de Lima la circunstancia de haberse considerad^ 
este viroinato como ascensQ respecto del de Méjico, v asi es 
que do est^ pasaron á aquel los virey^ O. Antonio de Síen- 
ooza en 1551, D. Martin Enriques en 15di, el Marqués de Sa- 
linas en 1604, el Marques de Montes élarrfs éiii 1607, él Mar^ 
qnes de Guadalcásar éq 1622, el Conde de Salvatierra en l64^j 
el Conde de x\lva de Liste en 1655 y el Conde de la MonCÍóvá 
en 16S9, acreditaudo estos ascenso» la mayor estimación en 

Sue se tuvo el vireinato del Perú, á cuya capital como á cal>ez¿ 
e reino lé correspondia el ti*átamiento establecido por la prag- 
tnática de cortesias del mismo modo que lo gozó la capital dé 
nueva España, hasta que se declaró el de excelencia por réftl 
cédula de 4 de Noviembre de Í728; y que rie desmereciendo 
i^ual declaración la capital del Pei*ú^ esperaba de mi real be¿ 
niguidad me dignase dispensarla esta y demás gracias qué 
espresabá, cuya concesión sirviese de glorioso realce á mi real 
beneficencia y dé nuevo timbre al antiguó y conocido mérito 
de la ciudad. 

En vista de todo ío referido, y atendiendo á las partícula^ 
res circunstancias que concurren en la espresada ciudad de 
Lima representadas por su diputado general D, Tadeo Bravo 
de Eivero, y en remuneración de los muchos y buenos serví* 
cios que en todas ocasiones ha hecho á la corona^ he venido 
por mi r^ol decreto de 23 de Mayo último, en concederla el 
mí ^mo tratamiento, honores y distinciones que disfruta la de 
Méjico, y propuso el enunciado mi ironsejo en su citada con- 
sulta de 8 de Marzo próximo, con mas las siguientes gracias: 
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; tratamieuto de sufiorfa ¿ los aloaWos y reglilorcíl i>ori)étuoA en 

15» actos y fundoues que ^crzan como t4Uc8. Que al cabildo 
se le reponga desde luego, y mantenga en libre uso. eJerclclQ 
y pasc^síon de sus leyes, fueros, judio^ituras y auual elección 
de alcaldes de turno, y precedencia de estos según s(3 obseí*- 
vaba antes de haberle dvsi)4>jado, sin liaber prec^nlido ud so» 
bérana rosolucionj no debiendo peleona alguna que no sea ca^ 
pitular mezclarse uí alternar con el cabildo, todo conformo 4 
su primer estiido, do suerte que en esto ni en cosa alguna iió 
se innoven en todo ni en pai*to sus antiguos estarblecimiontosi 
\ y de consiguiente quiere quedo en suspenso y sin ejecución 

! cualquiera Ilegal y abuslya extensión que se hubievO dado 4 

toda Instrucción^ o instruocione» en que no proceda sol>en»na 
! n^solucion: que por faltar esta circuustapci(i á la nueva con- 

' tadurfa de propios y arbitrioS| so extinga Inmwliatamente, y 

; lo mismo el sueldo do tros mil quinientos ]>esos de su dota^ 

; clon, como se lilzo con la de Santiago do Chile, sirviéndose 

■: como antes por turno entre los capitulares: qiie los enuncia^ 

dos mi virey y' real audiencia vean y determinen con profereu* 
cia los asuntos del cabildo, corten loS abusos y frecuentes re- 
cursos que so int4Tponen medianto á que los. interesados tie^ 
< nen expedito el de apelaciones á dicha mi real audiencia^ la 

í ifiwe erijirá uri colegio de abogados como el de Madrid para l9^ 

¡ mejor dirección de los negocios y rccursQS judiciales: y últl- 

l píamente ^ue el cita<]lo.cauflaI do propips y árhltrios en yone se 

'* comprenden los ramos ile Sisa y de Bodegaje, sea de ía ina- 

• peccion del Cabildo y no do Jueces .comisionados, i)orque dea- 

I tinaclos á usos do utilidad publica debep considerarse del c6r 

I innlo de aquellos 6 invertirse precisamente en sus objetos sin 

V mas inter/encion que la do mi real audiencia, dejando esta al 

Cabildo la facultad de que piiecln gast^ir, dando cuenta de saa 
; fondos la cantidaq pecesaria en los fines que fueren de nijen^ 

i i^^ y .V^'^^>}i.9A utilidadj sin pj*QcisÍon de fonhar expedientes que 

] ,aun[ienten los gastos y retanlan las o^Kirtunas oi>exacioii68 y 

: ' que en aquellas casos en que quiera la ciudad hacer demostrar 

] clones de su lealtad en donativos graciosos á la corona, pueda 

? también usar de sus-proinos y arbitrios, y aun gravarlos en 

I ^caso necesarios para ejecutarlos por medio del diputado gene- 

ral que tengan ó envié á la corte. Para evitar dudas ^ repa- 
\ <xos en el exacto cumplimiento de todo lo referido pafticiilarr 

I [mente en punto al ramo de Bodec^í^ie aplicado A los gastoa de 

i Í[>olicfa, he venido en declarar aco.nsuítá del expresado mi 

? consejo dé las Indias en 31 de' Julio (iltimo, que respecto á que 

dicho ramo y el dé Sisas, han de quedar incorporados á toé 
j demás propios y arbitrios bajo la inspección del Cabildo, y i 

I no haber llegado el caso de obtener mi real aprobación^ el jaz;: 
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•f^ado (le Policía y sus ordcnanziis ho Hiiprima inmectiatamcnté| 
* turnando ceta comisión eiitre los regidores como queda exprer 
-sacio para la contaduría de pi-oprlos y arbitrioS| suprimiéndose 
.también el sueldo de dos mil pesos 8eñaIa<los al tcDir.nte do. 
'poUcía ctiyo encargo se seryirá en adelante por los capitula^ 
res sin aneldo alguno^ con. solo aquella gnitiQcacion prudente 
que estimare el uyuntami'into y aprobase mi real audicncfa, 
.á-la. cual deberá dar cuenta el Cabildo secular, de la inversión 
do los i>r6ductas del espresíido ramo, y de los deíuus propriOs 
;y. arbitrios i^pgmi queda prevenido para los gastos que so lo 
'ofrezcau liacer en los fines do publica y ui'gento necesidad, por- 
. qne siendo todo de la misma calidad y objeto beneficioso al 
común, milita igual i-azon para que anualmente se rindan 
cuentas de su manejo y destino lejítimo al Tribunal Supe* 
rior de Justicia, á quien coiiesponde su calificación, dándo^ 
la después, este al enunciado mi consejo para su examen. 
Que asi mismo deben cesar los demás dependientes del juz- 
gado de Policía y sus sueldos, pues pám las diligencias que 
.'ocurran él ^'égidpr comisionado se podrá valeí de lop minis* 
tros ordinarios de la ciudad, escusandose asi el aumento de 
tales subalternos siempre gravoso al público y sus fondos, á 
cuyas espensas se mantienen, y las vejaciones que suelen ex- 
* perimentarse; con lo cual <iucdará desembarazado el ele Bode* 
g^)e de este considerable gravamen y mas expedito paralas 
'otras obras y atenciones de ntilicUid común, bajóla aprobación 
*d6 mi real audiencia con asistencia '.del virey. Y por cnanto 
siendo mi real voluntad se lleve á debido efecto la expresada 
-mi real determinación en todos los puntos que comprende, por 
tanto: ordenpy mando á.los citados mi virev y audiencia de 
Lima, y Á los demás tribunales y ministros a quienes corres- 
ponda, la guawlen j cumplan, y hagan guardar y cupaplir se- 
gún y con las declaraciones que que quedan referidas, sin po- 
ner ni consentir se ponga embarazo ni impedimento alguno 
.feñ su ejecución por ser así mi voluntad, y qué dee^ta mi real 
/cédula se tome razón en la contaduría general del mencionado 
mi cojisejo.— Fecha en Barcelona, á IS dé Setiembre de 1802. 



Yo EL Bby. 



.. Por mandado del Éey nuestro señor. — Silvestre CoUar.^^ 
Tres r6brioas.~Befrendada y secretaria, 44 reales plata.— Pa- 
Ta que se lleven á efecto las gracias y prerrogativas concedi- 
das & la ciudad de Lima en remimeracion de sus servicios. 
¡Tómese razón en el departamento' Meridional de la conta- 
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(1 liria gehcrai de las Indias^ — ^l^Iadrid, 22 cíe Setiembre de 
1802. — El Conde de Casa Yaleucia. — ^Derechos siete y medio 
reales plata. — Una rúbrica. — ^Bxcmo. señor. — ^La real cédula 
que pasa este Cabildo á manos de V. E. instniirá sa superior 
concepto de las gracias y prerrogativas qnc tan francamente 
ha concedido el rey á esta capital del Perú, en remnneradon 
de sus servicios, y á fin de que ellas tengan su debido efecto 
en iodas las extensiones que comprende él real despacho con 
las respectivas declaraciones que en él se insertan, espera el 
ayuntamiento se dignará V. E. mandar se guarde, cumpla y 
ejecute, librándose las órdenes correspondientes para la pun- 
tual observancia de todos los articules que abraza la soberana 
determinación. — Lima, Febrero 28 de 1803. — ^Excmo señor^-' 
Luis de Albo. — Andrés de Salazar.— José Antonio de Ugarta 
— Tomas de Vallejo. — El Conde de Velayos y Marqués de San- 
tiago. — El Conde deFuente Gonzales.-^Francisco de Alvara'* 
do. — Dr. Ignacio de Grúe y Mirones. — ^Miguel de Oyague y 
Sarmiento. — Francisco Arias de Saavedra. — José Valentín 
Huidobro.^^oaquin Manuel Cobo. — Diego Miguel Bravo áb 
Bivero. 
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Noticia de cuando vinieron las yeguas y caballos al 

Perú V lo que vallan en la época déla 

Conquista. 



Ijos primeros se llevaron de Espnftsi, de la raza de los de 
Andahicia, {\ la Isla de Cuba, y de Santo Doniineo, y luego 
de la» demás islas de barloventa conforme las iuan descu- 
briendo y ganando los conquistaaores. Criáronse en eUas en 
gran abundancia, y de allí se tn\jeron & la conquista del Pe* 
ni. A los princiiños no se vendían los caballos: y si alguno 
se vendía por muerte de su dueño, ó iK>rque se iba á España^ 
era jwr el precio excesivo de cuatro 6 cinco mil i>esos. — Bl 
año de mil quinientos cincuenta y cuatro, yendo el Mariscal 
D. Alonso de Alvarado, en busca de Francisco Hernández 
Girón antes de la batalla de Chnquinca, un negro Uebava do 
fliestro un hermoso c<aballo muy cien aderezado á la brida^ pa- 
ra que su amo montase en él: un caballero rico, aflcionacto al 
caballo, dyo al dueño que estaba con él: 'Tor el caballo y 
por el esclavo, asi como vienen, os doy diez mfl pesos, que 
eran doce mil ducado». Xo los quiso el dueño, diciendo, que 
queria el caballo para entrar en él, en la batalla, que espera- 
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bau dar al enemigo, y así so lo mataron en ella, y él s.:li6 muy 
mal lierWo- Lo que mas so (lel>c notar, es, que el nuc lo com- 
praba ei-a rico, tenia, cu los charcas un bncn repartimiento db 
indios: mas el dueño del caballo, no tenia indios, era un fa- 
moso soldailo, y como tal por distinguirse el dia de la batalL% 
no quiso vender su caballo aunque se lo pa«|:aban tan excesi- 
yamente. Después se moderaron los precios, por lo mucho 
que multiplicaren, hasta valer un caballo trescientos y cuatro- 
cientos pesos— y los rocines, veinte y treinta pesos. 



De las vacas y bueyes y sus precios. 



Debe anteponerse que bajo la dominación de los incas, no 
\ hablan en el rei*ú, perros, asnos, ovejas, cabidas, puercos, ga- 

tos, caballos, mulos, camellos ni elefantes: taini)oco hablan 
f vacas y bueyes. — So cree que las trajeron luego desi>ues de 

í la conquista, y que fueron muchos los que las condujeron, y 

I así se derramaron ])resto por todo el reyno. Las vacas íü 

I principio no se vendían por que hablan pocas; el español po« 

seedor de ellas las conservaba y cuidaba con el fin de ver el 
fnito que rendían; por esta razón se ignora el valor que ten- 
drían. Guando empezaron á vendei*se valia una doscientos 
pesos. — Al princi)>io del ano de 1554, un caballero llamado 
Rodrigo de Esquivel, natund de Sevilla, y vechio del Cuzco, 
compró en la Capital de Lima diez vacas por mil pesos que 
eran mil y doscientos ducados. Los primei-os bueyes que 
araron fué cu el Cuzco año de 1550. — Eitin de un caballero 
llamado Juan Eodriguez de Villalovos, natural de Cáeeres: no 
eran mas que tres y mitas; llamaban á uno de los tres bueyes 
ChapwrrOj á otro Naranjo^ y al otro CastilhK Iban á verlos 
arar uh ejército de indios atónitos y asombrados de una cosa 
tan monstruosa y nueva para ellos: Decían que los españor 
les, de araganes, por no trabajar,^forzaban áaqudlos grandes 
animales, a que hiciesen lo que ellos debían de hacer. La 
tlena que araron fué un Anden hermosísimo que estaba uno 
I ensima de otro, y á donde se fundó el convente» de San Fran- 

I cisco : su iglesia se fabricó á costa del dicho Juan Bodriguez 

! de Villalovos á devoción del Señor San Lázaro, de quien era 

I devotísimo: los frailes franciscos compraroh: la iglesia y los 

dos Andenes años después. 
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De los camellos, asnos y cairas, y sus { recios. 



El primero, y único, que los trajo al Perú, fué Jtmn de Bey* 
Daga, hombre noble, natural de Bilvao, — Capitán de infante*r 
ria qne fué en la guerra contra Prancisco Hernández y Girón. 
Por seis hembras y un macho le dio á otro Beynaga, D. Pe- 
dro Portocarrero, natural de Trujillo, siete mil pesos (ocho 
mil cuatrocientos ducados). Los camellos no multiplicaron. 

W primer borrico que se yió fué en la jurisdicción del Cuzco 
año de 1557. -«-Compróse en la ciudad de Huamang» en 480 
ducados de á 375 maravedices, por Garcilazo de la Yega, pa- 
dre del historiador, para que procrease muletos en sus yeguas* 
Otro eompriS después Gaspar de Sotelo, hombre noble, natu« 
ral de Zamora en 840 ducados.-^ 

Las cabras ¿ los principios cuando se trageron no se sabe 
á como costaron. El año de 1644 se vendían á ciento^ y 4 
ciento y diez ducados: estas eran pnoeas una ó dos, por mucha 
mnistad y ruegos. Después multiplicaron tanto que no na 
hAciü CASO de ell^s, sipo por los cueros. 



De las puercas y sus precios. 



£1 precio de las puercas, á los principios cuando se trajeron, 
ñié mucho mayor que el ae las cabras. El coronista Pedro de 
Cieza de León, natural de Sevilla, en la demarcación que bar 
ce de las provincias del Perú, cap. 26, dice ^^que el mariscal 
D. Jcr> Bobledo compró de los bienes de Cristoval de Ayala, 
que los indios mataron, una puerca, y un cochino, en mil seis- 
cientos pesos, (1420 ducados;)" y dice mas, ^^que aquella mis- 
ma puerca se comió pocos dias aespues en la ciudad de Cali 
en un banquete, en que él se halló; y que en el vientre de la 
madre compraban los lechones á 100 pesos (120 ducados:)" 
quien quiere ver jxrecios excesivos, de cosas que se vendían 
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fie España^ lea aquel Ciipítnlo, y veril en cuan poco teutau en» 
tónces el oro y la plata. 



De las ovejas y gatos caseros. 



Las obejas de Castilla, que las llamaron así, & diferencia de 
los del Perú, pues los españoles con tanta impropiedad qai^ 
sieron denominarlas asf , no se sabe en que tiempo vinieron las 
primeras, ni qué precio tuvieron, ni quien fué el primero que 
!a43 trajo. Las primeras que se vieron fué en el territorio del 
Cuzco, el año de 1556 vediánse en junto á 40 pesos cada ca*» 
beza, y las escojidas á'50 (60 ducados.) 

Tampoco habia gatos caseros antes que viniesen los españo-» 
les: luego que se trajeron de la península, los indios comen*» 
mron á llamarlos michitUj porque oyeron decir á los españolea 
cuando los llamaban mi^, mig. 

El primer gato que vino al Perú lo trajo Montene^pro quien 
lo vendió en el Cuzco á D. Diego Almagro en seiscientos 
pesos* 



._j 



Del trigo. 



El primero que tr^go el trigo al Perú, fué una señora noble 
llamada Maria de Escobar, casada con un caballero que se de- 
cía Diego de Cliavez ambos naturales de TriJÚ^Uo- — I^ canti- 
dad fué medio almud, y se sembró en un terreno de los valles 
del Bimac Como la semilla fuese tan poca^ la estuvieron 
conservando y multiplicando tres años, sin hacer pan de trigo. 
Se repartía la semilla aquellos tres primeros años, á veinte y 
á treinta granos por vecino, y estos nabian de ser de los muy 
amigos para que gozasen de la nueva miez. 

Por este beneficio que hizo esta valerosa muger al Perú, y 
por los servicios de su marido que fué de Jos primeros con* 
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qllistatlore^s le dieron en la Ciudad de los Keyes un buen re- 
partiiuieutü de indics, que pereció con la muerte do ellos. 



De la Vid, y el primero que tríyo las ubas. 



De ui))lanta de Noe dan la honra á Francisco de Caravan- 
t<-s, anliicuo conquistador de los primeros del Perú, natural 
de Toledo, hombre noble. Este caballero viendo la tierra 
con aljcuu asiento, y quietud, envió á España por plantas, y 
v\ que fué por ellas, por tnierlas mas frescas, las condujo de las 
ishus de Canaria, de uba prieta, y así salió el vino tinto. Des- 
pués se trajeron otitis muchas plantas basta la de mozcatel, 
mas con toilo eso no se consiguió sac<ir el vino blanco. 



Del olivo, y quien lo trajo al Perú. 



El ano de 15G0, 1). Antonio de JKivera, vecino que fué de 
los Reyes, habiendo años antes ido á España, de Procurador 
Ueneml del Perú, rcgtx'sando á él, trajo platitus de* olivos de 
los de Sevilla, y por mucho cuidado que puso en los dos tina- 
jones que coutenian mas de cien posturas, no llegaron 4 la 
Ciudad de los Beyes, msis de tres estacas vivas; lascualnspu- 
so en una muy hermosa heredad cercada que en dicho valle 
tenia, de cuyos frutos de ubas, higos, granmlas, melones, na- 
ranjas, limas y otras frutas y legumbres, de España, veiulidas 
en la plaxa de Lima por fruta nueva, hizo gran suma de dine- 
ro, que se cree por cosa ciert^i, que pasó de doscientos mil pe- 
sos. — En esüi heredad plantó los olivos D. Antonio de Rivera; 
y ))orquo nadie pudiese haber, ni tan solo una hoja de ellos, 
para plantar en otra parte, puso un gran ejército, que tenia 
de mas de cien negros, y treinta perros, que de dia y de no- 
che velasen en guanhi de sus nuevas y preciadas posturas. 
Acaeció, que otros, que velaban mas que sus perros, ó por con- 
sentimiento de alguno de los negros, que estarla cohechado 
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! (Rognn se sospechó) le Imvtsirou una iiocho una planta ite laíi 

i tres, la oii.il en pocos días amaneció en Chile, ÜW) lejanas do 1:* 

* Chiflad de los Beyes, dondo estuvo tres años criairtlo hijos con 

' tan pnSspeix) suceso de aquel reino, que no ponían renuevo, 

\ por delicado que fuese>, que no prendiese, y que en muy brevo 

\ tiempo no se hiciese hermoso olivo. 

I Al cabo de tivs afioz, por las mucha.s cart-as de éscomunioii^ 

I que contra los ladrones de su planta, 1). Antonio de lüver:* 

i había hecho leer, le volvieron la misma que le habían llevado, 

\ y la pusici-on en el mismo lug«ar de dondo la habian sacado, 
con tan buena maña, y secreto, que ni el hurto, ni la restitu- 
ción sui)o su dueño jamas quien la hubiese hecho. En Clii- 

^. le pregresaron mejor los olivos que en el Perú, seguramento 

{ por haber estrañado tanto la constelación de la tierra, qno 

^' está en 'M grados, hasta los 40, casi con la de España. En el 

j Peró se dan mejor en la sien-a, que en los llanos. — A los prin- 

! cipios se daban por mucho regalo y magnificencia tres aceitit- 

\ ñas H cualquier convidado, y no mas. Después se trí\jo de 
Chile aceite al Pera. 



I 



Da las frutas que vinieron de España, y cañas de 

azúcar. 



En el Perú, antes de la conquista, no habiu higos, ni grana- 
' das, ni cidras, naranjas, limas dulces y agrias, ni manzanas^ 
peros, camuezas, membrill'^s, duraznos, melocotón, alverchigo 
alvaricoque, ni suerte alguna do las ciruelas de España — solo 
de una clase había que los indios Hamaban ussun^ tampoco 
se conocían los melones, pepinos de los de Rspaña, ni calaba- 
I zas de las que se comen guisadas. Todas estas frutas y otras 

i muchas se trajeron de la península, y progresaron en tanta 

I abundancia, que algunas se hicieron despreeiableü. 

I En Lima, luego que se dieron las granadas, llevaron una en 

I la anda del Santísimo Sacramento en la proseeion de sa fles- 

j ta, tan grande, que causó admiración & cuantos la vieron; era 

] mayor la granada^ que una botija de las que hacen en SeviHa 

• para traer aceite a indias. Se vieron también á las princi- 

{ pios, racimos déubas, que pesaban ocho y diez libras, y mem- 

briHos, como la cabeza de un hombre, y cidras como medios 
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cántaros. Quiénes fueron los curiosos que trajeron estas plan- 
tas, y en que tiempos y años se ignora. El ano de 1580 trajo 
al Perú i)1anta de guindas y cerezas un español llamado Gas- 
par do Alcocer, caudaloso mercader de la Oiudad de los Be- 
yes, donde tenia ima hermosa heredad. Almendras y nogales 
también se trajeron. 

Tampoco habia cañas de azúcar en el Perñ. Luego que vi- 
niereu progresaron en suma abundancia por la mucha fertili- 
dad de la tierra. El primer ingenio de azúcar que hubo eii el 
Perú fué en tierras de un caballero. Un criado suyo, hombre 
prudente y astuto, viendo que traian al Perú, mucha azúcar 
del Beino de Méjico, y que la de su amo, por lá mucha quie 
traian no subia deprecio, le aconsejó que cargase un navio de 
azúcar, y lo enviase ala nueva España^ para que viendo ella 
que la remitían del Perú, entendiesen que habia sobra de ella, 
y no la trajesen mas. Asi se hizo, y el concierto salió bien y 
provechoso; de cuya causa se plantificaron multitud de inge- 
nios. 

Podríanse hacer libertos de olivos Qn los árboles que los in- 
dios llamaban qigLishnar^ cuya madera y hoja es muy semejan- 
te al olivo. 



De la hortaliza y yerbas y de la grandeza de ellas- 

t>e las legumbres que en España se comían, ño habia nin- 
guna en el Perú; conviene á saber, lechugas, escarolas^ raba-' 
nos, coles, nabos, s^os, cebollas, berenjenas,^ espinacas, acelgas 
yerba buena, culantro, peregil, ni cardos hortenses, ni cam- 
petres, ni espárragos. ^Verdolaga y poleo habia). Tampo- 
co visnagas, ni otra yeroa de provecho que producía la penín-^ 
sula. De las [semillas no habia garbanzos, habas, lantejas, 
aniz, mostaza, oruga^ alcaravea^ ajonjolí, arroz, alhucema, co- 
minos, orégano, axenus, avenate ni adormideras, trébol ni 
manzanilla hortense ni campestre. Tampoco habiá rosas, ni 
clavellinas, ni azucenas Jazmine<' y mosquetas. 

De todas estas yerbas, y flores nombradas, y muchísimas^ 
otras mas, hubo tanta abundancia, que infinitas de ellas se hi- 
cieron dañosas: como nabos, mostaza, yerba buena y manzani- 
lla^ que cundieron tanto en algunos valles, que vencieron 
las fuersas y la diligencia humana, para arrancarlas y al fití 
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< jpreValrcierou de tal manera, que borniron el noiubi*e, atitíguo 

- do los vallen, forzándolos á que se llamasen de su. nombre, co- 

! mo el valle de la yerba buena, en la costa do la Mar, que an- 

tes se denominaba Buenia, y otros semejantes. En la Ciudad 
de los Boyes crecieron tanto las primeras escarolas y c^pina^ 
I cas que sembniron, que ai>enas alcanzaba Un hombre coü suar 

manos los i)impollos; y se ceritiron tanto, que no podia hender 
! un caballo por ellas : la monstruosidad en p^nuideza y abua« 

dancia, que algunas le^ifumbres y mieses, á los principios ss- 
f [ caron, fué incrcible. El trigo en muchas partes acudió eá 

los principios á trescientas hanegas y á mas por sombra- 
*! dtira. 

] El año de Í556 yendo de Gobernador á Chile D. Garcia de 

J Mendo»! hijo del Virey, habiendo tomado el puerto de Arica, 

¡ le dgeron que cerca de allí en un valle llamado Cuzapa, lia- 

l bia un rábano, de tan estrafia grandeza, que á la sombra dé 

j sus hojtos estaban atados cinco caballos, que lo querían traer 

para que lo viese. Respondió D. Gfarcia, que no lo arranca- 
sen que los quería ver por sus propios ojos para tener qué 
I contar; y asi fué con otros muchos que le acompañaron, y 

: presenciaron ser verdad lo que les habian dicho. El rábano 

^ era tan grueso, que apenas lo ceñía un hombre con los bnusos 

! y tan tierno que desi>ues se llevó á ía i>osada de U. Oarcia, y 

I comieron muchos de él. En el valle que llaman de la yerba 

buena, midieron muchos tallos de ella de á dos varas y m^iá 
de largo. 

El P. M. Acosija, en el libro cuarto capítulo 19, donde trata 
de las legumbn^s, y frutsis del Perú, dice lo que se sigue, sa- 
cado á la letra: — *^ Yo no he hallado, que los indios tuviesen 
j huertos diversos de hortaliza, sino que cultivaban la tierra á 

pedazos, para legumbres que ellos usan, coiho los que llaman 
frisóles y pallares, que les sirven como acá garvanzos, habis 
y lenteja^s; y no he alcanzado que estos ni otros géneros de 
legumbres de £iu*opa, los hubiese antes de entrar los esx>año- 
les, los cuales han llevado hortalizas y legmnbres de Éspaun^ 
y se dan allá estremadamente: y aun en partes hay que exce- 
de mucho á la fertilidad, á la de acá, como si dij^emosdelos 
melones que se dan en el valle de lea en el Perú: de suerte 
que se hace cepa la raiz y dura años y dá cada uno melones y 
lo podan como sí fuese árbol, cosa que no sé, que en izarte 
ninguna de España acnezea. Pues las calabazas de indias 
es otra monstruoridad, de su grandeza y vicio conque se cri<ui, 
especialmente las que son propias de la tien-a, que allá lla- 
man ziipall js, cuya carne sirve para comer especialiñenté en 
cuarezma cocida ó guisada. Hay de este género de calabu- 
ToM. IV. Literatura. — 14 
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las mü diferencias, y nignnas son tan deformes (te gi*aii(Ie5(^ 
que dejándolas secar liacen de sn corteza, cortada por medio 
y limpia, como canastos, en que ponen todo el adcreso para 
mía comidci: de otros pequeños hacen vasos para comer o ho^ 
ber y labrarlos graciosamente i)ara diversos usos.—'* 

Los melones tuvieron otra excelencia entonces que nin^* 
no salia malo como lo dcrjasen madunir, en lo cual también 
mosteaba la tierra su fertilidad; y por los i>ri meros melones 
que en la comarca de los Royes se dieron, causaron un cuento 
.gracioso, será bien se refiera^ para que se vea la simplicidad 
que los indios en su antigüedad tenian; y es qiie uií vecino de 
Lima conquistador de los i)rimeros, llmna<Io Antonio Solar, 
Lombre noble, tenia una heredad en Pacliacaniac, cinco le- 
guas de los Eeyes, con un capataz español que miraba por su 
£acieu(b^ el cual embió á su an)o diez melones que llevaron 
dos indios á cuestas según la costumbre de ellos, con una ear* 
ta. A la partida les dijo el capataz: — no comáis ringnn me- 
lón de estoSi porque si lo coméis lo ha de decir esta^ carta. 
Ellos fueron su camino y á media jornada se descargaron pa- 
ra descansar. El uno de ellos movido de la golosina,., dijo al 
otro:— (Nó sábriámos á qué sabe esta fmta de la tierra de 
nuestro amo? — El otro dijo: — nó — porque si comemos algu- 
no lo dirá esta carta que así nos Ip dijo el capataz. — Eeplicó 
el primero, — buen remedio, echemos la carta detras de aquel 
paredón y como no nos vea comer no i>odrá decir rada. El 
compañero se satisfiso del consejo y poniéndolo por obra, ce* 
mieron un melón. Los indios en «aquellos principios, como 
no sabian que eran letras, entendian que las cartas queloses- 
1 añoles se escribían unos á otros eran como mensajeros; que 
deciaii de palabra lo que el español les mandaba y que eran 
como espias que también decian lo r^uo voian por el camino ; 
y por ( sto dijo el otro echémosla tras el paredón, para que no 
nos vea comer. Queriendo los indios proseguir su camino, el 
que llevaba los cinco melones en su carga, dijo al otro: — No 
vamos acertados, — conviene que emparejémoslas cargas por- 
que si vos lleváis cuatro y yo cinco sospechai-án que nos he-, 
mos comido erque falta. — Dijo el compañero — muy bien de- 
cís — y asi por encubrir un delito, hicieron otro mayor, queso 
. comieron otro melón. Los ocho que llevaban los presentaron 
á su amo; el cual habiendo leido la carta les d^jo: — qué son 
de los melones que faltan aquí? — Ellos á una respondieron: 
— Señor, no nos dieron mas de ocho. — Dijo Antonio Solar, 
por qué mentís vosotros, que esta carta dice que os dieron diez 
y que os comisteis los dos. Los ludios se hallaron perdidos 
de ver que tan al descubierto les hubiese dicho su amo lo que 
ellos habian hecho en secreto: y asi confusos y convencidos 
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ho supi ion coiitrad 'cír á la verdiwl. Sal.eroii <Vc :i<lo, que 
con nincba razón llamaban dioses á los españoles con el nom- 
bre Viracoilsas; pues alunizaban tan grandes secretos. 



Del lino, espárragos, visnagas y aniz. 



Tampoco había lino en el Perú, D? Catalina de BeteSy na- 
tural de la villa de San Lucar de Barranieda, suegra que fué 
de Francisco de Villafneite, conquistador de los primeros- y 
vecino del Cuzco, muger noble y muy religiosa, que fué de las 
primeras pobladoras del convento de Santa Clara del Giizoo; 
mandó á España por linaza; y el año de 1560 le llegó y sem- 
bré con buen suceso: de allf se despan^amó laysemilla á toda la 
Nación. También le llegó á dicha D? Catalina un telar para 
tejer lienzos caseros; mas como ignoi'asen el beneficio del li- 
no n<; hicieron uso do él y el telar se empleó en tejidos de la- 
na y algodón, que lo sabian hilar y carmenar muy bien con 
los dedos, pues que las indias no conocían la cardas y por con- 
siguiente los tomos. 

Era tanta la estimación que & los principios se hacia de las 
cosas de España, por viles que fuesen, que García Helo, natu- 
ral de Trujillo, tesorero que entonces era en el Cuzco de la 
hacienda de su Magestad envió de regalo á Garcilazo de la 
Vega, padre del historiador, tres espárragos de los primeros 
que habla cosechado, diciéndole, que comiese de aquella fruta 
de España: esto sucedió el año de 1555. Los espárragos eran 
hermosísimos y tan tiernos que de suyo se quebraban. Coci- 
dos que fueron se aderezaron con aceite y vinagre y se repar- 
tieron en la mesa como el mas esquisito regalo. 

El mismo año de 595 se cosechó el aniz por primesa vez en 
el Cuzco, el cual se echaba en el pan, como cosa de mucha 
estima ó como si fuera el néctar ó la ambrosia de los poetas. 
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De las primoras ratas que so vieron en ol Poní, 

T-o > pr¡inoro8 ra(onc« quo en el Terii so vieron, í»*6 en el 
ano <lo 15-45, que fué cinuhIo llepjó el navio que el obispo (le 
nacencia D. Gabriel de Cairbajsil envió & costcur el nuir del 
iiovte y del snr, y entró por el estrecbo do Magallanes al Ca- 
llao. Asf lo testillea Agustín de Zsirate, que el emperador 
envió siendo contador d(5 su consejo, por contador de merce- 
€lcs Á esta audiencia de Lima el misino año de 44, y dice en 
RU libro, que aquel navio trajo los primeros r¿itones y que en- 
tre la vopí^ los pasaron & tierra, y que basta entonces no los 
hablan visto en esta tien-a del Tero. Lo mismo afirma el presh 
bf tero Gomara, y otros prueban ser e.sto así, con el nombre 
que dan & los ratones los indios que es hvcnclwcAij y corrupto 
30 llama hucHclia^ que quiere decir cosa que salió de dentro 
del nmr, declarando con este nombre que por la nuir en aquel 
navio les vhio esta savandija. Pero Garcilazo dice, que los 
i-atones que trajo aquel navio fueron las ratas grandes que 
llamamos pericotc3s, tres veces mayores que los ordinarios, y 
que de los otros pequeños, que se crian mucfaos con la putre- 
facción de la tierra, babia con abundancia en los llanos y en 
la sierra. Esto tengo por lo mas cierto, y que los que trajo 
aquel n<ivio fueron éstos pericotes grandes que tanto lian muU 
^iplicado en estos llanos, siendo con estremo ofensivos? 



De los conejos y perros castizos. 

Tampoco babia conejos de los capesinos que bay en España, 
ni de los que llaman caseros. El primero que los trajo á la 
jurisdicción del Cuzco, fué un clérigo, llamado Andrés López, 
natural de estremadura. Este sacerdote llevaba en una jaula 
dos conejos, macbo y bembra y al pasar i>or im arroyo, que 
e^tá diez y seis leguas del Cuzco, que atraviesa por una bei-e- 
dad llamada cAtiicArTpncj^o, el indio, que tniia la jaula, sedes- 
- cargó para deseanzar y conier un bocado, cuando volvió á to- 
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inavlai>«rac;uninni%liiillt) nieiioa uno de los conejos que so 
; había salirlo por una ren<l¡ja n>ta de la jaula y cntnin<lo.TO cii 

! un monle bravo, que hay do alisos o alamos, por todo aquel 

5 arroyo arriba, y acertó á ser la hembra, la cual iba preñada, y 

\ parió en el monte; y con el cuidado que h>8 indios tuvíeroiii 

\ después que vieron los primei-os conejos, de que no los iiiata- 

• ran, multiplicaron tanto que llegaron á cubrir la tieiTa. Do 
j . allí los llevaron {\ otras prirte.s: criánse nuiy grandes con el 

vicio do la tierní, como sucedió con todo lo domas traído do 
] España. 

i í Acertó aquella coneja á caer en buena región do tierra tem- 

plada, ni fria ni caliente, subiendo el arroyo a niba, van par- 
ticipando de tieiTa mas y mas fria, híist^i llegar donde hay 
; nieve perpetua; y bajando el mismo arroyo víin sintiendo mas 

i y mas calor hasta llegar al rio llamado ÁpnrinuiCf qno es la 

región mas caliente del Perú. En el i-oino do Quito, hay co- 
; n<yos casi como los de España, salvo que son mucho menores 

^ de cueiT)o y mas oscuros de color, que todo el cerro del lomo 

es prieto y en todo lo demás son semejantes & los do España* 
Liebres no las huvo, ni se sabe las hubiesen traído. 
\ Perros castizos, no los hablan en el PeWi: — Los españoles 

; los trajeron. Los niastines fueron los ¡mmeros que vinieron, 

por no haber en esta tierra lobos, ni otras salvajinas dañosas 
que los hicieran menester: mas luego que los vieron aquí los 
; estimaron mucho los señores de ganado, no por la necesidad, 

pues no la había, sino porque los rebaños de los ganados re^ 
[ medasen en todo á los de España: y era tal esta ansia en aqiie- 

] líos principios, que sin haber para qué, condujo un español 

: desde el Cuzco hasta los Keyes, que son mas de doscíentaa le- 

; guas de un camino íisperísimo, un cachorrillo mastín, que 

j apenas tenia raes y medio: tr<iido metido en una alfoga, col- 

• gada en el arzón delantero; y á cada jomada tenia el trabajo 
' j de buscar leche para alimentar el perrillo. Decía que lo Ile- 

1 vaba para prese.ntarlo por joya muy estimada & su suegro que 

; era señor de ganado, y vivía sesenta leguas distante de 

; I^ima, 
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De las gallinas y palomas. 



Quilinas y imloinas c^iseras, de las que 8C llaiiiaii duendas) 
ho las había ank's de la con<]ui.sta. De las primeras escribe 
un autor que líis había en el Peni cuando los españoles vinie- 
ron á él; y hácele fuerza para certificarlo de ciertos indi- 
cios que dice hay par i elloy como son, qu3los indios en su 
mismo lenguiue llamaban á la gallina^ (jiialpa^ y al huevo roa- 
tOj y que hay entre los indios el mismo refrán, que los espa- 
ñoles tienen de llamar & un hombre, gallina, para notarle de 
cobarde. A los cuales indios se satisface con la proi)iedad del 
hecho. 

Dejando el nombre guaJpa para el fin, y temando el de ron- 
tOj que se hace de escribir rinitaj pronunciando, ere, sensilla, 
porque en aquel lenguaje, ni en principio de i)arte, ni en me- 
dio de olla, no hay rr^ dui)licada; decimos, que en nombre co- 
mún, significa huevo, no en i)ai*ticular de gallina, sino en ge- 
neral de cualqui?r ave brava ó doméstica; y los indios en su 
lenguaje, cuando quieren decir de qué ave es el huevo, iiom- 
bi*an juntamente el ave y el huevo, también como el español, 
que dice, huevo de gallina, de perdiz, de paloma &?, y esto 
baste para deshacer el indicio del nombre runto. 

El refrán de llannir á un hombre gallina, por motejarle de 
cobarde, es que los indios lo tomaron de los españoles, por la 
ordinaria familiaridad y convei-sacion que con ellos tenian ; y 
también por remedarles en el lenguíije, como acaece de ordi- 
nario á los mismos españoles, que pasando á Italia, Francia, 
Flandes y Alemania, vueltos á su tierra, quieren luego entro-, 
meter en su leiigiiage castellano, las palabras ó refranes, 
que de los extrangeros traen aprendidos y así lo han hecho 
los indios; porque los IneaS; para decir cobarde, tenian un re- 
frán mas apix>piado que el de los españoles: dccian huannij 
que quiere decir, muger, y lo decían por via de i-efran ; que 
para decir cabarde en propia significación de sú lenguaje, de- 
cían, camjya; y para decir pusilánimo y flaco de corazón, de- 
cían Uanclla. De manera, que el refrai»^ gallina, para decir 
cobarde, es hurtado del lengusvje español, que en el de los in- 
dios no lo habia. 

El nombre gualpa^ que dicen que los indios daban v diUi á 
las gallinas, está corrupto en las letras y sincoi)ado ó ccree- 
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nado en las silabas, ponjno debe dccii^e, alahmilpa^ y no ed 
nombro de gallinni sino del postrer Inc4i^ qne hubo en el Perú, 
que fué con los do su sanprro cruelísimo sobro todas las ficrfui, 
y basiliscos del mundo. El cual siendo bastardo, con astucia 
y cautelas prendió y mató al hermano nuiyor, legítimo here- 
dero llanmdo Huáscar Inca y tiranizó el reino; y con tormoü- 
tosy crueldades, nunca jamás vistas, ni oidas, destruyó tocia 
la sangro real, así hombres como niños y mugeros, en las cua- 
les por ser mas tiernas y flacas, ejecutó el tirano los tormen- 
tos nms crueles que pudo imaginar: y no hartándose con 8U 
propia carne y sangre, pasó su rabia, inhumanidad y floreza^ 
á destruir los criados )nas allegados de la Cíísa real, que no 
eran pei*sonas particulares, sino pueblos enteros que ca<la uno 
servia de su particular oficio, como porteros, barrenderos, le- 
ñadores, aguadores, jardineros, cocineros do la mesa do Esta- 
do y otros oficios semejantes. A todos aquellos pueblos quo 
estaban al derredor del Ouzco, cu espacio de cuatro, cinco, 
seis y siete leguas, los destruyó, y asoló por tieiTalos ecliflcios, 
no contentándose con haberles muerto los moradores: y pa- 
saran ade1ant<3sus crueldades, sino las atí\jaran los españoles, 
que acertaron á entrar en la tierra en el mayor horror do 
ella. 

Luego que los españoles entraron, prer.dloron al tirano 
Atahualpa y lo nuataron en breve tiempo, cou mueVte tan 
afrentosa, como fuó darle garrote en pública pla/ji, di jeron I03 
indios, quo su Dios el Sol, para vengarse del traidor y casti- 
gar al tirano, matador de sus hijos y destruidor do bu sangre, 
habia enviado á los españoles para quo hiciesen justicia de él. 
Por la cual nmerte los indios obíMlecieron á los españoles, co- 
mo á hombres enviados de su Dios el Sol, y so les rindieron 
de todo punto, y no les resistieron en la conquista como pu- 
dieron. Antes los adoraron por hijos y descendientes do aquel 
su Dios Viracocha, hijo del Sol, que se apareció en sueños á 
uno de sus reyes, por quien llamaron al mismo rey Inca Vi- 
racocha, y así dieixm su ni)mbix) á los Españoles. 

A esta falsa creencia, que tuvieron de los e. pañoles, se aña* 
dio otra mayor, y fué, que como los españoles tityeron gallos 
y gallin<as,^ que do las cosas do españa, fué la primera que en- 
tró al Pen'i, y como oyeron cantar á los gaVo*, dijeron los in.- 
dios que aquellas aves, para perpetua" infamia'del tirano y 
«abominación de su nombre, lo pronunciaban en su canto, di- 
ciendo Atahiudpa; y lo proiuinciaban ellos contrahaciendo el 
canto del gallo. 

Y como los indios contasen á. sus hijos estas ficciones, como 
hicieron con todos los que tuvieron, para conservarlos en sa 
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ti^liclou; los uiucliachos en cnanto oian cantm* uu gallo, res- 
pondían cantando al mismo tono, y decían: Atabualpa. 

Y para qne se entienda mejor, cual era dicho canto, se pue- 
den imagiuiu' cuatro figuras, ó puntos de canto de órgano en 
dos couipases;.por los cuales se cantaba la letra Atahualpa:' 
que qiiioii la oycixi, voni que se remeda con ellos el canto or- 
dinario del galio : y son dos seminimas y una mínima, y un se- 
inibreve^ todas cuati-o figuras es un signo. Y no solo uombra- 
ráu en el canto al tirano, nías también & sus principales capi- 
tañes, como tuviesen cuatit> sílabas en el nombre: como Oha- 
llchnchinia) Quilliscacba y Euuiiñavi, que quiere decir, ojo de 
piedra; porque tuvo un berrueco de nuve en un ojo. Estdfué la 
imposición del nombre Atiünialpa, que los indios pusieron & 
los g:alIosy gallinas de España.— El P. Blas Valora, habíen-' 
do diclió en sus destrozados y no merecidos i)apeles, la muerte 
tan roijentina de Atahualpa, y habiendo contado largamente 
sus excelencias, que pam con sus vasallos las tuvo muy gran-- 
des, como cualquiera de los demás Incas, aunque para con sus 
parientes tuvo crueldades nunca oidas, y habiendo encarecido 
el amor, que los suyos le tenían, dice cu su elegante latin es-- 
tas palabras: — "De «iqaí nació, que cuando su muerte fué di- 
vulgada enti*e sus indios, i>oi*que el nombre de tan gran var 
ron, no viniese en olvido, tomaron por remedio y consuelo, 
decir cuando cantaban los gallos, que los españoles llevaron 
consigo, que aquellas aves lloraban la muerte de Atahualpa y 
que j>or su memoria nombraban su nombre en su cauto: por 
lo cual llamaron al gallo y á su Ciinto Atahualpa: y de tal ma- 
nera ha sido recibido este nombre en todas las naciones y len- 
guas de los indios, qué no solamente ellos, mas t-ambien los 
españoles y los predicadores usim siempre de él &^^ — Hasta 
aqui es del P. Blas Valera, el cual recibió esta* relación en el 
Beyuo de Quito, de los mismos vasayos de Atahualpa, que co- 
HK) aficionados a su rey natural, dijeron que por sn honra y' 
fama le nombraron los' gallos en su canto. Con lo cual es in- 
dudable que que<lan anulados los tres indicios propuestos, y se 
prueba largamente, como antes de la conquista de los españo- 
les, no habla gallinas en el Terá. 

Oon las gallinas y^ palomas que los españoles trajeron de^ 
Esi>añaalrerñ, vinieron, también los i)avos, que los condu- 
jeron de Méjico. Y por ser cosa not.ible debe saberse que las 
gallinas al principio no sacaban pollos en la Ciudad del Cuz- 
co, ni en todo su valle, aunque les hacían todos los i-egalos- 
posibles; porque el temple de aquella ciudad es fiio. Decían, 
que la causa era da ser las gíillinas extrangeras en aquella 
tierra y no haberse connaturalizado con la región de aquel va- 
lle; porque en otras mas calientes, como Yucay y Muina que- 
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6stáu á cuatro leguas cÍü la Giudad ilel Cuzco snciibaii muchos 
]M>llos. Duró la ssterilidad en el Guzco mas do treinta años. 
Después se logró que las gallinas empoyasen y sacasen pollos 
en abundancia. 

El ano dó 1556 im caballero que se decia D. Martin de Guz- 
man. natiural de Salamanca, regresó al Perú de España, tra^ 
yendo mucbas cosas curiosas^ y entre ellas un canario, que 
condujo basta el Guzco: fue muy estimado, i)oi-que cantaba 
mucbo'y muy bien: causó adñdracion, que una avesilla taa 
pequeña pasase dos mares tan graudeís, y tanbis leguas par 
tierra, como las que bay de Lima al Guzco. 



De la cevadá. 



íiá cevada no se sabe quien la trajo: cix^ése que aiguü gñüio 
de ella vino entre el trigo; porque i)or mucho que se aparten 
estas dos Bcniillas nunca se separan del todo'. 



i-*-^ 
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Eelacion do lo ocurrido en la ejecacion de D. José 
Antequera y D. Juan de Mena. 



Acusado el D. D. José Antequcra, Fiscal que fué de la Au* 
diencia de Cbuquisaca, del delito de lesa magestad, por haber 
tiimnltnado la provincia del Paragiiayí fué condenado á muer- 
te, según la sentencia siguiente: 



'' Vistos: Fallo atento á los autos y al niórito de dicha can- 
sa^ y lo que de ella resulta contra el reo D. D, José Anteque- 
ra^ que debo condenar y condeno á que de la prisión y cárcel 
donde se halla, sea sacarlo con chía y capilz en bestia enlutada 
y con voz de pregonero que manifieste su delito, á la plaza pú* 
blica de esta ciudad, donde estará puesto el csvdalzo, y en él 
será degollado hasta que naturalmente muera; y asi mismo le 
condeno á confiscación de bienes, aplicados estos ]>or mitad á 
la cámara de S. ^L y gastos de justicia. Y por esta mi senten- 
cia definitivamente JYUcgando de él, pronuncio y mando con el 
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í acuewlo de esta real Audiencia, que se ejecute, Mneiubarj^o 

de la snidicsiciou. 

Marques de CasteUfuerU. 



a \ 



] 



Señores del acuerdo de esta Real Audiencia., D. D. Santia- 
go Concha, Marqués de Casa-concha, D. I). Alvaix) Navia de 
j Bolauos y Moscoso, D. Alvai-o Oavero, D. Alvaro Bernardo 

Quiróz y D. «Tose Ortiz de Aviléz, Presidente y oidores de esta 
Keal Audiencia, todos los que firmaron dicha sentencia en la 
ciiulad de los Rej^es del Perú.— Martes 3 de Julio de 1731.*' 

Puestos los reos en capilla, llegó ol dia de la ejecución qtie 
fué el 5 de Julio de 1731, y en su virtud salió Antcquera de 
la cárcel de corte de donde estaba preso, acompañado de iin 
gran cueri>o de S2icenlotes de todas órdenes y lo iban auxi^ 
I liando, montado cu una muía negni, toda ella enjaezada del 

I mismo color, en el centro de dos compañías de infantería: i>or 

j los costólos los soldados de fí caballo de la guardia del Virey; 

! y á retaguardia todo el resto de la infantería existentes en 

I Lima. 

*¿ En la plaza mayor se for]u«*iron dos cadalzos, uno para di- 

cho Antequera y el otro pam D, Juan de Mena, que liabia si- 
! do su alguacil mayor en el Paraguay. Eran de dos varas de 

1 alto, cubiertos de tumbas negras hasta el suelo, el uno cou 

Una silla donde se debia degollar al primero, y el otro cou 
un banquillo ó medio taburete, con un madero en el res- 
paldo con dos agi\jeros, donde se disi>uso dieran garrote á 
Mena. 

No llegó el caso de que se ejecutase nada de lo referido, por- 
j que cerca ya Antequera del tablado, se levantó ima voz gene- 

f mi iIa 'nAWiAn nn/^in na noria fio un Tirk#lAi*rkcrk crmniQf/vrlA -niorlrojH 



ral de pontón, acompañada de un poderoso granizo de piedras 
impulsadas por la plebe, de cuyo efecto resultó el que le abre- 
viasen la vida; porque dos soldados de la guarnición que iban 
A sus costados^ con la orden de que á cualquiera tumulto que 
asomase, lo asesinasen; en cuanto que escucharon la asonada^ 
lo atravesaron con las bayonetas; de manera que en aquel pro- 
l)io instante quedó el reo muerto y colgado su cuerpo en Im 
ínula, á la vez que la infantería toda abocó los fusiles hada el 
pueblo, haciendo descargas p.or toda aquella circunferencia, & 
mérito de 16 quQ se contuvo la altei*acion, sacándose por re* 
sultado muchas desgracias, siendo las mas notables la muerte 
de dos religiosos franciscos. Fray Juan Arenas sacerdotei y 
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Frny Nicolás rticlicco, cori.stíi, qu'uMMíM líspíraroii en el acto, 
OtroM niiichos osfni/ajos KooHi>eríincnt4iroii en las barjuitlaa, to- 
clioí* y sitiiaeíoiics ile la |>hiza. 

Pasado esto y sos(»ga(lo en parte el anK>roto, clesprcndieron 
ol cadáver de la ninlay lo subieron al tablado, donde habién- 
dolo sentado en su sillii, llei^ó el verdugo y k.eortó la cabeza, 
la (¡ue despuiNs de manifestada al pueblo la colocó en una pa- 
lan/i^ana de plata. 

. Entre tanto que sucedía todo lo referido, el virey que se ha- 
llaba en el balcón de su fyabinete con vista á la plaza para prc- 
H«.Miciar la ejecución, bajó de él y pidiendo un caballo que se 
lo trajeron al instante, monté en él y con un piquete do su 
g:uardía de á caballo que se apronté inmediatamente, so en- 
caminé «4 la cárcel de. corte, donde aun permanecía el otro reo. 
Cerca de la puerta hizo allí alto y habló á ]li tropa que lo es- 
coltaba; onlenándob' qu<; en caso de algura nueva alteración, 
hiciese nso de sus armas, matando sin distinción ií todos los 
.que fomentasen el desorden. Mandó en seguida se sacasen á 
Mena. ^ 

• Y fué de admirar lo que aconteció al tiempo de asomarse el 
yirey á la plaza, en cuya ocasión estaba todo el pueblo preo- 
cupado en lui gran mormullo, rezagos de la alteración que ha- 
bía experimentado, por lo cine aun se temia nuevo tumulto: — 
pero apenas se avistó el virey, cuímdo so notó tan uniforme el 
silencio, que parcela que en todo aquel circo no había otro ob- 
jeto que su persona sola, para destruir y desvanecer la inquie- 
tud que babia introducido el desorden* 

En fuerza de lo ordenado, sacaron de la cárcel á D. Juan de 
Mena, montado en una nuda de albanla, atado de pies y ma- 
nos; en casaquilla, y sin mas i)rcvencion ni decencia. — Si del 
todo no era un cadéver, al menos parecía un yerto tronco, ca- 
si en los últimos instantes de su vida. Apenas iba llegando u 
la esquina de la plaza, cuando el virey • marchó á paso lento 
pai-a su palacio. 

Luego que el reo llegó al tablado, lo apearon de la cabalga^ 
dura, 3' élpor sus pies subió al suplicio, donde habiéndolo sen- 
tatlo, le vendawn los ojos para ejecutar la sentenciado quitar- 
le la vida al toi-tor de íin garrote. Olvidándose el venlugo de 
traer los cordeles para amarr«n*lo, á causa de la turbiicion que 
i\e él se posesionó, jwr la priesa con que lo eomi>oliei'on para 
la ejecución, — ]>am que no se demorase ma^ el acto, los seño- 
lees de la wi\\ sjda dispusieron (pie sin dilación lo degollasen. 
Para ciuni>lir este nnnidato, fué menest<n* que el vei-dugo fue- 
se i)or los cuchillos (|ue habian queda<Io en el otw» cadalzo, " 
con los que le separó la cabe/a del cuinpo, y mostrándola al 
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público 1«a colocó en la esquina del tabladillo sobre una fuente 
de plata. 

Pennaneció la tropa tres horas gnnrneciendo an?boH tabla- 
dillos, hasta qno llegó l«i comunidad do Santo Domingo con 
la resjMMítiva licencia que so lo conc^^dió, y so llevó amboa ca- 
.daveres, & los quo les hicieron tuios muy decentes funeralca. 

Copiailo do un manuscrito do esa ípoca, cine original guar^ 
.do entre mis papeles. 



Lima, Febi-ero 21 de 1873. 

M, de Odriozolu. 
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Beal orden de 1^ de Abril de 1778 declarando por bue- 
no y fiel Ministro á D. José de Antequera y Castro, y 
una pensión vitalicia á su sobrina Da. Clara María de 
Vargas y Castro, y por su falta á su hija Da. Juana 
María de Cárdenas. 



Kxcmo. Señor. 

Con fecha 7 de Agosto del ano próximo pasado de 1777 i)or 
el Exciuo. señor D. José de Galvez, se me coiuunieó la real 
orden, cuyo contenido liteml es el siguiente: 

"nimo. Scñon — 

A consulta del Consejo de Indias de 14 de Diciembre del año 
]iróximo i)asado, relativa á la^ solicitudes que lucieron los pa- 
rientes de D. José de Antequera y Castro, protector flscal que 
fué de la real audiencia de la Plabí, y iuez ])esquisidor, di^spa^ 
chado contra el Gobernador del Paraguay D. Diego de los lie- 
yes, sobre que el rey se dignase declarar & dicho D. José de 
Antequera por bueno y ftcl Alinistro, y por injusta la perseea- 
eiou y nmquínaciones con «jue los regulares ospnlsos consl- 
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giüeron diese su víilaen un público suplicio ou Lima, so sir- 
vió S. M, conforme á lo que ha i'esuUado del proceso qiio exa- 
minó el m¡snu> consejo con la mayor escrupulosidad, declarar 
A aquel Slinistro por inocente de cuanto se lo atribuyó en la 
caus«\ que le hicieron y fomentaron los regulares; y que fué 
recto y leal ministro, procediendo en todo con amor y celo fio ' 
su real servicio; y siendo el ánimo del rey también quo quedo 
radicado en la familia del referido D. Josó do Antequora y 
Castro, el honor y buena memoria de este justo ministFO, so 
dignó resolver atenderia á los sujetos que probasen ser sus pa- 
rientes, con Ijis gracias quo S, ]M, tuviese a bien disi)cnsarles. 
Consecuente á esta real detenninacion, so presentó D* Glara 
Maria do Vargas y Castit), residente en Madrid, oxponicnda 
ser sobrina seguuda del citado ministro, por linea materna^ y 
solicitando que así á ella como á su hvja D? Juana Maria dé 
C<irden5is, so le concediese Ttlguna pensión anual i>ara poderse 
mantener, respecto ü que su marido D. Alanuel Antonio do 
Cárdenas se hallaba sin destino, y probado por el consejo do 
ludias el parentesco do esta interesada con el mencionado I>. 
José de Antequera y Castro^ se lia dignado S. M. sobro con- 
sulta del mismo tribunal do 9 de Julio antecedente, conceder 
á la enunciada D* Juaim Maria de Vargas y Castro la pensión 
vitalicia de doce mil reales de vellón anuales desde hoy en 
adelante, situada sobre el ramo do temporalidades do los ex- 
tinguidos jesuitas, hereditaria por su ft Ita & su hija D? Juana 
Maria de Cárdenas; y en su consecuencia lo avisó & U. S. !• do 
su real orden á fin de que disponga so verifique su pago por 
las oficinas de las referidas tempor«alidades á que corresponda 
de modo que quede cumplida la voluntad del rey, que mira en 
el todo á dar una justa idea del íimor, celo y mejores servicios 
de aquel desgraciado ministro.^ ^ 

^ Cuya real orden habiéndola pns<ndo al Consejo en el extraor- 
dinario, aconló la viese el señor Fiscal D. Pedro Bodrigaec 
Carapomanes, y consiguiente á lo quo expuso con examen de 
todo, hizo consulta á S. M. en 16 de Octubre del propio aña 
-con el dictamen que tuvo por conveniente, á la cual se sirvió 
S. M. tomar la real resolución que sigue: 

"Sinembargo del parecer del Consejo, mando so lleve á efec- 
to mi resolución, con la calida<l de que la asignación quo ten- 
go hecha á D? Clora Maria de Vargas y su hija, se satisfaga de 
las rentas de las casas de los regulares estintos del Perú. 

Habiéndose pnblicado en el Consejo, en el extraordinario 
celebrado en 16 do IVIarzo próximo pasado, acordó se cumplió- , 
se lo que S. M. mandaba, y que á este fin se diese la ónlen 
conveniento á la junta superior de esa ciudad, quien dispusie- 
se se ejecutase el pago de la pensión asignada, haciendo el 
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prorrateo qiie estime con veniente entre la$ reutas délas casa» 
de los que fueron individuos de la extinguida compañía del 
Pera. 

De todo lo cual prevengo á V. B. con acuerdo del Consejo^ 
para que haciéndolo presente en esa junta superiori disponga 
su ejecución y cumplimiento. 

Dios guarde á V. B. muchos años. — ^Aladrid, 1? de Abril de 
1778. — 1>. Manud Ventura Figíieroa. — B. S. — D. Manuel d^ 
Grtirtor, Tirey del Perú. 
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lEleal orden de 6 de Julio de .1780 concediendo S. M. ^ 
pendón vitalicia de seis mil reales de vellón sobre ei 
ramo de temporalidades de este reino del Perú, á Da. 
Jose&Maria^eandra de Vargas y Romero, como pa- 
Tienta'de B. José de Antequera. 



El Bey se sirvió declarar a D. José de Antequera y Oasb)^ 
protector fiscal que fué de la Beal Audiencia de la Plata y jnex 
pesquisidor, despachado contra jel gobernador de la provincia 
del Paraguay, O. Diego de los Beyes, por bueno y fiel Miiiisk 
tro, y por injusta la persecución y maquinaciones, con que los 
regulares espulsos consiguieron diese su Vida en ün pfiblic(» 
cadalso en ^sa ciudad de Lima, y con este motivó, inañdó Si 
M. se atendiese á los sicotes que procurasen ser sus paiióntea¡ 
con las gracias que fuesen oorrespondiéotes. 

Bn este caso se halla D^ Josefa Maria Leandra de Vargas 
y Bomero, hija de D. José Vargas y Oastro, capitán que filé 
del vejimiento ^ó de Oran; y en ésta atención, y eü eónside* 
ración taipbién á la indyenda en que se halla estainteresáSay 

TOK. ir* LlTKRAtUSU-— 16 
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se lia dignado S. M. conceder á consulta del Consejo de IndlM 
de 19 de Junio próximo anteriori la pensión vitalicia de seis 
mil reales de vellón, (6,000 rls. v») en cada un año desde el 
dia de la fecha de esta órdan, sitiuidos sobre el ramo de tem« 
I>oralidades de ese reino del Perú; y en su consecuencia, pro* 
vengo & TJS. de orden del Bey, disponga por todos los medios 
que sean necesarios, se Hevea debido cumplimiento estagra* 
cia de S. M., haciendo se entrefi;ue esta asignación á la perso- 
na que represente ser parte lejf tima, en virtud de poder de di* 
cha Da. Maria Josefa Leandra de Vargas y Bomero. 

I>io8 gnarde á US. muchos años. — ^Madrid, 6 de Julio do 
1780^ 

José de Oáltteg^ 

Señor Visitador General del Beyno del Perú. 
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LA MUERTE DE. ANTEQUERA. 

I>OEM A. 

Bedioatorla que haca el padre Miguel GarrefiOi déla 
Oompañiade Jesusr, al Reverendo padre Antono 6ai« 
riga, de dicha compañía, Visitador que fiíé del Para- 
guay, con licencia en Buenos Ayres. Escrita por e 
padre Enrique Moratel, año de 1781. 



Padre raio, discurriendo 
i quien dedicar esta obra 
todo mi J uicio ssozobray 
y lo que hago no entiendo. 
Mas pues dicen que el remiendo 
ba do ser del mismo pafiO| 
ya mi Micena no esta^afio, 
escúcheme con paclénciai 
pues en vuesa, reverencia 
^'no hay bien sin %jeuo dafio.* 
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En corriente estilo escrita., 
^aco á Ins ana tragedia; 
que es deleitosa comedia 
en sentir de Jesoita» 
J^o por mi pluma maldita, 
qqé cada letrij es borrón,, 
quise lograr la ocasión, 
hurtándolo esto ratito: 
pues, como oí desde chiquito,, 
'•la ocosion hace al ladrón." 

IIL 

^l me {pregunta yof qué 
quiero ofrecer esta historia^ 
yo por mi flaca memoria 
dar respuesta hó sábr^ 
pero jiuro por mi fó 
(haVl^ndo á lo casteUapo) 
qiie si al señdr don Fulano 
o á otro que menos barruntía. 
se ükcfd la misma pregunta 
'1á respuesta e«tá en lá máno.^t 

IV. 

Refiero el fatal fracaso 
de aquel que inventó fogosa 
perturbar nuestro reposo 
con desatino tan craso. 
Juzgó qué estará en el caso- 
vuesa' reverencia ya 
y que bien coñ99erá 
al éiíjetó de qüíen hablo; 
pues por él nos ¿Pitá éí diablo 
ni "ijaiíre de faorá yéiíar¡i»m 

V. ' ' 

Tan cjara y justa L» cuenta 
«n. el -Paraguay nos' íbrzna, 
que si m^s su ^hna le informa, 
»<« h^f 9^^fOB sin TJfiáBf 
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Pero anduvo tan atenta 
nuestra astucia vyilante 
que don Dinero mediante, 
y una colérica flemas 
lo hicimos dar en la yeroa^ 
llevando ^'trampa adelante.'' 

VI. 

El ramo de los tríbutoü 
Iqs desmenuzó tan bronco^ 
quedando la hoz eu el tronco 
quiso cojemos sus frutos; 
i vemos dueños absolutot», 
y quién turbar nuestro óciot 
Sea vuesencia como Ambrosio, 
y pues todos lo hemos sido. . . . 
coma y después de bebido, 
*'cada cual & su uegocio^ 

VIL: 

No quiera tomar el sano 
consejo que yo le doy 
pues con vuesencia me voy 
que es mas diostro y veterano. 
Descargúele bien la mano, 
con buen golpe y sea luego: 
dele ya palos de ciego, 
6 mejor será con caña; 
no, no quedará por maña, 
que "entre bobos anda el juego.^ 

VIII. 

^n qüe¿4zurdá9^ no derechaa, 
p^gé Apt^uera las hechas 
Qoñ toíste violeDto caso;^ 
y d á esté desembarazo • 
es todo cQte meqoorial 
plausible encomiq historial^ 
¡ooú razón se le dedica . 
& vuesencia, quién aplica 
"la piedra fllosofal." 
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ÍL INFELIZ MAS FELIZ. 



DÉCIMAS. 
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Canto de ün cisne canoro 
la historía; y en triste acanto 
' su trájicaÁ ida cnentO| 
sil niíierto trájicá lloroi . 
Hoy, Melpomene, te iniplorO; 
y en tí ]as ternuras fiindp. 
Inspira dolor profundo 
para que pueda cantar . 
nn hecho sin templar ; 
desde 'Ha creación del mundo.'^ - 

n. 

De los sucesos que escntos 
sonserva el tiempo y la fama, 
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'con voces huecas aclama 
d€)l bronce en , sonoros gritaa: 
entre los mas inauditos 
elprosentecs.cn efecto 
por lo heroico de sugeto; 
salen yaíá luz su9 tizedlas 
en títulos de comedias 
del ^'alcázar del secreto." . - 



1 ^ 



iri. 



1 



I >i<^le en nácar rcfulperi te 
( con ciclo empezan do ya) 

iíi prímerllustre orille: 
'allf con claro ascenSTentey 
que noble esplendor encierra, 
empezó á llenar la tierra 
con principio tan glorioso 
que le cedió en lo precioso 
"la perla de Inglateira;" ^ 

* - - * ■ ■ •''■!• 
De Antequera y tSolanós 
cuvos heroicos laureles - 
aplauden dos orbes .fieles, 
blazones hereda ufanos: 
hautízanle, y sus cristianos 
padres, con justos placeres, 
sobre varios pareceres, • 
Josef en pila le llaman; 
mas después todos le aclaman: 
"el Josef de las mugeres.» » 

' / V. '. , ... ;■; . 

Educado entre sagntdas 
catÓHcMritistruccroneSy"^ > 
adquiridas perfecci one s . 
Junto cbnTas Tiereíadfl^ 
'SUS prendas fán realzadas 
en un equilibrio son, 
que de gala y discreción/ 
llaneza, afabilidfid,:, ; ;,/ ., 
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•e Aadii en él con Venlád ' , 
*'iDoal 68 mayor perfécdori.' 

VI. 

al mtkjdr poeto óonstfUÍf^- 
en filoeofia ée iivitrtiyé ^^ 
7 el oanóníco derecho; 
7 habiendo ya ftatí<ifecho 
su carso de Polo 4 Polow 
Toereeió este sol, por aofo 
entre ía Ksoola caterva 
':cOn el laurel de Minerva 
''ceñir á laurel de Apolo.^ 



«I^ásó á MiMlrid, y en A\k corte 
adqoitíó tan buen concepto 
que fué de todo» acepto 
por sus letKíeíy Juicio y porte. 
Logr¿ su feliz trasporte 
á los Oharcas^ obtenida 
nueva plaza pretendida , 
'con verde cnt» ésmaltaffii 
consiguiendo eñ su Jofnadá» 
''la fortuna mereteia^^ 



VIH. 

Lle^a^porítn á la Plata; 
y reol nido en stl Audlebieiá;^ 
.^Ozaryadela incntntienciáí 
con tranquila quietud grátíü 
con todos urbano trata^ 
atento con el señor, 
llano con 'él inferior, 
con la» iñugéir^s eoMSI ' ; ' 
y él sólo en- la Pláté -fü^- . 
"la Bsífiétálda del mm^.^ 

lo envían <a} Ftítifgaálfí' 
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Vloiule grandes ruidos hay ' 
contra su Gobernador. 
. A él se le enciirga este honor 
y temo que en chismes arda 
cjue me asusta y me acobarda 
el cascabel del demonio^ 
j[mes ^^un falso testimonio 
.<»s un nial que no se agiiarda. 

X. , 

Desde aquí su breve historia, 
que es deleitosa comedia^ 
pasa ya á infeliz tnigedia 
digna de eterna memoria. 
La xlicha i)ues vanagloria 
se ha visto de este gran hombre: 
ahora su desdiclia asombra 
jporque en el nombre se inñera 
de D. José do Anteciuera 
■^'dicha y desdicha del hombre.* 

XL 

Xombrado'G obernador 
del Paraguy/Antequera 
por la real sala donde era 
<Ugno Hscal jn'otector. 
Se le opuso con furor, 
para ileponer á Iteyes, 
una tropa de vii-eyes 
que en un Jesús y dos dias 
levantó sus comi)afii¿is 
"sin ley que allá van leyes,** 

XII. 

Salió al opuesto este fuerto 
noble adonis, l)ello marte, 
mostrándose de su parte, 
feliz esta vez la suerte. 
A muchos les dio la muerte 
cortando sus es]>ernnzas, 
y i>oniendo en las balsinz^is 
de su justicia las pesas 

TOM. TV. LlTETíATlTRA. — IJ 
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logró coutra tres cabezas 
^de un castigo tres venganzas.^ 

xin. 

Vencido aquesto tirano 
escollo, enemigo fiero, 
aplicó fiel y severa 
al ])ro de su rey la mano. 
Y hallando que del indiano 
ai)risco crecida ^rei 
se le usurpaba sm ley 
hizo el cargo con verdad 
siendo para sn lealtad 
"el mejor amigo el Rey/ 

XIV. 

Para impedirle esto intentó- 
la aleve opuesta alianza 
alentó su confianza 
con la aiu*a del valimiento, 
Pretendieron nombramiento 
para un Kos de empleo tal, 
y con empeño y caudal 
llegaron a conse^rlo 
que obró en el virey Morcillo 
"la fuerza del naturaU' 

XV. 

De este nombramiento atroz; 
muy mal hecho y con mal fia 
resultó acaso el motin 
corriendo llama veloz; 
porque negándole á Bos 
los Paraguayos el paso 
quizo este á fuerza de brazo- 
dominarlos de manera 
que ocasionó en Antequera 
'qos emi>efios de un acaso.**' 

XVL 

Con armadas fuertes fieras,, 
Bos de enemigo lo trata, 
y Josef los desbarata 
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tan bien como d las primeras. 
Beyes allf; aqnf Anteqnera 
militan con gran fervor, 
y en el cruel sangriento ardor 
do liiorro tanto y á ana 
contra este héroe ''La fortuna 
el ocaso y el error,** 

XVIL 

Porqne Inego le imputaron 
sns émulos el tnmolto 
y escrito sin alma un bulto 
que al conscgo despacharon. 
Acá fieros lo cercaron, 
dejándole en riesgo igual 
la ida solo á Portugal; 
y él no la elijo ni aprecia 
porque del Eey ser se precia 
^'amigo, amante y leal." 

XVHL 

Ijos amigos que le siguen 
le persuaden este medio, 
y él no apetece el remedio 
aunque tantos le persiguen. 
¿Qué honor mis dichas consiguen 
con eso, dice y mi fama! 
la honra mi vida ama, 
que no hay vida con deshonra: 
y si es mi dama la honra 
^'an tes que todo es mi dama.** 

XIX. 

Siguiendo el fatal destino 
que le amenaza homicida^ 
para acá emprende su ida^ 
el mancebo del camino; 
guiado del poder divino 
tolera noches y dias 
las continuadas porflas 
de un tan penoso vi%|e 
padeciendo con ultr^e 
'los trabajos de Tobías.» 
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XX. 



Por subsanar pues «sí 
1h traición que le achnca 
pasó él propio á Ohuquisactf 
y después á Potosí. 
Preséntase luego allí 
0n voluntaria prisión, 
donde quizo hacer manciouy 
porque de su fé juzgada^ 
y el orbe en tero, admirase 
*^la lealtad en la traición^'' 

XXI. 

Trajéronle pi-eso á Lima 
que esto los hados disponen^ 
y en pública cárcel ponen 
á un hombre de tul estima^ 
solo el pensai^lo lastima, 
causa hoiTor 3^ desconsuelo, 
que un caballero del celo, 
lealtad, y fé de Antequera 
viviendo en la «Ircel, muera, 
*^¡lo que son juicios del cielo! "^ 

xxu. 

La suette adversa é infiel 
dispuso que allí llegara 
en tiempo que gobernara 
tin bárbaro hombre, un Castel, 
un bruto, un monstruo cruel; 
' no su nombre así confundo, 
pues en su fiereza fundo 
que es entre bruto y hombre 
porqiie á todo el mundo asombre 
^'el mayor monstruo del inundo." 



XXIII. 



i 



No obstante ya se pa^seabay 
y solo sin compañía 
iUas y noches salia^ 
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J' el Vhvy no lo ¡guorsiba^ 
alguno le aconsejaba 
de tanta insi<lia testigo: 
que huyese ele su cneiuigo: 
y él, oyendo la i)ix>puestfi 
daba solo eiiUx respuesta, 
**antes que to<lo, es mi aniigoJ 

XXIV. 

**Yo al Alcaide lejiu^ i 

"seguro de mi persona, 
^^siendo este quien la abandona: 
"pues I porqué, decia, porqué 
"he de faltar yo á esta fé, 
"cimndo él por ella me honrat 
"Ademas que la deshonra 
"con que me manchan innoble 
"me tiene, porque en un noble 
"no hay vida como la honra.** 

xxy. 

tJl honor y su inocencia, 
alentaron su esperanza,' 
c^n una vana confianza 
bien contra toda exi>eriencia; 
pues con tan gian competencia 
que lo induce hasta el abismo, 
parece «aunque barbarismo 
que im hombre pnidente y sjlbio 
quiera hacer ijai*a su agra\io 
"el Alcaide de sí mismo." 

XXVI. 

Y si el discui*so adelanta 
consecuencias, de evidentes 
forzosos antecedentes, 
su grande quietud espanta; 
y su confianza es ya tanta, 
que pasado de esta cuenta, 
es si\jestion que le tienta 
y á una deshonra le expone, 
ques el mismo ser dispone 
"el tercero de su afrenta.'' 
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XXVII. 

Asi 80 gozaba en quieta 
tranqiiilidady cuando el hado 
en recio mar alterado, 
su paz perturba 6 inquiet£^ 
porque volviendo Sartuta 
del Paraguay, se suscita 
nueva borrasca maldita 
contra el pobre caballero, 
y el virrey se vuelve un fiero 
"Heredes Ascalonita.'' 

xxvin. 

Pues con estremo enojado, 
y sumamente e^cocido^ 
de que no hubiese admitido 
la provincia á sn criado, 
cniel, é impío á lo soldado 
vuelve á tomar la demanda, 
y tan ciego y atroz anda 
que con bárbara osadía 
renueva en su compañía 
"los empeños de una banda." 

XXIX 

Publicando pues que tiene 
real cédula recibida 
para quitarle la vida 
si á sus méritos conviene; 
luego que del Callao viene 
ya declarado el Virey 
con falso color de Bey,, 
en diura prisión le pone, 
con mas cnieldad que dispone 
aun la "fuerza de la ley.*» 

XXX. 

¡o infeliz hado homicida I 
¡O fat^l destino y suerte! 
{ Cual lo llevas á la muerte 



t " ^■' w i -m 



» I «p n ii.w^ 



Digitized by 



Googk 



-n ■ «« ^ wi 



—133— 
IK)r los iHisos de la vidaí 
decid escuadra lucida 
de ai-dientes autorchas bcíías^ 
si sou tan leales sus huellas 
y diguas de eterna gloria^ 
¡porqué eclix)8a su memoria 
"el poder de las estrellas!» 



1 XXXI. 

! 

j Mas la ortodoja advertencia 

^ creo que no es efecto este 

i de alguu influjo celeste^ 

I sino de la providencia: 

I Dios con altísima ciencia, 

I de nadie hasta aquí alcanzada^ 

I dlóle\ida tan honrada, 

/ para que, según contemplo 

I al mundo sirva de ejemplo 

"la lealtad mal premiada.** 

xxxn. 

I En un fuerte calabozo 

i lleno de horror, é inmundicia 

puesto pues por la justicia 
I el ministro mas celoso, 

* Castel-fuorte ignominosc^ 

deMompós lo hace parcial 
y sobre lo desleal 
le acumula lo traidor; i 

que aun por ir de mal en peor i 
se dijo "bien vengas mal.» 

xxxm. 

Para probarle este trato 
que mas presto lo aniquile, 
de un navio que de Ohile 
llegó al puertoy ordena ingrato^ 
que se abran sin recato 
todas lascartaa: ¡ó atroces! 
dilijencias que veloces 
. con audaz licencia suma 
el secreto de la pluma 
hacéis "el secreto á voces..»' 



V 
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XXXIV. 

Veso por flii el proceso, 
examínase la cansa, 
annqne en breve con niíis ))an$ui 
que quiero el bruto sin ccho: 
H\\ impiedad ccm el exceso 
de un «lia solo se disgusta 
porque la vida le asusta 
con inquietud tan severa, 
qne en la muerto de Antequera, - 
**dar tiempo al tiempo no gusta,'* 

XXXV. 

Que lo mas presto se acabe 
manda Castel impaciente, 
y respondiéndole Puente 
que tal gríivcdad no cal)e 
en materia que es tan grave, 
l^erez vuelta se lo allana, 
y en nna y oti*a semana 
la da este disiblo resuelta, 
que si es Cantillnna vuelta 
"el diablo está en Cantillana." 

XXXVL 

Yo preguntarle quisiera, 
j porqué se apresura tanto; 
qué lioiTor, qué susto, qué espanto 
le dá el que viva Antequera t 
¿Qué le importa el que este muera 
para que con tal empeño, 
rigor, crueldad, ira y ceño . 
le i>ers¡gat jes ambición 
del ni<7ndo? Pues su p«adon 
sepa que 'ía vida es sueño,'' 

XXXVII. 

Sepa que es temprana flor, 
cuya mas fragante gala 
cualquiera impulsóla exhala, 
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i ajándole el esplendor. 

1 Sepa que todo el honor 

* á que con anhelo aspií-a 

4M>nio ol humo vano espira 
y en tierra dá Qjomo el lodo 
]>orqne en esta vida es todo 
'*venlad y todo mentira.'' . 

XXXVllI. 

T*or adular <le esta suerte 
á (3sistcl ¡flero delito 1 
presentó el fiscal escrito 
áiw que le acusa de muerte: 
con yerbas de palos fuerte 
le dá Perex mate ahogado; 
pero, pues es tan malvado^ 
mejor la vuelta á el sería, 
pues él solo merecía 
'*cl garrote mas bien dado.* 

XXXIX. 

Aquí el hacer es forzoso 
un paréntesis precioso, 
porque se sepa quien hizo 
mi infeliz de un dichoso. 
Este fué un irreligioso 
Obispo: j quién dijet quienl 
pero ya atención me den, 
•que en una historia pnideute 
siempre ha sido conveniente 
^'saber del mal j del bien." 

xxxx. 

Talos, pues, que asi se llama 
^ste irregular prelado . 
encendió considerado 
todo el fuego de esta llama: 
asi se cebó en la fama 
de Antequera, por algimas 
cartas que escribió importunas, 
que de humano auxilio falto, 
Tox. TV. TiiTrRATrnA. — 18 
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Je bizo caer de lo ulto, 
<ine "envulisi.s renceii foi-tuiuiíü/^ 

XXXXI. 

Conf eiuplíindo á la codicia 
de unos poderosos vanos, 
despachó al courcjo insano» 
informes contra justicia. 
Antequera A su niaUcia 
ainiquc supo responder, 
no le liep:a & conocCT 
con la industria y la razón, 
aun lidiando en la ooíusion 
"la industria contra el poder." 

XXXXTL 

En fin, poder y rencor, 
ambición, codicia y zafia^ 
en Lima como en España 
la informaron de traidoi^ 
y aunque así eclipsen su honor 
falsamente maculado, 
muy presto clariñcado 
como otro sol lucirá 
y algún dia se verá 
**el testimonio vengarlo.'* 

XXXXIII. 

Pérez, pues dando la vuelta 
al hilo de nuestra historia, 
tira á estirpar la memoria 
de Antequera, y con resuelta 
temeridad hoy se suelta, 
pues no hay si el diablo le paga, 
obra mala que no haga, 
palabra buena que diga, 
y es en el ardor que abriga 
"el renagado Sanaga.'^ 

XXXXIV. 

Con este escoto fiscal 
que su exterminio propone, 



Digitized by 



Googk 



—139— 
f»ii niiéi'colcs se dispone 
Oar la SHMitcucia fatal; 
mas no dando nioclo á tal» 
l)or seis días se diflere, 
y un diamante se in-efiew, 
que tres de Julio se cuenta 
del año de uno oou treinta 
'*será lo que Dios quisiere.'' 



5 

\ xxxxv. 

t 

I En este tiempo excesivas 

y tiernas demostraciones 
hacen las mas religiones 
tQCílndole rogativas; 
peit) las mas defensivas 
armas que usan legales 
son los sangrientos ramales 
llaniosy silicios, ayunos, 
que en casos tan oportunos, 
"virtudes vencen señales." 

xxxxvr. 

Solo unos padres en nada 
piadosos se demostraron 
y con lo que no tocaron, • - 
dieron mayor campanada. 
La omisión fué mas notada^ 
pues de los juicios las flechas 
fueron & ellos más derechas 
siguiéndole los abances, 
que es ]>rudencia en tales lances, 
"saber desmentir sospechas." 

xxxxvir. 

Fué asi pues que en cierto dia 
amaneció en un p&squin 
de los dichos un malsín 
íjue el Morietur pretendía, 
y es que en esta compañía 
que la mónita esplicó, 
fija al común le dejó 
esta regla: en intereses 
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de propias 6 ajenas creccí^ 
**siempre primero soy yo.*' 

XKXXVIIL . 

Otro kt\ tolUj erncifije 
claninbaí otro en baja voz, 
HanguiH efus sitper nos; 
AevvÁj y otro á quien rije 
dicha nionita corrijo 
con ella el honor asi: 
no hay, dice, otra ley atiuí 
aunque se interponga el Key^ 
sino nuestra propia ley: 
**cada uno para sí." 

XXXXIX. 

Por curarae de esta herida 
que le dá el vulgo cruel, 
van algunos á Castel 
á pedirle por su vida: 
con simulación finjida 
representíin que es su amigo:- 
mas si lo que siento digo, 
hacen muy mal el papel, 
pues no i)retendon con él 
**amparar al enemigo." 

L. 

En un memorial le dicea 
que ya conviene á su honor 
que no muera este traidor, 
y en secreto lo maldicen: 
tan presto se contradicen, 
que aunque Castel con mal aire 
los despide, á ellos donaire 
les parece aquesta acción, 
y saben con discreción 
"hacer fineza el desaire.'' 

LI. 

Es pi\blica voz y fama 
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! qiic la codicia (asi coii^) 

I ])orque su nicuioria borre 

con leugna do oro le clama; 
que mucho iuterés dcrmma 
por muy faciible lo toco 
pues si es el motivo loco, 
y tanto impoita, ¿qué espanto 
es el que le cuesta t^intoT 
. "nunca mucho costó poco.** . 

i Lll. 

i 

I El de el Opartet malvado 

\ le ruega una noche antes 

al señor de los Esplantes 
que atienda y mire á su estado. 
El, que vive tan pi*endado 
de su instituto y decoro, 
le promete que hasta moro 
se hará, y pues tanto asegura 
redimirse así procura 
"el esclavo en grillos do oro,"* 



Llir. 

Solo en que fine Antequera 
el mejor remedio fundan, 
y si el discurso profundan^ 
aun peor les está que muei*a: 
en vano aplacar esiiera 
su encono, rencor y tedio, 
con tan acre y duro medio, 
pues cuando sanar procura, 
antes ha do ser su cura 
"enfermar con el remedio.'' 

LIV. 

lilegó el martes tan aciagQ| 
que daba en sombras atroces 
con densas oscuras voces 
indicios de algim astrago. 
Aun la auroi*a hace el amago, 
según lo que tierna llora^ 
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pues en tan infausta hora 
su opaca luz aparece, 
que propiamente amanece 
"á fter la infeliz aurora.'' 

LV. 

Con horrible manto el Cielo - 
oculta su faz berraosa, 
siendo una nube hoiTorosa, 
en vez de azul negro velo. 
De luto se viste el suello 
porque el diurno farol 
con temeroso an*ebol 
a.soma apenas su luz 
cuando un oscuro capuz 
"esconde el canx) del sol." 

LVl. 

Ya en el pretorio han entrado 
los jueces, y j^a la pluma 
ensangrientan, y con suma 
cnieldad, el fallo han hechado, 
do que muera degollado 
Autequera ¡Ovidajustal 
¡Cuanto tu luz las disgusta! 
]nies dice que sea apagada^ 
por ver la traición vengada 
"la sentencia mas injusta." 

LVII. 

No cause esta iiota horror, 
pues le condena fatal 
contra una cédula real 
y SQ expreso fiel tenor. 
Y si aun no siendo traidor, 
muere entibe los obeliscos 
duros senos de estos riscos 
de ponzoñosos rencores, 
como entre silvestres flores 
"áspides hay basíliseps." 
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LVllI. 



¡ ü desdichado diclioso! 
¡O inlVlIz el mas feliz! 
pues eu lili mismo puis 
y aun mismo emi)eño Ibi-zoso * 
vives, objeto amoroso, 
mueren sujeto abatido: 
tá solo, odiado y querido, 
haces ya por varias modos 
a un tiempo el papel en todos 
"de— amado y aborrecido.'' 

LIK. 

Díganlo hoy en dilercntes 
afectos desiguales, 
tantos afectos parciales 
que en tu catástrofe sientes. 
Muchos gimen iini)¿icieDt<v> 
de ternura y de dolor, 
aunque pocos eu furor 
á tu muerte se conspiren, 
porque asi también se admiren 
"afectos de ódío y de amor." 

liX. 

Kn esta sentencia pues, I 
cinco jueces concurrieron: I 
aunque solo tres la dieron: I 
Concha, Quiróa y Abriles. I 
Dícesc de aquestos tres, I 
que en discordias y litijios 
son unos bárbaros ñújios 
de codicia y de impiedad 
y que son en crueldad ' 
"los tres mayores prodijios." 

LXI. 

En ella el virey no tuvo 
voto alguno consultivo, 
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mw el voto decisivo, 
con el iniínilso lo obtuvo. 
Traidorameute se hiil>o 
en tan inipfo atroz empleo, 
pues en la miioi^tc del reo 
fué el todo ó la mayor parte, 
hiendo con indu^stria y arte 
"Judas miU5 no Mawibeo.'* 

LXII. 

Que lia sido Castel cohechado 
j)ara su muerte, es muy cuenlo 
juicio, pues con nial acuerdo 
breve audiencia no lo ha dado. 
Una hora aun lo ha negado 
contra justicia, y entiendo 
«i á 8u tenaz íln atiendo, 
que le niega dicha hora 
porque 61 no triunfe, aunque ignora 
que sabrá "triunfar muriendo.'* 

LXIII. 

f ConcJíOj presidenta ciniol, 
i sayón en todo desleal, 
1 hace con furia infernal 
I de Pilatos el papel, 
\ pues rogándole por él 

su muger con gran ternura^ 

en vano rendir procura 

su vengativa p<a«ion, 

aunque las lagrimáis son 

"las anuas de la hermosura,^'* 

LXIV. 

Por jnas que ella le ])ersuade 
que le haga amoroso el gusto 
de no sentenciar al justo, 
con ejemplares que añade, 
nunca vence ni disuade 
á su indómito inroi; 
antes creco su rigor, 
fiero, impío, aleve, ingrato, 
^endo así que con el trato 
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**fleras afemina amor.'' z. 

LXV. 

De este en el mundo se piensa 
que no solo la ambición 
sino que oculta pasión, 
de oculta tamb'en ofensa^ 
le mueve á la recompensa 
que ya con su muerte alcanza, 
y esta es aleve esperanza^ 
pues no ignoni, si él es sabio 
que el duelo á secreto agravio 
"pide jsecreta vcnganís^.** 

LXVL 

Tema, si es esto verdad, 
caer sin duda ninguna 
del monte de la fortuna '^ 
al valle de la hiunildad. 
Tema en su felicidad 
el riesgo mas ijroceloso: 
tema el tirano ambicioso 
perderse de altivo y vano: 
no cante la gloria ufano, 
que — "hfista el fln nadie es dichoso," 

liXVlI, 

Quiróz, decrépito juez 
que ya está pidiendo papa 
ciego y avaro se empapa 
en un caudal de interés: 
y tómalo y aunque peores, 
segim vulgar relación, 
que después en su mansión 
se asombra, se asusta y pasma 
de ver un galán fantasma 
"¡lo que puede la aprehensión.!'' 

Lxvin. 

Este pudo ser un vano 
juicio de su vaga . idea, 

TOM,IV. LlTBEATUBA, — ^19 
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mas yo discurro que aea 
impulso de la alta mano 
por aquel roedor gusano 
que las entrañas le cruza: 
como le halla sin escusa, 
á inquietud tal le provoca^ 
que lo que esconde la boca 
*4a misma conciencia acusa.^ 

LXIX, 



Cuando un pié en la tierra tiene 
y otro en el sepulcro pone 
bien á vivir se dispone, 
cual á morir se previene. 
Su vida diz que mantiene 
con un intenio pesar, 
que aunque lo hace finar, 
el disimula su muerte, 
porque quiere de esta suerte 
"morir y disimular." 

LXX. 



De Aviles, no sé que diga 
cuando luego que Ue^ó 
por Antequera abono 
con gran empeño y fatiga: 
mas después que con liga, 
de diez mil, logró el juntarse, 
también quiso aprovecharse 
de la ocasión que usan hartos, 
y á un tiempo haciéndole cuartos 
supo "mentir y mudarse^'' 

LXXL 

Pero el menos perspidtsB 
corto entendimiento alcanza 
que proviene la mudanza 
de obrar mal, por valer Inás. 
El dinero y satanás 
Entraron éñ Aviléz 
y le hicieron de una vez 
que tan mudable f vil séa^ 
porque en el mnndó sé Vé4 
^^o qué puede el interés." 
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Pues tema por fija cosa 
que esta ha de ser negra tacha 
que le borre la garnacha, 
aunque la deba á su espasa. 
Tema que esta forzosa * 
pena^ ni Ohepe tampoco, 
ni todos los de este chaco 
han de librar su injusticia, 
pues si lo hizo de codicia, 
'^a codicia romi)e el saco.** 

LXXIIL 



I Bolaños, menos esquivo 

^ en cuanto él alcanza y puede 

< la apelación le concede, 

con que aun lo conserva vivo. 

; Fué este compasivo 

j si lo nota la piedad; 

; pero faltó á la lealtod 

de amigo en darle asi muerte, 
pues no obró en él si se advierte 

j "el poder de la amistad.^ 

1 LXXIV. 

i 

I Y si á esto, ó lector añades 

I lo que ya en Lima ha corrido, 

'\ veras que en el referido 

I cautelas son amistades. 

/ Falsas fueron sus lealtades 

< pues dio según se barrunta 
I la sentencia sin la adjunta 
{ apelación, siendo infiel 

i "el amante mas cruel 

) y la amistad ya difunta.'' 

LXXV. 

{ Fuera de que si contemplo, 

i el voto que dio Gavero, 

1 pudo seguir justiciero 
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6ste doetSsimo ejemplo^ 
pudo acojerse á este tempto 
de leyes que así lo admiro, 
hubiera acertado el tiro, 
aunque el blanco no miuriese^ 
pues el que lo favorece 
'^es el sabio en su retiro." 

iiXXVI. 

Con cierta retract^Móu 
que vino de un provendado 
del Paraguay, ha probado 
su piadosa conclusión; 
y arguyendo á la ambición 
de Castel, que lo hace incierto, 
anadió con gran acierto 
que era caso indubitable, 
pues para lo favorable 
"no siempre lo peor es cierto.^ 

LXXVIL 

Notificada ya al reo 
la sentencia de su muerte 
él con ánimo muy fuerte 
se resigua en eBt43 empleo; 
al fervor de un gran deseo 
consagra á Dios su persona, 
y á esta cuenta; que le abona 
reino y corona parece 
puesto qué tanto merece, 
"y el mérito es la corona." 

Lxxvni. 

Tan humilde y tan rendida 
se mira ya su obediencia, 
que por divina sentenda 
venera la recibida: 
toda esta gloria flnjida 
la tiene tan desprendida 
por él que es gloria increada^ 
que en paz troquilo reposa, 
' y desde hoy en él se goza 
^^a obediencia laureada." 
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LXXDL 

En el término de un dia 
y dos noches, hacesantsis 
diiyendas á las plantas 
postrado fiel de Maria, 
de cuyas mercedes fia 
la divina absolución, 
con actos de contrición, 
fS, esperanza y cai-idad 
quiere con puntualidad 
'S-alei'se de la oración.'' 

LXXX. 



Amaneció el Jueves triste 
con los hoiTores del Martes, 
y Castel que á todas partes 
tirano, zauudo, asiste, 
con seis comiMiuías persiste i 
en su plaza, donde ya, 
según guarnecida está 
con aparatos horrendos 
de militares estruendos, 
finje— **el sitio de Bredá.'» 

LXXXI. 

Para sacarlo al triste - 
suplicio que es hoy ultnye 
xson el lóbrego ropf^e 
del mas vil reo se viste: 
alegre y ufano insiste 
en su adorno, porque advierte 
que es el nupcial que á su muerte 
previene el divino esi>oso, 
con quien celebra dichoso 
"el casamiento en la muerte,'' 

LXXXII. 

Y asf al cadalso ha salido 
con réjia fúnebre pómpa^ 
siendo una bastarda trompa 
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feo de infaine sonido, 
mas 6]j qne todo él sentido 
pone en sn dolor ferviente, 
solo al rey omnipotente 
dice parte del salterio, 
que al crimen de su adulterio 
"cantó el rey mas penitente.'* 

LXXXIII. 

Asf CJiminó escoltado 
de una y otra compañía, 
caballos é infautena 
hasta que llegó al tablado: 
y babiendo visto asomado 
en su ventana, al atroz 
Castel-fuerte, mas de dos, 
¡perdón! una vez pronuncia; 
ya se verá lo que anuncia 
"la desdicha de la voz.** 

LXXXIV. 

Esta voz & que prudente 
mi eco le impone amago 
de un ya prevenido estrago 
de plomo adusto y ardiente, 
de su perdón comunera, 
á la ciudad de manera 
la tiene tan conmovida^ 
que á gritos piden su vida 
"los amantes de ^^Jitequera.'' 

LXXXV. 

Promovióla el accidente 
y es bien que a^f se publique 
de un repentino repique 
al sacramento patente, 
mas dicha voz fatalmente 
ahogada con nuestros gritos, 
causa fué de inmensos sustos, 
lástima, llantos, pesareis 
que aun mezclado con ^su^ares 
"un gusto trae mil disgii^tos.'' 
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LXXX\'I. 



Porque al oir la voz piadosa 

que pido humilde peitlon^ 

diciendo, j traición ! { traición I 
• se opone escuadra horrorosa, 

y luego mano alevosai 

que el brazo no se lo seque, 
/ sin que en ello el ^reo peque, 

con una sangrienta herida 
^ , le dá á su inocente vida 

"el castigo del penseque,'* 

LXXXVIL 

.' Solo aquí abriendo la boca 

I le dice: — j" Porqué me biere^ 

I "si á morir voy, porqué quieres 

! "hacer lo que no te toca.T'* 

I ¡ O tirana impiedad local 

I y en un infame precisa, 

I ¡cu«4nto su mano remisa 

' en la ocasión estuviera. 

si sangre noble tuviera! 

'; que — "al noble su sangré avisa.'' 

I Lxxxvin. 

¡ Todavía aun no se aquieta 

1 la cruel canalla en su furia, , 

'I antes renueva la injuria: ! 

^ ya cala la bayoneta 

al fusil 6 la escopeta, 
j y es que sangrienta su ir% 

Í reconoce bien y admira 

que aun respirando en tal calma 
conserva su cuerpo el alma, 
I pues — "no espira el que respira." 

! LXXXIX. 



Maa I Ay que adelante pasa 
la ira, el horror, el estragó, 
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8i solo ofende el oinago, 
¿quióu iMxirá sufrir la brasaf 
Ay! que en la mayor plasa, 
blanco de cruel tiro incierto 
im menor cadáver yerto 
encendido rubí espira, 
y que es del reo $e admira 
**el mejor amigo el muerto." 

LXXXX. 

Pues si la mayor nobleza 
del amor es dar la vida 
por la que es preiida querida, 
ya segnn acaba empieza 
la mas heroica fineza, 
pues dejando de lucir 
en el sagrado zafir 
de Francisco aun con arder, 
sabe — ^morir con querer 
"y querer hasta morir," 

LXXXXI. 

Ya con las muchas que tira 
balas, la malicia fiera, 
dos puertas le abre Antequera 
por donde el alma respira, 
y otro'serafin que mira 
caer de su mano al suelo 
un Crucifico con celo, 
de caridad abrazado, 
en la suya lo ha tomado 
siendo ya — ^El Eneas del Cielo.' 

Lxxxxn. 

Por ayudarle en la hora 
postrera de su iigonia^ 
no temido se desvia, 
si con él mas se une ahora; 
y cuando á Jesús implora, 
sacrilego brazo invierte 
el fiero golpe de suerte^ 
. logra al precio de su vida: 
llamar después de la muerte." 
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LXXXXIIE 

. Ya espira, peto no para 

la injuria de la milicia» 

porque siga bu malicia 

mas aleve se descara; 

contara otros muchos dispárik 

vaso do ponzoña lleno 

la afrenta que hay en su seno 

atrocidades infunde 

que si mortal se difunde 

*^tambieu la afrenta es veneno^'' 

LXXXXIV. 

(Qué es esto? ¡A los soberanos ^ 
Ministros del maj'óir Bey 
maltratan asf sin ley 
los ministros mas tiranos! 
] Asi hieren inhumanos 
tanto serafln llagado! 
Han por desdicha olvidado 
con la im^ el furor y el ocio 
la alteza del sacerdocio, 
"la inmensidad del sagrado.'' 

LXXXXVi 

¡Asi en el sacro jardín 
Bacro néctar se derrama: 
^i tanta flor se inflama 
del humano serafln: 
asi se ultima el carinin 
de la saugi^e mas gloriosa: 
asi pasa irreligiosa 
tropa de brutm vasallos 
y pisan con los caballos 
"la púrpura de la rosa." 

liXXXXVL 

jAsi con ansias crueles 
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de tumultuantes olas 
se ujau ya las amapolas 
se atropollívn los clavelesf 

Sasídespreeiau infieles 
le Francisco él rosiclerl 
jiVsi el divino poder . ^ 
que en el carácter se énciprra 
se desatiende en la tierra! 
**digo que no puede ser.^ 

LXXXXVIL 

Mas ¡ay! que ya la esperanza 
por nuestro nial lo desdice, 
pues el hecho contradice 
la 'sacrilega insolencil^ - 
y á est4i fat^l contingencia 
que en triste ocaso lastima^ 
impresa estaba en la estima 
nuestra, pues ant^s le abona 
l)roteta, nuestra patróná . 
la— "Santa Kosa de Liíúá.^ 

LXXXXVIIÍ. 

En ella amia y tan difusa 
la pena entregada al llanto, 
que del horror y espanto 
es yaia selva confusa; 
quien tanto estremo le acusa 
contra el natm*al insüntoc 
sepa que ei> un caos, suselnto 
naufraga de inmenso amor 
y^.**en la. creta de dolor 
amor es mas laberinto.'' 

LXXXXIX. 

Sepa que es justa rakon 
que asista con fiel piedad 
la mas fina caridad, 
pues falta la religión, 
y asi en tan bárbara, acción, 
que aun las victimas meJor% 
por ella dolientes Hora; 
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siendo sensible no admira, 
que— "en lo que el bronca suspira 
también lo insensible adora." 

O. 

Pregunto pues donde Qstá 
6 Linia, tu vireyí {dónde 
tu Oastel-fuerte se oscon^det 
que él tal ruina impedirá: 
mas ¿qué digof tal no hará^ 
pues como és estéril yc^lra, 
con la piedad nunca medra, 
antes se obstina de suerte 
en é\j tan duro y tan fuerte 
que es— "el hijo de la piedra.'* 

01. 

Pero ya con gran denuedo 
en bjci^to ai»oma el topacip 
y. wl0 de su palacio 
el caballero de Qlmedp. 
Dicen que lo síica el miedo 
de que alguno lo indisponga; 
mas lo cierto es que prolonga 
la (u-ueldad, y qfie la aprueba 
puesto que no la repiw^ba 
*ffil (Hit^ain Sgrralonga."' ' 

, Olt , 

. y Ip ciei*to es, que,el v^rcy, 
ciegQ,.sin tin,o ni íoz, 
Hfi le pj&i^e Santa} (;)rpz 
y ptrpft mucihos con. Cayquey; 
y como que en justa ley 
contra un tumulto se emplea, 
el primero ser desea, 
cad^ cual, pero entro tantos 
papel ^cioso hace Santos, 
"Alcí^líle de j^alfiméii;^ ^ 

oni. 

¡ O fuerza de un gi^n destinot 
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¿qué haccsf Yo tío sé & (p\ñ fln^ 
im^inar un motín 
en vez de otro desatino, 
solo tm hombre ú quien el tino 
do la razón ensueña 
pudiera idear Um f^jena 
sin razón, j mas en Lima; 
pues se oponen con su clima 
fiel — "los bandos de Eavena," 

CIV. 

Ademas que si insolentes 
sus vecinos sublevarse 
quisieran, no hablan de fiarse 
en dos sacos penitentes, 
ni eran cabos suficientes 
con cordón solo en las manos, 
dos serafines humanos, 
que ardiendo de caridad 
siempre han sido en la ciudad 
i^ara con todos hermanos." 

OV. 

Tu ardid, ó Cartel malvado, 
es el que Anteqnera muera ^ 
antes que la voz profiera 
subiendo vivo al tablado, 
la verdad que has ocultado 
y él manifestar pretende. 
Todo tu enredo se entiende, 
conodda es la tramoya 
que en la destrucción de Troya 
lué Elenar-^^fi dama duende.'' 

CVI, 

TÚ eres Paris cauteloso, 
la Elena es tu compañía, 
V asi es forzosa poi^a 
la del caballo alevoso: 
este es pimto muy odioso 
en él &o quiero yo hablar, 
y puesta que no ha de hallar 
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remedio aquí tanta areuga 
hasta que do España venga^ 
**no hay cosa como el callar.^ 

ovir. 

Muerto Autequera ¡ansia fuerte! i 
el verdugo, ¡atroz fracaso I * | 



le corta, ¡fatal ocaso! 
la cabeza, ¡diura suerte! 
y por causar con su muerte 
al pueblo mas confusión 
de los cabellos que son 
rizos que el alba hizo bellos 
la enseña enhebrando en ellos 
"los cabellos de Absalon.* 

CVIII. 

Asi fina al vil despecho 
de la codicia^ y Oastel^ 
por haber querido fiel, 
reintegrar el real derecho. 
Ya se habrá asi satisfecho 
con la sangre que derrama 
el fiero poder que clama 
contra su vida insolente, 
pues acaba asi inocente 
"el hombre de mayor fama." 

OIX. 

Ya viene con la noüda - 
de insultos tan inhumanos 
por sus difuntos hermanos 
la seráfica milida, 
y-aunqne la fiera malicia 
que encuentra en nn barrabás, 
no loe recibe de paz, 
saben humildes, corteses 
los amantes portugueses 
**EafiÍT mas por querer mas.'' 

. ex : 

Que mueran, dice al luciente, 
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ziijpiuclo aborto volante^ 
quo del pedernal nuliante 
pasa á la pólvora ai*diento; 
y luego brazo liisolcnte 
sacrilego irreligioso^ 
dispara al mas religioso 
prelado, ([ue luucrto hubiera^ 
si al golpo no so expusiera 
"el negro nuus prodijioso.^ 

oxi. 

Este servil, si se advierte, 
ejemplo dáal .cristicid.a . 
pues el riesgo de sit vida, 
fiel, redime aquella muertO| 
pero el infiel Oastel-fuert«, 
católico en opinión 
innoble en esta ocasión 
se queda, y tal permanece 
que en lo insencible parece 
"la estiitua de Piginalion." 

OXII. 

¿Para cfimndo el X)io§ jtonantd 
guarda en la celeste e^C^^jca 
enroscada siexpa fiera 
del fuego mas penetni^tet 
|Para cu<ando un fulminante 
rayo que le dé. el castigot 
Mas si él trae consigo 
Ja venganza en el empeño, 
ya se MÍ>e en ódip y e^ñp 
"elegir ál enemigo.'' 1. 

8u atropélj^^ii pijí^ld^ 
9tt ira, s» ¿aña .y.i»pfe<?r 
ban de ser ^í Uivc^óí 
que.fuiabe 6on,áu ir^ípiedad. 
X pues la siima verdad 
ya la 8cntecic|g|profiere, 
de ella librarse 'nó espere 
cuaiidp á to(l98 ^í tp^ate, 
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que — ^^quien á cuchillo mata 
tambion á cuchillo muere.'^ 

ÓXIV. 



Óigalo para escarmiento 
<le todo atrevido osado, 
aquel iufeliz soldado 
que rindió el último alienU^ 
i incapaz de sacramento 

^if) toda la plaza le vido 

i y no supo arrepentido 

) herirse en el corazón . 

1 para hacer de confdcion 

j '^el soldado mas herido." 



' OXV. 

Aun con el gran debaneo 
que absorbe Csist^l inmoble, 
hecho de mármol, ó roble 
la estatua de PromoU^o: 
á sacíir al otro reo 
bárbaramente se arroja; 
ya impele al bruto, y le enoja 
o^u el freno y con la espuda^ 
y para la cárcel vuela 
"el corsario barba roja," 

' ' OXVI. 

Para su noticia plena 
hallar conviene en la historia 
de un hombro cuya memoria 

"i á Castel ahora enajoaa. 

" é Este fué D. Juan de Mena, 

^ quien hasta aquf,^como es ciert0| 

sólo en lá sentencia inserto 
de. muerte con ¡su adalkL 
hizo eh tan sangrienta lid 
"él papel del encubierto." 

Preguntándole si eta 
(que de esto soló liiz hay) 
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alguacil del Paraguay 
que vino con Antequertu 
responde con vez severa: 
en ello, dice, convengo, 
ni porque negarle tengo, 
pues con Antequera vine, 
y aunque mi muerte iuim*ine, 
que— "yo con quien vengo vengo,'^ 

OXVIII. 

Ni mas autos le formaron 
ni mas traslado le dieron, 
ni otra mas causa le hicieron, 
y á muerte le condenaron, 
¿Oómo pues le sentenciaronf 
son altos juicios secretos, 
sino es que jueces respetos 
á dos muertes asf 'obli^en 
con itn t>itoceso, y se siguen 
"de una causa dos efectos." 

OXlX. 

Este reo, pues^ que admira 
al pr]nc¡i>e, }' que repara 
que ya con verle la cara, 
libre de muerte se mira^ 
se hinca humilde y le suplica 
por el perdón; mas envano, 
pues no le vale al anciano • 
el privilejio 6 la ley, 
ix>rque el ñirioso Virey 
es — "el principe villano. 

oxx. 

Y á concurso atropellado 
desde la cárcel lo saca 
y asf como está en casaca 
se lo llevan- al tablado; 
tan rendido y estropeado, 
lo trae el verdugo enemigo, 
^ue si lo que cuentan digo: 
aun degollado no ha muerto, 
pues tuvQ antes, como es cierto^ 
"la violencia por castigo.'^ 
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CXXI. 



c Ann tnas allá de la mnerte 
.Castel vengativo pasa, '- 
pues el espíritu abraza 
;íáyo voraz cómo fuerte: 
cuando en los cuerpos advierte 

r>rque éntorrarjps procura 
las almas . sú. locura ^ 
eortos sufrajios prescribe- 
f Sin alma l^s prohibe 
*Há cru2 en la sepultura." 

CX¿II. 



, «El yieraes siguiente dia 
queJiilicKs^xto iiümerá; 
de la seráfica esfériá ; 

, ^9on fúnebre melodía; 

* á sus hijos urna fria . \ 
« quelos sepulta.; eu el suelo, 
quedándonos poY consuelo 
Que si en; la tien-a reposan 
hoy en la gloria sé gozan 
'*loa dos amantes del Cielo. 

OXilIL . 

El inismO;dia un acuerdo 
á los bybs de Francisco 
procesa este duro risco, 
por ño estar . él enr acuerdo. 
Aquí es donde el juipio pierdo, 
pues jparecSd. cosa .recia, • 
que pase á injuriar la iglesia 
qpmo .\ii;i Heresiarca osado, 
.i:Siei^do TO este excomulgado 
.{f^el escándalo de Grecia,'' • 



XJXXrvr. 



i 



■'■^ . ;,0on los mismos agresores 

TOM. ir. lilTÍfiRATURA. — ^21 
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del sacrilego delito 
les ha probado en su escrita 
ser tamnltuantes traidores, 

Í añadiendo horror á horrores 
a hecho Gastol-fuerte atroz 
peijuros á mas de dos, 
sin la reflexión atenta 
qne han de dar estrecha caenta 
"del juramento ante Dios»" 

oxxy: 

Declarándose adversario 
de aquel sea*áíiix> aborto, • 
ha enviado Cartel exhorto 
al general Comisario. 
Este responde al corsario 
viendo cuan poco lehonra' 
parte al Cabildo en vacante 
que ha dado de su de^shonia 
donde prot esta constante 
"seguir el pleito con lá honra.*' 

oxxví. ; • 

£1 cabildo á quién présQütá 
hecha una exacta sumaria, 
aplica la necesaria 
importantísima cuenta; 
y viendo, la causa atenta 
que por su crimen cruel 
incurso se halla Castel 
en la censura papd, 
padece con duda igital 
"la confusión de Babel." • 

ÜXXVIL 

Los señores qíie reparan 
los impulsos que le mueven, 
de advertidos no se atreven, 
y. de prudentes se paran: 
sin duda no lo declaran 
porque el punto los aterra, 
y temen que á injusta guerra 
su ley justa se quebranto 
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"6 que en Lima se levante 
''^el cisma de Inglaterra." . 

OXXYIIL 

Porque si la compañía 
persiste en qne su soldado, 
Oastel, no está excomulgado, 
se saldrá con su porfia, 
y á fuerza de teolojia, ^ 

la que el diablo solo abraza, 
meterá brazos en brasas 
sobre que tal cosa no hay, 
viéndose en el Paraguay 
'Hos empeños de una casa.** 

OXXIX. 

Por las Causales que he dado 
que son en sf congruentes, . 
y por otras adyacentes, 
razones también de estado, 
el cabildo hasta aqnf ha estado 
remiso eu la ejecución; 
mas llegará la ocasión, 
y atento á Dios j & su Iglesia 
sabrá pues fiel se'procia 
^'rendirse á la obligación.'' 

oxxx. 

Veamos ahora mientras llega 
la ocasión como se porta 
el bruto y si se reporta 
en su aleve impiedad ciega: 
pero al desprecio se entrega 
de la iglesia tan osado- 
que de todo lo sagrado 
contumaz so desentiende, 
y muestra que solo atiende « 
'^á Dios por razón de estado.* 

OXXXÍ. 4- ' ' ' 

.•• .. •• . •*. •• r 

Y aunque su propio delito 
le debiera reprimii)*' 
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iiüAca ha d^adó de ir 

i& 8u paseo maldito: 

gala hace del San Benito^ 

Vestido de colorado; 

y como hasta aquí no ha hallado 

alimento que le iguale, 

á'pastar al campo sale 

"la bestia por el pecado.^ 

CXXXII. 

Qnele impo;:tarA: la externa' 
. cortesana hipocresfa .: 
con que. adora de Mkria , 
la congregación, si interna 
impiedad lo desgobierna 
á tener tan ultrajada 
su^glesia^ que os la morada 
dónde existe . madre é hijo, 
sí ha hecho su dictamen l^o 
de ver «la iglesia sitiada.» 

cxxxiíi: 

' \ 

f.' •• • .' ^ . : ... . . , 

. Su indómita seipentina 
natur^^leza iríti*atable; /^ 
no la hace comiinicáble 
toda lá escuela divina: 
su dureza diamantina . 
ahora con la excomunión 
es proterva iobstinacion * 
que en fuego inferna Jq abraza, 
por mas que ofrQz.ca én sú casa 
"á Mana el corazón/ • 

qi^xxinr. ' ' .,^ 

¡Mortales! á Dios. piedad 
qde.le.conceda cíemente 
0oi0O.ÍLTeo. penitente. . 
las lágrimas d(3 David* 
Y vos Oastél^fiíert^ oíd " 
de vuestra culpa el rumor: 
Y^diros ^sega elclamor ; 
que el alma os. dá'taató grito. 
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vencerse es mayor vaíor.* 

oxxxv. . 

Y yo alzaudó'el contra punto, 
con Melpomene á mi canto^ 
tierno fiel le doy á tanto 
fñnebre suceso junto, 
deseando que en el punto 
del dolor que nos alcanza 
alivio á nuestra esperanza 
del cielo pronto le venga,, 
y que tanta ofensa tenga 
<<la mas dichosa venganza." 

i 

exxxvi. 

Asi será, porque cuando 
& Dios justiciero plegué 
que á la Europa el clamor llegue 
de un insulto tan nefando, 
su sacrilegio vitando 
que hasta el mismo cielo topa 
üastel, pagará y su tropa, 
pues siendo el Perñ testigo 
le. darán digno castigo . 
**los dos monarcas de Europa." 

OXXXVIL 

Ni eh tanto crimen le abbna 
cuánto Filipo lo estima- 
ptíes siendo a¿at dé Lima' 
lunar es de. la corona: 
pagáralo en" su ' i>er8oná 
el ^n^licanp Virey 
]ífdtkiJitó é^ 1¿ qUé és cbbtrá ley 
pM^ü^üii rey jiiflfto ooiyó 
qú^ atxñ' 'respecto de' su hijb 
*Whfijr 'ser padre siendo líey.» 

cte'xviíi; 

. Téüiplé asi nuestro d6l¿r ' 



Digitized by 



Googk 



—XQd— 
]i\s cuerdas pues del posar, 
para que pueda cantar 
triunfo y ven<janza do amor; 
que aunque el poder y el rencor 
se lia podido Imsta aquí ver 
triiuifant*\sj pero ha de ser 
de amor la victoria al fin 
pues que con honesto fin 
"el amor vence al poder.** 

OXXXIX. 

En tanto tú que reposas 
entre pálidas cenisas, 
y no obstante feliz pisas • 
las mansiones luminosas, 
abrázate en las gozosas 
llamas del sacro zafir, 
donde astro has de lucir . 
¡Oh Antequera! coronado 
puesto que ya hns alcanzado 
"reinar después tle morir,'' 

oxxxx. 

Y vosotras nitilanties . 
seráficas luces bellas, 
que habitáis trono de estrellas 
en peañas de diamantes; ' 
ya que mostrasteis amantes 
la fineza, acreditada, 
gozad, gozad la esperada 
diadema que hace gloriosa 
con vuestra muerte dichosa 
á — *^a humildad coronada.'* 

OXXXXI. 

Hasta aquí mi torpe lira 
por ronca y por destemplada 
ha sido proporcionada 
con el dolor que me inspira. 
Pero porque y^a delira 
con la pena y el llorar 
la habré otra vez de colgar 
á las ramas de alto roble, 



Digitized by 



Googk 



—167— 
pues en asuuto tan noble 
^'á ini me basta callar." 

CXXX3m. 

Y sea en punto tan grave 
que sellado reverencio 
el retorno á mi silendo 
la mas elocuente clave, 
mientras que con mas suave 
cómico vivo matiz 
retoca aquesta infeliz 
historia^ nuevo pincel 
donde haga primer papel 
''el infeliz mas feliz.'' 



: -lív. ?■ 
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&AZOK PUNTUAL DE LOS JESUÍTAS QUS EXISTEN EN. ESTA CASA 
I>£ SAír PABLO HOT 20 DE OCTUBRE DE 1767. A8I DE LOS QUE 
lEN ELLA 8E HALLABAN AL TIEMPO DE LA EJECUCIÓN DEL REAL 
DBCRETO DE SU ESTRAffAMIENTO, COMO DE LOS QUE HAN PA- 
SADO i ELLA DE OTRAS D]$ ESTA CIUDAD, Y DE LAS DE FUE- 
RA, CON DISTINCIÓN DE LOS QUE SON SACERDOTES, ESTU- 
. DIANTES T COADYUTORES, Y EXPRECION DE BUS NOMBRES, 
PATRIA, EDADES, OFICIOS, Y SEpUNDA PRÓFESIOK CONFORME 
1 LO PREVENIDO EN EL ARTÍCULO 21 DE LA 1N8TRUCCI0H 
GENERAJU 

¿ASA DE SAN PABLO. 



SACERDOTES. 



1 — ^Provincial, padie, José de Pérez de Vargas— Lima 66 
afios — ^proferion 2f 
^ 3— Bector, padre, Antonio Obaramonte-Arvos — 55 años-— 
profesión 2f 
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3 ^Ministro, padre, Francisco Toda — ^Tarragona — 36 años , 

— profesiou 2? "! 

4 — Secretario, padre, Manuel Bnstos — Sevilla — 54 arios — 

profesión 2f 
6— Prefecto, padre, Alejando Gazeda — ^Trajillo — 46 añoa — 

profesión 3? 
6 — ^Procurador, padre, Juan José Kochar-Lima — 55 años — 

l)rofesiou 2? 
7 — ^Prior de colegio, padre, Miguel de Garrido — Hnaura-^ 

76 años — profesión 2* 
.«—Padre, Biinion del Arco — Lima — 56 años — profesión 2f 
9 — Padre, Francisco Estrada — Lima — 45 años — profesión 
.2? 
JO,— Padre, Juan Antonio Rivera — liima---45 años — ^profe- 
sión 2? 
11 — ^Padre, Atanaeio Goycocliea^— Cuzco — 49 años — ^profe- 
sión 2? 
12 — ^Padre, tíuan de Argucdas — ^Moquegua— 45 años — ^pro- 
fesión 2? 
13 — Padre, Juan de Orneta — Pisco — 4-1 años — ^profesión 1^ 
14 — ^Padre, Oasinúro liohorques — Lima— 42 años — profe- 
sión?* - "• 
15— Padre, Pablo Aldave — Lima— 39 años — ^profesión 2? 
16— Pailre, Tomas Sul>isaneta — Huancayo — 40 años — ^pro- 

ferion 2? 
17 — Pa^li'e, Antx>nio Tello— Lima — 34 años — ^profesión 2f 
18 — ^Padrc, Nicolás Yelasco — Siniímcas — 32 años — profe- 
sión 2? 
19 — ^Padre, Juan José Castillo — Huanc^veliea — 34 años — 

profesión If 
20 — ^Padre, Luis Otcnsa — Lambayeque — 32 años — profe- 
sión If 
21 — Padre, Casimiro Cardona — Lima — ^27 años — profesión 

1? 
22-— Padre, Manuel Hurtado — Lima — 27 años^^-profesion If 
23— Padre, Juan Manuel Meneses — ^Portugal— 31 años — 

profesión 1? 
24 — ^Padre, Francisco Alvarez — Lima — 30 años — profesión 

ja 
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25 — Hermano, Domingo Dávila — Lima — 26 años— -pTofe- 

sion If 
26 — ^Hermano, Mariano Bios Lima— 23 año— profesión ly 
27 — ^Hermano, Buenaventnra Duran — Lima — 23 años — ^pro- 
fesión If 
28 — ^Hermano, Antonio Alcoroza — ^Miglanilla — 2i afios — 

profesiotí-l» 
29 — ^Hcnnauo, José lifosquera — ^Tnescos — 30 afios— profe- 
sión If 
30 — ^Hermano, Pabló Bcsora — Tarragona — ^27 años — ^profe- 
sión If 
31 — ^Hermano, Pablo Alvarcz — ^Pontovodra — ^21 afios — ^pro- 
fesión 1» 
32 — ^Hermano, Garios Masa — TJma^— 26 afios — ^profesión 

33-^BerñíatiOy Joséí Bios — ^Llma— 23 años — ^profesión If 

34 — Hermano, Nicolás Velarde — ^Arequipa— 24 afios— pro- 
fesión 1* 

35 — ^Hermano, Mignel Salazar-^atabaya — ^25 años — ^pro- 
fesión If 

3C — Hermano, Andrés Bustamante-^Arequipa — 24 afios— 
profesión If 

.37 — ^Hermano, Bernardo Sagasti — Estella — ^21 afios — ^pro- 
fesión If 

3S— Hermano Melchor de León — ^Lima — ^21 afios — profe- 
sión 1» 

39^^Hermano, Juan Maestre — Sevilla — ^23 años — profesión 
1? 

40— Hermano, Mi§:iiel Flurn — Valle de Ebro — ^24 afios — 
profesión 1? 

41 — ^Hermano, Mannel Torres — Oastelnovo — 25 afios — ^pro- 
fesión 1» 

42 — Hermano, Santiago Comerano — Galicia — ^26 afios — 
profesión 1? 

4SÍ— Hermano, Bartolomé Fsteves — Lima — ^22 afios — ^pro- 
fesión If 
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41— Hermano, Francisco Pérez — Vezniarban — ^24 año»— 

profesión If 
45 — Hermano, Juan Albad — ^Huesear— 22 años — ^profesión 

1? 
46-^HcnuauOy Antonio Fusten — Urgel — ^22 anos — ^profesioB. 

47 — ^Hennano, José Escoda— :TaIces — ^21 años — ^profesión 1? 

48 — Hermano, Isidro Gaicia — ^Tordesillas — ^22 aAps — ^i>ro- 
síon 1? 

49 -Hermano, Evaristo Al vites — ^Lima — 20 años— profesión 
if ' 

50 — ^Hermano, ManuQl Bueno Concliucos — ^24 años^— pro- 
fesión If 

51 — Hermano, Pascual Moreno — Valencia — ^24 años — ^pro- 
fesión If 

52— Hermano, Hanuel Baeza — ^Lima— 20 años— profesión 
1* 

53 — Hermano, José Yergara — ^Lima— 20 añoá — ^iirofesion If 

54 — Hermano, José Morales — Lima — 20 años — ^profesión If 

US — ^Hermano, Juan Sanabria — ^Lima--26 años^-profesion 
If 

66— Hermano, Tomas Belon— rGalicia — 26 años — ^profesion 
If 

57 — ^Hermano, Tomas Ortizr— Valencia — ^22 años — prolér 
sion If 

58— Hermano, Ferrando Villagomez — Lima — 23 años — 
profesión If 

59 — ^Hermano, Antonio Yillagomez — ^Lima— 22 años— pro* 
fesion If 

.60r-Heiinano, Mariano yuianueva — ^Lima — ^23 años— pro* 
fesion If 

61 — ^Hermano, Diego Suareas — ^Lima — ^23 añosr— profesión 
If - - 

62 — Hermano, Manuel Velasco — C^Jamarca— ISaños — ^pro- 
fesión If 

63 — Hermano, Pedro Pabon-— Lima 18 años — profesión if 

64 — ^Hermano, Vicente .Sanz — Guayaquil — 81 años — ^pro^ 
fesion If ' 

65— ^Hermano, Jósé Viscarra— Moqúó^ua-— 19 años— profa» 
sionlf 
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COADJUTORES. 



66 — Sota Ministro — HermaDO — ^Enrique Detke — 47 años 

profesión If 
67 — ^Procurador del Cuzco — Hermano — José Armendary 

Elizondo — 55 años— profesión 1* 
68 — Sacristán— ^Hermano, Wilibaldo Qumpenver — Bavió- 

ra — 51 años — profesión If 
69 — Boticario— ^Hermano, José Eojo — ^ílacencía — Ó2 auosí^— 

profesión 1? . , 

TO-^IIorni&no, Isidro Oáccres-^Sevilla — 69 años-^profesícín 

íl"^— Herinanor, Jnan líontecerín— ^Oviedo— 56años — profe- 
sión 1? 

72 — ^Hermauo, Bernardo Alcántara^-^Sevilla,^56 jiños,.— 
profesión 1? 

75— NÜermano, Felii)e Portillo— ^Morentin — 56 añoS/— pro- 
fesión If , 

74/— Hermano, Miguel BcAi^^ia/— Lin1a-^62 años/— profesión 
1* 

75-^HerIIIano, Jaime de La Torre-^Duroc:i--^43 años-^pro- 
fesion 1* 

76-^Herman(», Martin de Aycna-— x Itnren— n42 años— >profe- 
sion 1? 

77 r- Hermano, Javier Perez-^Lima— ^1 añoS/— profesión 
If 

78,r-^Hennano, Manuel Llerande— Lima-^2^ años — ^profe- 
sión If 

79-^Hermano, Antonio Lá,— San Sebastian— >31 años — ^pro^ 
fesiott 15 

80,.^Hermano, Luis Lasala— NBayona/— 31 años-^próffesiou 

81/— Hermano, Domingo Alfonso/— Tabora/— 53 áfios — ^pro- 
fesión 1? 

82/— Hermano, Juan Duden/— Champaña/— 33 años — ^profe- 
sión 1? 

83/— Hermano, Manuel Dnarte/— Portugal/— 36 afioa^-profe- 
sionlf 

84--^Hermano, Bartolomé Barra/— Chile/— 31 años — profe- 
sión Vt 
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tó-^He^llaAO, Francisco Barrios^— OastilUí^— *i3 yÁoé^-^pnh 

foúon 1^ 
86-^IIermauo, Jnan Ecbcparrc^lfavurra— ^31 años piofe^ 

|»|*>U 1? 

87/— IIorniai!0, Pcuit) Aróstegui — ^Navarra 34 años-^piofe- 

s:ou 1? 
88 — ^Henujiio, I^tcvaii Retz-^Gernlania-^39 añus'^— profe- 



ÍPADRES QUE VINIEÍIOÑ DEL COLE&IO DE 
SanMartáiL 



89 — Rector— ^ Padre, Jiian BautisUi Sánchez,^ Lima^-5S 

añosr-profesion 2f 
90,r-Ministro — ^PadrO| José Mucbo Trigo— sLiiuar-SS años 

«^profesión 2f 
91/— Prefecto— ^Pailre, Perniin Jimenev— Lima«r— 46 añofl^^ 

profesión 2? 
92— ^Paclro, Juan Zacarías— v Uugría/— 48 años ,— profesión 

2? 
93-NPadre| Pablo Jiménez— ^Nazca-^ 29 años — ^profe^oa 

2» 



PADRES QUE VINÍERON DE LA CASA 
Profesa. 



í>4-NPrep6sito-xPadre, Pascual Ponoe/— Lims^-xdO años — 

profesión 2? 
95/— Padre, Maiiuel Alvarrasin/— Lima/-<M añosi^profesion 
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COADJUTORES. 



¿>6— ^HermauOy Juan de Mezan2a->üzarte/-65 años-^pro- 

97 — ^Hermano, José Imas,— Guipuscoa/— 60 años--^p^ofesioa 

If 
98— ^Hernlano, Bstevan Tout,^ Olot-^46 años — pi^fesiou 

I? 
99 — ^Hermano, Pedro Vasqucz-^Mala,— 31 añoS/— profesión 

ja 

100/^-Hermano, Antonio Vega/— Cádiz— ^25 años — ^profesión 

If 
101 — ^Hermano, José Tibar-^Chllo— 40 añoS/— profesión 1? 



PADRES QUE VINIERON DE LA CASA DEL 
Noviciado. 



102— NEectoi^Padre, Femando Doncel— sValencia-^SS años 

^profesión 25' 
103^--Jfinistro--Npadre, Jasinto Marin/:-Lima — 89 años-Npro- 

fesipñl? 
104,^3íini8tro-^Padre, Miguel de Leon^-Lima-NSO añós-^ 

profesión 1? ' . 
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MTüniAXTES- 



105/— Hermano, Agustín Viscarra/— Moqucgna— n48 años— % 

profesión 1? 
106 — ^Hermano, Juan Manuel Cuadra^— Tri\¡illo 48 años— n 

profesión 1? 
107--xHerinano, Manuel Bustaniante— N.\rcqulpar-18 años-s 

profesión If 
108— xHermano, Marcos Sanz^— Lima/— 18 añoS/— profesión 

109— xHermanOi Miguel Alvites— ^Lima^— 18 años— Nprófesfon 

llOr-HerraanOy Matías Bosas— ^Lima — 18 años^-profesion 

1? 
lllr-HermanOy Manuel Sanchez/— Concbucos^— Novicio^— 17 

años. 



COADJUTORES.' 



112/— Hermano, Domingo Ordano— xAdorsa/-49 años/^pró-^ ' 

fesion If 
113 — Hermano, Andrés Bodriguez-^G«1icia->50 años^ro- 

fesion If 
114/— Hermano, José Bambaut — Oadiz^^24 años — profesión. 

.1? 
1Í5 — Hermano,. José Toriano— rGénova— 42 a)5os--rííovicio. í' 
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PADRES QUE VINIERON DE LA CASA DEL 

Cercado. 



116 — ^Ministro — Padre, Francisco Bercngaeii — Cataliifia — 31 

años — profesión 1? 
117 — ^Padre, Juan Manuel Biilmaseda — Ocon — 65 años — pío* 

fesion 2^ 
118 — ^Padre, Juan Lino Pérez — Gnamanga — 48 años — ^profe» 

sion 2f 
lis — ^Padre, Eugenio Irasabál— -Pinra — 49 años — ^profesioa 

2* 
120'-^Padre^ Pablo Vergara — Lima — 25 años — profesión 

^* 
lül-^PadrOy Sebastian Zorrilla^— Gnancavelica— 26 años — 

profesión If 
122 — ^Padre, Pedro Ugalde— Gochabamba— 27 años — profe- 
sión 1? 
123 — Padre, Pedro Bojo — SuelIacabras-^28 años — ^profesión 

1? 



pOADJUTOKES. 



124 — Hermano, Fernando Villegas— Gamaná — 67 años — ^pro- 
fesión If 

126 — ^Hermano, Manricio Pérez — ^Lim«a — 64 años — profesión 
If 

126 — ^Hermano, Matías Sánchez— Moyobambar--«23 años — 
profesión If 

.127— Hermano, Francisco Mingues — Qalida — 34 años— pro- 
fesión If 



'■'I I iipiii 
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DEL COLEGIO DE BELLAVISTA. 



128— -Sector — ^Padre, Juan de Zea — ^Limar-^3 aik>a — ^profe- 
sión» ^ 

129 -Padre, Bonifacio Pasantes — ^Tn\|illo — 46 años^profe- 
sion 2^ 

130 — ^Padre^ José Antonio Gntierrez-r-Limar-.-26 años — ^pro- 
fesión If 



COADJÍJTORKS. 



« : . * 



131— Hermano, José Banagan -Lima — 26 a&os— profesión 
1? 

132— Hermano, Manuel Ugarte— Pamplona— 32 años— pro- 
fesión 1^ 



DEL COLEGIO DE PISOO. 



133— Bector— Padre, Juan del Solar — lea— 66 años— pro* 

fesion2f 
134— Padre, Felipe Bustamante— Lima— 30 afios— :profesion 

If 
135-^ Padre, Nicolás Aguilar — Lima — 40 años— profesión 

}» :■ ■'^■ • — ..■• 

136— Padre, Pedro Oan^pomar— Mayorca— ,55 años— profe- 
.8Íon2f : 

TOM^ IV. LlTRRATT¡^A.-^2S 
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COADJUXOBKS^ 



137 — Hcnüano, Pedro Frutos -Segovirt— 50 años— profesión 

138 — vHcrmaiio, Hilario de la Fuente— Yungay-^46 afiosr— 
profesión If 



DEL-COLEaiQ DE lOA.. 



13í>— ^T^ect'or-^Pad^e, Bueuaventmade San Visen te^r-M¡izair=- 
ri— 47 años--xprofesion 2f 

140,r— Padre, Manuel Adrián/— YiIlamanza-^32 añosh— profe- 
sión 2f 

141 — Padre, Bernardo dO Castilla — Piura,.— 57 afioS/— profe- 
sión 2* 

142,— Padre, Miguel Clemente— vTarazona-^24r año&>— profe- 
sión 1*. 



COADJUTORES. 



US— ^Hénnana Pablo Gonzales-^Conebueos— 33años— >pro^' 
fedona*' 

144 — Hermano, Manuel dé San Yicente^Iazanri^S a^ós 
— ^profesión If 

145--Hennano, Cristóval Eúvio-^Cataluña— 32 años— pro- 
fesión If 

146— Hermanó, Domingo Pérez— Santande^-^39 años/— pro^ 
fesion 1* 
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DEL COLEGIO DE HÜANOAYELIOA. 



147r-Bcctorr-Padre, José de Quintana r- OnamangA/— 45 

años/— profesión 2? 
14ft->Padre Martin Morales-sPaz/— 57 años-^p^ofesion 2f 
149,^Pa(lre, Agustín Serna-^Li^l2V— 28 años— profesión 2? 
150-^Padre, Silvestre Negron — Huancavelica -^28 años,.— 

profesión If 
131,— Padre, Luis de Villanueva--^Tiilna/— 25 añosr-profe- 

sson 15 



DEL COLEGIO DE HÜAlíMGA 



152 — Bcctor— Padre, í'rancisco María SoU3-^0erdeña/— 63 
años— Nprofesion 25 

153— Padre, Jasé de las Roelas-^Arequipa^— 58 años — pro- 
fesión 2* 

154--,Padre, Juan José Galvan/— Lima-^56 años/— profesión 
2Í 

155/— Padre, Ignaeio Águila^— Guamanga^-48 años-^profe- 
fesion 2? . 

156— ^Pad^e, Pedro Cabrera — ^IJima-^42 añoS/— profesión 25 

157i^Padre, Femando Jaúregui— ^Lima-^31 años->profesion 
^* 

158— vPadre, Rafael Orunar-^Lima — ^27 años— Nprofesion 15 

159-^Padre, Lucas Buiz— sLiraa — 55 años— vprofesion 2? 

160-^Padro, Juan de Lugo,.— Lima 51 añoS/— profesión 2? 
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C00ADJUT0RK8. 



IGl^^Hermano, Manuel Quiróz--xGránadav-*-24 años^^profe* 

sion If 
162 — Hermano, Ignado Tenorio— PiscO/— 23 añ08-^profe- 

8Íon 1? 



SUJETOS QUE VINIEEON DEL COLEGIÓ DÉ 

Tngmo. 



16S — Sector— xPadre, Julián de Oaceda — ^l?n\jillo — 40 años—» 

profesión 2? 
Í64 — ^Padri^ Ignacio Mázala— Gérdeña— 45 añós-^íprofesion 

165 — ^Padréy Lorenzo Herrera — Huancavelica— ^7 añós~> 

profesión 2* 
166— Padre, José Itnrre — ^Haaura^9 años— profesión 2f 
167 — ^Padre, Oayetano Yergara— lea — 30 años — profesión 

1? 
168— Padre, f!steyan Bivas- Limar— 26 años— pofesion 15 



coádjutohes. 



169— Hermano, Mateo Trillo — Oastrovireina— 46 afios^^pro^ 
fesionl? 
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170— Hermano, José Bardales— Moyobambiv— 36 anos— pró* 
fesion If 

171— Hermano, Diego de Eojas— Cañete— 65 anos-Nprofe- 
sion If 

172 — Hennano, Joaquín Larrea— Trujillo— 30 años— profe- 
sión If 



SUJETOS QUE HAN VENIDO DE LAS 
Haciendas y contomos de esta Ciudad. 



173 — Padre, Antonio Yelaaqnez— ^Lima — 56 años — ^profesión 
2f 

174-^Padre, Felipe Aguilar — Huamanga — 52 años — profe- 
sión 2f 

175 — Padre, Garlos Vazove — ^Panamá — 45 años — ^profesión 
2^ 

176 — ^Padre, Mateo de los Santos — ^Pisco — 53 años — ^profe- 
sión 2f 

177 — ^Padre, Juan Duares — ^Lima — 33 años — ^profesión If 

178— Padre, Carlos Pastoriza — ^Vígo— 56 años — ^profesión 2f 



COADJUTORES. 



179 — Hermano, Domingo Laño — ^Üzarte — 56 años — ^profe^ 

don 15 
180 — Hermano, Pedro Dias— Galicia — 40 años — ^profesión 

If 
181 — ^Hermano, Pedro Sañz — ^Lacunza — 40 años — profesión 

182 — ^Hermano, Juan Trigoso — ^Ácari — 21 años — profesión 

.1?. 
18S-r.Hermáño, Simón tíarcia — ^Yenécia — ^29 añoa^ptofe- 
sióiil? 
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184 — H<»7nano, Jtian Antonio Trihar— GHarncro — 38 íifios 

profefiion 1? 
185 — ^Hermano, José ZavaJa^^Arcquipa,.— 68 años^-xprofesion 

l^ 

186 — Hermano, Pedro Quevcdo — Cíyamarca— 30 años — ^pro- 
fesión If 

187 — Hermano, Domingo Alrtave— San Sebastian — 56 años 
profesión l^ 

188 — Hermano, José Veloz — Castilla — 44 años — profesión 
1* 

189 — Hermano, José Quintana r. 35 años — ^j)rofc- 

sloa 1? 

190 — Henpano, Francisco Alcalá — Cádiz — 43 años — ^profe- 
sioQ If 

191 — ^Hermano, Natal Michi — NApoles--44 años — profesión 

192 — Hermano, Feliciano Águila — liijiia — 33 Aííps— profe- 
fesipn 1* 



6UGET0S QUE POR ENFERMOS Y VIEJOS HAN PASADO AL CONVEN^ 
TO DE SAN FRANCISCO DE ESTA CASA T DE LAS DEMÁS REFE- 
KfDAS. 



DE SAN PABLO. 



193 — Padre, José María — Panamá — 77 años — profesión 2f 
J94 — Padre, Juan Antonio Bacas — Ucaña — 74 años — profe- 
sión 2^ 
195/^Padre, Martin del Castillo/— Lima-->74 años-Nprofesion 

2f 
196 — Padre, Bartolomé Jimenes — Lima—> 64 años— i)rofe* 

sion 2* 
197 — Padre, Jayme Pérez — Valencia^— 63 auos-^profesion 2f 
198-^Pad^e, Pedro Aragón— Lima— 66 años— profesión 2? 
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199/— l*ádre, Félix do Silva — Lima-«64 años^^ptofesibn'S^ 
200,r-radre, José Iguacio Arevalo— Hnainanga — 51 añoa^ 

profesión 2f "• 

201 — Padre, Eoberto Yunk — ^Treberio— 51 año9/-^pTofesion 

25 
202 — Padre, José Oor^osi — Asturias — 39 años — profe:iioii 2? 
203/— Padre, Joaquia OastoUaiioi — Lima-^37'añoá — ^profo-- 

sion 25 



COADJUTORES. 



204^IIcrinano, Juan Checa— «Carabaca — 79 años — int>fc:aon^ 

If 
205 — H'orniauo, EstovanSuarez— ^Linla— 81 años-NprOfesion' 

If 
206 — Hermano, Francisco Pascal — Lima — 70 aSós^^profe-' 

sion 1? 
207— NÜormano, Juan Justiniano^— Limai,^71 añós-sprofe-* 

sion 1? 
208-^Hormano, M.iriano Ofelan-^U^atisfo^t/— 74 años— Npro^ 

fesion IV 
209,^Hermano, Mattín de Tzaguirre^^Fuenteraza/— 78 años 

profesin 15 
210 — Uenuano,' Pedro Vie^a-sOanarias-^55 años-^p^ofesion' 

15. 



' ' DE íiA CASA PEOFÉSÜ:' ' " 

211r-Padre, Juan Figueroa—NLima — 7% años— «profesión 2*' 
212-^Padre, José Zamorano — ^Lima/— 69 añoa-^profesion 25 
213 — ^Padre, Fabián Tapia — ^Arequipa— x63 auos-Nprofesion • 

25 
214/— Padre, Gregorio Archi^^AtiCa;,»— 44 años/^profésioá * 25 
215-NPadré, Nicohis LlaguDO — ^Lima — 06 aa'os/— profesión 25 
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216 — ^Padw, Lilis Bivera — Oonchiicos — 37 años— profesión 

2? 
317 — Ptirtro, Francisco Larreta — ^Lima — 75 años — profesión 

2? 



COADJUTOR. 



218 — Hermano, Juan Mansanilla Meclinflstdonia — 79 años 
— ^profesión 2* 



DEL CERCADO. 



Í219 — Rector — ^Padre, Ignacio Romero — Lima — 72 años — ^pro- 

, fesion2? 
220 — ^Padre, Manuel Maticnzo — Chile — 62 años — ^profesión 
2? 



DEL NOVICIADO. 



221— Padre, José Rodríguez— Písco-t63 años — profesión 2* 

DE LA HACIENDA DE LA MAGDALENA. 



.222 —Padre, Baltazar Moneada — OiyaiQ&rca-^84 ai^os — ^pro* 
feslon 2» 
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323 — ^Hei^maiio, Francisco Brissiiclsi — Coadjutor — Scgovia— 
54 años — profesión If 



DE LA HACIENDA DE BOOANEaEA. 



224 — Padro, Iguacio Obrcgou— Lima — 49 aüos — ^i>rofesioa 

2» 
225 — ^Padro, Francisco Gómez — Lima — G6 aüos — ^profesión 

2» 
226 — ^Padro, Bruno Moscoso — ^¿Vrequipa — 26 aüos — profesión 

1* 



DE LA HACIENDA DE VILLA 

227 — ^Padre, Jacinto Herrera — ITaancavelíca— 69 años — ^[iro- 

fesion 2í 
228— Padre, Juan JoscOortós— Triijillo— 59años — prafcsíon 



DEL COLEGIO DE ICA. 



229 — Padre, Juan Antonio Pastor — Gainan& — 45 años — i>ro- 

fesion 2* 
230— Padre, Nicolás Aizpuru — Panamá,—59 aüos — ^profoMon 

2* 



DE VILOAHUAURA. 

231 — Padre, Manuel Pro — Lima— 57 años^profosion 2^ 

TOM. IV* LlTKRATUHA.— 21 



■T ^ ■■■■ ^^ I m I ■■»■ 
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DE SANTA BEATRIZ. 



232 — ^Padre, Oiprinuo Oevallos — cstiuliantc— Lima — 30 anos 
— Nprofesion If 



SUOBTOS QUE SE MANTIENEN EN LIS HACIENDAS DE LOS CONTOR- 
NOS DE ESTA CIUDAD, SEGÚN LA RAZÓN QUE HAN MINISTRADO 
LOS SUPERIORES Y PROCURADORES QUE SE HALLAN EN ESTA 
CASA, Y ASI MISMO LOS QUE EXISTEN EN LAS OTRAS QUE TE- 
NÍAN EN ESTA CIUDAD. 



ENLAOASAPEOFESA. 



233 — ^Piior de Quito — ^Padre, Ignacio Falcon — Sacerdote— Po- 

payan---^2 afios^-profesion 2f 
234 — ^PriordeCasa — Hermano, Juan Francisco Martínez— n 

Oórdova— 58 años— profesión 1* 
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EN EL NOVICIADO. 



t 
COADJUTORES. 



235 — Procurador de Casa — Hermano, José Ozoreya — ^Arica 

56 años — ^profesión 1? 
236 — ^Hermano, Jaime Qldntanar^Gatalaña-^45 años — ^pro- 
fesión 1* 



EN EL CERCADO- 



137 — ^Procurador— Padre, Alejo de Salas — Sacerdote — Cor- 
eo — 53 años — ^profesión 2* 



EN LA OHAOARILLA DE SAN BEENAEDO. 



238— Padre, Antonio Sestier — Sacerdote — Moquegua — 63 

años — ^profesión 2* 
239— Hermano, Joqe Bspozes-^Ooadiutor — ^Maguncia--^51 

años profesión 1? 
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EN SANTA BEATRIZ. 



240— Hermano, Andrés ScUcnt—Coaíyutor— Barcelona — 61 
años — ^profesian 1? 



EN SAN. JTJAN. 

241-*Padre. Ignacio Jimeno— Sacerdote— -iViica — 57 anos- 
prorosiott 2? 



!■> I t^ ■. É» 



EN VILLA. 



242 — HernianO) Fraticisco Siiarez— Coat\jiitor— Asturias--32 
años-**profcsion 1* 



EN LA CALERA. 



243-^Padre. Blas Seguróla— Sacerdote— Callao — 42 años^ 
profesión 2f 

■ ■■■ — D. Domingo Ojraíítia. 
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Concuerda esto tratado con la razou original que dio el ¡sC'^ 
ñor D. Domingo Orantia, Oidor de esta Real Audiencia, de la 
existencia de Padrea Jesuítas en la Casa de S-^n Prblo, el dia 
20 de Octubre del año próximo x^asado de 1767, así de l(ts que 
en ella liabia al tiempo die la ejecución del Eeal Secreto, co- 
mo de los que se hablan traído de otras de esta Ciudad, y de 
las de fuera: vá dcrto y verdadero, correjido y concertado & 
que me remito ; y i)ara que conste, y obre los efectos que ha- 
ya lugar doy el presente en la Ciudad de los Eeycs del Períi 
en 13 de Enero de 1768 anos — — ■ — • 



ü:í sioko* 



Domingo Guticrez — Escribano de S. ^L y Director do Tem- 
poralidades. 



Damos fó que D- Domingo Gutiérrez, de quien esto vá sig- 
nado y firmado, es tal Escribano de S. M. como se suscribe 
fiel y legal, y de toda confianza, y á sus semejantes, autos y 
demaa despachos que ante el susodicho han pasado, y pasan, 
siempre se les ha dado y dá entera fó y crédito, judicial y ex- 
tr^gudicialmente. Que es fecha en la Ciudcid de los Beyes del 
Perú en 13 de Enero de 1768 años ; • 

Dh. Josó Tarava Fernando José de la Hermosa. 

Escribano público y de Escribano público 

Provincia. 

Juan José Moreno. ' 
Escribano Real. 
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Noticia del establecimiento de la Inquisición. 



El año do 1220 so estableció el Santo Tribunal do la Inqui- 
sición por el Cardenal Eomano de Santa Inés. Legado de Ore- 
^orio IX, que mandó formar los decretos en el Ooncilio do To- 
losa, celebrado esto año contra la lieregia do los Albigenses. 
El señor Inocencio lY, le hizo admitir en Italia dándola el 
nombre que tiene, y la jurisdicción á los religiosos Dominicos 
y Franciscos. Después se extendió á toda la cristiandad. En 
España, fué erigido el año do 1478 el Santo Oficio, á instan- 
cia del P. Fray Alonzo Ojed% Dominico, y del Oardenal D, 
Pedro González de Mendoza, Arzobispo do Toledo; y por el 
celo de los Beyes católicos: lo que aprobó el Papa Sixto lY, 
siendo el primer Inquisidor General el señor D. Fray Tomas 
de Torquemada, también Dominico. — Entonces so histituyó 
asf mismo el Consejo do la Suprema. 
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Noticia de la procesión que en la antigüedad salia 

el Viernes Santo de la Iglesia de la Vera 

Cruz de Santo Domingo. 



Entro los asuntos edificativos y piadosos que ha mirado 
siempre con particular atención, y celo la célebre archi-cofra- 
dia de la VerorCfruz^ fundada en su capilla con la singular re* 
liquia del Sagrado Madero de nuestra Eedencion, que embió 
á esta ciudad la santidad de Paulo líl, ha sido uno, procu- 
rar el mayor lucimiento y formalidad de la procesión del 
Yiemes Santo (1) que todos los años, salia & las diez de la no- 
che, y hoy se ha adelantado la hora por providencia superior. 
El orden y forma de ella, es el siguiente: 

Concluido un breve sermón, que se hace en la capilla sale 
dicha procesión, y tomando por la calle de la reja de la cárcel, 
da vuelta por la plaza por los tres lados de la rivera, iglesia 

[1] Aciase antes esta procesión en los Jueves Santos, como refiere Melendes 
en su crónica tom. 1 lib. 1 cap. 9 aun que también había otra los Viernes de la 
mUtna semana santa do la iglesia de santo Domingo á la basílica con la Sagrada 
KcHqnia, y asi?itcQcia del scfior Vircy y Real Awliencia. 
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catcibal, y portul <lc botoneros: y después por las calles tío 
las mantas, y pozuelo, so restituye & suctvsa. Antiguamente 
ora al contrario su curso, y entraba en la roferida iglesia ma- 

Kl orden que se observa en su salida es este. \ a por de- 
lante un troso de soldados do infantería, abriendo paso á la 
l)rocusion, sefi:u¡dos de doce lacayos do librea, con las hachas 
de Oavildo. Sucesivamente la Cruz del convento de Santo 
Domingo, con su estandarte, acólitos y ciriales. Inmediata- 
mente el paso del Santo Cristo de la espiración, obra singular 
y de arte primo, que se tiene por cierto, ser dádiva del señor 
Cario V. a esta ciudad, seguido do nu coro do música exqui- 
sito. Va detras el i)aso de Xaiestra Señora de la Soledad bajo 
de \m dosel sostenido de ocho varas do plata, y otro coro de 
música: y después la reliquia del Sanctum Lignumj que lleva 
el lí. P. Provincial, ó el Prior, bajo do palio, que cargan seis 
sacerdotes, y van inciensando la reliquia los PP. Maestros de 
la religión de Santo Domingo, cuya devota comunidad se for- 
ma interpolada con los caballeros hermanos veinticuatros, to- 
dos con su bela verde de á libra. Preside detras del Palio el 
muy Ilustre Cavildo Justicia, y regimiento de esta ciudad, 
con sus dos porteros, receptores y ministros de justicia de res- 
peto, y sin bela^ y por delante de la reliquia va el guión que 
sacan los señores alcaldes ordinarios, y demás capitanes alter- 
nativamente y por sus antigüedades, y los cordones de dicho 
guión, los mayordomos do la archi-cofradia con sus insignias, 
gobernando la procesión para que lleve el orden y armenia 
debida fuera de los dos caballeros procuradores de ella, otros 
seis hermanos, con sus emees verdes en las manos. Dioso 
esta forma por decreto del Excjno. Señor Vuey Conde de la 
Slonclova de 1693 á consulta que le hizo la hermandad, como 
consta de uno de los libros de sus cabildos á fojas 45. 

En los dos siglos primeros eran mas largas las estaciones de 
esta procesión. Cruzaba la mavor parte de la Ciudad: iba á 
la Catedral, á San Francisco, á la Compañía^ á la Merced, & 
San Agustín, á San Marcelo y & San Sebastian. Asf consta 
de la ordenanza 80 de las antiguas de esta archi-cofradia. 

La procesión que se hizo en dicho año de 1C93 andubo tres 
optaciones menos, yendo solo & la Catedral, á la Compañía, ^ 
la Merced y á San Agustín, fué de las mas solemnes que se 
han hecho: se nombraron i)or gobernadores de ella, doce suje- 
tos de los mas distinguidos de este cuerpo, y saco el guión 
(por cesión que le hizo el Cabildo), el señor D. Antonio Por- 
tocairero, hijo primojénito del Excmo. señor Conde do la Mon- 
clova. 

Ksla insigue archi-cofradia, fué fundada pi»r D. Francisco 
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Pizarro, y el Arzobispo D. Pr. Gerónimo de Loatza^ qiie fue- 
ron sus i>rimeros hermanos; y después lo han sido todos Ios- 
señores vireyes y arzobispos que les han sucedido. Esta uni- 
<la con la del SantUimo Gnmfijo y Yera-Crus de Boma, por bu- 
la de Sixto V de 1589 (1) y también fué hermanó^ y protec- 
tor de ella este Sumo Pontífice, siendo cardenal con el uonibre' 
de Móntalo Peretri. Goza de singulares gracias, indulgencias,- 
y juvileos, y por bula de Julio III, y cédula real que se con- 
serva eu su archivo, es concedido á la hermandad el privile-^ 
gio de poder (por medio de sus mayordomos) pedir cad^a año 
á la justicia y que se le con&^da, un hombre condenado á 
muerte, como no sea por traidor; esta singular prerogativa 
por descuido, está sin ejercicio; sino es que se halla mandado 
suprimir por superveniente real disposición. 

El gasto que cada año ha de hacer la Ciudad en lacera que 
da á sus capitulares, y demás ministros para acompañar la 
procesión está arreglado i)or una provisión del Excmo. señor' 
Marqués de Guadalcazar, de 24 de Abril de 1627 por la que se 
aprobó y confirmó un cabildo celebrado sobre esta misma ma- 
teria por la justicia, y rejimiento de ella, en 27 dé Marzo an- 
terior por el que entre otras cosas se dispuso, que á cada uno 
de dichos señores capitulares, se le den fuera de labela que le 
ha de servir para alumbrar en la procesión, dos hachas para 
sus criados, mandándoles uno y otro á sus casas, con el rcj- 
pectivo papel de convite. 

También la bela verde con que alumbran los hermanos vein- 
ticuatros se les envia á sus casas con el convite que para este 
efecto se extiende é imprime á nombre de los mayordomos, de 
los que siempre es el primero el alcalde ordinario que deja de 
ser en fin del anterior año, y el otro, uno de los mas distingui- 
dos caballeros, debiendo solamente componerse de estos segim 
su institución, esta célebre archi-cof radia; de lo que se trata- 
rá á su vez con toda extensión. 



(1) So debe la condacion de esta y otrwi bulas do la arcbí-cofradia al piadoso 
celo del R. P. Fr. Pedro de la Coma prociinulor en Roma píir esta Provincia de" 
ean Juan Bautista del Perú. 
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Easgo histórico de la famosa basílica de la Vera Gruí 
7 ñindacion de su célebre archi-cofradia. 



En tiempo do las sangrientas intestinas guerras entre Pi- 
zarros y Almagros, de que dan bastante noticia los historia- 
dores de este reyno, tubo principio la M. I. archi-cofradia de 
la Santa Vera-Cniz, siendo sus fundadores los primeros con- 
quistadores y pobladores de este vasto imperio, y haciendo ca- 
beza de este noble y religioso cuerpo, su valeroso caudillo el 
.Marqués D. Francisco Pizarro, con el señor Arzobispo D. frai 
QoTÓnimo de Loayza, y los que formaron el cabildo Justicia y 
rejimiento de esta Oiudad, en perpetua memoria y veneración 
de la singular reliquia del Sagrado Madero de Nuestro Be- 
dentor, que la Santidad de Paulo III, se sirvió embiar como 
el mejor y mas seguro iris para la paz de que tanto necesita- 
ba el reino, la que se colocó en capilla ó basílica propia sun- 
tuosamente labrada en sitio espacioso, que corre de longitud 
ISO pies, y 36 de latitud, inmediata al convento grande de 
Santo Domingo, con sus cuatro altares en elevados retablos 
de lli mas primorosa arquitectura. 

El mayor, contiene el Sanctum Lignum en ima hermosa cus- 
todia, guarnecida toda de rica pedrería, en que se deposita: y 
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-víuo esto aílmirablo fraciueiito, de la verdailera Cruz, el ma- 
yor que se tieue eu toda la cristiandad, cuya magnitud es dé 
dos pulgadas y media de largo, una de auclio, y dos lineas de 
grueso. Se baila el relicario orlado de una iusoripdou latina^ 
cuyas letras iniciales de oro, dicen : JScce Lignum Cnici$ in 
qtío salus Mwhdi pe pendil y ^laruecido de otras particulares 
reliquias que remitió la Santidad de Urbano VIII, y son, par- 
to de la cadena ó ramal con <i\m azotaron á nuestro redentor: 
de la columna en que fué atado: de su Sagrada Cuna: del 
Velo, Oamisa 6 Túnica interior de lienzo de la Virgen fíues- 
tra Señora: del polo de su preciosa cabellera: de la vestidura 
ÚSI Patriarca San José: huesos de los Apóstoles San Pedro, 
San Pablo, San Felipe y Santiago el Mayor. 

En el segundo retablo, está colocado eu una lurna de cristal 
el cuerpo entero del glorioso mártir San Fausto; y una gran- 
de reliquia de San Feliciano, que el Pontiflce Glemente IX, 
remitió al mismo Cabildo. El torceré y cuarto, son de los 
prodimosos simulacros del Señor Crucificado y Nuestra Seño- 
ra de la Soledad, que salen en la procesión de los Viernes 
Santos, que no se celebró en el de esto año, por alguna de las 
causas que en otras muchas ocasiones han concurrido para 
que no salga, de que hay muy prolija noticia en los libros de 
la hermandad. 

Son innumerables las gracias 6 indulgencias concedidas á 
esta archi-cofradia por la silla apostólica, que se halla incor- 
porada con la del Santísimo CruciQJo y Vera-Cruz de Boma^ 
y del plenísimo jubileo (entre otros) concedido por San Pío 
V, á pedimento del insigne y piadoso mayonlonio Ju:ui Ro- 
driguez, que empieza el Jueves Santo desde que se reserva el 
Sacramento, y dura hasta el Viernes puesto el sol, del cual 
gozan los hermanos cofrades, visitando cualquier iglesia del 
lugar en donde se hallasen, y los que no lo son^ la basílica de 
esta Ciudad. 

Los estatutos que rigen á esta archi-coíradia se hicieron el 
año de 1570, y fuei*ou aprobados por el señor Loayzo. Con- 
tienen puntos muy circunstanciados. Ninguno puede ser ad- 
mitido ea esta archi-cofradia, que no sea bigeto de di;itingiiida 
calidad, y notorio hijodalgo, cuyo examen se encarga con el 
mayor s\jilo y formalidad con i-eato de conciencia á los mayor- 
domos; de forma que antiguamento se reputaba por acto posi- 
tivo de nobleza para todas las prct¿;neiones que la requieien^ 
el ser hermano veinticuatro, de la Vera-Cnia. Son también 
recibidas señoras de las mismas calidades. Esto sexo piado- 
so ha sobresalido siempre en la liberalidad y beneficencia ha- 
cia esta basílicr, que consirvará en eterna memoria, la que 
fundó la señora Juana Cai*bajal, de 3,200 pssos, para qu eto- 
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,doK los años el Viernes Santo se dotase una donoella para 
monja, la que se daba i)or suerte, con preferencia de las hijas 
A parlen tas de hermanos veinticuatros; hoy no existe de ella 
pía» que la noticia. 

So celebra en estíi basílica con singular suntuosidad y gran- 
deza la fiesta de la invención de la Santísima Cruz ima de las 
tres Tihdaresj y hay Jubileo plenísimo concedido por Inno- 
cencio X, con cien dicis de Indulgencias, y cien cuarentenas 
de perdón por los Sumos Pontífices Sixto V, y Gregorio 

xin. 
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Noticia histórica de la procesión del Santo Cristo de 
Burgos que salia en la antigüedad, el dia Jueves 
Santo, del convento grande de San Agustín de esta 
ciudad, y de la erección de su famosa cofradía. 



A instancias y solicitud del excimio varón y V. P. F. Fran- 
cisco de Llonte-Arroyo, do nación portugués, religioso a^is- 
tiuiano, se consiguió tener en esta Ciudad la preciosa é ines- 
timable alhaja del Santo Omci^jo, fiel copia y trasunto del 
que se venera en Burgos. (1) Recibida con universal ¿plau- 
so y aclamación esta prodigiosa imagen, se colocó en la ca- 
pilla que tenia en la iglesia de S<in Agustín. El capitán Juan 
de Cadalso, quien la cedió para este efecto por instrumento 
jurídico y demás de eso, la dotó con mas de cien mil pesos de 
fondo de su propio caudal. Con estos principios se erigió la 
cofradía del Señor de Burgos tan rica y rentada en los tiem- 
pos inmediatos & su establecimiento, que tenia rentas suficien- 
tes para dotar doncellas virtuosas, dando á c^da una 500 pe- 
sos, y hacer otras obras de piedad y edificación. 

[1] Juéveü 25 de Noytembte del aflo de 1593 entró en Liiii» ol Santo Cruoifyo^ 
qne poaee eata Ciudad, y es una de sus mas ricas y apreciables preseas. 
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Sale ca<la año ilcsdo qiio el cristo vino do España, una fa- 
luosa procesión do sangre, el día Jueves Santo (1). 
Hasta el año de 1G28 salló entre 11 y 12 do la uocbe, media 
hora después de liaborso recogido la de la Yera-Oruz; mas ha- 
biendo mandado el Superior Gobierno que las procesiones sar 
licson do dia, se dispuso la salida de esta primero que la de la 
Vera-Oruz entibe cuatro y cinco de la tarde. Así continuó por 
muchos años, hasta que con el tiempo se fueron alterando las 
cosas, y volvia á salir la procesión entre siete y ocho déla no- 
che; pero el actual celosísimo prelado restableció las antiguas 
providencias, y ordenó que precisamente saliese estacóme to- 
das los demás procesiones de la Semana Santa por la tarde. 

El orden y forma con que so dispone la presento es el que 
sigue : Yá por delante 1^ Cruz de la comunidad con sus ciria- 
les. Después una anda de San Nicolás de Tolentino en 
forma de penitente, que es cofradía de los negros carreteros. 
Sigue otra, en que va un esoueleto humano, obra primorosí- 
sima del arte, con un árbol ac manzanas á la espalda, arco, 
flecha y guadaña en la mano; y á los pies, coronas, tiaras y 
mitras. Ya después el paso de la entrada triunfante del Señor 
en Jerusalem: es hermosísimo, y lleva por entero el acompa- 
ñamiento que según el Evangelio tuvo Jesu-Oristo en aquel 
acto. Consecutivamente anda el de la cena (el mejor que tie- 
ne Lima) en que se representa el Señor acompañado de los 
doce apóstoles, y una mesa sm*tida de toda clase de viandas y 
licores verdaderos, con sus fuentes y bernegales de plata, to-- 
do propio del paso, cosa que arrastra la atención, y provoca el 
apetito. 

Detras de este, marcha el paso de la oración del Huerto; el 
Señor se vé allí vestido de túnica de terciopelo de púrpura, 
bordado de realces de oro y plata, y capa de terciopelo car- 
mesí, bordada de lo mismo. El ángel que le conforta está 
ricamente adornado de alhajas, de perlas y diamantes; de for- 
ma que tiene muchos miles de valor. Inmediato á este paso 
camina el del prendimiento, en el que se representa el Divino 
Señor osculándolo el pérfido Judas, acompañado de la vil 
chusma de judies que se aprestan á consumar el tremendo sa- 
crilegio. Sigue el de la esportacion de la Craz & cuesta^ que 
representa al >ivo todos los sucesos que nos demuestra la his- 
toria Sagrada : el ocurso de la Berónica : el de las llorosas hijas 
de Jerusalem : el eneuentro de Maria Santísima y de San Juan 



[1] Do ocho »DOtt á eKta parte ha dejado de salir la procesión, por haber un 
mal mayordomo deírandatido los fondos de la cofradía. So espera 1 os restablea- 
caconvenmM el actiml, cuya puixza y Icj^alidad lo tiuneu tan Jostameii te re- 
comendado eu este púb^iuo. 
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con aquel doloroso espectáculo; y finalmente el auxilio ilcí 
alquilado Cirineo. 

Va después otro paso en que se representa la exaltación de 
la Cruz con Jesu-Cristo enclavado en ella : todo con Ui mayor 
viveza, propiedad y ener&^ia, y consecutivamente otro del 
Monte Calvario, en que se deja ver la devota efigie del Santo 
Cristo de Burgos con la muerte á los pies heclia trofeo de la 
Cruz, y el acompañamiento de Nuestra Señora, San Juan y 
la IVIagdalena. En unas pequeñas andas en que está colocado 
un hermoso torreón de plata, y bajo de palio, cuyas varas lie 
v<in sacerdotes, sale la sagrada reliquia del Sanctum lAgnum 
Crucis; acompáñale la religiosa comunidad de San Agustín, 
con armoniosa y abundante música; y otro coro de ella va 
delante de la Cruz á cuestas. Últimamente uno de los seno- 
res alcaldes de corte acompañado desús ministros respectivos 
cierra esta devota y famosa procesión, á que concurre lo prin- 
cipal de la nobleza de Lima con velas todos de á libra de ri- 
quísima cera en las manos, y hasta ahora pocos años sallan 
muchos hombres flagelantes, empalados, y haciendo otras pú- 
blicas y aterrantes penitencias. 

Sale esta procesión por la calle que llaman de los Plumere- 
ros, por otro nombre de la Mesa-redonda, tuerce por las Man- 
tas, y entra á la Plaza por el portal que se decia de Escriba- 
nos; da vuelta por la Rivera, frontispicio de la iglesia Cate- 
dral, y portal de Botoneros, y luego perlas calles de Mercaderes' 
y Plateros, vuelve á su casa. De suerte que viene á andar 
ocho cuadras, y hasta ahora pocos años entraba á la misma 
iglesia Catedral, y era casi duplicado su camino. . 
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Easgo histórico de la procesión que salia el Jueves 
Santo de la Iglesia de Santo Domingo. 



La cofradía do fa^ita Catalinu de Se}ia^ y Jesiis Nazareni^^ 
fné;fundada i)or la geoto do guerra, en la iglesia del conven- 
to grande del Kosario del Sagrado orden de Predicadores, y 
hoy está principalmente dedicada para los soldados de á ca- 
ballo de la guarda de los Excmos. SS. Vireyes de este reyno. 
£1 U. I. Pr. Gerónimo Bautista, del mismo orden fué su in- 
ventor, y fundador con el objeto tierno y edificante de que en 
los primeros viernes de cuaresma de cada año, se hiciese ima 
procesión, que saliendo del convento del Sosario corriese has- 
ta la Eecoleta de la Bendita Magdalena, por un tramo recto' 
qne consta de nueve cuadras. Llamábase esta devota proce- 
sión de la Aniarguraj y salia en ella (hasta ihora pocos años 
que se susi)endió por causas que no me toca el exponer) un 
paso ó anda toda aforrada en plata, magníficamente adorna- 
da de una hermosa imagen de Jesús Nazareno con su túnica 
de terciopelo púrpura^ y b^jo de un docel de lo mismo galo- 
neado de frai\|as finas de oro llevando á cuestas el Sagrado 
Madero de la Cruz, ayudado de Simón Cirineo y tirado é igno- 
miniosamente arreado de la vil chusma de los judios, y sayo- 
nes, que tubieroQ parte en la trájica historia que allí se repre-' 
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sentó. Ooncurria acompañando la procesión, lod mas ilna^ 
tros do este vecindario, y tant4i copia de gentes devotas, que 
después de entrar aquesta en la Bocoleta, aun no se habiaa 
desembarazado del concurso, h\s calles de todo el dicho largo 
tramo, que para este efecto se hermoseaban, y adoruabati de 
luaguiñcas colgaduras, y t-apices de telas y otras iuvencionos 
costoáas y de gusto. 

Se repetía ostA estación todos los Viernes di> Cuaresma coa 
la misma frecuencia del devoto vecindario por las innumera- 
bles gracias ó indulgencias, concedidas & ella, y á la cofradía 
por la silla Apostólica & solicitud del U. P. Bautista, y termi* 
uabia con una solemne procesión que con la misma sagrada 
Imagen sacaba la cofradia el Miércoles Santo, que después se 
tíjó en el Jueves, y asi se observa en el dia. Es esta una fun- 
ción verdaderamente magnifica, de mucho concui-so, y edifi- 
cación y de grande costo. Sale del convento del Rosario, y 
andando por la calle de la Roja de la Garcol, entra á la Plaz^ 
por el lado de la Riveri^ <lá vuelta i>or el de la iglesia Cate* 
dral, (en donde entraba h:ista ahora i>ocos ario.s,) después por 
el portal de Botoneros, calle de las Mantas, y del Pozuelo, 
vuelve á su casa. 

El orden y forma con que se dispone la procesión es el si- 
guiente: Salo primero la anda «le Santa Catalina de Sena: si- 
gue di'spues la del p;u>o de la coronación de espinas, viva- 
mcat43 representado en una efigie muy hermosa del. Señor á 
quien por escarnio han vestido los judies un trapo, y puesto 
una caña en la mano le están agolpes apretando la corona 
en la cai)eza. Va detras de estos la famosa anda de Jesiis Na- 
zareno (do que ya hemos hecho descripción) y después la de 
Nuestra Señora de la Soledad, acompañada de San «Tuaa 
Evangelista, bajo de un costoso docel de terciopelo z\ú ga- 
loneólo de finísima franja de plata. Ultimameuto cierra la 
jirocesion la sagrada rerniaia del Santiim Lignam Cnusis co^ 
locada eu un sairrario de plata. Toda la función se conduce 
con mucha y esquisita miisica de voces é instrumentos, con 
un lacidísimo aeompafiamiento de lo u\as noble de esta Cln- 
dad con velas de á libra de c^ra en las manos, y guarnece la 
Sagrada Reliquia la venerable Oomunidad de Nuestro Pivlr j 
Santo Domingo presidida do sn provincial, y prior, y con e.^-r 
to mismo orden vuelve á entraj á su iglesia, siendo innuine-^ 
rabie la concurrencia que le acompaña, y el que se congrega 
en las calles de su iráusito, puert^vs, balcones, ventanas y te- 
jados á gozar de tan plausible fiesta. 

Ya se ha dicho de la hermosura do los pasos; tratemos ahor.i 
en breve de su propiedad, especialmente del principal que e^ 

TOM. TI. LlTKRXTLT^A.— 20 
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el de Jesiis Nazareno^ llevando la Cruz á cuestas ayudado de 
Simón Oirineo. No han faltado intérpretes y de la primera 
nota que afirman que el Cirineo car^o solo la Oriiz, fundados 
en las palabras de los Evangelistas oan Mateo y San Marcos 
ut toüeres Crncem gus^ y en la opinión de algunos padres que 
aplican esta acción como símbolo de la entrega que el Señor 
habla de hacer de su Oruz á los que le siguiesen en su pasión. 
Sin embargo dabe sostenerse la propiedad de nuestro célebre 
paso, como apoyada en el universal consoutimieuto y juicio 
de los fieles de todas las Naciones: en el permiso de la iglesia, 
en el célebre pasago del Evangelio de San Lúeas, y en una 
razón muy podérosla. Pues según la descripción de Jerusalem 
hecha por Adricbomio, á quien sigue el P. Vincencion Avina- 
tri en su Calix insbriansy el lugar en que se aplicó al Sr. el Oi- 
rineo, distaba del palacio de Pilatos 237 pasos menores, y tres 
pies y medio: de este sitio, á él en que llegó la Verónica al 
Sr. 190 y medio pié y.de aquí á la puerta Judiciaria donde 
cayó 3 veces con la Oruz 336 pasos y dos pies. De suerte, que 
snmadasestasdosúltimasestaciones hacen 1508 pasos que dista- 
bael lugar de esta terceracaidadel déla aplicación del Oirineo, 
de que se manifiesta que habiendo dado en tierra el Señor 
oprimido con el peso de la Oruz, habia continuado con ella 
después de este socorro y por lo mismo se ha de confesar, que 
el Oirineo fué solo compañero, y no absoluto portador del Sa- 
grsíAo leño. 

El P. Luis de la Palma se hace el mismo argumento de 
la caida del Salvador después de la aplicación del Oirineo; y 
el piadoso y U. P. Fr. Pedro de Santa María y Ulloa, del or- 
den de predicadores, tiene por indubitable esta opinión, y por 
común entre los PP. de la iglesia. 

Este Simón se llamó CirineOy por haber sido natural de 01- 
rene. Oiudad de Ohipre. Fué padre de San Alejandro, y de 
San Bufo. Hizolo el Salvador Santo, y padre de hijos Santos, 

Íorque no pudo dejar de merecer auxilios, quien le cUó auxi- 
io, ni de lograr la Oruz, quien la cargo. 
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ACTA DE INDEPElíDENOIA 
De las provincias del Alto-Perú, hoy Bolivia« 



Presidencia del Cohgreso Qekebai. del Alto Pee& 
ChuquiiacOf Agosto 10 ds 1826w 
Al Excmo. Sefior Gran Mariscal de Ayacucho. 

Excmo. Señor. 

Se presenta en fin á los pueblos la pnteba mas Inequivoca 
del efectivo goce de sns primitivos derechos. Ellos al leer el 
pronunciamiento libre de sns representantes sobre sa fiítara 
suerte, garantizado por los bravos vencedores de Junin y Aya- 
cucho, verán con placer realizadas las ideas halagtteñas que 
les habla inspirado el decreto de 9 de Febrero, y se conven- 
cerán de un modo práctico, que el terror de sns yictoriosas ai^ 
mas solo puede arredrar á los que osen indiscretamente ata<> 
car la libertad de la patria, ó trastornar el orden público. 
. Hé aqui el monumento mas precioso de justiflcacioi^ dedo* 
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teres y verdadero i>a{TÍotÍ8mo, que bar.^ houor para siempre & 
los genios tutelaros del nuevo mundo, y recordarán con reve- 
rente gratitud las provincias del Alto PerA. 

La asamblea general de sus representantes ha decretado so- 
lomnoineute por unanimidad de sufragios, no asociarse á la 
Hepública Arjcntina, ni Bsvjo-Peruana, sino erijirse en un Es- 
tado Soberano ó independiente de toda otra nación, Uxnto del 
antiguo como del nuevo mundo. 

Profimda meditación sobre los intereses de h\s provincias 
comitentes, discucioncs prolijas y debates juiciosamente sos- 
tenidos, han presidido la obra do su pronunciamiento. 

El copioso manantial de recursos que posee el nuevo Esta- 
do en los tres reinos, animal, vejetal y mineral; el valor, pa- 
triotismo y demás virtudes cuyo apreciable jérmen anuncia 
sus progresos entre sus babita^ntes, su vasto territorio, y nv. 
morosa población, la ventajosa posición de sus fronteras, per- 
suaden d la asamblea haber acertado en su deliberación, con- 
tando principalmente con la iirotcccion de los héroes invenci- 
bles Bolívar y Sucre, con la del Ejército Unido Libertador, y 
los auspicios del gran Congreso de federación ya convocado. 

Tengo el honor de pasar a manos de VE. un trasunto del ac- 
ta de dicho pronunciamiento, para que se sirva elevarla al co- 
nocimiento del Excmo. señor Libertador. 

Dios guarde á VE. — Excmo. Señor. — José Mariano Serrano^ 
Presidente. — Anjél Mariana) MoscosOf Dij>utado secretario.-— 
José Ignacio San Jines^ Diputado Secretario. 
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Acta de independencia de las provincias del Alto-Perá. 



Lanzándose furioso el león de Iberia, desde las columnas de 
Hércules hasta los imperios de Motezuma y de Atahoalpa, es 
por muchas centurias que ha despedazado el desgraciado cuer- 
po de América y nutrídose con su sustancia: todos los Esta- 
dos del continente pueden mostrar al inundo sus profundas 
heridas para comprobar el dilaceramiento que sufrieron; pero 
el Alto*Perú aun las tiene mas enormes y la sangre que vier- 
ten hasta el dia^ es el monumento mas auténtico de la feroci- 
dad de aquel monstruo. 

Después de 16 años que la América ha sido un campo de 
batalla, y que en toda su extensión los gritos de libertad re- 
petidos por sus hijos se han encontrado los de los unos con 
los de los otros, sin quedar un ángulo en toda la tierra, don* 
de este sagrado nombre no hubiese sido el encanto del 
Americano, y la rabia del Español; después que en tan dili^ 
da lucha, las naciones del mundo han recibido diferentes in- 
formaciones de la justicia y legalid^id con que las rejiones to- 
das de América han apelarlo para salvarse á la santa insur- 
rección: cuando los genios de Junin y de Ayacucho han pnr- 
Sado la tierra de la raza de los déspotas; cuando en fln, gran- 
es naciones han reconocido ya la independencia de M^ieo, 



Digitized by 



Googk 



— 20C-- 
Oolombia y Buenos-AjTOs, ifuyfts queja» y agravio» no han 
sido superiores á las del AltoOPerú; seria supérfluo presentar 
un nuevo manifiesto justificativo de la resolución que toma- 
mos. 

Bl mundo sabe^ que el Alto-Perii ha sulo en el continente 
de América el ara donde se convirtió la primera sangre de lo9> 
libres, y la tierra donde existe la tamba del último de los ti- 
rahoSy que Oharcas, Potosí, Cochabamba, La-Paz, y Santa 
Oruz, han hecho constantes esfuerzos para sacudir el yugo pe- 
ninsular, y que la irretractabilidad de sus votos contra el do- 
minio español, su heroica oposición, han detenido mil veces 
las impetuosas manchas del enemigo sobre rejiones, que sin 
esto habrían sido encadenadas, ó salvádose solo con el último 
y mas prodijioso de los esfuerzos. 

£1 mundo sabe t-ambien que colocados en el corazón del 
continente, destituidos de armas, y de toda oíase de elemen- 
tos de guerra, sin las otras proporciones que los otros Estados 
paraobtenerlos délas naciones de Ultramar, los Alto-Penianos, 
han abatido el estandarte de los déspotas de Aroma y la Flo- 
rida, en Glüquitos, Tarabuco, Sintí, en los valles de Sicasica y 
Ayopaya, Tumusla y en otros puntos diferentes: que el incen- 
4lio bárbaro de mas de cien pueblos: el saqueo de las ciuda- 
des: cadalzos por cientos levantados contra los libres: la san- 
gre de miles de mt^rtires de la patria ultimados con suplicios 
atroces que estremecieran á los caribes: contribuciones, pechos 
y exacciones arbitrarias é inhumanas: la inseguridad absoluta 
del hono^ de la vida, de las personas y propiedades: y un sis- 
tema en fin inquisitorial, atroz y salvaje, no han po¿do apa- 
gar en el Alto-Perú el fuego sagrado de la libertad, el odio 
santo al poder de Iberia. 

Guíindo, pues, nos llega la vez de declarar nuestra indepen- 
dencia de la España^ y decretar nuestro futuro destino de un 
modo decoroso, legal y solemne, creemos llenar nuestro deber 
de respeto á las naciones extrangeras, y de información con- 
siguiente de las razones poderosas y justos fnndameoitos im- 
pulsores de nuestra conducta, reproduciendo cuanto han pu- 
blicado los manifiestos de los otros Estados de América, con 
respecto & la crueldad, injusticia, opresión y ninguna protec- 
ción con que han sido tratados por el gobierno español; pero 
si esto y la seguridad con que protestamos á presencia del gran 
padre del Universo, que ninguna rejion del continente de Oo- 
lon ha sido tan tiranizada, como el Alto-Perú, no bastase á 
persuadirse nuestra justicia apelaremos á la publv'idad con 
que las legiones españolas, y sus jefes mas principales han 
p]x>fanado los altares, atacado el dogma, é insultado el emito,, 
al mismo tiempo que el ga>^i:iet-*^ de Madrid ha foment<ado 
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desde la conquista la mas hórrida y destructora sit|)erstÍcion; 
les mostraremos uu territorio coa mas de trecientos leguas de 
cstenciou de Isovlo á Sur j casi otras bmtas de Este á Oste, 
coa rios navegables^ con tidri'euos feraces, con todos los tesoros 
dbl i*clno rejotal on las inmensas montanas do Yungas, Apo- 
lobamba, Yuracare, Mojos y Chiquitos, poblado de los anima- 
les los mas preciosos y útiles para el sustento, recreo 6 indas* 
tria del hombre: situado donde existe el gran manantial de los ' 
metales que hacen la dicha del Orbe, y le llenan de opulen- 
cia: con una población en fin, superior á la que tienen las Be^ 
públicas iirjentina y la de Chile; todo esto lo mostraríamos y 
diríamos: ved que, donde ha podido existir un floreciente im- 
perio, solo aparece bajo la torpe y desecante mano de Iberia, 
el símbolo de la ignorancia, del fanatismo, de la esclavitud 6 
ignominia; venid y ved en ima educación bárbara, calculada 
para romper todos los resortes del alma en una agricultura 
agonizante, guiada por solo rutina^ en el monopolio escánda- 
lo del comercio, en el desplome, e inutilización de nuestras 
poderosas minas por la barbarie del poder españob en el cui- 
dado con que en el siglo 19 se ha tratado de perpctiuur entr» 
nosotros solo los conocimientos, artes y ciencias del siglo octavo} 
venid en Qu, y si cuando contempléis á nuestros hermanos los 
indíjenas, hijos del grande Manco-Oapac, uo se cubren vues- 
tros ojos de torrentes de lágrimas, viendo en ellos hombres 
los mas desgraciados, esclavos tan humillados, seres sacrificar 
dos á tantas clases de tormentos, ultrajes y penurias; diréis, 
que respecto de ellos parecerían los Ilotas, ciudadanos de Es- 
parta, y hombres muy dichosos los líijeros Ojaudalams del In- 
dostan, concluyendo con nosoti*os que nada es tan justo como 
romxjcr los inicuos vínculos con que fuimos uncidos á la cruel 
Bspaña. 

Kosotros habríamos también presentado al mundo una ner- 
viosa y grande manifestación de los sólidos fundamentos con 
que después de las mas graves, prolijas y detenidas medita- 
ciones, hemos creido interesar a nuestra dicha, no asociamos 
ni á la Bepública del Bajo Perú ni á la del £io de la Plata, si 
los resi>etables Congitisos de una y otra, presididos de la sabi- 
duría, desinterés y prudencia no nos hubiesen dejado en plena 
libertad para disponer de nuestra suerte; pero cuando la ley 
de 9 de Mayo del uno, y el decreto de 23 de Febrero del otro, 
muestran notoriamente un generoso y laudable deiiprendiy 
miento relativamente á nuestro futuro destino, y colocan en 
nuestras propias manos la libre y expontáuei decisión de lo 
que mejor conduzca á nuestra felicidad y gobierno, protes- 
tando a uno y otro Estado, eterno reconocimiento, junto con 
nuestra justa consideración y ardientes votos de amistad, paz 
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7 bncna correspondencia: hemos venido por unanimidad do 
sufragios eu ^ar la siguiente: ' 



DEOLAEACIOX. 



La Bepresentacion S;jb3raua de las provincias del Alto-Pe- 
TÜ, profundamente penetrada del grandor é inmenso peso do 
sil responsabilidad para con el Cielo y la tienvi^ en el acto de 
pronunciar la fntma suerte de sus comitenteS| despojándose 
en las aras de la justicia de todo espíritu de parcialidad é in- 
terés y miras privadas, habiendo implorado llena de sumisión 
y respetuoso ardor la paternal asistencia del Hacedor Santo 
del Orbe, y tranquila en lo íntimo de su conciencia i)or la bue- 
na fé, detención, justicia, moderación y profundas meditacio- 
nes que presiden á la presente resolución, declara solemne- 
mente á nombre, y absoluto poder de sus dignos representa- 
dos; que ha llegado el venturoso día en que los inalterables y 
anuentes votos del Alto-Perú, por emanciparse del poder in- 
justo, opresor y miserable del Eey Femando VII, mil veces 
corroborados en la sangre de sus hijos, consteu con la solem- 
nidad y autenticidad que al presente, y que cese para con esta 
privilegiada región la condición degra<lante de Colonia de la 
Bspaña, junto con toda dependencia, tanto de ella comp de su 
actual y posteriores monarcas: que en consecuencia, y siendo 
al mismo tiempo interesante a su diclia, no asociai*se a ningu- 
na de las Repúblicas vecinas, se erije en un Estado soberano 
é independiente de todas las naciones, tanto del viejo como 
del nuevo mundo, y los departamentos del Alto-Perú, firmes 
y unánimes en esta tan justa y magnánima resolución, pro- 
testan á la faz de la tierra entera, que su voluntad irrevoca- 
ble es gobernarse por sf mismos, y ser rt^idos por la constitu- 
ción, leyes y autoridades que ollus propias se diesen y creye- 
sen mas canducentes á su futura felicidad en clase de nación, 
y el sosten inalterable de su Santa Beligion Católica, y de los 
sacrosantos derechos de honor, vida, libertad, igualdad, pro- 
piedad y seguridad. Y para la- in variabilidad y firmeza de es- 
ta resolución, se ligan vínculos y comprometen por medio de 
esta representación soberan^^ á sostenerla tan firme, constan- 
te y heroicamente, que en caso necesario sean consagrados 
con placer á su cumplimiento, defensa é inalterabilidad la vi- 
da misma con los haberes, y cuanto hay caro para los hombres. 

Imprbnase y comuniqúese á quien corresponda para su pu<- 
blicacion y drculacion. 

Dada eu la Sala de sesiones, en 6 da Agosto de 1825<~Fic^ 



Digitized by 



Googk 



— 20&— 
toada de nne.'^tra mauo y refrendada por nuestros secretarios. 
•^José Mariano Serrano, di untado por Charcas, Pi'esidente; 
José ^lannel Mendi/abal, diputado por La-Paz, Vico-presi- 
dente; José María Asin, diputado por La-Paz; Miguel José Ca- 
brera, diputado de Cocliabaniba; Miguel Fermin Ai)aricio, di- 
putado i>or La-Paz; José Miguel Lanza, diputado de La-Paz; 
Dr. Fermín Eizaguirre, diputado por I. a-Paz; Francisco Vidal, 
diput^ido por Cochabainba; Melchor Daza, diputado i)or Poto- 
sí; Manuel José Calderón, diputado por Potosí; José Vallivian. 
diputado por La-Paz; Dr. !Manuel Antonio Arellauo, diputa- 
<lo por Potosí; Dr, José Manuel Pérez, dipubido por Cocha- 
bamba; Mai*tiu Cardón, diputado por La-Paz; Dr. Manuel Ve- 
larde, diputado por La-Paz; Francisco M4iria Pinedo, diputado 
por La-I*az;''<íosé Indalecio Calderón y San Jinee», diputado 
por La-Paz; C;isiuiiro Olafiet^, diputado por Charcas; Manuel 
Anselmo de Tapia, diputado por Potosí; Manuel Maria Urcu- 
Uu, diputado ]>or Ohai'cas; Dr. Rafael Monje, diputado jjor La- 
Paz; Ensebio Gutiérrez, diputado por La-Paz; Nicolás de Ca- 
brera, diputado de Cochabamba; Mu|uiel Martin, diputado por 
Potosí; Manuel Mariano Centeno, diputado por Cochabamba; 
Dionicio de la Borda, diputado de Cochabamba; Manuel Ar- 
gote, dipntado por Potosí; José Antonio Pallares, diputado 
por Potosí; José lOustaquio Qaret^ diputado por Potosí; José 
Manuel Tames, diputado por Cochabamb;){ Pedro Terrazas, 
diputado i)or Cochabamba; José María Dalence, diputado ¡jor 
Charcas; Melchor Paz, diputado i>or Charcas; Francisco Pala- 
zuelos, diputado por Charcas; Miguel Vargas, diputado por 
Cochabamba; Aiitouio Vicente Seoane, diput^ido por Santa 
Cruz; Manuel Maria García, diputado por Potosí; Marcos Es- 
cudero, diputado i)or Cochabamba; Mariano Méndez, diputa- 
do por Cochabansba; Maiuiel Cabello, diputado por Cochabam-^ 
ba; Dr. José Mariano Enriques, diputado por Potosí; Isidro 
Tri\jillo, diputado por l^otosí; Juan Manuel Montova, diputa- 
do por Potosí; Ambrosio Mariano Hidalgo, diputado porChar^ 
cas; Martiniauo Vargas, diputado por Potosí; Vicente Caba- 
llero, diputado por Santa Cruz; José Ignacio de San Jines, se- 
cvetíirio, dixmtado por Potosí; Anjel Mariano Moscoso, secre-* 
tario, diputiido luyr Charcas^ 



TOM. TV. LTrBKATÜKAí^27 
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NOTICIA 

de la horrorosa inundación de Potosí acaecida ell^ 
de Marzo de 1626. 



Entre tantas opulencias, y abundancias de humanos bienes 
en estos dilatólos E<^inoSy donde (pai-cce) inas generosa proce- 
dió la mano del Altísimo, con excedidos frutos de copiosas ri- 
quezas; no han faltado numerosos males, en rigurosos goli)es 
de iiTitada justicia, merecidos (sin duda] de los ingratos retor- 
nos^ de los procedimientos humanos K tan sobrados favores 
dignos; y sin embargo de ser cans¿i4s naturales, los instrumen*^ 
tos del soberano enojo, verificado en sus criminales efectos 
que no siempre son aca.sos de naturaleza sus accidentes; antes 
por singulares y pi'odigiosos, se deben juzgar piadosos casti- 
gos de la divina justicia; manifestando Dios lo sufrido de su 
paciencia [como pondera el gran Agustino] si en irritarse tar- 
da, cuando provocada gi*ave. Costosas experiencias tienen pa- 
decidas las principales villas y ciudades de esta provincia^ en 
Jos efectos del divino enojo, á fin (piadoso) de refrenar vicios 
y enmendar costumbres, que de probadas de escandalosas han 
dado á DioK tan eu rostro, cuanto con excedido semblante ha 
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enviado caetigos (al parecer) que á la verdad, mas han sido 
avisos sus uuieiiazas: cuyas voces predicau lo inmeuso de su 
piedad, pues tiuien antes de ejecutar avisa, mas desea la en- 
mienda del culpado que el castigo del delito; porque sin duda 
le duele mas la perseverancia en la ofensa que le lastima el 
agravio: mas el huir el remedio, que hizo sangre la herida. 

Manifestó Dios, por conocidas señales, algo de su provoca- 
do enojo, con grandes inundaciones de aginis, luu>ta desatar 
él mar sus senos y romper sus muros las lagunas rebalsadas^ 
ya con admirables terremotos, ya con reventazones de mon« 
ten y volcanes; indicios todos del furor divino; sin salir del na- 
tural efecto, antes dentro de la esfera de causas naturales, tie- 
nen los temores do Dios, cuerdamente advertido airado el cria- 
dor, provocada su paciencia á instancias do nuestras culpas. 
El año do 1586, se enfereció el mar tiui soberbio en estas coS' 
tas, que excediendo sns acostumbmdos limites, salió de sf, y 
anegó la ciudad de San Marcos de Aric:i, y todos sus puertos, 
por dilatados términos, subrepujando Ciitorce varas <1ü altosiis 
aguas sobre las márgenes y phiyas, con notables daños de ha- 
ciendas, edificios, sembrados, almacenes y merciulerías, ñiera 
de muchas vidas que perecieron indefenzas en las aguas, aua- 
que algimas milagrosamente libraron de a(]uel peligro. Este 
desenfrenado exceso de el mar, por nu*o lo describen muchos 
escritores de las cosas de estos reinos, y debe ser eterna sa 
memori{^ pues de ochenta años ¿l esta parte no se ha visto otro 
tal en las costas de este Beino. 

El año de 1626, á 19 de Marzo, reventó una de liis lagunas 
que tiene sobre sí la villa de Potosí, hechas á mano, para la 
molienda de los metales«eu los ingenios de su ribera, que co- 
mo falto de aguas á este beneficio, recojo de las lluvias y nie- 
ves en lagimas el agua que ha menester para sus ingenios y 
beneficios de metales todo el año; fué aquel de muchas aguas, 
y no tenían las lagunas mas miu'os ó tajamares á su defensa 
y reparo, que unas paredes de céspedes, barro y piedra, por- 
que la codicia humana como solo mira á su interés, no cuida 
de ajenos bienes, y siendo común á todos, el reparar aquel da- 
ño, cada uno atendió á solo el particular del agua, sin atender 
A la causa, y contcntiirse solo con el efecto, como si aquel fue- 
se milagroso. La laguna llamada Caricarx^ qne es de las mas 
copiosas do agua, recojida de las vertientes de los cerros que 
la cercan, llegó á estarlo tanto, que el lagunero temiendo al- 
guna reventazón, dio cuenta al Factor Bartolomé Astete de 
tnioa, que hacia oficio de corregidor de la villa, para que hi- 
ciese poner remedio, antes que fuese sin reparo el daño, por el 
grande que amenazaba tanta cantidad de agua rebalzada, sía • 
resistencia de muros, y combatida de furiosos vientos de aque- . 
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lia rcgiou; que se le diese nlp^in de.sHp^iie pura asegurarla del 
peligro que se temía. Codicioso el Corregidor y Azogueros del 
agua que siempre sus ingenios necesitaban, no biciovou caso 
délos requerimientos del lagunero; y así el Doniingo 19 do Cua- 
resma, primer dia de Marzo á la una del día, comenzó á alte- 
rarse el agua do la laguna, y oprimida con inquietud, despor- 
tilló de un balance el bailado débil, y cerca de céspedes por un 
lado, hacía la parte que mira á la villa de Potosí, cosa <le tres 
cu«artas á jnqno del portillo, por donde snlió tan gran cantidad 
«le agua, que arrastró muellísimas piedras grandes y cascíyo, 
en un cuarto do legua que liay de la laguna al pueblo, pero 
tan cuesta abajo, que dio doblada fuerza á, la corriente la mu- 
cha decaída para que fuese robando tan gran cantidad de tier- 
ra y piedi*as que se llevó sin resistencia alguna todos los inge- 
nios que encontró, que son todos los que caen sobre el pueblo, 
y de allí los restantes casi de la ribem, haciendo pedazos las 
ruedas, volcándolos mazos y ejes, derribando las i)arcdes, ane- 
gando la.s casas, y. ahogando cuanto hallaba en ellas, tan im- 
provisamente que no toniau lugar do librar las vidas do las per- 
sonas, ni menos de poner reparo á cosa alguna, con tal furia, 
y desenfrenada corriente se despeñaba aquel diluvio de rauda- 
les de tierra, piedra y agua, que deshacía cuanto se le ponia 
al paso, y se llevaba por delante cuanto le salía al encuentro; 
arrancaba de raiz las casas con las personas en las ventanas y 
balcones, á voces pidiendo á Dios misericordia, las llevaba ea 
peso algunos pasos basta deshacerlas por los cimientos, y der- 
ribar paredes y techados, resuelto todo en el agua sin mas de- 
mostración que una breve.polvareda, dejando en ella y el agua 
sepultadas las vidas y despedazados los cuerpos de los que es- 
taban dentro, sin poderles valer reciuTiO humano. 

El Convento de Nuestro Padre San Francisco, quedó aisla- 
do entre dos brazos de agua milagrosamente, por ser el que 
mas peligro corria & la misma ribera de los ingenios; valióle 
de miuro y defeuza un grande basurero que por la parte supe- 
rior tenia al ñn de una calle; y no obstante le cogió por un la- 
do el agua, y se llenó todo crnoviciado y caballeriza, que lin- 
daba con el arroyo de los ingenios de la ribera. El brazo de 
agua que le aisló por la parte del pueblo, robando la calle y el 
cementerio mas de una pica á fondo, tan discimuladamcnte. 
que algunas personas pareciéndoles vadeable so arrojaron a 
quererle pairar, se ahogaron con las cabalgadoras sumergién- 
dose tan profundamente, que apenas entraban en el agua cuan- 
do se i)erdian de vista. 

Muchos pofsocoirer á otros que dsus ojos velan ahogarse, 
se ahogaban con ellos; porque las piedras que arrastraba la 
corriente, ma^os^ ejes j ruedas despedazadas de los ingenioa 
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rtcseclias, no solo no les «laba lugar á nadar y valerse ciclas 
propias fuerzas 6 industria, maíj les' quebraba loa brazo-s rom- 
pía las piernas y despedazaba las calvezas, y & nuicl a i fleRtro^ 
zabalos cuevpo.s; los mas <¡ue perecieron fnenm indios: nnos 
atados de su natural torpeza que pudiendo asegurarse daban 
lugar & los raudales que los arrebatase en medio de su pasmo 
y embeleso: otros llevados de su codicia se arrojaban a la cor- 
riente por hacer presa, y haber á las manos nnichas ricas pro- 
seas que llevaba el agua, se lei» iba los pies y se ahogaban 
engañados del deseo, - i • 

Consumióse el Santísimo Sacramento en nuestra iglcsiaj 
csperauílo los religiosos por instuntes sobre sí, y sobre todo el 
convento, la mayor fuerza de la inundación, como quien es- 
taba en medio de sus corrientes y dcb.'yo de sus ondas, por ca- 
tar tan superior la laguna. 

Eran tan grandes íos golpes do las piedras uníis con otras, 
que los cimientos de la iglesia, p»re<los y campanario cimbra- 
ba, como laidiera con un gran ten-emoto. 

Acordaron los religiosos, viendo el conocido peligro en quo 
se hallaban, valerse del favor y patrocinio de la santa y mila- 
grosa imagen del Cmcitíco de la Santa Vera-Cruz, y sac&ndo- 
le en procesión al cementerio, por donde venia caudalosamen- 
te el agmi, fué también premiada su fé que luego al punto ce- 
saron las corrientes con a<lmiracion de todos los circunstantes, 
que atribuyeron á milagrosa tan impi-ovií^a Cíilma en tan acs- 
hecba tormenta. 

No menos fué digna do memoria, á gloria y honra de Dios, 
y devoción del Santo Crucifico, quo esbuido en aquella oca- 
sión Juan Mirador, Síndico del convento, y mayordomo de la 
Santa Vera-Cruz, enfermo en su Ciisa en la cama, ik)C0 witcs 
que llegase el agua de la laguna á su casa, se le apareció el 
Santo Crucifico, diciéndolo que & toda prisa saliese fuera y sal- 
vase la vida; y luego que salió como mejor pudo, llego el agua 
y le llevó la casa y cuanto en ella habla, sin dejarlo.mas de la 
ropa que sac<) encima, como el mismo Juan ^Mirador lo decla- 
ró después, haciéndose llevar á la capilla del Santo Crucifico 
á darle gracias por tan shigular fiívor; que asi quizo premiar- 
le en esta vida lo mucho que le habia servido de mayordomo 
de aquella cofradía; y desime^ los religiosos le diei'on vivien- 
da en el convento, como a su síndico, donde murió de su en- 
fermedad. 

Perdiéronse en aquella con la inundación, muchos millones 
de hacienda, asi en metales que estaban en los ingenios para 
moler y beueficiar, y molidos y puer»t<^ en beneficio en los 
buitrones, como azogues, barran, pinas de plata, moneda, al- 
hajas de casa. Joyas y jjlata labnulu^ qne enterró el agua, desr 
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pcnlició y llevó traSHÍ ron los inismw higenioH, corrientes y 
uiolientos. 

Murieron unís do íIoh mil pensonsia abog.idiu: y hvcha» p'ida- 
Z08, con las nniehaw ine<lray, tierra y maderos <lo 1í>s ¡n«jeDÍos 
que llevaba Clin grandísima vioUncia el sigua, hasta bacer 
madre eapa/. por dondo salir encafuubv á la ((uebrada, ó vallo 
do Tarapaya alnijo, sin perdonar cosa alguna do cuantas en^ 
contraba por el ^'amino quo es el real, y de mayor eoncurs^ de 
toda la sierra, de los que entran y salen al trato y comercio do 
aquella villa* 

Ihwó la inundación desde La una del dia basta uuus do las 
tres do la tarde, Ci>n tan grande estruendo y confusión do la 
vista, (pie pareció (a nuestro decir) dia do juicio, pues eu un 
punto se vieron cx>s¡is muy poderosas, con sobis memorias do 
lo que fueron, y personaos nuiy ricéis desnu<las, sin tenor mas 
del vestido ipuí sacaron consigo, ñique llegar á la boca: en 
3unia, fue un teatro donde al vivo se representó con toda^ ve- 
ras bus burlas del mundo, los lances do U> <pic el vulgo llama 
fortuna, y so reconoció con bien costosa experiencia la corta 
duración de los bienes humanos, sugetos, cuando mas segu- 
ros, á varios accidentes de el tiempo donde .son mas ciertos 
que las ¿icguridades los peligros. 

Otro dia, después que hubo soseg:ulo el agua, so dispuso 
por los ánimos piadosos de los üeles, dar sitpultura á tantos 
cuerpos muertos romo parecieron en término de «los leguas, 
arrojados por las riberas y surcos que dejó el agua, unos sin 
cabezas, otros sin brazos y sin piernas muchos, medio enter- 
rados en las lamas, y detenidos algunos en bis estrecheces do 
las penas: mas el católico y piadoso celo de aípiella imperial 
villa, fundó con a(|uella oc;ision una ilustn^ cofradía de la mi- 
sericordia en la iglesia juayor, entro los vecinos, así sacenlo- 
tes como seculares, eligiendo y votando por su patrona ala 
Virgen Santísima de la piedad, y luego los cofra<les, mayor- 
domos y veinticuatrus con sus pendones é insignias de barre- 
tas y azadones, vestidos de escapularios verdes, siguiendo un 
estandarte blanco con cruz verde en medio, fueron eu proce- 
sión por los caminos que dejó el agua, con una cauípanilla do- 
lante, recogiendo ti>dos los cTierpos muertos; y eran eu tanto 
número, que una recua de muías se ocupaba de traerlos, y no 
era sutíciente, ademas de los amigos que iban por sus amigos 
nuiertos, los padres por los hijos, hermanos y deudos, por ca- 
da cual que le perteuííeia, ya en sangre, ya en obligación, ya 
en amistad, cout'orme le habia cabido la suerte en a<piella fe- 
ria de desilichas. Todo era confusión, voces, lágrimas, suspi- 
ros y lamentos mas crecidos á yistii ile la dei,grucia con los ca- 
dáveres en los In-azos, hiriendo los^oiifos lastimosos doble.i de 
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f anipanas en toda la villa, alariilo» <le los iucUos y cl(»Tii;f.s ix*!"- 
sonas vnlgarc>í, eiicontrainlo á cada piwo los cuerpos ilt*stro- 
/ndos y tan disformes que con dificultad podían cf>nocerse por 
laA señas: mas como oran tantos, hacíanse lioyadsw* giand«»s 
en los cementerios de las ¡(iglesias donde se enterraban de diez 
en diez, y de veinte los cuerpo?; y me<l¡a legua de Potosí en 
la Pjirroipiia de Cantomarca, que era la mas vecina; se hizo 
iioyo tan grande que se enterraron en él mas de cien cuerpos 
juntos de españoles}' de indios. Tqda esta diligencia fué for- 
zosa, porque la cornipcion no apestase lo restante de la villa. 
Mucho tuvo do jnistcrioso est<í estrago y rigurosa mano ele 
Dios, por haber .'intes iirecedido las sangrientas guerras civi- 
les <pie llamaron de las Vicuñas, por los sombreros de vicuña 
que usaban los se<l¡ciosos con tan grande escándalo y n>uer- 
tcs de todas naciones encontradas con la vjzcainíi, a«ipecial- 
mente la Ksstremeña, ocasionadas disensiones do malos juicio?)' 
y peores voluntades de luia y otra part-e. El Presidente i). Die- 
go de Portugal trató luego del repívro conveniente d tan con- 
siderable daño como el de aquelhaa lagunas, tan forzosas* & h%^ 
moliendas de los metales y beneficio de la plata; y mas para 
asegurar al pueblo que cada dia salla sobresaltado de sus casas 
con falsos asaltas, de nuevas reventazones de agua que divul- 
gaban los que i)retendian /i vueltas del alboroto hacx?r lanceen 
las haciendas. Luego se muraron laslaguna«s de cali-canto 
con profundos cimientos do dos varas de grueso los muros, con 
sus c/)nipuertaa fuertes y segnras, con que se aquietó el contí-- 
nuo recejo de aquella villa, haciendo especial desagüe á las la- 
gunas por donde poderlas sangrar ;uando parece convenir por 
la mucha abundancia de aguaa recogidas [1 ]. 

[1] Crónica Ha Iaa provincias dn IcsCharcAA del órdon do N. P. mii FrancÍMo, 
<^8crit-A por 8U cronÍHta el P. Fray Diego de Afendor»; tniprona en Madrid aRo d» 
1665. 
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LA INQÜSICION. 



Es nitiy incierta la época preoifia en que tuvo nacimiento la 
terrible jurisdicción religiosa establecida i>ara <ístirpar los hé- 
rcjfes y Ion inñeles, y tan famosa en la historia bajo el nom- 
bre de Inqitmcion. Se sal)e solamente que en Francia, que su 
origen se remonta hasta principios del siglo XIII, y que pri- 
mitivamente se dirigió contra los Albigenscs. De todos los 
países que se sometieron á la autoridad de esto terrible tribu- 
nal, la España fué la que sufrió mas sus crueldades é inaudito 
rigor. Sin embargo, aun en esta región no se anunció desde 
el principio la inhumana energía que la Inquisición debía des- 
plegcir después. Cíisi dos siglos penuaneció por decirlo así en 
inacción: vicios orgánicos, conflictos de jurisdicción, trabas 
puestas por los papas á la acción de su poder, y la situación, 
do Esp*aña, que dividida en muchas coronas no podia ser ré- 
glela por principios unánimes, hicieron á la Inquisición en cier- 
to modo impotente. Pero cuando la monarquía española fué 
constituida hacia fines del siglo XV por el matrimonio de Fer- 
nando é Isabel y por la reunión de Castilla y Aragón, y se re- 
conoció ya un sistema de unidad, entonces (año de 1480) se 
erigió el Tribunal del Santo Oficio sobre nueva.s bases, y se hi- 
zo mas fuerte y mas compacta. Apenas creada esta segunda^ 
Inquisición, que es menester no confundir con la primera, es*' 
panto y asoló la España con sus ejocuciuneí*. El terror llegó á 
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{^n colmo, y tos poílercft del Santo Oficio se hicieron los miU 
exhorbitantes, cuando el primer gran Inquisidor, Tomas de 
Torquemada, organizó sus tribunales, arregló las formas judn 
ciales y promulgó la legislación que debia gdt>cruar sus op^ 
raciones (año de 1485). La vida y la fortuna del pueblo osp«v 
ñol estaban á discreción de los inquisidoras: por todas partea 
estallaron revoluciones, pero fueron repriñnidas por la fiierza, 
castigadas con rigor, y la existencia de la inquisición quedó 
asegurada para lo sucesivo. Ocho mil ochocientas personas 
quemadas, 0,500 ejecutados en efíjie, 90,000 condenados á me- 
nores penas, á prisión perpetua, ala confiscación, y 600,000 
judíos ó moros que abandonaron la España en el es[>acio de 
quince años (de 1483 á 1498). prueban su&cieut<$mente el hor^ 
rible impulso que Torquemada dio al Santo Oficio. "^ 

La Inquisición española^ fundada por l^orquemada, no cos& 
de desplegar durante todo el curso del siglo XVl la inflexible 
energía con que habia hondo desde sus primeros golpes. Bl 
largo reinado del sombrío y fanático Felipe II, que declaraba 
que pondría él mismo la leña en la hoguera si supiese que sn 
liijo era herege, fué el de las mas bastas ejecuciones. KaUya ri- 
gores se ablandaron poco á i)oco bsy'o los últimos reyes de la 
casa de Austria y mucho mas cuando la de Borbon subió al 
trono de España en 1700. Así es que, en el intervalo de 13 
años (de 1720 á 1733) que Juan Camargo desempeñólas fun- 
ciones de Gran Inquisidor, bajo el reinado do Pelip'í V, no se 
pronunciaron mas que 3,315 sentencias de toda especie. EM/q 
movimiento descrecente en la severidad del Santo Oficio no 
debia detenerse ya; por el contrario, cada año se haeia mas no- 
table. Bajo Fernando VI, en un espacio como do once años^ 
el total de los sentencisidos apenas llegó á 122. En fin, cuan- 
do el Tribunal del Santo Oficio fué suprimido en 1803, al mo* 
mentó en que la dominación francesa se estableció en España, 
habían corrido ya 27 años desde la úUima sentencia de muer- 
te. El Gobienio insurreccional de España habia confirmado 
la abolición del Tribunal decretada por los francases; pero efl 
la restauración se consideró al Santo Oficio restablecido en la 
plenitud de sus derechos. En esta virtud, i)rincipid á organi- 
zarse de nuevo, y ya se preparaba & entrar en ejercicio, cuan- 
do la revolución de 1820 trajo consigo la suprasioii definitiva 
de este Tribunal, que habia costado á la metrópoli cspaliila, 
tanto por bis sentencias ejecutadas, como por Lis emigracio- 
nes de judíos y moros á que dio lugar, once millones de habi- 
tantes; sin contar el déficit horrible en la población de las co- 
lonias. 

La jurisdicción del Santo Oficio, aunque reconocida en a^ 
ToM. IV. Literatura.— 38 
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gnnas partoá de la TtaliA, no se ejerció niiuca en toda su pIo« 
nitud: no era esta Inquisición tal como la habia creado Tor- 
quemada, sino ino9 bien la del siglo XIÍT, que relativamenta 
podia llamarse inofensiva. Ix>8 esfuerzos que se hicieron para 
introducir ]m formas españolas, tanto en los Paises Bajos co- 
mo en el reino de Ñapóles, no tuvieron resultado cilgnno du- 
rable. En cuanto & la Francia, ella habia rechazado constíin- 
temente la legislación inquisicional. I/a vecindad y las gran- 
des analogfns en su estcodo respectivo, pnrocian condenar a Por- 
tugal al mismo destino que la España; pero á pesar de esto, no 
pudo establecerse el Santo Oficio en Lisboa hasta fines del si- 
glo XVI, y desde mediados del siglo XVIII las usurpaciones 
del po<ler real principiaron á desarmar su autoridad, que nun- 
ca h«abia sido tan absoluta ni tan violenta como en España, 

{Traducido.) 
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IToticia de la plata extraída de las Américas para Es- 
i paña desde la conquista. 



AIoDzo Morp^ado, qne imprimió la historia de Sevilla en 1587, 
dice que pudienan empedrarse las calles de la ciudad de ladri- 
llos de oro y plata, con los tesoros que habían ido de las Amé- 
ricas hasta entonces. D. Luis de Castilla en un meraoiia] que 
. presentó á Felipe II, consta que desde el ano de 1492 que se 

I descubrieron las Américas hasta 1505| que hác^n ciento tres 

I anos habían ido á España, en oro y plata re^strada, msM ñe 

dos mil millones de posos. Kararrete en la obra que escribió 
de conservación de IMonarquías, dice, que desde el año de 1519 
hasta el de 1617 que hacen 98 años, habían ido á Espaiía se- 
gún registros, mil quinientos treinta y seis millones, que cor- 
responden á cada año quince millones: en la cuenta de Navar- 
rete que termina el memorial de Castilla, en qne se incluyen 
27 años desde el descubrimiento que deja Navarrete, y señala 
liasta 1G17, en esos 22 años <]ue hay de.sde 1595 hasta 1617 ha- 
cen trescientos treinta millones, (pie unidos & los dos mil mi" 
llenes ele la primera suma, hacen dos mil trescientos treinta 
millones hasta ltíl7; y por regla de propoi-cion en los 114 anos' 
que hay desde 1617 hasta el de 1731, mil setecientos diez mi- 
llones, que juntos á dos mil trescientos treinta hacen cuatra 
mil cuarenta millones, y con dos mil veinte millones por alto, 
importan seis mil sesenta millones. El año de 1639 fueron 
mas de cuarenta millones. — En 1652, cuarenta millones. — ^Bn 
1664, treinta millones. — En 1690, cuarenta y cinco milloues.-— 
En 1696, treinta y ocho millones; y en 1708, cuarenta y un 
millones. — Y agregados tres mil treinta, millones en plata y 
oro de los extrangeros, suman nueve mil noventa millones. (1) 

[ 1 ] Sacado de la reproaeutacion qno hizo á Fellp« H cj^ ITtn D. Miguel á» t^ 

vala. 
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FRAGMENTOS HISTÓRICOS, 



I. 



La priiuera noticia de la existencia del Pacífico, el mayor 
ooSano del nniiido, y del país que bañaban sus aguas, fué ob- 
tenido por Nuñez do Balboa, Gobemador del D.arien, en 1512 
por una casualidad. En una de las numerosas incursiones da 
JOS españoles se suscitó lina violenta disputa al repartirse el 
OÍ o que hablan reunido en ella. Un Cacique que los vio, 
af-ombrado de que por miserias semejantes disputaran, les re- 
veló que á seis soles de distancia existia hacia el Smr iin país 
én que los ntencilios eran de ese metal por el que iban á der-» 
I amar entre sí su sangre. Exitada la codicia española, Bal- 
boa, acompañado de ciento noventa de sus compatriotas y de 
mil indios, acometió la empresa de atravesar el Itsmo y á los 
veinticinco dias de marcha, de lo alto de una montaña inme- 
diata á Panamá, divisó el Octano del Sur. La vista de esa 
inmensa estencion pagaba profundamente los trabajos y su* 
frimlentos pasados. 

Avanzaron los españoles hasta la playa, y su gefe penetran-^ 
€lo por medio de las olas con la espada desenibain<ada y el es- 
cudo en la otra mano, tomó pi>sesion del Ocóano en nombre 
del rgy su amo. Balboa, sin embargo, no cosechó la recom- 
pensa que merecia por el descubiimiei^to. Un Gobierno de*- 
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res- 
qne lo asocuiron en 



sagra(1e«ido lo .«reparó del mando, y aunque después 5e le 
tauró en él pereció victima del indiriduo que lo asociaron 
el Gobierno. 



IL 



La idea de la conquista dol Perñ íué abandonada por algún 
tiempo, después de la muerte do BaU>oa: mas una nueva ex- 
peilicion fué al fin resuelta, á cuya cabeza apareció el famoso, 
6 mas bien el infame Francisco Pizarro, soldado de fortuna^ 
que había estado ant^s al servicio do Balboa. Sus asociados 
fueron Diego Almagro, hombre de baja exti*accion y como él 
soldado también de fortuna, y Hernando de Luquo, que ejer- 
cía en Panamá, las dobles funciones do sacerdote y de maes- 
tro de escuela. Pizarro sarpó del puerto de Panamá á fines 
de 1524, en una pequeña embai*cacion con solo ciento doce 
compañeros para emprender la conquista de !a mitad del nue- 
vo mundo. En la actualidad, asombra la enorme diferencia 
existente entre la magnitud de la empresa y la insignificancia 
comparativa de los medios para efectuarla, y el ánimo se re- 
siste á creer, quo fuese intentada bí^jo desemejantes auspicios. 
Pero los españoles natunilmento valientes, solicitaban y aun 
se complacían en medio del peligro, y su exaltación se alba 
gaba e^>n la idea, entonces dominante, de la conquista. La cos- 
tumbre de arrostrar t<.da clase de aventuras los habia hecho 
Incontrastables y sus no interrumpidos triunfos contribuían á 
hacerlos arrogantes. 

La estación en quo Pizarro dio la vela era la mas inaparen- 
te iwque los vientos que durante ella reinan eran opuestos al 
rumbo que pretendían seguir. Mas, después de haber sobre- 
llevado con energía digna de la mas grande empresa, infini- 
tas desgracias y desengaños, y á despecho de las ónlenes de 
re.'jitísar que se le intimaron por el Gobernador de Panamá, 
consiguió llegar á las costas del Perú en 1526. Des- 
pués de haber tocado en varias poblaciones insignificantes 
de la costa, desembarcó en Tumbes, población de importancia 
situada á los tres grados al Sur del Ecuador y notable por un 
hermoso templo y por \m palacio de la propiedml de los lu- 
cas. En este punto, so realizaron aun mas allá de lo que ellos 
mismos esperaban los ensueños dorados de los españoles. 
Mas, fueles preciso por entonces, contentai*se con la áurea vi* 
síon que so les pi-esentaba; la fuerza capitane4ula por Pizarro 
era insignificante para intentar la conquista del opulenta im- 
perio que habia descubierto: y á fines del tercer año después 



Digitized by VjOOQ IC 



—222— 
ele su partida de Panamá se vio obligado el audaz aventurero 
á regresar á ese i>uerto« 



lll. 



Pizarro se divijió inmediatamente á la costa de España con 
el objeto de sacar ventajas de su descubrimiento. Se les con-* 
cedieron todas las vents^as que solicitó. Se le invistió con la 
autoridad suprema, civil y militar sobre las comarcas que 
conquistara, y se declaró que su jurisdicción se est<enderia 
basta la distancia de doscientas leguas al sur del rio de San- 
tiago. Ningunos elementos se le proporcionaron para act)- 
meter esa empresa, y él tuvo que proporcionarles apesar do 
que sus recursos eran escasos. Regresó cerca de sus confede- 
rados y después de los mayores esfuerzos, toda la espedicion 
que alcanzo á formar constaba solo de tres buques pequeños 
tripulados por ciento ocbeñta soldados, de los que treinta y 
seis eran de cabalíeria. 

El primer punto en que desembarcó fué la playa de Sao 
iMateo desde la que emprendió su marcha en dirección al Sur 
siguiendo la costa, experimentando poca ó ninguna resisten- 

, cia y sin sufrir otros contratiempos que los causados por la 
insalubridad del clima, ó la esterilidad del suelo. De princi- 
pio á fin, el Nuevo Mundo fué conquistado por el terror que 
inspiraba oí aspecto y los modales (!e los invasores & hombres 
ágenos á la civilización, cuanto por la fuerza que les propor- 
cionaban sus armas; y la impresión que experimentaron los 
peruanos fué t^n irresistible que los anonadó. Sin embargo, 
concurrió otra causa para acelerar el buen éxito de la empre- 
sa de Pizarro. Por ese mismo tiempo el pais se encontraba 
envuelto en guerra civil. La primera vez que los españoles 
llegaron á las costas del Perú^ Huaina-Capnc el duedécimo 
descendiente del fundador del Estado ocupaba el trono de los 
Incas. Sus ejércitos de victoria en victoria h«ibian conquis- 
tado el reino de Quito: conquista de tanta ma^rnitud que casi 

duplicaba el poder del imperio Peruano. La uistoria* i*opre- 
scnta á ese príucix>e tan eminente i>or la^ dotes que lo distin- 

giian en época de paz, como por sus cualidades guerreras, 
e todos modos, era ui; audaz innovador; pues que á despe- 
cho de la ley fundamental que prohibía la mezcla de la san- 
gre de los hijos del Sol por medio <le aliíinzas estrañas, secleí}^ 
posó con la hija del monarca vencido; y de este enlace tuvo 
itn hijo llamado Atahuulpa ó Atabaliba, segnn «algunos, á 
quien á su mnerte acaecida en 155^^, d<^jó en herencia el reino 
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de (¡^uito: legando á su hijo mayor Hiuiscar deseendionte A^ 
la estirpe real, el oetro de sus dominios. 

Este arreglo fué causa de una guevra civil, en la que el So- 
berano de Quito, resultó vencedor: para aseglararse mejor ca 
el trono, exterminó á cuanto descendiente do Manoo-Os'pM 
pudo haber, sin reparar eu los medios, y usando ya de li» fuer- 
za ya del ardid. BI mismo Huáscar era su prisionero, pera 
habia resi>etado su existencia^ por causas poli ticas. 

Este desgraciado conflicto atraia de tal manera la atención 
de los peruanos, que la noticia de una invacion extnigera que 
violaba su territorio, no habia causado ninguna alarma ni la 
impresión que debiera. Pasó sin embargo algún tiempo, ano- 
tes que Pizarro tuviese conocimiento de sucesos que podían 
favoiecer tan oportunamente, su empresa: y en efecto, 1a 
primera noticia que tuvo de ellos fué por la aparición de en- 
viados de ambos soberanos contendientes solicitando cada 
cual para sí el auxilio fatal de su común enemigo. 

Pizarro, tan sagas como atrevido y falto de delicadeza co- 
noció en el acto la importancia de lo que llegaba & su conoci- 
miento y la felis posición en que, el estado en que se encon- 
traba el pais, lo colocaban & él personalmente y á su causa. 
Bn San Miguel donde en 1532 habia ñmdado la primera colo- 
nia española en el Perú se puso al frente de una mal ordeíia- 
da fuerza de ciento dos infantes, veintidós de los cuales lleva* 
ban ballestas, y solo tres, mosquetes, y sesenta y dos sóida* 
dos de caballería. Con ellos se dirijió á C^jamarca, ciudad 
del interior, á doce dias de marcha del puerto de su partiday 
en la que acampaba Atahualpa con un cuerpo considerable 
de tropas. 

Presentóse con la apariencia de embajador ó mas bien, do pa» 
siflcador, sus propuestas fueron aceptadas por la credulidad; 
y el Inca fué víctima de la perfidia del español. Atahualpa 
sin suspicacia y con siniffual sencillez, confiado en el honor 
de un hombre que consideraba como su huésped, consintió en 
darle audiencia en aquella parte de la ciudad que ocupaba 
cou sus tropas. Mientras tanto Pizarro habia hecho todos suar 
preparativos para recibir al Inca de una manera que de nin- 
gún modo sospechaba. Situó sus fuerzas en una posición 
ventajosa dentro de una plaza cercada por una fuerte trinche* 
ra ó pared de tierra; y allí esperó al emperador que se aproxi^ 
maba con toda pompa. 

Este, era conducido en hombros por sus principales cortesa* 
nos, sentado en un trono ó litera resplandeciente de oro, pía* 
ta y piedras preciosas y adornada de plumas de admirables 
colores. Seguían los principales oficiales de su corte y han* 
das de cantores y músicos formaban parte del séquito, mieu- 
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tras qnc tú ejército pQninuo fuerte de treinta mil boinbres cü- 
briun el llí^iio inmediato. Con insigpe perfidia Piscarro onlenó 
& un sacedote que informase á Ataluialpa que el vicario del 
Dios que adoraban Iojj españoles habia hecho dona<*i()u al Rey 
de Oastillsi, su Soberano, de todas las naciones dsl Nuevo 
Mundo, y que i>or consiguiente debia entregarle el Perii. Al 
mismo tiempo le intimó que debia renunciar al culto del Sol 
y convertirse & la religión que profesaban los españoles. 

Asombnado por tan extraordinaria exigencia demandó al sa- 
cerdote la exhibición de sus credenciales, el ciial le entregó un 
breviario que acercó á su oido. "Este**, dijo, "guarda silen- 
cio" y lo antojó al suelo con desden. 

El artero sa<5erdote que parece haber sido el instrumento 
de que habia menester Pizarro, regresó presuroso hacia á sus 
compatriotas, osclamaiulo que la ])alabra de Dios habia sido 
escarnecida y pidiendo venganza contra los impíos que hiibiau 
incurrido en semejante profanación. Pizarro dio las órdenes 
de atacar y en el acto se verificó una espantosa carnicería de 
los peruanos, que sorprendidos, 6 indefensos, no hicieron re- 
sistencia. Inierou perseguidos hasta los mismos santuarios 
de su religión y acuchillados al pié de sus altares bárbaramen- 
te y sin misericordia. Atahualpa fué hecho prisionero y en* 
carcelado. Pizarro accedió con avidez & la ))ropuesta que le 
hizo el Inca de pagar una inmensa cantidad de oro por su li- 
bertad; y los fieles subditos ala voz del monarca cautivo, se 
apresuraron á entregarle sus riquezas. Entre tanto, llego Al- 
magro con un refuerzo de españoles igual al número de \o¿i 
que existían en el Pera. Los rapaces aventureros de que se 
componía, y que no hablan tenido todavía parte de los despo- 
jos del país mas rico del Universo, instigaron á Pizarro para 
que se deshiciera del Inca como medio de saquear en total to- 
d«as las comarcas del Imi)erio 

El gefe principal de aventureros, Pizarro, habia de ante- 
mano pensado en dar ese paso, y según toda probabilidad so- 
lo esperaba que se lo propusieran sus tropas para la ejecución. 
Después de una ceremonia prei)aratoria para la ejecución (se- 
ria prostituir el idion)a llamado juicio) los españoles conde- 
naron al Inca del Perú á ser quemado vivo: esta atios sen- 
tencia fué sin embargo mitigada, alegando como un gran fa- 
vor, y en consecuencia esa desgraciada victima fui extrangu- 
lada. Entre los delitos imaginarios de que se le acusó existia 
uno en que realmente habia incurrido, á saber, la muerte de 
8U hermano Huáscar. El liabía perpetrado ese acto sangrien- 
to por temor de que su rival se aprovechase de la situación 
en que se encontraba para unirse con los invasores. Mas, los 
españoles no eran autoridad competente para jnzgarlo i)or se« 
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Diojaute acto: no era i*cspon^»able sino á su propio país: y tai 
aloi^ato ora tau inicuo como Ioh domas ifque se oxiribierotí en 
esta solemne parodia á la que so dio el nombre do Juicio. 



IV, 



Bl ajsesinato de Atahualpa ocasionó poc(> después un rovo-' 
/ loción en el estado de los uisuutos de los españoles, cayos ac- 

tos sanguinarios les acíirreó el odio de íos poníanos. Aun 
entre ellos mismos no faltaron algunos para quienes no eran 
del todo ágenos los sentimientos do humanidad y de Justicia, 
y el tcn*or que inspiraba el peligro de la unión de los indjos 
contra Pizarro fué el motivo porque sus soldados no traspa- 
saron los limites de la disciplina milibur. Eu el Cuzco, los 
partidarios de HmVscar elevaron á su hermano Maiicc^Gapad 
al trono de los lucas, mientras que Pi>:aiTo proclamó empera- 
dor á Taparpa, hijo de Atahualpa. Mas, su temx)raua muer- 
te libertó á este príncipe de la degradación de ser el iuocente 
instrumento \lel abatimiento de su país. No habiendo inves^ 
tido los españoles á ningún otro príncipe con las insig'oias de 
una burlesca monarquía, Manco-Capad, fué uuiversalmente 
recouocido. Sin embargo, los esfuerzos de los indias para 
coutrarestar el progreso do los aspañoles fuei-ou infnictuosos; 
pero estos últimos se enemistaron entre sí con motivo de la 
partición de los despojos conquistados. Hernando Pizarro,. 
hermano del general, so habia dirigido á España para dar 
cuenta del estado de la espoliacion, y para deiH>situr una par- 
te de los pix>ductos del saqueo. Allí se le confirieron toda 
clase de honores: su hermano obtu ;o un iuimento de territorio 
y él mismo fué investido con la jurisdicción de una gran par- 
te del país mas al Sur. Apenaos llegó esta noticia al conoci- 
miento de Almagro, cuando intentó apoderai^se del Cuzco ale- 
gando que se hallaba dentro'de losMímites de su territorio, y 
la guerra civil hubiera estallado entre sus partidarios y la fac- 
ción de Pizarro, sino hubiera celebrado un tratado por el cual, 
estraua cosa, Almagro convino en independizarse intentando 
la conquista de Chile. Esta reconciliación permitió al gene- 
ral arreglar la acbninistracion interna de su provincia. Divi- 
dió el país en distritos, cada uno bajo la jurisdicción de un 
magistrado; y trasladó la Capital del Cuzco á Lima, qae de«. 
nominó la Ciudad de los Beyes. Dispuso también que alga- 
nos de sus mas prominentes oficiales, reconociesen aquellas 
provincias del imperio que aun no hablan visitado las espa- 
Tojf. IV. Literatura. — ^29 
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fióles: mas este impnulente paso y la seguridad con que con- 
taba por i)óco no le fué de fatales resultados. 

Observando los perualios «4 cuyo frente se bailaba Manco- 
Capíid, que los csp;moles so devilitaban por la división de sus 
fuerzas, aprovecbaron la oportunidad que se les presentaba*, é 
hcíerou esfuerzos desesjperados para vengar sus agravios y 
libertarse de sus opresores. La insurrección empezó por el 
aíjo de 1530 — 153(5. Los historiadores Ksi)añoles con el obje- 
to sin duda, de elevar ha«ta lo infinito rl /.vuimicuto do sus 
paisanos, aseguran que los peruanos reunieron un ejercito de 
mas de doscientos mil hombres, parte del cual asedió & Lima 
cuyo gobernador quedó encerrado dentro del resinto de. la 
Ciudad, mientras que un cuerpo mayor de tropas sitiaba el 
Cuzco. La mitad de la Ciudad había caído ya en iwder de los 
peruanos y los sitiados se encontraban reducidos A un estado 
desesperante cuando Almagro apareció repentinamente en las 
inmediaciones. Asu llegada, ambos contendientes solicita- 
ron la ayuda, pero el inca desesperado dc^l buen éxito de sus 
negociaciones con los esi)auoles atacó á Almagro en la noche. 
El valor español y la disciplina triunfaron «'I despecho de la 
enorme superioridad numérica de los indios que fueron repe- 
lidos experimentando una terrible mortandad, y el goberna- 
dor de Chile avanzó sin oposición A las puertas del Cuzco. 
La Capitcil dolos Tnc;;s cayó en su poder, y en ella su autori- 
dad, fuó reconocida mas no s;u un conflicto, en que jnuricron 
algunos españoles. 

Poco después, los asuntos empesaron á tomar uñ aspecto 
miiy serio: se trataba ya de decidir por medio de ellos, ciiál 
de los dos, si Pizarro ó Almagro habian de ser dueño del Pe- 
rrt. Las primeras ventajas fueron todas en favor del último 
que derrotó á los hermanos del general, mas en un encuentro 
posterior con PizaiTO fuó vencido, y hecho prisionero. Los. 
conquistadores se comportaron en el campo de batalla coa 
tan es tremada cnieldad que aterraron á los indios que por cu* 
riosidad hablan ocurrido á presenciar él combato. Después 
de haber permanecido en captura por algunos meses Almagro 
fué al fin sometido ajuicio y sentenciado á muerte: la con- 
dena se ejecutó estrangulándolo en privado, después do lo. 
cual se le decapitó en público. 



Digitized by 



Googk 



— 22Í. 
V. 



"Bntre tanto la noticia de las disenciones qnc se habían su^ 
citado entre los gefes cji el Peni, habla llegado á España, y el 
rey nombró im nuevo gobernador que debia á su llegada im>- 
sesionarse del poder supremo, si Pizarro habla sucumliido, lo 
que en efecto habla tenido lugar. Almagi'O habia dejado un 
hijo nacld / de una india, y lo nombró su sucesor, oii virtud 
de la facultad que para ello le habia concedido el emperador. 
La parcialidad que desplegaron Pizarro y sus hermanos en la 
repartición de los despojos, los habia enemistado cpn iHuchod 
de los españoles. Un crecido níunero de íosdescontentos se es- 
tablecieron en Lima en donde siempre encontraban buena 
acojida en Ciisa do Almagro, y allí se fraguó una conspiraciojí 
contra la vida de Pir.arro, enc?ibezada por Juan Herrada ofi- 
cial distinguido y de capacidad que habia dirijido la educa- 
ción de Almago. La intrepidez y la inconstrastablo disposi- 
ción del general le fueron fatales; porque despreciando los 
avisos que se le dieron del peligro en que se hallaba, no tomó 
precaución alguna ni para descubilr el complot, ni {ysiVA li- 
brar su persona del peligro que la amagaba. í?n este estado 
de falaz seguridad ora de muy fácil acceso que los conspira- 
dores se introdujeran sin estorbo en su i)alacio. 

El 2o de Junio de 1541, Uerrada con diez y ocho de sus mas 
resueltos compañeros salió de la casa de Almagro, y ati-ave- 
sando la plaza levantó el grito do "Viva el lley, muera el ti- 
rano. " Entró al palacio de Pizarro sin oposición y llegó has- 
ta la cámara en que su víctima se hallaba después de la comi- 
da, convereiindo con algunos amigos. Nada era Ciipaz de ar- 
redrar su ánimo, ningún género de peligros le intimaba; echó 
mano de su espada y de una rodela con que sostuvo el desi- 
gual combate de una manera digna de sus antiguas proezas. 
Sus amigos perecieron uno tras do otro y no pudiendo ya re- 
peler las muchas armas dirijidas contra tanto encarnizamien^ 
to recibió una herida mortal en el cuello, cayó al suelo y espi- 
ró. Así murió á mano de «asesinos, Francisco Pizairo el con" 
quistador del Peró: hombre cuyo valor no puede haber sido 
sobrepujado, pero cuya injusticia, rapacidad y crueles instiu^^ 
tos lo hacian indigno demeior suerte. 
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Después de la muerto de Pizan-o, el joven Almagro fué co- 
locado al frente del gobierno; mas su carrera fué corta y bor- 
l*ascosa. El nuevo virey había llegado de España y habién- 
dose' denegado á dimitir, pereció en combate con todos sus 
adheridos. Otra insurrección tnvo lugar capitaneada por 
Gonzalo Pizarro, resien llegado de la desastrosa expedición 
que habia emprendido á las comarcas al oriente délos Andes, 
por lo que no habia tomado parte en las revoluciones que se 
babian sucedido en el Pera. Para oponerse este nuevo as- 
pirante al poder del virey, Nuñez du Vela, gobernador de Li- 
ma, reunió nn qjército heterogéneo de indios y españoles, y 
desunes de variadas derrotas y victorias, de una y otra parte, 
8e libró una batalla bajo los muros de Quito, en la que pereció 
Knñez y gi*an número do sus compañeros En esto llegó de 
España otro vii-ey, el licenciado Pedro de la Gasea, contra el 
cual, Gonzalo entró en campaña» 

Muchos abandonaron sus banderas para unirse al que se 
habia investido del po<ler legal para gobernar: y todos aque- 
llos que se hablan refnjiado en los bosques y cabemas por 
evadir la tiranía del usurpador abandonaron €«os asilos y se 
unieron al partido realista. El 9 de Jimio de 1548 tuvo lu- 
icar un combate en las inmedi<aciones del Cuzco, en el que el 
último de los Pizarros, abandonado por los compañeros, fué 
iieclM) prisionero, y después decapitado. Este fué el último 
acontecimiento) de importancia enlazado con una historia de 
la cual, cada página está escrita con sangre. Durante estas 
feroces contiendas, en que el rencor de la enemistafl se hacia 
intenso por la avaricia, el honor y la proverbial virtud de los 
españoles habia desaparecido. Casi no hubo uno solo de ellos 
que no abandonase el partido que en un principio habia adop- 
tado, ó qué no hubiera traicionado, ó desertado de sus aso- 
ciados. 

T esto no debe cansar admiración, porqiie los compañeros 
de Pizarro eran miserables aventureros, soldados de fortuna 
iguales á esos que por siglos recorrieron varías partes de Eu- 
ropa vendiendo sus servicios al que mas pagaofrecia. El 
mismo sistoma mercenario fué el de los españoles en el Perú : 
se adherían con tenacidad al que les ofrecía la mas. valiosa re- 
muneración. Insurrecciones parciales causaron distwbios en 
el país por algunos años: y los mas de los primeros conquita- 
dores y la n^ayor parte de la soldadesca licenciosa, que habia 
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> atrailla por la noticia de sus adelantos, pereció en las 
>nticndas que sobrevinieron entre ellos mismos. Finalineu- 
.e el desgraciado pais quedó por este medio proTidencialy lim- 
pio de esos hombres turbulentos y sin ley que lo habia des- 
vastado, y la autoridad rea! quedó tan fu6rt4^ment« restable- 
cida en el Peni como en las demás privinclas de Enroim. 



VIL 



Los dominios españoles del Nuevo Mundo fueron devidos 
al principio en dos inmensos gobiernos; nno stgeto al virey de 
Méjico, y el otro al virey del Perú. ' 

Mas el último en dos períodos subsecuentes, fué redn- 
cido á fin de que otras provincias pudieran elevarse al rango 
de vireinatos. En el año de 1718 la provincia que se llamaba 
reino de Quito fué separada del Pera y añadida á Nueva Gra- 
nada, y en el de 1778 las provincias del Bio de la Plata^ Po- 
tosí, Charcas y otras, fueron separadas de la jurisdicción dd 
virey del Perú y erigidas en un gobierno separado del qno fué 
la capital de Buenos Aires. Solo estos cuatro gobiernos al- 
canzaron la dignidad de vireinato. Guatemala^ Venezoelfti 
Cumaná y Chile formaron distintáis jurisdicciones bajo un ca- 
pitán general. 



VIIL 



Cerca de tres siglos el Perú estuvo sometido al yugo cspii- 
ñol; pero la interna tranquilidad asi gozada, aun que nnaqne 
otra vez int^^rrumpida por sangrientas revoluciones tales co- 
mo los de Tnpac-Amaru, cesó con la invacion de la España 
vieja por las armas de Napoleón: fué esta la señal de la revo- 
lución en todas las colonias españolas. En la célebre gnerra 
de la Independencia, el Perú desgraciado en los primeros y 
repetidos ensayos que hizo para unirse á laa otras regiones 
subalternas, contra su voluntad, se vio forzada & ser el cnar- 
tel general de los realistas que arrojaba el continente derro- 
tados en otras partes. Fueron estos poderes á refrenar el es- 
píritu de revolución hasta el año de 1821, en qne --e juró en 
Lima la Independencia Nacional. Después que Lord Cochra- 
y otros oficiales distinguidos, tanto chilenos como ingleses, 
I}usieron á la escuadra recien formada en Chile en nn estada 
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lie disciplina tau brillai)te, que aun que inferior en fuerza, 
pronto obtuvo una decidiila superioridad sobre la marina es- 
pañola; fué la independiente la señora del Pacífico. Ohile, 
que recibia las quejas do los peruanos oi)r¡n)idos, que com- 
prendía que mientras el Peni fuese de pjspaña no había segu- 
lidad para él, pensó en venir & secundarlos deseos de un pue- 
blo hermano que lo completaba. 

Situado á barlovento del Pero pudo fácilmente escojer los 
l)untos de ataque que le conviniera, líeunió á las órdenes del 
general San l^Iartin de 4118 hombres, que con la escuadra 
compuesta diMín navio do 64 cañones, cuatro fragatas, tres 
bergantines, una goleta, y una lancha cañonera, y catorce 
trasportes sarparon el 21 de Agosto do 1829 de Valparaíso, 
ilesembarcarou en Pisco el 8 de Setiembre, de donde so tras- 
portíinm al norte del Callao para estrechar á las trepar espa- 
ñolas que guarnecían Lima. 

Pezuelsi, por entonces virey del Peni, era censurado por la 
audiencia y otros empleados de que no adoptaba medidas sii- 
ftcientemente enerjicas para repeler á los invasores. Iguales 
sentimientos abri'-aban los oficiales del ejército, los que al fin 
resolvieron deponer á Pezuela. Xo hizo este resistencia, y 
dejó el gobierno y el ])aís ; y el mando quedó en las manos de 
D. José de Laserua el 29 de Enero de 1821, No eran muy 
superiores en número á los invasores las trop:is de Laserna, 
mas habiéndose pasado á San ^fartin algunas de ellas, el ba- 
tallón Numanc'ia entre otras, la balí?n::a se inclinó en favor de 
les independientes. Lin\a, continuó estrechada por San Mar- 
tin, y por las innumerables partidas de guerrilleros que en 
todos sus alrededores se levantaron al grito de P:itria. Al 
Callao lo bloqueaba Lord Cochrane, donde esto realizó una de 
sus asañas de desesperado valor, que llenó do asombro á los 
españoles. Con los botes de su escuadra entró al puerto del 
Callao, y bajo los cañones de sus tremendas baterías, en la 
noclie del 5 de Noviembre de 1820 abordó, capturó y se Ueyó 
uno de sus uíayores buques do guerra, la fragata Esmeralda, 
con mas hojubi^es Á bordo que cuantos habia en las lanchas 
. que la tacaron. 

Después de corridos algunos meses, Laserna se vio forzado 
á abandonar Lima dejando sin embargo una guarnición en el 
Callao. San Jíartin, luego que entibó á la ciudad convocó á 
lilis habitantes para que en el Cabihlo declarasen libremente 
su opinión acerca de la Independencia del i)aís, y pronimcia- 
dos todos por ella, tuvo- lugar la ceremonia de la pi-oclam ación 
y juramento el 28 de Julio de 1821 con las tropas formadas 
en la plaza niayor, en euyo centro se levantó un tabladillo, 
donde por i)rimeni vez flameó la bandera independiente del 
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Peni; El general San ^íartin que la desplegó, esclninu, "des- 
de e.slo monieuto el Perú es libre é independiente, por el «le- 
seo general del pueblo y por la justioia de m cansa que I>ioa 
defiende.'' Se prestó jnramento despnes al nuevo gobierno, 
y el 3 do Agosto se declaró protector del Perú y a.sninió el su- 
premo poder civil y militar, al mismo tiempo estipuló qu« 
tan pronto como el pais quedase libre de enemigos extranje- 
ros, resignaría el mando en el individuo que el piíblico se flig- 
nase colocar á la cabeza del gobierno. Ex.trelos primeros ac- 
tos lejislativos del protectorado, un decreto declaró libre a los 
bijos de esclavos nacidos en el Pera después del 28 de Julio. 
Luego siguió otro aboliendo el tributo, y prohibiendo que se 
llamen indios á los aborigénes, que en adelante han de deno- 
minarse peruanos como los criollos. El 21 de Setiembre la 
fortaleza del Callao se entregó al protector, y el general Can- 
terac so retiró al otro lado de la cordillera dejíindo 4 San Mar- 
tin en libertad de adoT)tnr medidns para consolidar su gobier- 
no y terminar las liostílidades. 

Dosgraciiularaentc el i>rotector con las mejores intenciones 
causó recelos con el nombramiento á destinos de ciertjis i)er- 
sonas que se Iiabian declarado por líi causa de la patria. El 
general Tristan tuvo el mnndo do im cuerpo de ti-0[)as dé lea, 
se dejo sorpreiulor por Canterac, el que con bis piezas de arti- 
llería, armamento y otros despojos que le tomó habilitó de 
muchas cosas que le faUnban. Este revez enfrió al pueblo; 
pero sus malos efectos se evit^iron por la victoria que los pa- 
triotas ganaron á los realistas en Pichincha, el 24 de Mayo de 
182"¿.* El 20 de Setiembre se instnló el Congreso convocado 
por San Martin. El protector se presentó en el salón de los 
Diputados donde dcs;;u<lá;;dose de la insignia del Poder Su- 
premo resignó su autorida<l en manos del Congreso. Luego 
se retiró, e inmediatamente pasó á su quinta en el "pueble li- 
bro'' (hoy Magdalena) dando antes una proclama dé despedi- 
la. El Congreso no perdió tiempo en nombrar un nuevo go- 
bierno bajo el título de junta gubernativa presidido por el 
honrado general Lámar: D. Javier Luna Pizarro fué elejida 
Presidente del Congreso. Uno de los primeros actos de la 
asamblea fué declarar á San Martin,- Generalísimo del Perú,, 
y una acción de gTacias á Lord Cochrane por su hazañas en 
la causa de la independencia peruana. 
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tiOft medidas del nuevo gobierno se resintieron de debilidad 
y desacuerdo. La campaña que terminó con la batalla de 
Moquegua aunentó el clamor popular contra la junta que al 
fin fué expelida del poder, y D. José de la Eiva- Agüere hecho 
Presidente. Santa Cruz tomó el mando del ejército, y en un 
consejo de guerra se resolvió hacer un nuevo esfuerzo por los 
'puertos intermedios. Mientras que las fuerzas peruanas ocu* 
paban las provincias de Alto Perú, hoy Bolivia, llegó á Lima 
el general Sucre con tres mil colombianos: esta fuerza unida 
á dos mil peruanos mas, no se creyó suficiente para protejer 
la Capital contra Ganterac que abanzaba de Jai\ja con nueve 
mil hombres disciplinados y aguerridos. Los patriotas abaa* 
donaron Lima ocupándola los realistas para evacuarla un mes 
mas tarde después de exijir fuertes contribuciones á los habi- 
tantes que habia, y destruir la casa de moneda. Santa Gru¿ 
y Sucre que con sus tropas unidas pudieron hacer algo impor- 
tante, fueron desgi*aciados; y el ejército del primero deshecho 
por Lasema y Yaldez. La causa de la Independencia del Pe-^ 
TÚ parecía pendiente en un hilo, que necesitaba poco para 
romperse, cuando el célebre Bolívar llegó á Lima el 2 de Se- 
tiembre de 1824^. Se le recibió con el mayor entusiasmo, e 
inmediatamente se le invistió de la autoridad civil y m'.litar. 
Grande actividad reinó desde entóces en las medidas del Oo- 
biemo. 

Bolívar en su capacidad de dictador disolvió el Congreso y 
levantó un ejército con el que salió do Lima en el mes de No- 
' viembre. Kiva- Agüero, que se negaban juntái*sele, fué apre- 
sado por sus mismas tropas que inmediatamente se sometie- 
ron al dictador. Pero un nuevo inlortunio esperaba á los pa- 
triotas en su motin de soldados, realizado en las fortíilezas del 
Callao. La consecuencia fué que ese puerto y la Ciudad de 
Lima cayeron una vez mas en poder de lo& realistas. La cau- 
sa do independencia del Perú pareció desesperada; y este es 
el momento en que la conducta de Bolívar merece las mas al- 
tas alavanzas. Con su firmeza, actividad y oportunas severi- 
dades, refirenó ulteriores defecciones y obtuvo el respeto y la 
confianza entera de todo patriota verdadero. Y no engañó 
la confianza pública, porque en menos de un año de ese tiem- 
po la Independencia Sur- Americana quedó finalmente esta- 
bledda. 
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Kii el ucs de JuMo de 1824 el ejército libertador principió 
611 marcha sobre Pasco en tres divisiones, dos colombianas al 
mando do los generales Lara y 06rdovay y una peruana al del 
general La-Mar. El general Sucre era el gefe ue Estado Ma^ 
yor de todo el ejército. Bu sus medidas preparatorias para 
facilitar el paso délas tropas basta Pasco, doscientas leguas, 
por la región mas montañosa del mundo, este general desplo^ 
gó los mayores talentos, y el ejército fuerte de nuevo mil bom-» 
brea llegó á su destino con seguridad y sin que lo molestaran 
los realistas. Vai las maniobras tuvieron lugar y en una ac- 
ción de caballería decidida por el regimiento coraceros del Pe- 
rú en las pampas de Juuin el 6 de Agosto, los patrio: ss infli^ 
jieron fuerte crolpe á sus advei'snrios. Una serie de marchas 
y contramarcTias ocupó los meses de Agosto, Setiembre Octu- 
bre y Noviembre; el 6 de Dix^iemlm), los patriotas, batidos el 3 
en Corpahuayco, llegaron al pueblo de la Quinua. Al mismo 
tiempo los realistas entraban & Iluamanguilla y le cortaban 
la retiñida y lo colocaban en una situación estreniamente cri* 
tica. El 8, el virey Laserna se movió do esta posision y ocu- 
pó con toda su fuerza las alturas de Condorcunea á tiro de ca- 
non del campamento de los patriotas. 

Entre los dos ejércitos se halla el llano de Ayociieho; y co- 
mo al dia siguiente era inevitable ima batalla, era ese llano 
donde iban a decidirse los destinos de Sur-América. El ejér- 
cito de los i)atriotas constaba de cinco mil ochocientos set<enta 
hombres, mientras que el de los realistas tenia trece mil dos- 
cientos de fuerza. En la mañana del 9 de Diciembre de 1824 
la esperada batalla tuvo lugar: duró mas de una hora sufrien-» 
do los realistas una grandísima pérdida, y su ejército quedó 
aniquilado; tres mil doscientos soldados fueron hechos prisio- 
neros, entre los que se contaba el virey Laserna, el resto sa 
dispersaba en un e-stado de total desorganización por tod ?m 
panes, cuando Sucre con jenerosidad no acostumbrada Ie« 
concedió una célebre capitulación. La batalla de Ayacuiho 
e^ t.enida por muchos generales entendidos, como la mas bii" 
liante de cuantas se han dado en Sur-América, y se la consi-» 
dera como la última de las que se dieron en este vasto conti- 
nente por la causa de la Independencia. Bodil & pesar de la 
noble capitulación de Ayacucho, se resistió en el Callao coa 
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Digitized by 



Googk 



—234— 
la mas desesperada teDacidad hasta que capituló el 19 de Ene- 
TO de 1826, con lo que quedó roto para siempre el illtimo esla« 
bou de la cadena que habia ligado á diez y siete millones de 
. americanos á la vacilante monarquia de España* 



H¿- 
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DESCRIPCIÓN DE LIMA. 



La Ciudad de Lima, Capital del reino del Perú, está snitaa- 
da & dos leguas del mar en 12 grados 1 mit y 15 segs. de lar 
titiid austral, y su longitud por el meridiano de Tenerife es 
de 298 grados 59 minutos. 

CLIMA. 

El clima de Lima, es muy benigno para los que llegan de 
regiones fnas; pero los que le habitan dos ó tres años encuen- 
tran bastante destemplanza en el invierno, y gran calor en el 
verano, sin embargo de no llover jamas, sino una especie do 

gartüa, ni d^^ar en verano de soplar el viento siur, qué es el que 
omina en todo tiemi>o, y tiempla lo ardiente de la atmósfera. 
Cómo está viento que es el de mar sopla siempre, y los de la 
sierra próxima van altos, y no pueden hacerle al otro opod- 
cion no hay lugar de que se espriman los vapores, que forman 
las lluvias sino en una leve parte que forma la llamada 
garúa. 

Lo regular á que sube el mercurio en verano en el term6<* 
metro de Eaumur es de 22 á 23 grados, y en el invierno bija 
á 12, por lo que jamas yela. Sin embargo de no llover ape- 
nas se vé el Sol en el invierno, estando por lo común cubier* 
to de nubes las que suelen haber en el verano, pero procedida 
de la sierra donde se descargan abundantemente grania50S|. 
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itieTe, agna y rayos, cof^a que no so vé en toda la co^ta ix>r lo 
baja; pero quédale la penAion do terriblea terremotos, loa qtie 
]Ic£^Q también á percibirse en la sierra. . 

Kios y pugüios. 

I>e lo dicho viene el no verse los corros de la costa poblado» 
de montes, sino de unos cortos arbust/OS, y yerbas, quo solo 
nacen, y no en todos ruando abundan las aguas; que no hay 
mas agua, que liw que traen los ríos, que bajan do la cordille 
ra ó brota algún venero, 6 manantial procedente también de 
slli: asiesque elrio Bimac, que atraviesa esta Oiudad, dfts- 
paes de pasar lavando todos los minerales de la provincia da 
ITuarochirí, y el gran puquio, que por un acueducto subterrá- 
neo «c conduce para el abasto de Ihs fuentes: no hay lagos si- 
uo nno ú otro corto, que se forma del desagüe de las asequias 
n^rala<^ como es el que llaman de villa, donde poco ha so des- 
cubrió la sal cathartica de la que en el dia se abastecen & po^ 
cu costa las boticas. 

Abunda toda la costa de nitro, bien que cargado, de mucha 
sal marina, cuya separación tendrá mucho mas costo, que si 
el ^itre se condi^ose de las minas que hay en las cercanias 
tlel que llaman Cumini, Huarochirf, Huánuco, que aun salien« 
do mí puro no se laborea ]K>r filta de habilit adores. 

RAL COMUK. 

Las salinas mas inmediatas son las de Chan;uiy de donde se 
proveen muchas provincias; esta sal se corta en piedras cua- 
drilongas. 

MINAS. 

En el valle de Lima no se encuentran minerales dignos de 
lK:neflcit>; muchos desús c.^t?'^'^ Q-xtfxn cortados, ó con algunas 
c^scabaciones donde se ha encontrado plata y oro, pero en tan 
poca cantidad que ha obligado á abandonarlas. 

No faltan por esto varias minas de cal y yeso (aunque sin 
nso por traerse barato á la Oiudad del pueblo de Ghilca) de 
iiiia especie de amianto, que parece ser el amianUis inmaturus 
de Lineo. 

Entre los diversos mantos, que tiene el terreno del Valle de 
Lima, se encuentra nno de arcilla, y se vea muchas cnebasy 
que háa ido haciendo para extraerla y fabricar algunas ba^^ 
jas ií^ uso comm». 
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TBRBBNO. 



Esto terreno en partes es delgado^ ea partes arenoso, y to- 
do sobro nn abismo de canscajo quo denota haber bañado la 
mar de hkAa h siete Ic^ofU'is tierra á dentro* Algunos filosofan 
diciendo, qa^ al retroceso de las a^as dilnvianas se arrastra- 
ron do la sierra la covteza de tierra que se registra, y vinien- 
do estas de muy adentro, iban dejando las mencionadas capas 
8es:nn el pafs donde venían: si esto es asi hay por donde infe- 
rir, que h.'^.bia en este euiisfcrio habitantes ant<cs del diluvio; 
pnes habrieiulo la tierra para un edificio, por donde mas grue- 
sa se ha visto se halló ea el año de 57 un esqueleto humano 
entre el cíisííííjo de la tierra, tan ^lutinado con esta, que ape- 
nas se pudieron soparar algunoD huesos de ella, {Kirque al me- 
nor contacto se desbreñaban, y solo pudieron rescatarse alga- 
nos pedazos de cráneo que estaba consistente, y por donde se 
caliñcó á las claras ser verdadero hombre. 

ARBOLES. 

Sin embargo de ser el terreno débil se crian arbolea corpu- 
lentos como son el palto, sanee, cedros plantados de pocos 
años á esta parte, el moral, el pacae, el lúcumo^ el peral^ y 
olivo traido de Chile, y á este rieno de España; bien que estos 
que son los mas altos tienen las raices rateras poc lo general 
y no profundas. La bondad del terreno produce otra mucha 
variedad de árboles, y plantas; aquellos son ordinariamente 
hortenses, fueron en la antigixedad montaraces porque no se 
ven otros, y tal indican las cortezas de las frutas. El huaya* 
bo, el chirimoyo, que dá frota regalada, el ciruelo de la tierra^ 
el que llaman agrio, el hnánabano, el añono, el plátano, el pa- 
lillo, y los que se han dicho arriba todos tienen la superficie 
de su fruta, ó áspera, ó de un color desapasible, y los mas no 
se sasonan en el árbol, sino después de cojidas. La granadi- 
lla, y la que llaman cereza, que es especie de malpiglia de Un 
se cojen i)ara comerlas luego, como sucede con la pera, el* dn- 
razno, albaricoque, uba, naranja y lima, que vinieron de Eu- 
ropa no han podido lograrse, que fructifiquen sino por 
acasa ^ 

LBOUMBBBS. 

Para lo que es singular el terreno e« para legumbres, que 
hoy abundan en muctias especies. Jjs» habas, guisan tes» gar- 
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banzo», muclia variedad de fréjoles, ó avichuolas, ó ya scaií 
judias ó aluvias, do que aun la gente mas delicada ea muy 
afecta: el mani, los atramuces que llaman chochos de que.hay 
mucho consumo las tardes de dias de fiesta, comiéndolos tos- 
tados y rebueltos; produce con abundancia el zsipallo (espe- 
<ne de calabaza) las papas, batat'is que. llaman camotes; la 
yuca, yacones, arracachas, de todo lo cual so hace do ordina- 
rio pasto, 6 alimento especialmente de gente pobre. 

RAYGES. 

Dase también en mucha abundancia el pepino de la tierra, 
la achira fruta y raiz apetecida en la estación calorosa por lo 
suculentas. 

ALFALFA Y SEJünLLAS. 

Lo mas que ocupa estos camx>os es la alfalfa, que es el ren- 
glón principal de los labradores, por el gran consumo que tie- 
ne para las bestias, no cultivándose la cebada y trigo, sino en 
poca cantidad por venir de Chile esos granos. El maiz se co- 
je en abundancia, aunque mucho mas en el valle de Ghancay, 
donde solo se cosecha este género para, la engorda de puer- 
cos que abastecen la Capital. El modo de hacarlo producir 
es echando al pié de las plantas un puño de estiércol, que 
traen de las islas vecinas procedido de multitud de aves ma- 
rinas que allf se acojen, y cuyos huevos se han hallado petrifi- 
cados enterrados en dicho estiércol llamado guano. 

PLANTAS. 

Plantas medicinales tiene muchas, como se puede ver en 
mi Flora Peruana. 

Cultivase la caña dulce de que se hace la miel y el gu¿ura- 
po, que es bebida de la gente ordinaria. 

Plantas marinas no se conocen en estas playas mas que el 
cachichuyo; pescando un marinero con anzuelo en las islas de 
Juan Fernandez lo sintió enredado, y tirando sacó una plan- 
tel de dos tercias de largo con sus raices fibrosas, su tronco 
leinoso dividido en dos ramas, en cuyo fin tenia sobre ocho 
flores de consistencia de piedra, y de color blanco purpureo 
del diámetro de pulgada y media la que se regaló al brigadier 
D. José Somaglia. 

ANIMALES. 

Entre todas aquellas pasen multitud de animales caballo», 
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bniTos, de que saleu exceleutos muías, que llaman aguilillas 
poj* la ligereza y suavidad de su paso, toros, cameros de Gas- 
tilla; no hay de los de la tierra, que llaman llamas en la sier- 
ra, como tampoco huanacos, ni alpacas, pero no faltan cabras 
ni benados, aunque iiequeños. Tami>oco hay liebres, ni cone- 
jos, y suelen hullaiíse alguno zorros también pequeños: El 
anas, que llaman zoitíIIo es un conejo, pero reposado tiene al- 
go de bulgaridad lo que se dice que su hoñua es muy fétida, 
y que con ella se defiende cuando lo acosan, porque se ha ob- 
servado que fuera del vaso urinario tiene un depósito de hu- 
mor eu dos glándulas situadas en una cavidad que le formó 
la naturaleza debajo de la rabadilla, las que no pueden á lo 
que parece aiTojar dicho humor por compresión de aquella tu- 
berosidad, shio por otro agente externo de alguna vibración 
que solo se pone en ejercicio con el miedo del que lo persigue, 
l)ues solo al irlo á coger es cuando dispara un líquido lactisi- 
noso tan fastidioso, el que rociado pone en fuga á cuantos en- 
cucuti*a, y el tufo lo han sentido muchas Aceces los navegan- 
tes desviados de la costa mas de cuatro leguas: tal sucedió á 
los del navio la Bogoña el año de 53 en el rio de la Plata. 

Hay como en toda la costa dos enemigos grandes de las 
gallinas y las frutas que son las mtns que abundan mucho, y 
las mucamucas: este auimálillo es meuor que un gato; se cuel- 
ga del rabo como los micos, y tiene en la parte exterior del 
vientre una rima que abierta descubre la ubre, y forma dos se- 
nos en donde transporta los hijos cuando muda de habitación 
ó siente enemigos. La ardilla es muy rara. 

. INSECTOS. 

A excepción de una ú otra vivera que se halla en los campos 
no hay animales ponzoñosos, pero hay alguno insectos que lo ' 
son aunque no en sumo grado. En los cerros inmediatos en 
tiempo de lomas que es cuando veitleguean por el invierno se 
crian unas arañas deformes hasta de cuatro pulgadas de lar- 
go y dos de ancho muy vellosas y pardas: tienen los colmillos 
negros y brillantes, del tamaño de una uña de gato muy agu« 
dos; saltan muy lijero, x>ero no se ven de ellas daños particu- 
lares: mas se experimentan de las domésticas que son negras 
y crecidas, y son familiares donde hay poco aseo, de lo que 
resulta amanezcan las gentes con algunas partes del rostn> 
engranujadas que es el efecto de la picadura. 

2ÍIUUAS 

Hay dos csx)ecles de nihuas que llaman piques que se intro^ 
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dnceií principalmente on los pies hasta cubrirse: causan gran 
comezón, j con ser como una pequeñfsinia pulga llega a ha* 
cerse en loa negros y gente descuidada casi como una alverja 
ó guisante^ sin que al extraerse se reconozca otra cosa que un 
sin número de huevos, que son los que auimadosJiuelen llegar 
á quitar la vida & algunos de aquellos infelices. 

Las orugas abundan en verano en cnsi todas las plantas, 
menos en el paoiíc que se alegraran la hubiesen en Lima, pa- 
ra que mas se admirase lo que en las n)outaña8 de Monzón 
acaece con los gut^unns de aquel árbol. Estos gusanos cons« 
tan de dos puljj;{Mlas d : largo, y después de habei'se nutrido so 
aglomeran en la parte mas gruesa del tronco y van hilando 
una tela como ligero papel de estraza acanelado, pero que sue* 
le extenderse hasta mas de una vara de largo y trea cuartas 
de ancho: acabada esta tejen sobre ella otra mas sencilla, y 
asf van trab(\jando hasta seis hojas cada vez mas delgadas y 
blancas, llegando la última á la delicadeza y albor do im pa- 
pel suave de china. Acabada esta labor desprenden estas 
seis hojas de las estremid<ades, y juntátlose en el centro los 
gusanos ya casi en estado de ninfas, y uniendo en un punto 
todos los extremos, cuelgan esta bolsa que remeda á un me- 
lón de la mas próxima rama ó nudo hasta que al tiempo do 
salhr las mariposas parece solo el emboltorio. Este fenómeno 
ha estado ignorado hasta estos tiempos, y se cree que es por- 
que los indios persiguen mucho á estos giisanos para comer- 
los, y solo de los bosques inaccesibles se han sacado ó pueden 
sacarse como lo be visto á solicitud de un curioso. Dichas te« 
las que se equivocan con una membrana en ciertas fibras al- 
go gruesas, y el lustre que tiene de un lado admite labarse y 
jabonarse aun después de una dilatada imnercion, 9in que por 
esto se altere su bruñido, ni se indisponga para escribir en 
ella. 

Be ares no hay la abundancia, ni variedad que en otros 
paises, expecialmente de caza. De esta solo se reconocen dos 
especies de tortolitas, unas de las del tamaño de las de Casu- 
lla que llaman cuculíes y madrugaderas, otras poco mayor que 
un gorrión que son de muy buen gusto. Tal^ cual perdis ó 
especie de codomis grande que iM^jan de la sierra por la pri- 
mavera y algunos patos y gallaretas que llevan las azequias. 
Hay cóndores que son como los buitres en el tamaño y el ofi- 
cio, y de su misma especie, ó eénero como son águilas. Del 
tamaño de un cuervo hay galhnazos de dos especies de cabe- 
za negra y blanca^ Ixm de cabeza encamada^ por lo común 
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res (1(^1 triunfo satisfiicen monos & una alma bien formarla qué 
la coneieneia d(* linlMT evitado & la humanidad los estragos 
que. cansa la ^nrrra: yo lie estado .siempre inclinado *á j>re- 
íerir esta última satisfacción á cuantas imeda proi>oi*eionarme 
la fortuna, y í^i tales son las ideas de U. que coincidan con 
las mias en el importanie ohjeto de concluir las desavenenr 
cias «Mitre Amerir;Mn>s y Españoles, convengo desde luego enr 
la entrevisia ípie IJ. me indica en su apreciable del 9 que re- 
cibí ; yer con al«xun atraso. A este lin saldrán para Chancay 
inniediatamen.eel coronel de granaderos á caballo don Rnde- 
cindo A {varado y el coronel don Tomaos (luido, mi primer 
ayudante de cam]>o, y podrá aquella tener lugíir en la hacien- 
da de Ti)rre-bKi.ica i)rop¡iHlad (le Oasa Muñoz, |K>r la mayor 
connulidad e independencia qiu; proporciona, el I!) del que ri- 
je á las nueve déla mañana, n^tirán<lose antes todas mis par- 
lulas avjin/adasliasra ('ha icay.Io, y quedando en la hacienda 
de Pi»sai-i;».yo la escolta «le los Jefes que ü. ncnnbre, los que 
4'odi\'.n Iracír en su comitiva dos ordenanzits y dos criados, nú- 
I le 'O igual al <pie llevarán los qu<» yo mando. Tendré una sa-* 
tisfaccion superior á cuantas he sentido en mi vida públiec%, 
si al lin se acierta con el medio <le conciliar los intereses de 
los esi>íiñole.scon ios derechos de los americanos, ahommdo 
as! las c:í la tU ¡(lacles (pie á iodos amenaz;i, si se fibandona el 
órdeii lento y natural de los sucesos, la obra quo podrá nuiy 
bien acelerar la prudencia hunnina, ya que no haya un poder 
capaz de detener el imi>ulso (pie la dirije. 

En fin gcíieral, nuestra situación es eminentemente venta- 
josa para liacer el bicíu ; y como tuve la honra de decir álJ. en 
cairla de 15 de Diciembre, cuya contestación he deseado sobre 
manera, á los homU.resde bien que por ahora influyen en los 
negocios públicos, toca hacer aquellas reformas que pide la ne- 
cesidad y (pie no contradice el pundonor* 

(Quiera U. aceptar las consideraciones con que soy su afec- 
tísimo Q. B. S. M. — José de Han Martin. — lluaiira Febrero 
13 de 1821. 



Q 

Señor don José de San Martin. 

Muy señor niio: Creo que sin comprometer el pundonor, ni 
de uno, ni de otro, podemos hallar uu medio que evite loa^ 
ToM. IV. Historia. — 31 
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tnates que son consigiü--v.tes, sído se trata de terminar uníi 
guerra queU. misiaü r'Abev.vínocer puede durar muchos años. 
Como las materias políticaá TÍO admiten demostraciones geo- 
gráficas, es preciso reducirlas á razonamientos mas ó menos 
I)omposos,y por lot^nto me parece que debemos preferir el 
bien leal y efectivo al precario, y talvez muy dudoso, dejando 
iS. un lado ideas gigantescas que aunque parezcan las mejores 
miradas en abstracto, no dan en la práctica el resultado que 
se habia creído. . 

Oreo poderme lisongear de que tengo acreditado no ambi- 
ciono, ni mando, ni otra t^osa que el bien general de mis se- 
mejantes; y por lo tanto desearla que la conferencia entre 
los dos jefes de uno y otro ejército, á que U. desde luego ha 
asentido, produjese lo mas conforme á mis ideas, que e^s, el , 
que est^Ks paises vuelvan á disfrutar de la tranquilidad y deli- 
cias á qué el clima convida. 

Acorde en el paraje, día, y hora que XJ. propone para la con- 
ferencia, como en todo lo demás que ü. indica, he nombrado á 
los (ummeles don Gerónimo Vadez y donjuán Loriua; y espe- 
ro que abjurando las ideas de perfección quimérica, que son 
las que causan nuestros mayores males, y contentándonos con 
reducir éstos á los menos posibles, [uics este es el destino del 
género humano, conseguiremos establecer la paz y unión en- 
tre una misma, familia, como son españoles americanos y euro- 
pei)s. 

Por último señor general: por lo que á raí toca, puede U. 
est^U' se^uiH) que mis ideas filantrópicas son de tnl naturaleza, 
que con facilidad me desprendo de todo en beneficio de la hu- 
manidsul, y del bien general. 

No. he tenido el honor de recibirla carta de 15 de Dicíembi'O 
último que U., dice me escrilñó, y por lo mismo no debe U. 
extrañar, no le haya contestado. 

- Teiiíja U. la bondad de creer en su afectísimo S. Q. B. S. M. 
— Jo^ de la Senm. — Lima 16 de Febrero de 1821. 



• "> : I 



I ■ I iMimpm v *' 



Digitized by 



Googk 



II II n«ffiili ■ t n 



■r ■ . , -243-, .... :•.,..,,, ;í 

■.■-■■ ■ . • ■ ' • . i '. ■■:i . ■■■> _ ■ ■ . *¡. . , 

■ ■ • •. .ü ' • • .. ." •• •• 

PARTE DB LOS CORONELES DOX RUDECINDO ALVARADO Y DON 

TOMAS GUIDO.: , ^ 



Excnxo. Señor: ^ 

En ciimpliiuiento de la orden de V. E. de 15 deí corriente 
para que pusáaemos á la hacienda de Torre-blanca, donde de- 
bía tener luírar nuestra entrevista con dos jefes enemigos 
marchamos á Huacho, y el 16 á la una y media de la tai^e, 
salimos de a<iuel pne-rto á bordo del bergantín de guerra Pueyr- 
redon con dirección al de Chaucay, en el que anclamos á las 6 
de la tarde del dia siguiente. • . 

Inmediatamente seguimos al lugar de. nuestro destino, y 
después de haber man<lado retirar á Ohnnciiyllo todas las par-», 
tidas avanzadas para dejar al pueblo de Oliancay y su.s sul>- 
vurbios coñio campo ueutríil, aguardamos el dia convenido 
para la entrevista. A las 5 y media de la mañana del 19 se 
nos anunció que se. acercaban los jefes enemigos, con una es- 
colta de 22 hombres y estacionada eata en Pasamayo, los co- 
roneles don Gerónimo Valdez jefe del Estado Mayor, y doi^ 
Andrés Loriga comandan t43 general de caballería de Lima/ 
nombrados para la entrevista por parte del excmo. señor ge-, 
neral la Serna, vinieron á nuestro alojjimienU) {UM)mpañados 
del oñcial que habiamos destinado á este objeto. Era de espe- 
rar que después de los comedimientos recíprocos, y de haber • 
manifestado por nuestra parte la sinceridad con que V. B. , 
aceptaba la invitación del general la Serna para buscar un 
medio conciliatorio que terminase los males de la guen'a, los 
señores jefes sus comisionados, hicieren alguna proposición 
consistiente con tales principios, y la terminante y solemne, 
protesta, repetida por V. B. en otras oca.siones, de no entrar 
en convenio alguno que no tuviese por base la independencia , 
política del Perií. Pero deteniéndose dichos jefes en discurrir j 
sobre el cange de prisioneros, y sobre la calidad en que debía. ? 
ser considerado actualmente el batalhm de Numancia por,eí, 
ejército de Lima, se tomaron tiempo para descubrir eñnuepr.*, 
tras contestaciones, cuya minuta tenemos la honra de induiri, 
á V. E. por separado, si declinribamos de los principjos qii^j 
han reglado basta aquí la conducta política de V. E. para.sá 
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limos Inego al encuentro* con la conatUncion española, y 
renovar la» propuestas de IMiraflores nuis 6 menos uiodifl- 
<^daa. 

Ninguna explicación se exlpó de nosotros en la primera 
scssiou de la nmfmnn, relativamente á la citada constitución, 
mas no siendo difícil á lo» señortís jefes comisionatlos del se- 
ñor general la Sorna notíir que en nada menos pensábamos 
que en aquel código, porque al ñn no lia sido hecho por la 
América independiente ; iniciaron su segunda sesión dando 
lK)r isentado, (pie los extromos en que ellos, y nosotros nos 
detendriamos frustraban todo acomodamiento, pue.*« ni su ge- 
neral prescindiría del juramento de la constitución española 
por base de todíi negociación, ni parecía que nosotros renun- 
ciásemos las )>r¿tenciones de la independencia. 

Aunque ya no es tiempo de ptiner en probltMna el sentimien- 
to conuin de los americanos, respecto- á la constitución espjí- 
fiola, ni podíamos persuadirnos que el señor general la Sorna' 
se hubiese pronu*tido alteración alguna en las ideas do V. B. 
sobre la cue^stion luincipal, nos propusimos cortar el progreso 
de una discusión impertinente, y declaramos que era inútil é 
intemiH*.stiva toda proposici'Mi e<meiliatoria, que no partiisse 
del i^con4>cimi(Mitode la independ<»ncia del Perú, sobre el cual 
éramos tínicamente autorizados para tljiu* los i>reliminares de 
paz. 

Los señores jefes comisionados, abultando sin emlmrgo 'as 
dificultades para que la América so constituyese, y conservase 
su emancipación, incubaron en las ventajas que la reforma 
peiunsular produciría {x la América, si esta se uniese bajó una« 
mismas leyes, y dieron Analmente á conocer, que sus instruc- 
ciones, se limitaban al mismo objeto que lian tenido en vista 
todas las comisiones dirigidas á los americanos j)or S. ^I. O. 
y sus agentes, luego que en España triunfanni felizmente las 
¡deas liberales, Á saber, libertad iniaginaria para la América 
si reconoce la constitución es|>añola, guerra perm*lnente con- 
tra'ella, si usando de los mismos derechos del pueblo español 
pretende un gobierno propio y benéfico!! 

Los r(?i)rocli"'i co!^ que ]»rocuranu)s disipar entre los stmores 
jcfesla menor esperai.za de un avenimiento, tal cual ló pro- 
I><>nian, les dio oca^iou de conocer que eni n<»eesar¡o desistir 
de una pretensión teineraria, .y que respetando V. E. la opl-» 
riion pública como que ha dejado de ser el patrimoino de la 
fuerza armada, seguía firme su marcha á la sombra de este 
poder in'esístíble. Descendieron por último á arreglar nego- 
cios subalternos correspondientes á ambos ejércitos; y habién- 
donos prestado gustosamente á ello, los hemos sujetiulo á la* 
decisión de V, B. ' * ..-.*: 
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A las (loco (le la nodio del mmino día 10 habinn terminado 
nnestríis conferencias, y á laa doirc y m(»dia detenninaron los 
señores jefes r(5<i:rósar f% sn campo, despne^s <Ie iial>er1eK distin- 
guido eii nuesfra campaña, con el obsequio que i>ermítia la 
situación en que nos liallábarros, y que era debido á dos mili-' 
tares de su fíiiiíco. Entre tanto nos es muy ¿p'ato a«segurar á 
V. B. <pie durante nuestrsi-s sesiones, nos esforzamos en pene- 
trar ¿ los señores jefes deí ejército de Lima de los sinceros 
deseos de V, E. por la terminación feliz de la guerra, y prepa- 
rar en nuestra patria independiente, un asilo para todos los 
hombi-í'Sj bajo las leyes de una libertad moderada, que pre- 
venga la ananpiía, consolide el orden, y anime todos los ra- 
idos de prosperidad iniblicsi* 

.. »í > i . ' ' • " • ..." 

Dios guarde & V. E. muclios años. — Huaura y Febrero 23 
de 1821. — Excmo. señor. — Rudedndo Alvarado. — Tornan 
Q^iiido. ' : ^: 

Excmo. señor capitán general don José de San Martin 



Oficio DEL* EXCMO. SEXORGRNEnAL EN JEFE DElh EJERCITO 
LIBERTADOR DEL PeRÜ, AL SEÑOR MINISTRO DE GUERRA Y 
MARINA. 



Tengo el honor de incluir á üS. para conocimiento del Su-' 
prenio Director de ese Esradt), copia del oticio en que el co- 
mandante general de armas de la provincia de Guayaquil pu- 
so en unmos del coronel don Tomas Guido la bandera del ba-- 
talloj) <le Granaderos de reserva: este cuerpo de los nms dis- 
tinguidos del ejercito tlel rey en el Alto-Perú, contribuyó á 
la independencia de aquel pais, contribuyendo hoy la parte 
principal de su defensa. La bandera fué conducida por dicho 
coronel y ha sido colocada en el depósito de los trofeos milita- 
rcís recogidos hasta ahora en la campaña, de los que oportu- 
namente instruiré á S. E.; entretanto sírvase US. congnitu- 
larlo por los • progresos de la libertad en el espíritu de los 
guerreros con que han contado los tiranos para oprimir á 
nuestra patria. 
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Dios pfnarde & Ua. muchos años. — Cuartel general en 
Ilnaiira y Marzo 4 de 1821. — José rfi? San Martin. 

Señor coronel don Josí Tí2rnacio Zonteno, Ministro de Estado 
en el Departamento de Guerra y Marina. 



OFICIO DEL COMANDANTE GENERAL DR ARMAS DE GUAYAQüIli, 
AL CORONEL DON TOMAS GUIDO. . 



Ecmito á DS. la bandera con que el llamado anteriormente 
batallón de Granaderos de reserva peleó enp^añado, contra los 
intereses de su patria. Este valiente cuerpo desde que conoció 
su error buscó la occisión de ex]>iarle de un mo<lo ventajoso á 
ella. Logrólo el 9 de Octubre illtinio en que unida su voluntad 
á la de este noble vecindario ronii)ió bis pesadas cadenas que 
nos íiprisionabaii mas d« tres sijj^los. 

ÜS. se di«»nara presentarla al excmo. señor peneríil don Jo- 
sé de San Martin, como una prueba de la consideración de .es- 
tas tropas liácia su persona, y servirá al mismo tiempo para 
convencer al ;j^obienio español que no debe ya contar con el 
resultaílo que su péríida preveedor.a política esperaba de la 
ifrnorancia en que ha ninnteniflo los pueblos de América, que 
ilustrados en sus verdad ros derechos tienden unánimes á su 
iudepen<Iencia. 

Dios puarde á US. muchos años. — Guayaquil, Diciembre 
15 dtí 1820. — Juan de Dios Arauzo. 

Señor coronel don Tomas Guido. 
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Oficio del excmo. srSor general en jefe del f^kiícito 
libeutadob, al señor ministro de guerra y marina. 



Desde la fecha de mis filHmas comunicaciones el ejercito ha 
permanecido en hi» mismas posiciones que antes, y tanto por 
el número considerable de enfi^rmos, como por la estación, 
que como he observado á US. otraa» veces, es un obstáculo á 
todo movimiento en este país, no '^e i^iT *T?ta<lo mas o[)eracion. 
qne la de mandar á bordo de la ei lau. 500 hombres de las 
mejores tropas al mando del teinenl» '^ro.. jI Miller i)ara hos- 
tilizar al enemigo por el sur de Lima,apri//C}chándose de las in- 
calcnlables ventajíisque produce la movilidad de la escuadra. 
Hasta aqui el resulta(lo ha llenado mis deseos: el teniente coro- 
nel Miller desembarcó en Pisco en la norhe del 21 del próximo 
pasado y en la madrn<i:ada del '2*2, lo^rró reunir 300 caballos 
iiLCual número de cabeziis de ganado bacuno, carneros y alfcn- 
ñas malas. Los habitantes le recibieron con el mayor entu- 
siasmo cansados de las injusticias (pie han sufrido desiK* qne 
el ejército salió de a(piel pueblo. Por !a premura del tiempo, 
no incluyo á CJS. el parte del capitán Videla sobre un encuen- 
tro que tuvo con un cuerpo de húsai'es del eiu^mi^ro, fuerte de 
80 hombres que se dirigía al pueblo bajo de Chincha el 26 do 
Mauzo, al que puso en completa dorrota con 43 infantes que 
tenia á sus órdenes, mat;unloles 6 soldados, á mas de un gran 
número de heridos que quedaron: en esta ocasión fué notable 
el corage del teniente Saura, y mas que todo la cobardía del 
enemigo, que cargado por una fuerza de i?»fanteria, tan inferior 
en número, fué completamente batido. El capitán Aramburú 
de granadems d caballo, aunque montó con actividad los que 
tenia á su mando, y pei-siguió hasta tres cuartos de h'gua <lel 
pueblo al enemigo, no pudo alcanzarlos por el nuil estado en 
que se hallaban sus caballos. 

El vice-al mirante* de hi escuadra, después d« haber dirigido 
aquel movimiento, n^gresó al Callao en el navio San Marti7íj 
dejando en la bahía de Pisco las fragatas (PUhjyUíA y Eiñue-- 
raldüy para protejer la división del teniente corimeí Miiler. 
Tengo motivos para esperar que hasta la fecha habrá hecho 
notables progresos, pues la calidad de aquella fuerza, y de los 
jefes que la mandan, son ventajas que dan dei-echo á la con- 
fianza. 

Por la correspondencia que he recibido de Trujillo, he sido 
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informaílo que la poleta Sacramento que salió del Callao para 
Panamá con la de España y álcennos caudales, arribó A Paita, 
desjuies de liabíTse sublevado su tripulación, dirigida por el 
contrn-niaestre que tuvo el conije de enii)render un proyecto 
concebido de ante mano, y que debe ]>roducirno8 ventajas ¡n- 
c^dculables. Aun no lie recibido los detalles, ni la,s correspon- 
dencins interceptadns que componen odio cajones se^run se 
me avisa, pt^ro no dudo que ellas sean del mayor interés en el 
estado actual de la campaña. Todo lo que tengo hi honra de 
avisar á ÜS. para que se sirva elevarlo al conocimiento de 
S. E. el Supremo Director de ese Estado.- . 

Dios guarde & US. muchos años. — Cuartel general, en 
Huanra, Abril 6 de 1821*. — José de San Martin" . i 

Señor coronel don José Ignacio Zenteno, Ministro de Estado 
en el Departamento de la üuerra. 



PROCLAMA. 



Peruanos! — IMis esfuerzos por la paz han sido inútiles: des- '. 
de que sc5 abrieron líis con f eren cia-si de Pundiauca, yo he esta- .; 
do dispuesto á admitirla, sin exigir otra condición quevuestra.. 
inde]>endencia. Con tal objeto ningún sacrificio habria sido, j 
grande para mi corazón, pon|ue aun el esplendor de la victo-... 
ría es una ventaja subalterna para quien solo suspira por el , 
bien de los pueblos. Pero los españoles no quieren <pie seamos : 
libres, sino esclavos : esta es la alternativa que nos dejan. Yo . 
que conozco vuestros sentimientos, he contestado: libres ó 
muertos y jamas esclavos. - • :i.. 

Peruanos ! — Corramos & las armas con nueva energía, y no ' 

las dejemos de las manos, no liaste que los hijos :ile la.., 

tIeiTa de los Incas se den ellos mismos las leyes que asegurea ;. 
su destino. Em}n*endamos con doble ardor la guerra, y hagiit^^ 
niosla como la hacen los valientes, cuando el sentimiento de (^ 
la justicia llena de luego sus pechos, y los ciega & los peligr.os 
y á la muerte misma. Sin embargo, no olvidemos que la hu- 
manidad es un <Ieber, y cpie ella ha honrado hasta hoy núes- :.^ 
Ira conducta : ])ero si los eneinigos en su despecho destruyen 
la capital del Pera, y la entregan á los horrores del saqueo^ 
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como ae me a.so(Tnra qne lo hiteiican, caigan entonces sobre 
elloÁ 1o9 rayos ele la v^^n/iraiiza, sinnada ele todos los medios 
qne es capaz de emplear para destruir y castigar un ateutado^ 
que irrita la razi>n y la natumleza. 

En medio de esto, la justicia me obü/s^a á decir, que no todos 
los españoles conspimn contra- nuestros derechos: aljBTUiios de 
ellos impelidos por cuatn) jefes exaltados, que no existen sino 
pava servir á sus pasiones, son los que rabian por derramar Ia 
sangre americana : los demás, aborrecen la ferocidad : estos 
serán protegidos por nuestras armas, / respeUidos inviolable- 
mente en su existencia y propiedades 

Peruanos I — Traed á la memoria las injurias de trescientos 
años, y todas las que personalmente. habéis sufrido: si el de- 
seo de la paz habiá hecho que empezaseis á olvidarlas, pen- 
sad ahora en ellas dia y noche, y mostrad á la España qne 
todo tiene término en la naturaleza, y que sus cdmenes y 
vuestra paciencia han llegado al suyo, — San Martin. 



OTRA A LOS HABITANTES DB LOS DEPABTAMBKTOS LIBRES. 



Compatriotas y amigos I 

Acabo de experimentar por última vez hasta donde llega 
la obstinación de los españoles, y su cniel empeño en privar- 
nos aun del agradable ejercicio de -nuestra^natural generosi- 
dad, á. fuerza de provocar nuestro justo resentimiento. Sn Mi- 
raflores y en Punchauca, la paz há sido el grande objeto que 
he recomendado á mis diputados, con tal que la independencia 
denlos pueblos no quedase expuesta alas antiguas agresiones. 
En arabas circunstancias he hecho propuestas que conciliaban 
todos los intereses, y que habrian puesto término no solo á los 
males de la guerra, sino al sordo estímulo de las pasione4i re- 
cíprocas. En Punchauca, se me hizo entrever, que el Perúiba 
á entrar en su propio destino, y que las ñierzas de ambas par- 
tes no serviiian ya sino para conservarlo en él. Pero el despe- 
cho de la ambición ha exaltado el fmror de algunos jefeai» y á 
las esperanzas de paz se ha sustituido la certidumbre de una 
guerra, tanto mas justa, cuanto es cada dia mas necesaria. 
£u vano he querido ahorrar la sangre de ambos ejércitoS| la 
TQM. IV. HlSTOBLi~32 
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angn.«itÍH de las itiadrc< e<<posas y familias de lo« que coniba- 
^ ten por una y otrapa^te, y V% desgracia de tantas inocentes 
yíctimas, que deben puit'Hoar los estragos de la <liscordla. 
Todo, todo ha sido intVnctiioso, ct)jno se os manifestará mas 
por extenso. 

Por consiguiente no (¡ueda ma,s recurso, (jne apelar á la 
bravura americana, y decidir por la fuerza, lo ipie no ha po- 
dido transigirse por los consejos «le !a razón. ¡ Piieblos del 
Peró ! Cuariinta diíis mas de sacrificios y constancia bastarán 
para concluir una campaña, en que nueslras armas han obte- 
nido señaladamente la |)rotecdon del Eterno. Pensad, (jue to- 
do lo vamos á perder ó adípiirir en este período decisivo; y 
con tal convencimiento, tonuid el partido que os dicte el amor 
' á rnestra existencia, á vuestras familias, {\ vm\sti*ss amigos, á 
vuestra patria y en lin á vuestm honor. Los que entre vosotros 
hagan nniyores sacrificios por la libertarl, serán mas dignos de 
elbi, y tendrán mas derechos á la gratitud univei'sal. El ene- 
migo tiembla por su destino: él ve que por el sud, la <livisiou 
¡bert4vdora no ha encontrado sino enemigos (]ue vencer, y 
amigos que abrazar: 61 observa que su ejército está dividido 
y sin m(U*al, exasperado y sin recursos, y puesto al fin en la 
alternativa de perecer de haiñbre, ó de morir sin gloria. Las 
tropaa <iue han venido á pnUiyeros, se hallan por el contrario 
sedientas del c<m]bate, robustas con vuestra opinión, y decidi- 
das á sellar vuestro destino con la victoria ó con la muerte. 

PernanoH ! — Haced lo que la patria aguarda de vosotros,. y 
yo os respondo de la conducta de los bravos, ^á cuya /cabeza 
voy á buscar los peligros y vivir en ellos, hasta que la inde- 
peiulencia corone vuestros esfuerzos, y me asegure la recom- 
pensa de poder contemplar tranquilamente vuestra prosperi- 
dad. — San Martin. 



ANÓNIMO QUE SE DIRIGIÓ AL C^VBILDO DE LIMA EX 5 DE JUNIO 

DE IS'zl. 

Excmo. Señor: 

. Mientras que la América tiene ^ios los ojos en la escena de 
esta capital ¿será Y. B. quién solamente. duerma? Cuando en 
esta misma capital no hay viviente que no sufra el grave' peso 
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de enormes impnefitoa y los efecto» terribles del hambre y^la 
necesiíVad. j V. B. ha de ser solamente el que se mhesfre iiídP- 
ferente á los males del pueblo? íla^sta cuando ha de conaeiv 
var V. B. esa a)iatía ci-iminal f i Ha olvidado V. E. que su ' 
autorida^l es emanada de ose pueblo á qninu tiene abandoniv* 
do 1 Si íMi V. R. no hay enori^ía para soshMu^r los derechi>a de 
este, i por «pié no renuncia un ciivfi^o para el que no es dii^not , 
I^^nora V. R. que Ile^^ará un dia en (pie esta [>a<*.iente pobla- • 
don se revista del carácter que las circunst.ancias oxiden, y> 
que entonaos las personas de los capitulares, sus familias y ■ 
sus bienes serán el objeto de una .«rafKa tanto nian encarnizada,: r 
cuanto ha sido tan dilatado tiempo ro])r¡midat Penétre«e^ • 
pues, V. E. de la situación én que se halla el Peili y particw- ; 
¡ármente su ca[)ital, separe de sí todo temor, cumpla con stu^^ 
deberes, ó reiumcie el puesto, que no faltaran varones estor- ' 
aados q\ie lo des<Mnpenen. ' 

ííiieve meses hace que iú Peni está en revolución, y. mas de 
cuatro que su capital yace en la mas horrorosa anafpií:v De- - 
puesta la autoridad que go'oernabafmrel rey : nombniday. nO' 
elegida la diputación provincial ; por cousi<fniente ilegitima y -^ 
anticonstitucional, y una junta llamada de |)acilicacion, iusta-' 
lada por la fuerza militar ; i considera \^ B. que con e«tos ab-r 
surdos debamos por mas tiempo someternos á tanta arbitra- 
riedad T Si calla el Ayuntamiento constitucicmal, único órga-- 
no del pueblo, | qué deberá este hacer f ¿Nó será V. B-res-, 
ponsable del timiulto á que irremedial)lemente lo conduce I^; 
extrema inopia, los insultos de los opresore.s, y laplaga da' 
ladrones que con el uniformei milit¿irson>renden públic^imeiite) 
en 4as chilles a cuantsis personas erujuentran t j Qué casa hay» 
ya segura á vista de lo que se ha ejecut¡ulo antan de ayer c«mr 
la del doctor Preyría y con la del frente de San Andrés yjcoa» 
otras! La acometida á don Domingo Vinia á las ocho do la* 
noche en la plaza mayor el -dia de ayer, la multitud de rate- 
rías en la.s calles y caujiuos infestados de malhechores jnó creef 
V. B. que son signos evidentes de uga próxima y sangrienta- 
crisis f Ah ! V. E. será únicamente quien desconozca las conn 
secuencias, la sola (corporación responsal>le á tantas catastro*-, 
fes como se esperan. — Conteste V. B. i quién ha autorizado. 
*á esa junta impropiamente llamada de paciñcaciont Pueclent 
disolverse los pactos sin antece<ler el voto general expressido. 
libremente f — Scnnos aca.so ovejas parí que se disponga de 
nosotros'sin oirnos ni atendernos f Con qué título se non prirí 
va de las propiedades, honor y libertad? Quién ha autorizado 
á loj que gobiernan en esta capital para que se nos ponga una 
mordaza t Hasta cuándo ha de prevalecer la fuerte preocupa- 
ción y el error ! — Qué ; nó tienen interés los pueblos y prin- 
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cipalmente Tilma en su suerte futura t QnÁ será 4e todoí^ los . 
que liabitHU el Perú, si durase esta gu<*rra desastrosa f Cuáles : 
las exaccioues y violencias que ocasionará una tregua y no 
un.a paz! Con qué medios se mantendrán dos ejércitos^ y es- 
cuadras, dos gobiernos distintos y sus respectivas administra-. 
cionest Cómo combinar opiniones diametral mente opuestas t 
GóiDO satisfacer los empeños f No crecerá la miseria basta el. 
grado de que cada casa se convierta en un cementerio I Y qué > 
ventajas reportarla de esto ía España, y mucíio menos la Amé- 
rica t Deben tratarse secretamente y por medio de intrusos 
tutores las cosas nuis sagradas de una nación entera? GoU qué 
podereSf pues, se dispone de nues:ra existencia política, de 
nuestras baciendas y vidas f Tantos años declamando contra 
la opresión, y nosotros hemos de ser oprimidos siempre? A 
dónde están esos derechos que restituye la constitución ? Gon- 
sidera V. E. que pertenece el Peiú al líatrimcmio de uno ó do 
algunos pocos extraños? Se deberá confiar mas en el sórdido • 
interés de los usiirjiadores que en los. esfuerzos de las mismas 
. personas interesaclas ? Serán preferibles dos ó tres mercena- 
rios á la multitud que compone el Estado ? No será mas cm- 
veniente la paz que ía guerra, el sosiego qne el tjunnlto, la 
concordia que la anar(]ufa? Los* consejos de los sabios y hon- 
rados ciudadnnos, no ccmducirán mas á la salvación del Pera 
qne las miras mezqjiiinas é interesadas de los que. no tienen 
otro objeto que su provecho personal f No será siempre mas 
oportuno <|ue los pueblos decidan, de su suerte, que se organi- 
cen por' sí mismo;-, de un modo honroso, y no pasnr por la hu- 
millación de recibir la ley qne les quieran dar? La voluntad 
libremente expresada en un cabildo abierto, •jíresidido por el 
orden, no sería el término de tnnto desastre ? De esta suerte 
no 86 conciliarian los interesesde tantos esi>añoles apreciables 

de ambos hemisferios? Y pero mejor es no decirlo todo. 

La penetración de V. B. deducirá lo que no es posible expre- 
sar en este cortx) papel. Ella salvará á Lima si atiende á los 
clamores de su vecindario, ó contribuirá á su ruina, si un te- 
mor indiscreto conduce á V. E. á perpetrar con el silencio, la 
mas iufcua traición á la confianza de los que eligieron el Ayun- 
tHL'íento. — No hay sino dos extremos, salvación del Estado 
por me Mo de un cíibildo abierto, ó morir infamemente..*.. 
V. B. y la m -«yor paite de esta capital. Esta es la voz del puo- 
ble. — Lima, 5 de Junio de 1821. 



Digitized by 



Googk 



v.'-« «.■>.«*> •JW>.«' 



" —253—^ 

KOTA DEL OABILDO AL GENKRAL LA SERNA, 1 CONSECUENCIA 
DEL ANTECEDENTE ANÓNIMO. 



Excmo. Señor: 

No hay título mas glorioso y mas amable qncel de pacifi- 
cador. Augusto, apagando el volcan de la guerra civil de los 
Romanos, y dando la piw a! universo, fué ét nuis grande de loa 
' mortales y casi un Dios sobre la* tierra. Todo príncipe debe 
imitarle si desea la salud y prosperidad del- pueblo tpie tieuo 
á su cuidado. Si conociesen sus grandos. ventajas y .supiesen 
lo que es reinar sobre corazones agradecidos, hallarían en ella 
mas encantos que en la guerra mas i)rósp(5ra.y afortunada. 
Puesto al frente de la Junta Paeitic4idora del Perú se ha ga- 
nado V. K. el amor, la veneración y la confianza de esté pue- 
blo. La esperanza de ese gran bien le ha hecho sufrir con re- 
signación i)érdida8 y privaciones d(^ todo género. Pero se va 
acercando con rapidez el término del armisticiO| y aun no se 
vislumbra ese don celestial, j Por qué se retarda tanto y se 
deja á la ca})ital ya plagada con tantos males que se llene de 
desesperación f — En torno de 25 leguas no reina sino la mas 
espantosa devastación. Los ganados, las sementeras, los fru- 
tos, todQ ha perecido por el fiu-or <lel soldado. Provincias, las 
mas ricas y opulentas, han sucumbido á la fuerza prepogade- 
rante del enemigo: otras se hallan amenazarlas de uir igual 
fracaso : y eata virtuosa capital sufre un bloqueo el más iior- 
roroso, i)or el hambre, el latrocinio y la muerte. Entre tanto 
el soldado no respeta aun el último resto de las propiedades 
rurales, y acaba hasta con los bueyes que surcan la tierra y la 
ferjbilizan con su sudor en benetício del hombre. Si continúa 
así esta plaga, cuál será en breve nuestra suerte, cuál nuestra 
miserable condición t El soldado debe mantenerse, pero sin. 
perjuicio del ciudadano. Regidos por una misma constitución, 
deben marchar sin preferencia y cu línea igual : formando to- 
dos el Estado, su alimentación es igualmente necesaria, como 
fundada en los primeros elementos de la naturaleza y de la 
sociedad. Si no se hicieron en tiempo provisiones de boca*. •• 
pero dejemos estas ide<as melancólicas, y contmigámonos á la 

{>az. — Ella ese] voto general del pueblo. Gravando sobre él 
a guerra desde 1816, carece ya de fuerzas para sostenerla. No 
hay dinero : no hay víveres :' no hay opinión : no hay hombres. 



j- ■ " ■ " 
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Lo? pueblos se reúnen á- por Jí a bajo el pabellón del general 
San ^(artin. Gent^enares (le hombres desertan de nuestros mu- 
ros pnra no pe ícer de necesidad, ün enjambre obstruye los 
canales de iiueslni provisión, insulta y. saquea nuestros hoga- 
res. KlpíibrHto increpa agriamont^? niii^stro silencio, y ya §on * 
de tiMner mates peores y mas teniibli« cpie la misma guerra^ 
La felicidad de la capiUd y de tixlo el reino pende tan solo de 
la paz ; y esta do un sí de V, B. El Gabildo espera conseguir- 
la, y pix>niete á V. B. á nombre del pueblo generoso que re- 
presenta, una gratitud constante y sempiterna. 

Dios guarde á V. B. muchos años. —Lima, 7 de Junio jie 
1821. ^T-JJ Cotxde de San Isidro-- Simón Diaz de Bábago — ' 
SI Conde de la Vega del Ren, — Francisco Valles — Franeísoo 
ds Mendoza — Manuel Pérez Tudela — JSstévan Odrate — Ma- . 
miel Valle — Miguel Antonio Vertiz — Manuel Alvarado. 

Nota. — Los deuiaa Capitulares se han negado á suscribirlo, entre ellos 
loa Síndicos, 



OOXTBSTAOION DBL GENERAL LA SEKNA. 



Bxcmo« Señon 



. Es indudable que la guerra es el ejercicio del derecho de 
fuerza y la mas terrible de las p'la,u:a,s que destruyen la es- 
pecie hujnana; juies no perdona ni aun. á los vencedores, y 
la m^is felix es funesta. Como filántropo amo y deseo, la paz; 
poro como militar y hombre público no puedo prescindir de 
que ha de ser xuux paz dcM^orosa; y ívsí siempra que el general, 
del ejército invasor se preste á un aiinisticio que sea honroso, 
y digno de lunación española, puede V. ¥¡¡. y todos estar segu- 
ros de que mi voto seró por la paz ; pero si no, nó : pues jamas 
asentiré á nada que pueda manchar el honor nacional, y vale 
mas* en este caso morir que existir. Creo del mismo modo pen-. 
sarán los que componían e^e Excrao. Ayuntamiento y h>s ha- 
bitantes de este pueblo á quilín se llama heroico; pues no 
ignoran que pura merecer este título, es^ necesario que el va- 
lor, los sentimientos, la paciencia y demás virtudes no sean, 
comunes. — Bu fin, aunque estoy á la cabeza déla junta pací* 
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ficadord, no tengo en ella sino un voto, y por lo tanto se en- 
gaún el Excino. ayuntamiento en creer que de no si de mi boca- 
pende la paz. Mas repito, que aunque pendiera, si no era de- 
coi-ona, pníferiria In guena; pues aun suponiendo todn eswi pre- 
ponderancia que V. E. <lá actualmente á las fueizas'del g^enc- 
ral San Martín, delx¿ V. E« salwr que la guerra es un jucgo 
donde se aventura mas ó menos, según la pasión de los 
jugadoi-es, que tan pronto se gana,, tan pronto se píenle; j 
cuando se gana mucho sucede c^iinun mente, que el que gana * 
4*ontiniía jugando \ytiTii aumentar su bien, ó que el que pierde 
no quiera dejar el juego, jiorque e,si>era volver á ganar lo que 
ha penlido, y al fin la fortuna se vuelve, y el que ganaba no 
solo pierde lo que ha arañado, sino f*Mnbíen lo que tenia ga^ . 
nació cuando se puso a jugar. 

Es -cuanto por ahora puedo contesta. } oficio de V. E. de 
ayer. , . ^ - . 

Dios guarde á V. E, muchos años. — Lima, 8 de Junio de 
1821. — José de la Serna. 

Éxcmo. Ayuntamiento de esta capital. 



EL VIREY A LOS HABITANTES DEL, PERÚ. 



Después de habeí procurado un armisticio honroso fran- 
que'.ndomeá todo gém^ro de saerifícios, de acuerdo con la 
junta de Pacifi(uicion, para conseguirlo, ve^ con sentimiento 
que no es esto lo que acomoda & los em^nigos, ni lo (|ue cop* 
viene á sus planea. Yo creí quenada mas podían desear, ni 

Jes convenía otra cosa que una suspensión de hostilidades que 
hiciese cesar los horrores de la gueiTa, y vuestras dfvsgracias, 

.mientras diputados nombrados por. mí y por el general S:m 
Martin, marcha^sen & la Península, para exponer al gobierno 
supremo de la tuición, sus quejas y uumUos de i*enit*diária; ha- 
biendo al mismo tiempo ofreci<lo que* coopc^niria con toda efl-. 
cacia, á que la nación, representada en las Cortes, asegúrase 
]>ara siemju'e la ti*anquilidad en estos países, afianzase su fe- 
licidad sucí^siva, que por otros medios no es i)Osibl« e^onsultar, 
y estrecharé los vínculos que'delien unir á los hahitanti^s de 
ambos hemisferios de un modo indisoluble, grato y respetuoso 
á la fa>sde todo el mundo. 
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Me linsoiijeé alomes Wonieiitos con la idea alhagüefia de 
qne consejrniria mí intento dirijiílo ánieainente á vuestro bien; 
pero preveo, A pesar de qne aan continúan las neíJ^ociaciones, 
que nada se podrá arreglar, no obstante de haberles ofrecido 
la plaza del Callao con sus fuertes adyacontcjs, en el pié cte 
guerra en que se liallah, eii garantía y seguridad de qne se 
cumplirla relijiosaniente lo que se (^.onviniese, con otros sacri- 
ficios mas, que el pábüco ^rradnarA de tahís, cuando se pul)ll- 
quen todos los pasos que se han dado en la negociación. Pop 
esto es, que desespíinuido, con harto dolor niio, de consegui- 
ros una paz que as |)ropore¡onase desean.^ y seguridad, ho 
tenido que ocurrir d*^ nuevo á los preparativos de guerra. Los 
enemigos mas qne nunca principian a dí»splegaí con actividad 
movimientos hostiles : y por lo tanto me veo precisado á usar 
de medios extraordinarios, y de planes inas vastos y estensos 
que los que permite la mera defensa de una ciudad situada 
de un modo muy contrario á las operaciones militares. 

Vacilante muchos días de que si abandonaría un pueblo, . 
que por Uintas razones apreciaré siempre, 6 si tratarla de de- 
fenderlo á toda costa, quedándome yo mismo sepultado para 
siempre enti'o sus ruinas y sus cadáveres, tuve que ceder por 
i'iltimo al deber y obligación de hombre ijiiblico. Así que, mo 
fué forzoso desj)renderme del cuerpo de tropas que marchó 
con el señor general Oanterac para asegurar las provincias 
del Alt<i Perú amenazadas», y por lo tanto, tendré tal vez que 
operar por algún tiempo con el resto fuera de la ciudad y sus 
inmediaciones: lo que me obliga á deimsitar lo que podia ser- 
me embarazoso en la plaza del Callao, á fin de que se hallen 
l>rontas las troi>as i)Jira acudir al píinto que sea necesario, y 
para moverse en la dirección oportuna, en mas 6 menos dis- 
tanci<a, según convenga. 

Este plan, que debía ser secreto en otras circunstancias, mo 
api*esuro á comunicároslo, para que se hallen prevenidos y 
dis])uéstos los que quieran acojerse al fuerte del Callao 6 á 
donde mejor le^s parezca, si llega el caso de que en alguno de 
los movimientos indicados logran los enemigos entrar en la 
ciudad, cuya posesión no puede ser de. mucha duración. 

Entre las medidais de gobierno, he adoptado la de delegar 
el nmndo político y militar en el señor Conde de Valle-Oselle, 
digno patricio y español, cuya sola opinión pública es bastan- 
te para infundir consuelos y evitar trastornos. 

HahitanUs de Lima. No corresiionderia al amor y aprecio 
que tengo Inicia vosotros, si no os aconsejase el orden, la pru- 
dencia y juicio, que en tales casos se (jebe observar, como 
igualmente la necesidad de conformarse con los acontecimien- 
tos que sobrevengan, que repito, no pueden ser de mucha da 
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ración. To espero que á las muchas pruebas de amor y respeto 
que tenéis dadas á las leyes, al gobierno y á sus representan- 
tes, añadiréis la de justos y pacíficoS| unos con otros, oomo 
con razón lo espera — Lima 4 de Julio de 1821 — J096 de la 
Serna. , ,. , . 



• ■ ' ^ . » . ,. f ' . . 

NOTA DEL KÁBQX7ES DE MONTEMIRA A S. E. EL GENEBAJí' ,V 

EN JEFE. ■ I ".■>■ -'•I "^ .!• í>i--.*/.-.' í 



Gomo reconocerá Y. E. por el papel qiié acompaño, y meba 
dejado el Excmo. señor general don José de la Serna á sú 
partida de estn capital, se baila ella^ sus representantes, y yo 
como jefe .utorizado por todo su vecindario, habitantes y I09 
de los suburbios, para hacor con Y. E. los tratados necesarios y 
convenientes para el bien general y particular de todos. Nadie 
duda que Y. E. cumplirá religiosa y generosamente todo lo que 
tiene anunciado y comprometido por sus papeles públicos, ea 
orden ala seguridad personal é individual, de las propiedadeSi < 
bienes, y cos¿is de sus vecinos y habitantes, sin distinción nin- 
guna de oríjen ni castas: pero lo que mas interesa en la acta^ 
lidad, es que Y. E. expídalas instantáneas proTidencias que 
exije la vecindad de lo!¿ indios y partidas de tropas que (dp- 
cundan la ciudad, y que en estos momentos de sorpresa po- 
dían causar muchos desórdenes, si Y. E. no ocurre pportiíul^ 
mente á precaverlos : con e^te fin, y el deque Y. K quede 
cerciorado del estado de las cosas, dirijo á Y. B. á don Busti^ 
quio Barren, y espero que so sirva contestarme para tranqui- 
lidad y satisfacción de este vecindario, t?into sobre lo principal, 
cuanto sobre los medios de realizarlo^ como se espera de sa 
carácter público y privado. * r. < .:i , . ..,,| ^í. 

Dios guarde á Y. E. muchos años— Lima 6 de Julio de 
1821 — JSl Marques de Monteniira. íí :. 'n ? : : ^ 1. 

'leitíiíiór'-^é&bir átih TOátí^dé'ááW'MáWlWií> ,o)H')f jcjzo ol oboT 
oiii'>mi;/ih^iH| 0/ f>iip lííii )í;iiiifn'>J \ilfil vA i;^cri) 011 otfrf>if>iim[ 
-^i'nni^ih • hriniin)lii;lrr)v vAUuí m fihntf wa um| .51 .V va ,<>íj«.'ib 
no') M'V'^AMii 'r'MU'i i!i:(i»>^i: fm\íy^íhiúm\u\U\iy hüI íií»<'>!) oíiji j^. oi 
fÁ'iivwiii'r^.v. •»!» íí<»íim:V.iIi:>! iií'TTjnTTr.lin'ici*):^ 7onox,,<iVfJoiii «!«?• 

A\}^yu\Vyfí ni ipi wiul- 
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• PAPEL A QUE HACE REFERENCIA EL ANTERIOR OFIOI(hv>V* 



He tenido por conveniente sacar las tropas de mi mando de 
esta capital, dejando sola¡¡nnte en ella algunas compañías del 
rejimiento.ae la concordia, pu^\i que á las órdenes del señor 
Máí^ttéá^tlií liíbrite&itaí ^faícái^ghdó del mando político y^ mili- 
tar, cuiden de la tranquilidíuly. orden público : pero como se 
hallan inmediatas varias partidas del mando de V. B. es de 
creer que traten de introducirse en la ciudad al momento que 

fi^pm Ja saUí^ifleí míp^íip. 9n^\ tí«^4 

jQSí;l|ft)iWntss ,4,e ^a^ , p9J^líicion . y ' á 1 
^;. p,>P;9s.^ti9.(^. .flu^.^e adefantó^ á 
•tímente pg^ra qué «911 .^Ijleniipo^d^ las ói 
Pitó,;' parft.qvift ¿o §e. aíterb el ordéü,' . TN 
P9ji^;(pdii3r ' ' ' erra para d( 

-y . pei$y:(jph jan isi?r vir ^ 

,Jo,i.qtto,,cw o, para mis 

4Q)andp/tx teto, y en el 

-Wft fiWe<^ i^^^ de. pro( 

..^\^,;B}.e ^ lijo llega 'á; I 

-WA' Aó^ flW j ft^reíjí t^r^pios, mutuamente 

^\iiq,ei)^r Jos • m^W ^ ^ 

.^an to, ppsi jCS, R9?i:V*®i i sil) cpmprQinete 

f fr^. P^gijri^ad, ; sus, jí^omfoyes^ ,y. desgrací í¡ 

.4afl,iinp?^]Q9íanto»/en%m9^^ 

.^9,Í^\fga49 ^erift i^ont^ii, }^ ^umauidfid, 

;Ín>ploro J^^fiUi^tropia.fl^ Y^ E. y de su 

j4<eaigrqcjados^ ^paf a qi}o,§ejan curados y 

do posible. Estara demás exitar la ^ 

favor de los que han seguido con cóiis 

SPJiAmi OT^ fiSi^ jBpi}X€iniente..fil interés dej.V. E., ni Ma 
Justicia el nacerles cárgó.^p^r^.^á^cón^^^^ 

Todo lo expuesto, eQ(ii94<'VPWjdeái^fluiv.^.q^9 í^iP^S9fi!w|pp 
pendiente no tenga la feliz terminación que yo positivamente 
deseo, si V. B. por su parte se halla verdaderament 5 dispues- 
to á que cesen las calamidades que asolán estos países. Oca 
este motivo, señor general, TéiígcTla satisfacción de asegurarle 
que lofl.'pas^i^'^^i^.l jB. para con estos habitantes, marcarán los 
míos en la recíproca. '^^ •''' 
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Dios guarde á V. B. muchoá áaos — Limai Julio 6 de 182L 
— José déla Sem4$. 

Excmo. señor don José de San Martin. 

a/ :í:r/:i;í ///i 1-1/ •) ^v\y:\/\í. //>. üm m>,oT, /un iiay/Af^. diiil 
-/.TX j /y. .ni'. iy.H A/. , i;i:i'i j:\ii nocí/ T:ri?fK¡ nTr>}íHí.:i muí 

.Aj.'vvu.') j.TcA :ia (>T>:aii¿ 

DBIi GENERAL SAN MABTIK AL EXOMQ., A^H^J^TAigi^TO 
DE ESTA CAPITAL 

roí m[) I)i:1i!|í|m7 ¿:1 •ii;)Iji>íI'íM :»l(íí;/'fi-tí|xi!>ii¡ >"> mmi jVimM l.'»f> 

..,.j ,;;í;^qmo. »enp^.:n-, .m .7 -„i|, o'|.h(^'> <>í^.'» iní?r .<^^U'',un 

hÜ entrado ya- bii 'él náihero'd© \c^^ púñ¡i 

i* . Yó ; riie dóinpliízaÁ ert sábfei-^qUé feal 

ih se'ñaVádo iient^ñéio í y liaré tatitocf '^^ 

, ^u felicidad; duáti tós' he practicado^paiial 

íciá: Háá al ^tniíáraío' tíeint)o^ lAéíiIiso^feM^ 

iuitáinieiitó;^ i^Uiá tátif^ élíergifi^ liar itttttiilJ 

os* ilél-échós deiliAteblo' icontr»»lófliatetf 

ques de una autoridad arbitraria, secoiistigi^r&'<k)¿^4¿tiaI:Cé)c( 

ájhacer,<»b30i;var el orden garante de la felicidad. 

'' Yo éátóy' diápiicstó á correr imVéltt^bre^todo^lO'tííasaaá y 

desentend'erme de las opiniones póHti<^ qué; ah^es'ae^hVÜfá^ 

hubiese manifestado ^ada uno. Y. E. se sirvirá tranquilizar oca 

esta mi promesa, á todo^lód habliaütóSiiLááidiMibnes^'tiIt^icA 

res son las iinicas que entran en la esfera de mi conocimientos 

y seré inexorable contra los perturbadores de la tranquilidaa 

pública. 

Eepíto que considero á Y. E. como uno de los mas firmes 
baluartes para la conservación del orden, ínterin las fuerzas 
de mi ipando se ácercap ; & prptejei;- ^fK: <?^pi t^-Kr <?95í^^n® tengo 
la mas ilimitada confianza en las virtudes' cívicas ae las per- 
sonas que componen ei^a r(^s]^étábl'e \i(ÍTporacion. 

Dios guarde á Y. E. muchos años — A bordo de la goleta 
Sacramento en la babia del Oallao — Julio* C-^de^lSíU — José 
de San Martin. 

>.-y)¡i\ Jm:I)',;.,jí[ •»[..-.,;{..-,■, q ^,,[ '??! i¡ur>-.»*ií') i;l nífif/iMul Jiírüip 
'>.'} if?-.'j';fj/') j;(ji.rn;iir «Ií í:í{, f.) j,*, ^j;|)iiííí .')ií|) ,i^\ii¡^.¡U)ViUui 'í 
OJi.t.iJlJ .i;jjii>.f).í-hj-,isiil i:í joij f;íii.fii|i>v 11- íiJif.')ílU;'jlfí;tllO<I 
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DbIi señor don JOiSB DB SaN MaRTIN, CAPITÁN GENERAL 
DEfi EJERCITO LIBERTADOR DEL PeRÜ, AL BXCMO. AYUNTA- 
MIENTO DB ESTA CAPITAL. ' 

Exorno. Señor : . 

Defloando proporcionar, cnanto antes sea posible la felicidad 
del Perú, roe es indispensable consultar la voluntad de los 
pueblos. Para esto espero que V. B. convoque una junta ge- 
neral de vecinos honradlos, que represen tindo al común de 
habitantes de esta capital, expresen si la opinión general se 
halla decidida por la Independencia. Paia no dilatar este fe- 
liz instante, psu*ece que V. E. podría elegir, en el dia, aquellas 
personas de conocida probidad, luces y patriotismo, cuyo vo- 
to ine servirá de norte, para proceder á la jura de la Indepen- 
dencia, ó á ejecutar lo que determine la referida junta; pues 
mis intenciones no son dirijidas á otro fin, que á favorecer la 
prosperid<ad de la América.. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Lima, 14 de Julio de 
1821. — Joaé de San Martin. 

Al Excmo. Ayuntamiento de esta capital. 



DEL BXCMO. AYUNTAMIBXTO BÜ CONTESTACIÓN 
AL ANTECBNTB. 

Excmo. Señor: 

CJon arreglo al oficio de V. E. recibido en esto momento, se 
queda haciendo la elección de las personas de probidad, luces 
y patriotismo, que unidas en el dia de mañana, expresen es- 
pontáneamente su voluntad por la Independencia. Luego 
que se concluya^ se pasaró á Y. E. la acta resi>ectiva. 



m^mmmmmmtr'^r^'mfmi m i ■ i^ > iy.w^M^^Pim.^»<ww^— 
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Dios gnarde á Y. E. muchos años. — Sala capitular de Lima 
y Julio 14 de 1821. — El Conde de San Isidro — Francisco Zar 
raU — Sinion Bávago — El Conde de la Vega — Francusoo Va- 
lles — El Marqués de Corpa — Pedro Puente — José Manud 
Malo ^e Molina — Francisco Mendoza Bios y Caballero — Mor 
nuel Pérez de Tudela — Manuel Tejada — Jiían Estevan Gáror 
te — Manuel del Valle — Miguel Antonio Vertiz y García-^ Ma- 
miel Álvajrado — Juan Echevarría — Tiburcio José de la Her- 
mosa^ Sindico Procurador general — Antonio Padilla, Sindico 
procurador general. 



DEL ATÜXTAIIIBNTO QUB BBHITB AL BXOMO. SE^OB OEXEBAL 
.EL ACTA DEL OABILDO. 

Excmo. Señor: 

Por la adjunta acta qne en copia certificada se acompaña á 
y. B., se manifiesta la decidida adhesión de los que componen 
esta capital, á que se proceda á la Jura de la Independencia: 
cuyo voto debe servir á V. B. de norte para los ulteriores pro- 
cedimieutos que anuncia \pn su oficio deldia de ayer. 

Dios guarde á V.' E. muchos años. — Sala capitular de Li- 
ma y Julio 13 de 1821. — Excmo. Señor — El Conde de San 
Isidro — Francisco Zarate — Simón Bávago — El Conde de la 
Yegadd Een — José Manuel Malo de Molina — Pedro déla 
Puente — Francisco Mendoza B. y Caballero — Manuel Pérez de 
Tíldela — Juan Estevan de Gdrate — Manuel Saenz de Tejada y 
Cuadra — Manuel del Y alie y Garda — Miguel A. Vertiz. — 
Manuel Alvaxado — Juau de Echevarría y JJlloa — Dr. Tibur- 
cio déla Hermosa , sindico procurador general. — Antonio Por 
dillOf síndico procurador general. — Manuel Muelle^ Secretario. 

Al Excmo. señor Jeneral en Jefe del Ejército Libertador del 
Perú don José de San Martin. 
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miento los s(. . . , ^ .. , ^^ . . .. 

seiiOT Arzobispo de esta santa Iglesia mctro^ólil;í¿rráj'Í5HolU(fóííI 
de los conventos religiosos, títulos de Castilla, y varios veci- 
nos de esta capital, con el objeto de dar cumplimiento á lo 
prevenido en oficio del Bxcmorsenor general en jefe del ejército 
libertador del Pera don José de San Martin, del dia de ayer, 
cnyo tenor se ha leido ; é impuesto de su contenido reducido 
& que Itó personas <(lé($onoR3idaTprobi(Li(^y luces; y:/patrip|v5ifiQ0 
qne habitan estA cap^tf^lj j^^ci^rj^fOsejri^^^i^ la^opinion general so 
• hallaba decidida por la^ Independencia^ 'cuyo voto le sirviese 
de norte al expresado señor general pai*a proceder á la jura de 
ella. Todos los señores concurrentes por sf, jt satisfechos de la 
opinión de los habitantes de la capital, cfiT6'rotf'':Q{iéiTa'volun- 
t|ic1 general está decidida por la Independencia del Perú, de 
■ la domiüaci^ii'C(s^)ító6lhy> dq^oualqni^raTOtraie^^traHJi&rafry 
que'parai quese <pro¿eda{á)'álif:sdiibionI>pói;. mei\\Q,í]Q\.ií^xs^?f 
pondientiB^ju^aiheíitdj se* )Ícoi!i testé,' 'Ooi^ copif^) Giéi;tiftOd<la(;d^ 
esta' acta^ al misnlo' séilLoit Exciáa^iy 'finnárouloi^ sguoie/STP/uo 
.1)71; A) j:í|)ImI) o¡*)no n>. ív^^ulniíuir, onp r-ojíí-iimilm 
El conde de San Isidro-^Bartolomé, Arzobispo de Lima — 
Francisco ' dé ZAraílíe^^imobi Sávagon-^EníticiBocr «YallésrrH^e- 
di'o déla PuéhtékUPra«cÍ8Ca< Javitír deí Echaj;üe-HMai)ii^l(df^ 
AYias-^El (^Hde-de la^V¿ga déF^BenA^Fi^y G'er6ninio^ 
José Ijñiacio-Palábiós-^Antoúlo NPadilTa, ^síbdicQ vprocurái^r 
géiierat^-^osé^'l^íariaiib j^*^^^^ 
Francisco ConohiaA-^Tonbio-IlodriJfubarr^ 
zarro^osá de1á)Iitva'^Agilóra^Andrci»\SUla«atíT-E^ 
Salazai^^osé dé *Ayriis*-4Bl híárqíies de\Yillafuei;teír-l)ir^,85t 
gtihdó Antonio í)arrioii-^Juan'de«i Echevarría— Juaf) >Ma))tií^ 
Manssano'^^-El mUr^nes^d^-Gása vDáYUo^T^NÍoplasc dei A):^iMT^^ 
— ^Tornas de Méndez v la Chica — Francisco Valdivia — Fray 
AbselboTéj0ro^M!áríiublíCo^oy-4-^PddrOidcílo8iBioa^ 
Urquijo— Pedro Manuel B¿izof^FráücisCoLjosé)CQln)p{^4r.e§ — 
Jorje Benavente — ^Manuel Agustín de la Torre — Juan Este- 
van Euriquez de Saldaua— Tomas de Vallcjo — José Zagal — 
Fray Tomas Silva — AntoniojQamilo Vergara — Cecilio Tagle 
—Miguel Tenorio — ^Manuel de la Fuente Ohavez— Fray Juan, 
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— Alojíiudro Paquis — Fr. Josó Manuel Maldoiiado— José de 
la Torre — Tadeo Obavez — Juan Antonio Pitot — José Merce- 
dc3s Oastanedsi — Francisco Versara — ^Juau Francisco de Izcue 
— Fr. Manuel Mondibnro — José Melchor de Oáceres — ^Manuel 
A. Diaz — Manuel Marquina — José Cayetano de Parracia — ^Jo- 
só Eiyeuio Ei/aguirre — ^Jósé Eustaquio Roldan — ^Agustín de 
Vivanco — «Tose Antonio de Oobian — Oleraonte Verdegner — 
Fr. Alelchor Montejo — José Luis Oyague — ^^Poribio de Alarco 
— jNIanuül Oalle — I. Ayllon Salazar — J. de Elizalde — Fr. Josó 
Vurgsis — M. Alvarado — José Domingo Solorzano— rAntonio 
Klverdin — Maiuicl Vaca — Manuel de Urízar — Nicolás de los 
Ríos — Mariano Pérez de Sai*avia — Juan de Asencios — ^IVIaria- 
iio Bravo — José Bernabé Eomero — Bernardo Pont — ^Manuel 
de Zuuiaeta — Mariano Gómez Lizardi — Pedro del Castillo — 
Fr. Maviauo Negron — Fr. Mariano Seminario — Fr. José Do- 
mingo Oyercguí — Pablo Romero— Ignacio Talamantes y Bae- 
za— ^os6\le Espinoza— José M. Malo de Molina — ^Manuel Ri- 
vera — Nicolás Navarro — ^Mariano Cbaparro — José Manuel de 
Agestíi — Tsidro Blanco — ^Narciso Espinosa — José ünzaguez 
— Alariano Vega — Julián de Ponce — Pablo Espinosa — Hipó- 
lito Balares — Fr. Lázaro Valaguer — Francisco de Mendoza 
Riob y Caballero — Francisco Javier de Izcue — Isidi'o Alzaga 
— Bcriumlo llordillo — ^Manuel Suarez — Francisco González y 
Pabon — José Infantas — Manuel Porras — ^Manuel Ruiloba — 
Pe<lro Antonio Loi)ez — Vicente Sánchez — Cayetano de Casas 
— Domingo Encalada y Zevallos — Pedro Dávila — Carlos de 
Bedoya-^osé Vivanzan Rivas — Juan Pabon y Carrero — Fé- 
lix de Herrera — ^Fray Pedro Bravo— José María Guamano — 
Andrés Zamanamut — ^Manuel Herrera — Manuel Vallejo — Jo- 
sé Jorge Landáburu — Manuel de Alvarez y Oyos — Andrés 
Negron — Juan Ignacio de los Rios— Nicolás Ames — José Ñe- 
que — Fr. José Seminario — José María Ramirez — Guillermo 
del Rio — Andrés Riquero— Felipe Garcia — Francisco Canillo 
y Mudarra. El conde de San Juan de Lurigancbo — Diego 
Aliaga-^Fausthio de Alaya — Gabriel de Oro — ^Apolinarío del 
Portal — Tomas de Benaquet — José Valentín Huidobro — 
José 3Ianuel de la Rosa López — Juan Baustista Navarrete— 
Ignacio Cavero y Taffle — Calixto Gutiérrez de la Fuente- 
Manuel Bonilla y Prados — Gavino de Pizarro y Lara — Julián 
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José María Rodríguez — rJosó Lugo Nogiiera-r^Gaspar de Citi- 
ceta~Fr incisco Noya — José Hué — José Torres^-JTosé Gni- 
llermo Geraldínor-Migucl Molineros — José Ignacio Sanchex 
y Santa Oraz — Ensebio Bamos — tfuaii Banstista Valdcz— Jo- 
sé Hurtado — ^Pedro Salvi — José Olacna — Basilio Govea — ^Ba- 
mon de Vallejo-Alejo de la Torre— José de Perochena — ^Nico- 
lás Mosqnera- Pedro Kivas — BKis Oobarruvia — Gaspar de 
Cándame — ^Síaniiel Vicente Cortes — Juan Francisco Garrioii 
— José Manuel de Rivas — Narciso Antonio Marcade — José 
Cnlñllas — Fr. Mariano Calatayud,^-»José Agustín Ordoñez — 
Manuel Rivero— Manuel Pelegrin — Manuel Romero — ^IVf anael 
Barroso — ^^Vgustin Cordero — ^Alartin del Risco— José Manuel 
de la Pinilla — Tiburcio José de la PTermosa, síndico procara- 
dor general. El marques do Corp<i, síndico procurador general 
— Manuel Muelle, secretario (1). 



CONTESTACIÓN DEL SKSOR GENERAL AL EXCMO. AYUNTAMIENTa 



Excmo. Señor: 

Con el mayor placer he leido el oficio de hoy que acabo de 
recibir de V. B., con el que me acompaña copia certificada de 
la Acta en que han suscrito la independencia las recomenda- 
bles personas que fueron convocadas al Cabildo abierto. Siem- 
I)re habia considerado las virtudes que adornan á ese ilustre 
vecindario ; pero de aquí adelante seré el mayor panejirista y 
admirador de la enerjía de esos habitantes, que conocen per- 
fectamente sus verdaderos intereses. El mundo entero hará 
justicia á los pueblos del Perú por sus luces y amor patriótica, 
como también por su constante aversión á la tiranía. En el 
momento he participado esta feliz nueva al ejército y armada 
para que se feliciten con un suceso tan plausible. Espero que 
V. E. corone la obra, disponiendo que á la mayor brevedad se 

(1) La acta qiia antecede so publicó cq el mltu. 1? de la Gazeta del Go- 
bierno de LimaindepcDdieute, y en el siguiente extruordinaiio del iniamo pe- 
riódico del día 10 de Agosto de ltí21— se reluiprimió nüudidad las soaciíoio 
nes de dos mil ocbocieutos ciudadanos notat lea do la capital, que concurrió- 
ron á la Municipalidad en los dias cousccutivod do la primera reunión. —iH 
Editar. *• 

TOM. IV. lIlSTORIA. — 34 
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proceda & hacer los preparativos para solemnizar q1 augusto 
acto eu qne c«a populosa población proclame su anhelado in- 
dependencia ; y qne sea con la pompa y magestad con?espon- 
clieutes & la grandeza del asunto y al decidido patriotismo de 
sus moradores. 

Dios ffuarde & V. B. muchos años. — Cuartel general en la 
licgua, Julio 15 de 1S21.— José de San Martin. 

lixcmo. Cabildo de la capital del Estado. 



Discurso que bl sbSor don José de Arriz leyó al Cabildo 
preparatorio de la independencia el día 15 de julio 

DE 1821. 

Excmo. Señor: 

Como nacido en esta capital : como vecino do ella y con lar- 

Sa familia: educado en sus colegios y Universidad : por haber 
ado por mas de cincuenta años pruebas de mi integridad y 
tal cual aplicación á las letras y aprovechamiento en el des- 
empeño del cargo público en que me he envejecido : sobro to- 
do por la comisión que me confió este excmo. Ayuntamiento 
el Domingo próximo pasado — merezco que tan respetable 
Congreso, me preste su grata atención en el negocio mas im- 
portante que hasta ahora ha ocurrido á este pueblo. 

Comprometidos estamos á tratar con el excmo. señor gene- 
ral en jefe del Ejército Libertador, bajo la base y piedra an- 
gular del edificio magestuoso de nuestra libertad, de la coro- 
na y nación española y de cualquiera otra potencia extranjera. 
! Dure á par del tiempo de este globo, y téngalo Dios dibujado 

en el decreto eterno de su sabiduría y providencia ! lío 

debemos ahora ocupamos en la justicia, necesidad, convenien- 
cia y legitimidad de esta resolución, reconocida y confesada 
por casi todas las naciones de Europa, por los sentimientos 
racionales de todo hombre i>or bárbaro que sea, y decidida por 
las últimas operaciones de la misma parte interesada. Lo que 
insta en el momento, es determinar y decidir valerosamente 
ci este es el oportuno y i>reciso do obrar. La generosidad del 
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señor general en la noche en que desempeñé la comisión refe- 
rida, cnando implorábamos su socorro contra el hambre que 
llenaba de mendigos nuestras puerta^s y nuestras calles^ y 
nuestros hospitales do enfermos: contra la desolación de 
nuestros sembrados, instrumentos de labranza, fondos capita- 
les do iniestra subsistencia, de la de nuestros hijos y de las 
generaciones venideras de nuestros compatriotas : cuando con 
la vecindad de sus tropas esperaban nuestras indefensas ma- 
geres, tiernos hijos y azoradlas familias, que acaso esa misma 
noche fuese la ultima de su existencia, pereciendo victimas 
del furor de los indígenas conmovidos en las provincias inme- 
diatas, y de la plebe que es ai*rastrada por lá embriaguez, tu- 
multo y confusión : en tan ominosa noche, cuando todo bam- 
baleaba y fluctuaba en las olas y en el buque en que buscába- 
mos, yo y mis compañeros, al señor San Martin : este general, 
cuyas virtudes militíires y políticas prometen el feliz cumpli- 
miento de la regeneración de esta América; á la primera 
abertura de nuestra proposición reducida á que ante todas las 
cosas nos socorriese^ defendiese y precaviese de todo peligro inte- 
rior y exterior : reservando ( como si estuviese en nuestra ma- 
no y fuese ella robusta, 5' no tuviese todos los miisculos y re- 
sortes ya paralizados ), corresponderle por gratitud lo que era 
consecuencia del derecho de conquista, que tan dolorosamen- 
te reina en Europa, Asia y América Española — se prestó : 
l)ronunció, casi sin deliberarlo, el otorgamiento de nuestro 
ruego, condescendiendo generosamente en que difiriésemos la 
declaración de la independencia hasta el tiempo en que pu- 
diésemos hacerlo decorosamente, removido el peligroso estado 
de la cercania del ejército, y vuelta del general la Serna que 
nos amenazaba con siis capciosas respuestas ; y ofreciéndonos 
nuestro libertador proveernos de ejércitos y reciursos para 
nuestra subsistencia y defensa á logro de su gloriosa empresa. 
Ya todo esté al alcance de nuestros sentidos : tropas, oficia- 
les espertes, valerosos, amantes de la gloria, exaltados por el 
¿unor de la patria, subordinados, verdaderos militares, guiados 
por " San Martin," hijo de la victoria, que tenemos asegurada 
l)or su religión y virtudes morales. Ya nuestro pueblo partici- 
pa del mismo entusiasmo : vuelven los que se hallaban emi- 
gnulos : salen de las cavernas los otros que se hallaban escon- 
didos para no ser arrastrados por ese ejército, que abandonando 
la ciudad, no perdonó á inválidos y enfermos, quienes veian 
su ruina y sacrificio en cada x^aso de esa incierta jornada* Ya 
se alistan todos nuestros jóvenes, y ofrecen sus vidas por la 
patria y su justa causa. Está echada la suerte : y desde el an- 
tiguo i)alacio, habitación que fué de los vireyes, nos avisa 
ayer el señor general, qus nos congreguemos para deliberar 
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4 si es llegado el punto, el momento de nuestra suspirada de- 
claración t 4 No concurriremos al voto unánime y sentimiento 
general de todos f ¿Lo dilataremos f jLo deliberaremos? 
1 Nos arredrará el terror vano, 6 cualquiera que sea el peligro 
incierto de lo futuro 1 Esta ciudad es la primera de esta Amé- 
rica. Por trescientos años ha sido el centro del gobierno, 
ejemplo y reguladora do todo. Cuzco, Arequipa, Iluamanga, 
todas las villas y poblaciones del reyno, tienen á este momen- 
to fijos en ella los ojos : ansian por su valerosa decisión : an- 
helan por su testimonio, aunque demorado, siempre loable, do 
los esfuerzos heroicos que han repetido para sacudir el yugo 
de la opresión. Están ciertos de que aun restan armas *á los 
despojados — siwliaiis arma Siqjcrsunt — y que la elástica reac- 
ción ha de ser vehemente, pronta, activa y feliz. Desde nues- 
tras elevadas cordilleras hasta los mas profundos valles y pla- 
yas arenosas del Océano Pacíflco, se ha congregado y corre 
veloz el fuego eléctrico de la libertad y de los dones y bienes 
do la independencia, que ha de purificar este hemisferio. Ja- 
más presentará el teatro del mundo otra oportunidad mas fa- 
vorable. ¡ Independencia del suelo Americano I ¡ Quién pu- 
diera pintar al vivo tu hermosura y dignidad ; ])ara que te 
amasen los hombres todos como mereces I 

Cuando el socorro de la razón no bast;ise para elejir entre 
los males y circunstancias que todos palpamos ; til. Dios Su- 
premo, que dispones do los imperios y de la suerte de las na- 
ciones : tú, que inspiras ideas de valor, confianza y esperanza 
d los hombres que las dirijen y representan — anima, encien- 
de, ilumina el entendimiento y conforta los corazones de este 
Congreso, ( como humildemente te lo mega y pide, pjua exal- 
tación de tu santo nombre y el de tu eterno Hijo, hecho hom- 
bre y promulgador de tu verdadera religión ) á fin de que ha- 
llanado este primer paso, cese el interregno, se establezca el 
gobierno provisorio pacífico, se premie la virtud, y se casti- 
guen los delitos, y haya el orden para cuya conservación han 
sido instituidas todas las potestades. 
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BANDO PAKA LA PROCLAMACIÓN DE LA INDEPENDENCIA. 



DON JOSÉ DE SiVN MARTIN, 

CajnUm General de ejército y oijefe del Libertador del Peráj \ 
Grande Oficial de la Legión de mérito de ChiJCj etc. etc. etc. 

Por cnanto esta ilustre y gloriosa capital ha declarado, asi 
por medio de las personas visibles, como por el voto y acla- 
macion general del público, su voluntad decidida por sn ^^ In- 
dependencia, ^ y ser colocada en el alto grado de los " Pue- 
blos Libres, " quedando notado en el tiempo de su existencia 
por el dia mas grande y glorioso el Domingo 15 del presente 
mes, en que las personas inas respetables suscribieron el "Ac- 
ta de su Libertad," que confirmó el pueblo por voz coman en 
medio del jiibilo: — Por tanto, ciudadanos, mi corazón que 
nada apetece mas que vuestra gloria, y á la cual consagro 
mis afanes, he determinado que el Sábado inmediato veintioehoj 
se proclame vuestra " Feliz Independencia, " y el primer paso 
que dais á la " Libertad de los Pueblos Soberanos, " en todos 
los lugares públicos en que en otro tiempo se os anunciaba la 
continuación de vuestras tristes y pesadas cadenas» Y para 
que se haga con la solemnidad correspondiente, espero qae 
este noble vecindario autorice el augusto acto de la " Jura, ^ 
concurriendo á él : que adorne ó ilumine sus casas en las no- 
ches del ViémeSy Sábado y Domingo ; para con las demostra-? 
clones de júbilo, se den al inundo los mas fuertes testimonios 
del interés con que la ilustre capital del Perú celebra el dia 
primero de su " Independencia, " y el de su incorporación á 
la gran familia Americana. 

Dado en Lima á 22 de Julio de 1821, y 19 de su Indepen- 
dencia. — José de San Ma/rtin. 
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DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 

Capitán general de ejércitOy y en je/e (kl Libertador 
del Perú etc etc etc. 

El (lia mas augusto y solemne de una iiacioii iudependiente 
no debe quedar sepultado en el olvido del tiempo. Al ameri- 
cano libre corresponde trasmitir A sus hijos la gloria de los 
que contríbuyerou á la restauración de sus derechos. La me- 
moria del gran momento en que por la unión y el patriotismo 
se dio la libertad á medio mundo, es el legado mas sublime de 
un pueblo á la prosperidad. El Peró se ha impuesto estos de- 
beres desde que pertenece á sí mismo ; y rotos hoy para siem- 
pre los vínculos que ataban á los habitantes de Lima al carro 
de la esclavitud, por la libre y espontánea declaración que ha 
hecho de defender y sostener la Independencia del Peni del 
gobierno español y de cualquiera otro extranjero, ordeno lo 
siguiente : 

1? Se levantará un monumento en el camino del puerto del 
Callao hacia esta capital, que inmortalice el dia primero de su 
Independencia. 

2? Los dias 2G, 27 y 28 de Julio de cada año se harán fies- 
tas cívicas en esta capital, en memoria de la libertad del 
Pera, 

Publíquese por bando, comuniqúese al Excmo Avuntamien- 
to : fíjese en los lugares de estilo: circúlese y archívese: en el 
Departamento de Oobiemo. 

Dado en Lima á 28 de Julio de 1821, 1? de la libertad del 
Perú — José de San Martin. 
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PROCLAMA.CIOy T JURAMENTO DE LA INDEPENDEÍTCIA. 



Desdo la aclamación pública del 15 de Julio, anunciada en la 
Gaceta núm. 1?, la cual suscribieron el mismo día, y han con- 
tinuado suscribiendo en los posteriores, las primeras y mas 
distinguidas personas de este vecindario, quedaron los votos 
do esta capital uniformados con la voluntad general de los 
pueblos libres del Perú. Nadie hubo que no anunciase desde 
ese entonces por el momento de consolidar la base de la '^In- 
dependencia" del modo mas solemne y extraordinario, cual 
correspondía á un pueblo soberano en el acto de recuperar el 
goce do los derechos imprescriptibles de su libertad dvlL Des- 
tinóse al efecto la mañana del 28 de este mes : y ordenado 
todo por el Excmo. Ayuntamiento, conforme á las disposicio- 
nes de S. E. el señor c^eneral en jefe don Jos6 de San Martin, 
salió éste de palacio á la plaza mayor, junto con el Excmo. 
señor teniente general marques de Moutemira, gobernador 
l>olítico y militar, y acompauáudole el E. M. y demás genera- 
les del ejército Libertador. Prccedia una lucida y numerosa 
comitiva compuesta déla Universidad de San Marcos con sus 
cuatro colegios: los prelados de las casas religiosas: los jefes 
militares : algunos oidores, y mucha part« de la principal no- 
bleza, con el Excmo. Ayuntamiento ; todos en briosos caba- 
llos ricamente enjaezados. Marchaba i)or detras la guardia de 
caballería y la de Alabarderos de Lima : los Húsares que for- 
man la escolta del Excmo. señor general en jefe ; el batallón 
núm. 8 con las banderas de Buenos Ayres y de Chile, y la ar- 
tillería con sus cañonea respectivos. 

En un espacioso tablado, aseadamente prevenido en el me- 
dio de la plaza mayor, (lo mismo que en las demás de la ciu- 
dad) S. E. el general en jefe enarboló el pendón en que está 
el nuevo escudo de armas de ésta, recibiéndolo de mano del 
señor gobernador que le llevaba desde palacio : y acallado el 
alborozo del inmenso concurso, pronunció estas palabras qne 
permanecerán esculpidas en el corazón de todo peruano eter- 
namente. ^^El Perú es desde este momento libre é indepen- 
diente por la voluntad general de los pueblos y por la justicia 
de su causa que Dios defiende." Batiendo después el pendón, y 
en el tono de un corazón anegado en el ijlacer puro y celestial^ 
que solo puede sentir un ser benéfico, repetía muchas veces : 
"Viva la patria : viva la libertad : viva la ludepencia: " espre* 
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siones quo como eco festivo resonaron en toda la plaza, entro 
ol estrépito de los «mones, el repique de todas las campanas de 
la cindail, y las efusiones da alborozo universal, que se mani- 
festaba de diversas maneras, y especialmente con arrojar des- 
de el tablado y los balcones, no solo medallas do plata con 
inscripciones que perpetúen la memoria de ese dia: (1) si no 
t^ambien toda especie «lo moiiíídas, prúdií^aniento derramada^j 
por muchos vecino?^ y scñ.nMs, cu (|n? se distinguió el ilustre 
colegio de abogados (J). 

Enseguida procódió el acojnpafiamiculo por las calles pú- 
blicas, repitiendo en c:v;lanna dc' Ins i>lnza:> el mismo aeto cou 
la misma ceremoni;? y dciaa.^ eireiuist i.niias, basta volverá la 
plaza mayor, en donde le esjíei aba el inmortal ó intrépido lord 
Oochrane en una de. las galerías de palacio: y allí terminó. 
Mais no cesaron las aclamaciones genaiales, ni el empeño de 
significar cada cual el íntimo regocijo quo no podia contener 
dentro del pecho. 

lilanifestó este con especialidad el Excmo. Ayuntamiento, 
disponiendo en las salas capitulares un magnífico y esquisito 
Dessert la noche de aquel dia. La asistencia de cuantos inter- 
vinieron en la proclamación de la mañana: el concurso nume- 
roso de los principales vecinos: la gala de las señoras :1a 
nu\sica : el baile, sobre todo, la presencia <le nuestro Liberta- 
dor, que se dejó ver allí mezclado entre todos, con aquella 
poi)ularidad franca y afable con que sabe cautivar los corazo- 
nes — todo cooperaba á hacer resaltar mas y mas el esplendor 
de una solemnidad tan gloriosa. 

Al siguiente dia 29, reunida en la iglesia Catedral la misma 
distiguida concurrencia entre un numeroso gentío de todas 
clases, y con asistencia del Excmo é Illmo. señor arzobispo, 
entonó la música el Te Deum^ y celebióse ima misa solemne 
en acción de gracias ; y en ella pronunció la correspondien- 
te oración el i)adre lector Pr. Jorge Bastante, franciscano. 

Concluido este deber religioso, cada individuo de las corpo- 
raeiones así eclesiásticas como civiles, eu sus respectivos de- 
partamentos, prestaron á Dios y ala Patria el debido jura- 
mento de ^o^teiier j( lUfemler con sn oiúnion^ 'persona y propia 

(l) Se ropre^ntA en ellas por el anverso un Sol con esta letra al rede- 
dor : ^'Lima libre jaro sa imiependencia en 23 do Julio de 1321, '^ y por el 
reverso un laarel de qne e.-^tá cirenodada esta inscripción : ''Bajo la pro- 
tección del Ejército Libertador del Perú por San Martin." 

[2] £1 Coleprio de Abogados cx>n iiinninembles vecinos de distinción y 
algunos jefes do oAcinas, no pudiendo cabalgar en el acoiux^añamiento por 
la escasez de caballos, provenida de las repetidas requisiciones con que los 
aiTebató á sus dueños el cj«Tcito español, antes de su fuga, — se contenta- 
ron con satiKfacer sus deseos, iiresenciáudose en pié al rededor de los va- 
nes tablados en que se efectuó la proclamación. 
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áades "la Independencia del Perú" del gobierno español y de 
cualquiera otra dominación eztrangera : con lo cual Analizó este 
priuier acto de ciudadanos libres, cuya dignidad hemos recu- 
perado. ^ 

Por último, para complemento de tan extraordinaria solem- 
nidad, S. E. el señor general en jefe, dio una liberal muestra 
de su justa satisfacción y de sn afecto á esta cax^ital, bacieudo 
que todos los vecinos y .señoras concurriesen aquella noche al 
palacio, en donde se rci)itieron, si no es que superaron, junto 
con la esplendidez del refresco, los mismos regocijos que la 
noche anterior en el Cabildo. 

Aquí sería de desear que pudiese describirse la magnificen- 
cia do esta y de las demás funciones, como igualmente la cos- 
tosa decoración de caprichosas iluminaciones, geroglíficos, 
inscripciones, arcos, (1) banderas, tapicerías y en las cuales 
compitió á porfla este vecidario. Baste decir,, que todos y cada 
cual se excedieron á sí mismos, hallando el interés del bien 
común recursos, en donde las exhorbitantos exacciones del 
estinguido gobierno y la ruina de las propiedades parecía no 
haber dejado ni medios para la precisa subsistencia. ¡ Tanto 
distan del obsequio tributado involuntariamente al despotis- 
mo, las espontánes efusiones de alegría en un pueblo entu- 
siasmado por la posesión de una felicidad inexplicable I 



Parte oficial dísl teniente coronel don Guillermo Mi- 

LLER comandante DE LA DIVISIÓN LIBERTADORA AL SUR DEI* 
PERÚ, DIRIJIDO AL VICE -ALMIRANTE LoRD COCHRANE. 

Mirahé 21 ífe Mayo de 1821. 
Milord : 

Desde Sama informé á US, que 280 hombres de las tropas 
de Moquegua hablan marchado con dirección á Ticapampa 

[1] Señalóse con especialidad el arco triunfal que ergio el Tribunal üol 
Consulado, de primorosa esiructuní y con nia^níQco^ adornos inscripción 
nes y emblemas. Sobre él so veía una soberbia esUítua ecuestre del Líber* 
tador del Perú con sable en mano. 

ToM. IV. Historia— 35 
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ixa anirse con un refuerzo de 200 mas que veniau de Puno* 
. laa 6 de la mañana del 20 me puse en marcha para prevenir 
I unión ; pues, & liaberla efectuado^ habrían quedado pcrfec- 
iniente seguros de cualquier ataque hecho por la división de 
a mandOy que á causa de los muchos enfermos estaba redu- 
Lda & solo 300 hombres. Después de una ínarcha de 20 horaa 
or medio do un desierto árido y pedregoso, y sin gota de 
gua por el espacio de 14 leguas, bajamos una cuesta tan 
levada como la cumbre do la cordillera, y encontramos al 
neinigo situado & la márjen derecha de un rápido torrente 
n Mirabó, media legua de Ticapámpa ; y sin embargo de su' 
ormidable posición, y de la dificultad de cruzar el rio que era 
Qyadeable para la infanteira, empezamos el ataque inmedia- 
amente, á pesar de la mucha oposición que encontramos, for- 
jamos el paso y tomamos posesión de una casa al lado opuesto 
leí Talle, y á tiro de fusil del campo enemigo. El capitán Pla- 
ía con 50 in£mtes y 25 caballos acompañado del capitán 
ELirdo con algunos cohetes, eiitretuvo al enemigo, y me di6 
Lagar á reconocer el terreno en cuanto lo permitía la obscuri- 
dad de lajQOOhe. Se sostuvo un vivo fuego de ambas partes 
hasta romper el dia, y entonces advertimos al enemigo formar 
mado en las altui*as, y no perdimos momento en atacarlo. 
Avanzamos en columna á flanquear su izquierda, y después 
do un combate empeñado de 15 minutos los derrotamos com- 
pletamente, matándoles un oficial y 43 soldados, á mas de 2 
oficiales y 57 soldados que quedaron prisioneros : un conside- 
rable número de armamento y municiones de infantería con 
otros pertrexjlios militares, cayeron en nuestras manos. Nues- 
tra pérdida de heridos y muertos no excedo de 25, y entre los 
immeros tengo que lamentar la muerte del Dr. Welsh, cuya 
pérdida es tan sensible en este momento por los conocidos 
talentos que tenia en su profesión, como por la suavidad de 
sus maneras, y su obligante caráter que les habia atraído el 
aprecio de toda la división. 

Siento no poder expresar bastantemente la buena conducta 
de todos los individuos de la división, su perseverancia en sos- 
tener excesivas fiítigas, fuera de las privacioues peculiares á 
la clase de servicio que han hecho durante las mas lai*gas y pe- 
nosas marchas que no es posible sufrir, y que no pueden com- 
pararse, si no con el valor, la unión y la determinación á soste- 
ner el honor del pabellón, bajo del cual han combatido tantas 
veces, 

Al mayor Soler estoy muy obligado por la actividad y coo- 
peración con que se ha conducido; lo mismo. que el capitán 
Hiüde do la artillería, al de su misma clase Aramburú y al 
iwrta Rodiiguez de granaderos á caballo, al teniente Mardo- 
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nez del núm. 2 y del teniente Sagra del 4. El capitán Yidela y 
el teniente Domínguez son de la mayor consideráciony no me> 
nos que el teniente Suarez y el porta Vibero del 8, el majot 
Abál, y el porta del mismo nombre del batallón núm. 1? de' 
Tacna, han dado pniebas de la mas admirable conducta, y son 
acreedores á todo elogió. 

Haña ciertamente ima injusticia, si no recomendase ma;^ 
particularmente la extraordinaria bizarria de los capitanes Ma- 
nui del núm. 4, Plaza del núm. 7, y Suarez de csiballeria, y á 
los tenientes Hill de marina del navio San Martin y Tapia del 
núm. 8, quienes se han distinguido en razón de las órdenes 
particulares que fueron destinados á ejecutar. No me es posi- 
ble ahora referir los importantes servicios que estos benemé- 
ritos oficiales han prestado ; pero no olvidaré el agradable em- 
peño en que estoy. También tengo que recomendar la activi- 
dad y grande esmero del teniente Correa qué hizo de ayu- 
dante, y espero que US. tomará su mérito en consideración. 

S. E., me olvidaba decir, que aun no hacian dos minutos que 
pl enemigo se habia retirado, cuando se presentó el refuerzo 
que esperaba de Puno, al parecer, en número de 150 infantes 
montados en midas : unos pocos tiros de una partida que tíd 
hallaba á retaguardia, y media docena de cohetes los obliga- 
ron á retirarse y. repasar el rio que algunos hablan ya salvado, 
tomando el camino por donde vinieron ; y como el destino dé 
la división do Arequipa me i)arece de la mayor import^nda, 
dejaré de molestarlos, y perseguiré á los últimos. 

Tengo la honra de ser de US. su mas obediente y humilde 
servidor — Guillermo 3IiUer, teniente coronel y comandante de 
la división libertadora . 



OTRO. 



Moquegua 23 de Mayo de 1821. 
Milord: , - 

Desde Mirabé informé á U3. del suceso de nuestra pequeña 
división el 21, y es mi intención de aprovechar las ventajas 
obtenidas. Sin pérdida de momento proseguí mi marcha con- 
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la rapidez qne i)enuitia el agotado estado de mis tropas, de- 
jando á los que por enfermedad, 6 por excesiva fatiga no po« 
dian continuar su marcha, encargados al cuidado de los habi- 
tantes patriotas. Después de haber marchado, sin interrupción 
mas de 40 leguas desde Sama, llegué á este lugar á las 7 de 
la mañana de hoy. Pocas horas antes, hablan llegado al ])ue- 
blo 70 caballos del enemigo, que vinieron por diferente cami- 
no, sin saber que nos aproximábamos. Apenas tuvieron tiempo 
para ensillar, cuando el capitán Suarez los cargó con 12 hom- 
bres, y los arrojó <le la plaza. El resto de los granaderos y 
cíizadores á caballo á las órdenes del mayor Soler, persiguió 
y deiTotó completamente á los fugitivos, matándoles un ofi- 
cial, 13 soldados, y haciendo prisioneros al coronel la Sierra^ 
4 oficiales y 20 soldados : los demás ganaron los montes inme- 
diatos, y pocos, ó ninguno podi*án escapar de los habitantes 
qne los persiguen. Una cantidad considerable de municiones 
y pertrechos han caido en nuestras manos. Tengo de nuevo 
la satisfaccicm de recomendar á US. el celo de todos los que 
se han empleado en este servicio. Tal era la ansiedad de cada 
lino i>or encontrar al enemigo, que en el espacio de 26 leguas, 
no hizo un solo alto la tropa. Ño puedo hablar con bastante 
elogio de los habitantes de esta ciudad, cuyo patriotismo me- 
rece mayores aplausos de los que yo soy capaz de manifestar. 
Todas las clases nos han recibido con el mas distinguido en- 
tusiasmo, y tengo grandes esperanzas de que su ejemplo hará 
progresar notablerocnto nuestra causa. El subdelegado de esta 
provincia, coronel Portocarrero, permaneció en esta ciudad sin 
moverse : de su cooperación 6 influjo, junto con los consejos y 
asistencia del coronel Lauda, que en todas ocasiones me ha 
hecho los mas grandes servicios, tengo mucho que esperar. Ya 
he empezado & reclutar un nuevo batallón, y muy en breve 
espero informar á US. que un número considerable de dignos 
ciudadanos han tomado las armas en defensa de sus justos 
derechos, y para libertarse de la oi)resion española. 

Tengo la honra de ser de US. su muy humilde y obediente 
servidor. — Guillemio Miller^ teniente coronel y comandante de 
la división libertadora del sur. 
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OTRO. 



La CaUra^ 14 leguas id E. de Moquegiui 26 de Mayo de 1821. 
iniord: 

Ayer Informe á US. que cerca de 180 hombres del ene- 
migo habían aparecida cerca de la aldea de Tojata^ 'y 
que me disponía á pei-seguirlos con la división. Después de 
una marcha forzada de 14 leguas llegué á este lugar á las 9 
de la mañaufVi poco después que el enemig o ló abandonó. A 
pesar del estado de la tropa, la caballería y. algima infantería 
continuaron su marcha. El resultado os que los ñ\jitiyo8 se 
han dispersado comi)lctamcnte en varias direcciones, pasán- 
dose 20 á nosotros, y quedando prisioneros mayor número, 
que también desean tomar las armasen defensa de la justa 
causa, á mas de otros que continiían presentándose. Se han 
encontrado en el camino un numero considerable de fusiles, 
gorilas, y paquetes de municiones ; y en efecto es tal la disper- 
sion, que no quedan unidos nuis de 30 soldados, y aun estos 
espero que caigan en nuestras manos, ó que sean tomados por 
las partidas de milicias que he nnuidado en busca de ellos. 

Esta fuerza resulta ser la que consistía de 180 infantes 
mandados de Puno para unirse á los de Arequipa, la que se 
presentó á la vista, durante la acción de Mirabó. Antes dé su 
llegada aquí, se les reuidcron 25 caballos de las tropas do la 
Paz; pero fué tan considerable la deserción que sufrieron que 
cuando nos encontramos, apenas pudieron formar 100 hom- 
bres. 

Hallándonos ahora en las regiones de la nieve, en que todos 
son afectados por el soroche o diñcultad de respirar, y no te- 
niendo objeto en permanecer aquí me propongo volver con la 
división á Moquegua, dejando la milicia armada, y seis dia- 
gones con un oficial i)ar«i que busquen combatientes. 

lío puedo dejar de congratular á US. por la aniquilación de 
las tres fuerzas destacadas contra nosotros de Arequipa, Puno^ 
y la Paz, que montan á mas de 500 veteranos, sin incluir los 
de Arica; debiendo asegurar para satisfacción de US. que to- 
das las clases de la población de este pais tienen la mas exce- 
lente disposición hacia la causa, y en particular esta digna y 
patriota ciudad. ., - 
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Tengo la houra de ser do US. Milord, el mas obediente y 
liumilde servidor™í7íit7/en)to M^illery teniente coronel y co- 
mandante de la división libertadora. 



COMUNICACIÓN DEL QENSRAL DEL EJERCITO ESPAÑOL RAMÍREZ 
AL YIBEY SOBRE LOS RESULTADOS DE LA ACCIÓN DE MIRASE. 



Las noticias que V. B. se sirve comunicarme con fecha 12 
de Mayo último me instruyen de los movimientos de los ene- 
migos y plan { Itimo que lian adoptado para llevar al cabo sus 
designios. 

Por lo que toca & los enemigos que han invadido esta costa 
no me queda duda que sus miras principales, dcspues.de ha- 
ber saciado sus deseos de codicia, son dirijidas á sublevar los 
pueblos, cuya empresa les es muy fácil por la adhesión de todos 
generalmente al sistema disidente. 

El comandante Eivero y la caballería de la Paz llegaron á 
ésta el 31 del anterior, habiendo emprendido su retirada con 
decisión y acierto, según aparece por el parte que original in- 
cluyo á V. B. 

Según las noticias que acabo de recibir, parece que los ene- 
migos se dirigen á la capital en tres columnas, con el objeto 
de revolucionar, mas bien que no presentar acción, para lo 
cual né tienen fuerza; pues su número es de 700 hombres, 
según la universalidad de las noticias, incluyendo la gente 
colecticia que podrán agregar. En estas circunstancias, pienso 
8alir á campar en el punto mas conveniente para operar en 
el orden que corresponda, sin dividir las fuerzas por la falta 
de caballería. 

Ignoro el punto en que se halla el batallón de Gerona, á 
pesar de las continuos espias y repetidas órdenes que tengo 
comunicadas. Mas creo que está sobre la dirección de Moque- 
ta, y que en breve sabré de su paradero: operaré según las 
circunstancias, y sacriñcaré hasta mi existencia por dejar bien 
puesto el honor de las armas nacionales. 

Del señor brigadier Olañeta nada mas sé que lo que tengo 
comunicado á Y. E. anteriormente. 
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Díoa guarde á Y. E. muchos años. Cuartel general en Are- 
quipa y Junio 4 de 1821. — ^Excmo. señon-^Tium Bamires. 

Excmo. señor virey del Perú, don José de la Sema, u 



Capitulo de carta, escrita por el coronel Goyenechk 
CON PECHA 4 de Junio en Arequipa X su' hermano el 
oidor residente bk Lima. 



En la vanguardia de Salta hemos tenido nuestra desgracia, 
imes ha sido herido y prisionero el coronel Maquergui cou 
otros oficiales y 60 muertos: de la otra parte también han caí- 
do algunos ; esto no lo ha declarado este señor general y sf, 
se ha publicado por bando que se nos han pasado tres escua- 
drones. 

S. E. ha demorado este correo, por orden del general, un 
dia, por si ocurría algo, y te agrego, que originales te 
incluyo las órdenes que han mandado á Órnate los insur- 
gentes, y por voces se dice, que vienen á esta tomando los ca-^ 
minos de Cangallo y Quequegua, y los buques, Moliendo^ Quü- 
ca^ y Gamanáparo, cortarlos caminos: veremos en lo que para 
tanta amenaza ; Dios nos ampare, y á tí te guarde para coa- 
suelo y amparo de este tu eterno adorador — J. Mno.. 



ARTÍCULO editorial DEL "PACIFICADOR DEL PBRÚ'^NtÍM. 10. 
PERIÓDICO DE LA CAMPAS'A DEL EXClUO. LIBERTABOB. 



El bergantín Pneyrredon procedente del Callao fondeó en 
Uuacho el 7, y ha comunicado la noticia de que la capital de 
Lima ha sido puesta á disx>osicion de S.. E. el general .en jefei 
después de haberla evacuado los enemigos. Ha traido órdenes 
para que los trasportes zai*pen de la ensenada de Salinas para 
la de Ancón con el ejercito que estaba ya embarcado; £. su bw- 
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lio. El general La-Mar ha quedado on el Callao con 400 hom- 
bres, los hospi tolos y muchos vecinos do Lima. Aun ignoramos 
los detalles do este notable suceso; pero entro tanto él va á 
abrir una nueva época en la historia del Pcrñ, y convencer & 
los españoles que su falta de cálculo en los negocios do Amé- 
rica, solo es comparable con la escasez de sus recui'sos para 
sostener una lucha en qi:e cada dxsi se disminuye el número 
de combatientes por parto de los que dcsoiMi oprimir, y so au- 
menta por la de los que anhelan por ser libios. Si ya que .los 
españoles no son capaces de un gran sentimiento do justicia, 
lo fuesen al menos de discernir el linico medio que les queda 
para no perecer en el naufragio, y asii-se de las últimas tablas 
que aun se hallan esparcidas entro los escollos que tienen de- 
lante; ellos depondriau las armas de la mano, y buscarían la 
amistad de los que han sido por tres siglos las victimas y el 
objeto de su odio. • . , 

¡Qué esperanza le queda á esto puñado de vándalos, á quie- 
nes arroja la misma tierra que pisan, que en sus medios de de- 
fensa solo encuentran peligros, «pie pueden ya contar sus pro- 
sélitos, aun en los pueblos que dominan, que nada tienen quo 
esperar do su decantada metrópoli, y que hasta en sus espei^an- 
zas no descubren sino desengaüosf Tiendan la vista sobro el 
territorio del Petú, examinen sus ejércitos, analicen su moral, 
exploren las de sus jefes, y comparen los resultados de esta 
investigación con los que debe darlos la experiencia dolos su- 
cesos. El ejército de Lima disminuido por la deserción, las 
enfermedades y los contrastes de la guerra, y forzado á eva- 
cuar la capital: el del Alto Peni, en iguales circunstancias, y 
últimamente amenazado i>or la división libertadora de la cos- 
ta del snd, no menos que por las fuerzas del ejército do obser- 
vación, cuya vanguardia acaba de tener Mina refriega con la 
del enemigo, en que han sido hechos prisioneros el coronel 
Marquiegui, su hermano, un teniente coronel, seis oficiales y 
110 soldados, fuera de los muertos, según se asegura en la 
correspondencia interceptada de Arequipa, y se detalla en 
carta de don Pedro Salmón secretario del intendente de Are- 
quipa, dirigida á su hermano don Estovan, residente en Li- 
ma. iQué esperanza les queda^ repetimos á los herederos de la 
rapacidad de Pizarro, cuando el tiempo, . los sucesos y ellos 
mismos en cierto modo cooperan á la emancipación do la 
América por su conducta militar y política, y por la imtante 
pertinacia de sus miras!! Peruanos! vuestra hora es llegada^ 
levant>aos en masa contra los españoles, seguid el pabellón li- 
bertador, y auxiliad á los que lo han traído en medio de vo- 
sotros para cambiar vuestro antiguo destino. Hagamos la 
guerra con energía, para que sus estragos duren menos : des- 
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plegad tocios los seiuimientos que habéis empezado á sentir, 
desde que vuestra tierra os pertenece ; y cese el PerA de ser 
tinmizado por un gobierno ilegítimo, cruel é incapaz de otta 
cosa que no sea amontonar cadáveres y bañar en lágrimas el 
suelo de la Patria. 

La provincia de J.-icn de Bracamoros proclamó su indepen- 
dencia el 8 de Mayo, jurando seguir la suerte do los departa- 
mento-.; libres^ 



,13ULBTJIÍ DBL EJKRCrrO UNIDO, LIBERTADOR DEL PKRÜ. 



Barrmuiaj Junw 20 de 1821. 

En el número anterior se anunció la posición del ejército 
por divisiones, y la iniciación de las conferencias de Punchan- 
ca. Para acercarse mas al objeto do ellas, ajustaron el 23 de 
Mayo los diputados noinbnulos por las partes contratantes>ia 
armisticio de veinte dia», que fué ratiflcado en la misma fecha 
por S. B. el general en jefe y por el presidente de la junta do 
pacificación. La división de Ancón se retiró á íluacho, y el ge- 
neral en jefe quedó en aquella ensenada, con la esperanza de 
que su inmediación al lugar de las conferencias infiuiria para 
acordar mejor los sentimientos, facilitando el contacto do las 
ideas. 

Suspendemos publicar los pormenores de la entrevista que 
tuvo S. E. en Punchauca con el general la Serna, hasta que 
podamos anunciar el resultado de ella : entonces exicitarán 
mayor interés, bien sea que la paz encarezca el mérito de las 
circunstancias que la han preparado, ó que el rompimiento 
de las hostilidades descubra la distancia qué ha habido de la 
buena fé en las protestas de Punchauca. 

A consecuencia del armisticio, el comandante general de 
partidas se situó en Muyupampa, acantonando la fuerza de 
que constan entre Guampani y Caraponguillo y dejando sus 
avanzadas en Pedreros. 

La división de la Sierra quedaba entre Jai^a y Tarma, pro-, 
cisada á suspender sus imponentes movimientos, hasta el re- 
sultado de las negociaciones. 

Por las comunicaciones oficiales ciue so han recibido de Í5. S. 
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el vice Almirante Lord Ooclirane, y alcanzan hasta el 20 de Mar' 
yO| sabemos lo3 felices resultados que ha tenido la división del 
Sud. Después de haberse esta reembarcado en Pisco á fines de 
Abrily Uegó á la altura de Arica, el 4 de Mayo con vientos 
oxtrao.dinariamcnte favorables, aunque al fin las calimas le 
impidieron surgir en el puerto hasta el 4. El vice- Almirante 
otlció al gobernador del puerto, anunciándole que el destina 
de las armas libertadoras es consolar á^ los pueblos oi>rimidos, . 
y excitar su gratitud en vez de alarmar su coraje. La contes- 
tación del gobernador difirió de la que daban los corazones de 
todos los habitantes ; y ya fué preciso emplear la fuerza, para 
que prevaleciese el voto público. El 5 se dirigieron algunas des- 
cargas al fuerte y continuó el bombardeo i>or intervalos hasta 
el 6, mas bien con el objeto de dar tiempo á que mudase de 
determinación el gobernador, que con el de perjudicar á la 
población. El 10 mandó el vice- Almirante un destacamento al 
morro de Sama para que tomase al enemigo por la espalda, al 
ralsmo'tiempo que el navio San Martin le atacaba por su frente. 
Este movimiento no pudo verificarse antes del 10 por varios 
accidentes : mas apenas se efectuó, el enemigo se puso en pre- 
cipitada fuga, dejando en poder de nuestras tropas todos los 
efectos públicos que allf tenia, y varios cargamentos que aca^ 
baban de desembai-carse por cuenta de negociantes españoles* 
El teniente coronel Miller se puso inmediatamente en marcha 
para Tacna, y el batallón de Arica se pasó al estandarte de la 
Independencia, rivalizando el entusiasmo quéaniluia á los que 
lo han traido á estas regiones, y uniéndose á los filas de los que 
solo miran como hermanos y amigos. El vice- Almirante ha 
denominado al Batallón de Arica, hasta la aprobación de S. B.^ 
el número 1? de los Independientes de Tacna: todos los caño-i 
lies y pertrechos militares del puerto se han removido, y no 
les queda á los enemigos recurso para pensar en el retoma 
de lo pasado. . _ tü • 

El comandante Miller con 300 intrépidos marchaba asa 
destino, cuando fué informado que 280 hombres de las tropas 
de Moquegua se hablan puesto en movimiento con dirección > 
á Ticapampa, para unirse á un refuerzo de 200 mas que ve- 
nían de Puno. El conoció su situación, y resolvió prevenir el 
intento do los enemigos: un desierto árido y pedregoso sin 
una gota de agua por el espacio de 14 leguas, se le presentaba 
como primer obstáculo á su empresa : pero tanto el jefe coma, 
la tropa de su mando, no velan sino la gloria; y su esplendor^ 
aunque todavía distante, no les dejaba percibir los peligros. 
Después de una marcha de 20 horas, encontró al enemigo si- 
tuado en Mirabé al pié de una elevada cordillera, como media 
legua de Ticapampa. La posición del enemigo era formidable: 
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colocado á la msirgen derecha de an rápido torreute, que era 
casi invadeable para la infantería, defendió el paso con nota- 
ble energía; pero al ñn,-fué vencido y el comandante Miller 
ocupó una casa al lado opuesto del valle, á tiro de fúsil 
del campo enemigo. Mientras recoñocia el campo mandó 
al capitán Plaza con 50 infantes y 25 caballos, acompañado 
del capitán llinde y algunos cohetes, para que entretuviesen 
al enemigo. Se sostuvo uu vivo fuego hasta romper el dia, en- 
tonces se descubrió al enemigo formado en las alturas. El 
comandante Miller avanzó en columna á flanquear su izquier- 
da, y al cabo de un empeño de 15 minutos, lo derrotó comple- 
tamente, matándole 1 oficial, 43 soldados, a mas de 2 oficiales 
y 57 soldados que quedaron prisioneros : un considerable nú- 
mero de armamento y municiones quedó en poder del vence- 
dor : nuestra pérdida entre muertos y heridos no exce<le de 
25 hombres: es en extremo sensible contar entre los primeros 
al doctor Welsh, cuyos conocimientos en su profesión y su 
ardiente patriotismo le habiau concillado él aprecio de cuan- 
tos le conocían. - ' 

Los jefes, oficiales y tropas de esta división han llenado 
comi)lctumente sus deberes: su impetuoso corage en la hora 
del combate, solo puede compararse á su heroico sufrimiento 
en las penosas. marchas que hicieron, hasta qué pudieron dar- 
se la enhorabuena, por haber visto el semblante de los ene- 
migos. El mayor Soler, los capitanes Maruri y Plaza, los 
tenientes Uill de marina del navio San Martin^ Tapia del núm. 
8 y Correa que hizo de ayudantía, tuvieron la fortuna de poder- 
se distinguir áias particularmente, sin (lue los otros hayan de- 
jado nada que exigir de su valor. 

£1 comandante Miller prosiguió su marcha con increíble ra- 
pidez, atendida la fatiga de su tropa, y Ileso á Moquegua el 
23 á las 7 de la mañana : pocas horas antes nabian llegado al 
pueblo 70 caballos del enemigo que vinieron- por distinto ca- 
mino, ignorando la aproximación de nuestra tropa : el capitán 
Suarez los cargó con 12 hombres, y los arrojó de la plaza: el 
mayor Soler con los granaderos y cazadores á Caballo i>ersi- 
guió y derrotó completamente á los fugitivos, matándole im 
oficial, 13 soldados, y haciendo prisioneros al coronel la Sier- 
ra, 4 oficiales y 30 soldados : el resto ganó los montes inme- 
diatos para caer en manos de los habitantes. El comandante 
Miller recomienda de nuevo el distinguido valor de los que lé 
acompañaron; pero le faltan expresiones para elogiar el ar- 
diente y antiguo patriotismo de toda aquella población, sin 
excepción do clase. Todos cooperaban gustosos á su gloriosa 
empresa, y tenia ya los elementos para formar uu batallón, 
' que sin duda será célebre por el entusiasmo qué le anime. 
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Uuapequerm división do 180 hombres se presentó eu lad 
altaras de Tojata: el comandante Miller hizo desde luego una 
maroha forscáda de 14 leguas y llegó el 26 & la Galera, 14 le^ 
^uas íú E. de Moquegua. Esta fuerza era la que vino de Puno 
paxa iiDfa*se á la de Arequipa, la cual se mantuvo á la vista, 
durante la acción de Mirabé : á ella se le reunieron 25 caba- 
llos de las troi>as de la Paz ; mas sin embargo de esto, la pre* 
senda de las nuestras las puso en fuga, y quedaron prisione-. 
ros todos los que no corrieron á unirse á nuestras filas, como 
lo verificó nn considerable número. Si estos han sido los pri- 
meros ensayos de la división del Sud, os . f&cil calcular sus 
progresos. . / 

El 13 del actual se concluyó el armisticio que se ajustó el 
23 del pasado, y se ha prorrogado por 12 días mas. El ejército 
está pronto á obrar en el momento que se vuelva á dar la se^ 
Tial de alarma : profundamente afectado do lo que exige su ho- 
nor, si se renueva la guerra, y de lo que interesa á la huma- 
nidad el establecimiento de la paz, él coiTerá con igual ardor 
a arrancar al enemigo sus últimas esperanzas en el campo del 
estrago, ó á consolidar el destino de ambos abrazándose con 
entusiasmo, después de haber entonado ante el estandarte de 
la Independencia el himno de la fraternidad. Podemos asegu-^ 
rar que en el númei-o inmediato, se publicará el gran resulta-» 
do de lo que en estos momentos se prepara. 



OFICJO DEL BXCMO. SfiÑOli DON JOSÉ DE SAN MATtTIN Al* 
^:XCMO. K ILTMO, SEÑOR AK550BISP0 DE Til>ÍA. 

. Bxcmo. é Iltmo. Sr. 

La noticia que he recibido de que V.E. Iltma. permanece eu 
esa capital, sin embargo de haberla evacuado las tropas espa- 
ñolas, ha consolado á mi corazón con la idea de que su respe- 
table persona, será un escudo santo contra las tentativas déla 
licencia, á que se ha dejado expuesto á ese digno pueblo, que 
por las últimas ocui'iencias está también hoy á discreción de 
luisarmaa. 

Por mis proclamas públicas, be manifestado al Perú y hé 
presentado anteel género humano mis votos por la x)rosperidad 
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y libertad de ese pais: mis acciones no han destuentido básU 
albora mis promesas porque traicionaría mis sentimientos: y 
me congratulo que V.E. Iltma. haya tenido lugar de observar 
la especial protección que he tributado á nuestra santa reli* 
gion, á los templos y á sus ministros. 

Si pues tengo derecho para esperar de V. B. Iltma. la fé en 
mis solemnes i)romesas^ interpelo el influjo y poder de su su- 
blime ministerio, para que concentrando biyo sus saludables 
consejos á los sacerdotes del Señor, cooperen é influyan todos 
á conservar el orden del pueblo, el respeto de los ciudadanos 
¡)acíñco8, é insx)iren confianza y seguridad á los espíritus so* 
bresaltados. 

Yo me lisonjeo que el celo apo¿;t^lico de V. B. Iltma., lle- 
nará mis deseos, y que cuando desaparezcan los fatales extra- 
gos de la guerra, y la ilustre capital de Lima disfrute tranqui- 
la de su libertad é independencia, tenga V. E. Iltma. la gloria 
de haber contribuido á su tranquilidad en los momentos de 
conflicto, y de quedar siempre desde lá elevación de su minis- 
terio, como el baluarte de la paz, de la religión y la moral. 

Dios guarde á V.E. Iltma. nuichos años — A bordo de la go- 
leta üacramento en la bahía del Callao, Julio 6 de 1821. — Jwé 
üs San Martin. 

Excmo. é íltmo. señor Arzobisx^o de Lima. 



CONTKSTACION. 



Excmo. Señor: 

» - . ^^ 

X ' ". 

Cuantos han tratado á V. E., y todos los que han observado 
atentamente sobi-e el mal que ha podido hacer, y no ha hecho, 
y sobre la x)iadosa consideración al Templo, y sus ministros, 
han confirmado las ideas sublimes délas virtudes que adornan 
la recomendable persona de Y. E. Los sentimientos de religioii| 
y humanidad que respira el oficio que acabo de i^cibir de 
Y. E. han desahogado sobre manera á mi espíritu ; porque un 
prelado que ya va á dar cuenta á Dios del depósito que le 
confió, vive inquieto por acreditarle que lo ha custodiado. 
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No ceso de elevar al 8oñor mis débiles manos en acción d(í 
gracias, por los sucesos qne pausan en los momentos mas críti- 
cos de nuestra situación. Solo el Todo-Poderoso, que es due- 
ño de los corazones, ¡mede combinar tantos resortes. Se las' 
íloy también & V» JB. por la consideración que ha manifestado 
hacia mi persona. Esta será siempre la mas obsecuente á y. B. 
por t^n justos títulos. 

Dios guírnle A V. B. muchos años. — Lima y Julio 7 de 1821. 
— Bartolomé^ Arzobispo de Lima. 

^xcmo. señor don José de San Martin. 



OUDKN GKXKKAL DRf, 12 l)K MAK^SO COX ^fOTíVO DR irAnWn 
gVlíMADO l.A ITIOPA DKL EJICRCITO HSPAXOL DOS UAXCnOS 
KN Eli PUKnLO I>K TONGOS, Y DK HABER SAQUEADO ÜXA 
QUE OTRA CASA EN IIUANCAYO. 



Hechos repetidos con infracción de mis órdenes, sensibles á 
mi caráter, contrarios al honor de las armas y opuestos á la 
l>olítica de los pueblos, me han obligado a expedir esta orden 
general que protesto hacer cumplir con la firmeza del lionor 
comprometido. La quema de varias casas en el pueblo de Ton- 
gos, la violencia de algunas de este vecindario, y el robo y 
saqueo escandaloso de otras, á pesar de mis órdenes prohibiti- 
vas, son desde lue«:o excesos biistantcs para exasperar mi sufri- 
miento; excitarmi indignación y atraernos el odio de los pueblos. 
No ha bastado mi ejemplo á contenerlos, y las fatales conse- 
cuencias de tan negra conducta, tienen influencia conocida en 
el plan geneml de la causa que sostienen las armas del rey. Yo 
no solo estoy obligado á regimentar la conducta de las tropas 
qne mando, sino que soy responsable á los excesos que come- 
tan. En esta virtud encargo y recomiendo muy particularmen- 
te á los señores jefes y oficiales de esta división de reserva, 
celen y vijilen con el empeño propio del honor, que los solda- 
dos se abstengan de repetir en este ni en otro pueblo vejación 
alguna contra las personas y propiedades del vecino pacifico. 
En Ta inteligencia que de la menor dispensación se exigirá la 
responsabilidad á quien con^esponda, y el soldado que incurra 
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cti el mas leve exceso de esta cla.se, será castigado basta con 
la líltinia pena, se/^m Lis círcnnstancuis del hecho. Para que 
todos lo tengcín entendido, coranniqíiese en la orden general 
de este dia. — Hnancayo 12 de Marzo de ISÍ^l — Hicafart. 



OUT>KX PASADA Ati COMANDANTE HAMTTtTSZ, COX MOTITO DB 
ilABRRSB KNCONTRADO EN £L CAMINO I>B CHONGOS UNir 
MUJER MUJfiKTA Y MUTILADA, PARA DESCUBRIR AL AGBB- 
SOR. 



A la actividad y celo de U. cometo líi averiguación riel as^ 
sinato perpetrado en una infeliz mujer que se ha encontrado 
ayer, trunca y <lcsmcnibrada en el camino de Chongos á Is 
hacienda del pió de la cuesta, y de esas sus notorias cualida- 
des, espero uo omitirá medio alguno á fin de descubrir al crimi- 
nal para imponerle la pena (lue demanda el mas borroso 
atentado, el cual haciendo época entre los hechos ¡nhumpuoa^ 
degrada el nombre de las armas del rey, y mancha la opinioa 
de los jefes y oficiales de esta división, de un modo digno de 
la execración de los hombres delicados y sensibles. 

Dios guarde á TJ. muchos años. — Coica y Marzo 28 de 1321. 
— Mariano Eicafort 

Señor don Mateo Bamirez, segundo comandante del bataUon 
de Castro. 
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Proclama a JíOS de Coló a, después de haber pasado por 

LAS armas al agresor DE LA MUJER QUE SE CITA EN EL 
DOCUMENTO ANTERIOR. 



<7o/cano«.— El cíidáver lastimoso do una mnjor que halló Ayor 
dobre la marcha mezclado con los do los indios revoltosos, éxi- 
to mi compulsión, y di inmediatamente una orden terminante, 
b^jo la imposición del casti^^o mas sóvero, al que incurriese 
en igual delito ; ese cadáver que os dejo en la plaza, es de un 
soldado víctima de la infracción de mi orden, que fué el bárba- 
ro agresor: vosotros quedáis satisfechos con la im¡)osicion 
del justo castigo, pero yo no lo quedare hasta saber si le ha- 
béis dado sepultura eclesiástica, de (pie os haré responsables 
& mi vuolbu — Oolca, 28 de Marzo de 1821, — Mariano Bica/orL 



El 8e8or coronel don Juan Loriga, comandante gene- 
ral DE caballería DEL EJERCITO DE OPERACIONES DE Ll- 
MA UA DADO Ali EXCMO. SEÑOR VIREY KL SIGUIENTE PARTE. 

Excmo. Señor: 

El 25 al anochecer salí de Ilervae con 35 húsares de Fer- 
nando VII, á ocupar & Ohincha-bíija. Mi objeto principal era, 
hacer algunos prisioneros que me instruyesen positivamente 
de la miras y fuerzas del enemigo, que había adelantado sus 
puestos avanzados. Conocí que era aventurada esta detenni- 
nacion ; mas el no deber quedar en la inccrtidumbre, ine deci- 
dió, á ejecutarla, dejando una avanzada enemiga sobre mi 
flanco izquierdo, el mar á la derecha y el vado del rio de Gar 
ñete que poiliano peimitirme el repliegue. Las diez leguas que 
hay de Hervae á Chincha las anduve en la noche del 25. Al 
amanecer entré en el pueblo, y los divei*sos informes de algu- 
nos vecinos en todo discortiaban. Kn este es(a<lo salió una par- 
tida de un oficial y seis soldados hacia el pueblo alto, los ({ue 
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trtayei'on en mi po<ltM\ El oñcial después de prisionero, porque 
no permití le acadiíilasen, fngó en su mismo caballo. 

Los prisioneros me aseguraron, que toda su infantería esta- 
ba reunida en su cuartel, distante dos cua(h*as del sitio que 
ocupál)anios, con alifuna caballería, y en el pueblo alto cin- 
cuenta granadems á caballo; y como no salian, me fué preci- 
so ir á buscarlos A su mismo cuartel. En la plazuela de Santo 
Domingo estaban formados, y á distancia <lo doce pasos nos 
hicieron una descar;;;\, en la que perdimos dos húsares mner- 
tos, cuatro heridos levemente y dos caballos; pero estos valien- 
tes llegaron á bis bayonetas enemigas, entre las que hicieron 
algunos heridos. Como en todas partes eran superiores en 
fuerzas á mis treinta y cinco húsares, y como su inñuitería es- 
taba reunida y ax)oyada en su cuartel, nada podia emprender 
sino mi repliegue, al que me obligaba la consideración de qne 
tenian los 50 granaderos acorta distancia, que podrían tomar- 
me el paso y posición de Jaguay, y me daba mucho cuidado 
el movimiento que hicieron los de Toparsi á, tomarme el vado 
de Cañete, en donde concluí mi movimiento. 

El alcalde de Chincha que acaba de llegar, me asegúralo 
mismo que los granaderos prisioneros : que eran 300 los ene- 
migos divididos en los dos pueblos; y aquel adelanta quefir- 
mediatapiente se remiieron y se pusieron en marcha i>ara' 
Pisco todos ellos, llevándose todos los negros délas haciendas 
sin distinción de edades. 

El resultado de esta sorpresa es la pérpida de dos húsaresí 
de Ferdando Vil muertos y cuatro heridos. La del enemigo 
cuatro muertos y dos prisioneros do la partida que tomé con 
el oficial, y algunos heridos en el ataque. al cuartel. 

El capitán Nadal, los tenientes Peña y Gonsalez de húsa- 
res, y el subteniente tle Burgos Llanos, se han comportado con 
la delicadeza propia de su carácter ; i)ero es siempre muy re- 
comendable su serenidad y valor en el ataque al cuartel de la 
infantería. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Cañete 27 de Marzo de 
1821 — Excmo. Señor — Juan Loriga. 

Excmo. Señor virey don José de la Serna (1) 



(1) Gaceta dol Gobierno de Lima del viuniea 30 de Marzo do 1821. 
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CONJURACIÓN, FRUSTRADA, DKL CUZCO, ENCABEZADA POR, «I» 

CORONEL LAVIN. 



Manifiesto y proclama del je/e s\qyer\or iwlítico del Cuzco 
á sus habitantes. 



Advertido la noche del 22 de que se intentaba sorprenden el 
cuartel de esta ciudad y sublevarlo con toda la provincia cor- 
vopiendo la guardia do prevención, pude babor cortado cato 
insidente poniendo presos á los que ine indicaron ser autores 
de tan atrevida empresa: mas como este recurso no era fácil 
descubriese á, todos, ni la combinación que era factible presu- 
mir hubiese con alguno del pueblo, como se trataba de persua- 
ilimie, determinó sori)rcnderlos infra,ífanti en su criminal do- 
lirio, tomando las providencias conducentes y oportunas a.1 
efecto, según el suceso lo ha acreditado, liabieiulo niuerto el 
coronel Lavin, sindicado por delito de infidencia en la ciudad 
de Arequipa, y venido a esta por un fatal destino,, y quedado 
su companero el capilan Zamora malamente heriUo en el acto 
de mandar ambos el fnego con la guardia de prevención, qu^ 
consiguieron seducir i>or tlefecto de discernimiento j y esta y 
sus demás cómplices presos, A quienes se signe su procesa 
para que reciban el condigno castigo. La Divina Providencia 
quo vela sobre los inocentes, no quiso ípie estos criminales 
jefes de una obra txin inicua y do tanta trascendencia, a toda 
esta provincia y reyno, lograsen sus planes de perfidia y re- 
volución, i>ermi tiendo que solo ellos fnesen víctimas de sus- 
exaltadas pasiones. La magnánima y fiel ciudad del Cuzco no 
ha tenido la menor parte en este hecho criminal, y la misma 
faltado prosélitos, será para siempre un comprobante, de su. 
juiciosa conducta, de su subordinación y lidelidad, virtudes quo 
distinguen sobre manera á toda su provincia. Compárense los 
males que nos prepara la ambición de estos ingratos aventure- 
ros con la paz que disfrutamos; la ruina de luiestra opinión, vi- 
das y. haciendas con la tranquila posesión de estos dotes bajo 
los auspicios de la religión y la ley, y apreciando por convenci- 
miento intimo los x>recioso*s frutos del óixlen y el odio al cri- 
men. Seguid provincianos las i)revenciones del gobierno quo 
no tienen otra aspiración qne vuestra lelicithul. Vivid confia- 
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dos en su vigilancia y íisegnraos que el atentado que os mani* 
iiesto en nacía ha alterado la piíblicía tranquilid*ad ni mi apre- 
ciOy sino al contrario, consolidádose maa la primera con el 
escarmiento de los delincuentes, y el segundo por la manifes- 
tación do la inalterable tidelidad de est« vecindario. — Cuzco, 
Marzo 23 de lS2l—Tri8tan — José de G áceres. 



p R o c L A ^i A . 



DON Pío TRISTAN jMOSCOSO 

JBrigadier de los ejércitos nacionales^ comendador de In órdBñ 
americana de Isabel la católica^ Jefe político superior^ gobema* 
dary intendente^ camandante general de las anmis ds esta pro- 
vincia etc. 

Magnánimo y flel pueblo del Cuzco. Vuestro honor, voestras 
vidas y propiedades iban á comprometerse en la noche pasada 
por unos miserables cabecillas, á quienes un fatal destino con- 
dujo á vuestro seno, y que tiempo ha no debieron existir por sus 
crímenes si la Divhia Providencia, que vela en vuestra seguri- 
dad, no descubre oportunamente su traición. Aquella castigó 
su perfidia con la muerto do los jirincipales, y el gobierno 
siempre-incesante en sus desvelos, asegura vuestros derechos y 
tranquilidad. Conservad vuestras virtudes que tan dignamen- 
te os distinguen, y contad con el como él cuenta con sus fieles 
y virtuosos cuzquoños. — Cuzco, Marzo 25 de 1821 — Pió de 
Tristan — José de Cáceres (1). 

[1] Gaceta extraordinaria del gobierno de Lima del domingo 15 de Abril 
de 1821. 
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El seSor brigadier don Mariano Ricafort TRAsckt^c ai. 
excmo. 8en0r virkv el parte que kkcibio i>el skñpr co- 
ronel jefe del estado mayor gr!:nl-:ral sodkr la glo- 
riosa acción que tuvo con las tropas insurgentes en 
jjls inmediaciones de Ataura. 

Excino. Señor: 

Reunido ou el pueblo de Mito con el croroncl don Gerónimo 
Valdes, y cerciorado por ¿\ de la imposibilidad que ofi*ecia la 
refacción del puente de Ooncí>pc¡on, por la oposición que pre- 
sentaban los de este pueblo y sus inmodiutos, panipotados en 
la banda opnest.a, acordamos que la caballería pasase á toda 
costa el rio Gr.uide, por uno de los vados, que según los in- 
teligentes estaba mas ]micticable, á fin de que despojándola do 
enemigos pudiese de algún ino<lo facilitarse el paso para la 
infantería y piezas. Alamacerdel 10 se emprendió la opera- 
ción, protegiíla de una pieza por si los enemigos Lacian algu- 
na tentativa : mas no ftió precisa, porque sin mas que ver la 
respetable columna do nuestra cabellería, con mnclia anticipa- 
ción abandonaron sus posiciones y nos dejaron el campo. • 

Puestos en e.sta banda se empexó la obra de constituir el 
puente, que seguramente presentó no poca diñcultad, y en el 
ínterin me pareció conveniente que el jefe de estado mayor 
general coronel Valdez, hiciese con la caballería un ligero re- 
conocimiento sobre Jauja; y su resultado ha sido el que indi- 
cará á V. B. el parte de dicho jefe, que trascribo á la letra. ' 

" Oonsecuente á las órdenes de US. de marchar sobre Jauja 
con la caballería que habia venido á las mias, reforzada por 
ochenta dragones del escuadrón de Arequipa, con el objeto 
de cerciorarnos de sí, en efecto, no existian enemigos en la villa, 
ni sus inmediaciones, como se nos aseguraba, mientras US. fa- 
cilitaba el dificultosísimo paso del rio á la infantería y cargas, 
emprendí mi marcha á las ocho de la mañana, hallándome alas 
doce á las inmediaciones de Ataura, desde donde observé al- 
guna gente reunida en las alturas de la derecha del camino 
real, y á pocos pasos reconocí de que se hallaban situados so- 
bi-e el barranco que forma la orilla derecha del arrollo que pasa 
por frente de dicho pueblo, como unos tres mil hombres, según 
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aupe después, qne por sn poco ó ningún orden se echaba de 
ver era paisanaje con muj^ pocos soldados instruidos. Inmedia- 
tamente dispuse marchasen por la derecha & ocupar la cres- 
ta do la montaña que apoyaba la izquierda de la posición do 
los enemigos, los ochenta dragones de Arequipa con el objeto 
de envolverles y de quitarles en la huida el abrigo de la monta- 
ña. Estos bravos lo verificaron con una decisión y denuedo qne 
tendrá pocos ejemplos, á pesar del vivo fuego que les hacían, 
y de la multitud de piedras que se puede decir llovian sobre 
ellos. Al mismo tiempo el comandante don Dionsio Marcíllai 
herido de una bala de fusil en los reconocimientos que había- 
mos hecho al principio, marchó á la cabeza de las dos mitades 
de granaderos de la guardia, y his dos de dragones de la Union 
por el frente, donde teuian parte de sus fusiles, un cañón y al- 
guna caballería. Dragones de Lima marchaba en reserva, & 
excepción de dos mitades que fueron destinad;is á reforzar la 
derecha, las cuales tuvieron ocasión de hacer ver que era» 
soldados. 

El cañón de los enemigos hacia fuego lo mismo que los fu- 
siles; pero cesaron muy pronto por la velocidad con que ca- 
yeron los sables de nuestros soldados sobre sus cabezas á pesar 
de tener impedido el paso ; ignorando sin duda de quo par» 
los granaderos de la gimrdia y lanceros de Santa Cruz ño hay 
obstáculos. La mortandad hubiera sido horrorosa, si la com- 
pasión de los oficiales y mi cuidado no los hubiese impedido, 
lío obstante murieron mas de quinientos, inclusos varios que 
se ahogaron en el rio, y se hicieron trescientos prisioneros; 
dejándose en nuestro poder el cañón, los fusiles y los pocos 
caballos que teniau. Por nuestra i)arte no hemos tenido mas 
desgracia que la leve herida del comandante Marcilla. . 

Todos los oficiales y soldados, incluso el piquete de artillería, 
que sin haber sido necesario hacer uso de su arma, hizo pri- 
sionero y mató enemigos, han acreditado en este dia ser dig- 
nos de tal nombre. 

Dios guarde á US. muchos años. — ^Jauja 12 de Abril de 
1821.» . ^ 

Lo que comunico á V. E. para su satisfacción y ^mperior in- 
teligencia, recomendando igualmente por mi parte el mérito 
particular que han contraído en este primer ensayo los oficia- 
les y tropa que han tenido la suerte de esperar. ; , 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Concepción y Abril ií} 
de 1821 — ^Excmo. Señor — Maríuno Bicafort .1 

Excmo. Señor, virey del Peni don José de la Sema. 
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El señor brigadier don Mariano Bioafort da parte al 
excmo. skñor yirbt de la perdida. que se asegura 

HABER SUFRIDO Ga MARRA EN SU MARCHA HACIA ISL CeRRO. 

Excmo. Señor: 

No debo omitir el comunicar á Y. B. qiio Gíimarra con toda 
la fuerza qiio so suponia reglada, presumiendo seguramente 
que nuestros molimientos eran conibinados, abandonóla pro- 
vincia con mucha antici))<icion á nuestro paso del rio retirán-» 
dose hacia el Cenro en cuya marcha se asegura ha perdido mas 
do seiscientos hombres con armas. Lo que participo á V. B. 
para su inteligencia y conocimiento. ... 

Dios guarde á V. E. muchos años, — Concepción 12 de Abril 
de 1821-— Excmo. Señor — Mariano Bioafort 

Excmo. Señor vi rey del Pen\ don José do Lasema (^1). 



Parte del seSor coronel don Jerónimo Valdes, jefe 

. INTERINO del ESTADO MAYOR GENERAL DEL EJERCITO AL 
EXCMO. SEROR VIRET. 

Excmo. Señor: 

El 25 del pasado entraron en Pasco las tropas de la división 
del señor general Bicafort, y el 20 salió el señor coronel don 
José Carratalá para el pueblo de Eaco con la división de ca- 
balleria, al mismo tiempo que lo verificó sobre el Cerro un 
pequeño destacamento de la misma arma, cuyos tres puntos 
fueron ocupados sin la menor resistencia de los enemigos^ 
quienes los hablan abandonado 24 horas antes. . 



(1) Gaceta del gobierno de Lima, d«l (lomiogo 22 de Abril de 1821. 
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Después de aquella operación^ convenidos de que para sos* 
tener la provincja de Tsirma hasta el Cerro, no se necesitaba 
tanta fuerza como/ habíamos reunido, determinamos marchar 
sobre Canta, dejando una división sobre el Ceiro y Pasco á 
las órdenes de CanratalA, y otra competente en Jauja. 

El dia primero del corriente llegamos al pueblo de Hnáms^ 
distante de Canta poco mas de dos leguas, en donde se nos 
aseguró que no había enemigos por aquella parte: no obst<an-> 
te al amanecer del dia 2 mandamos adelantarse á una angos-^ 
tura inmediata la compafíia de cazadores del Imperial, para 
que impidiese el que arreasen algún ganado que habia en la 
quebrada, y al mismo tiempo obscrvaí>e el camino de Canta. 
El capitán don Juan Garrido que la mandabíi, se adelantó mas 
de lo que se le habia prevenido, y se encontró & las inmedia* 
cienes del pueblo del Obrajillo con los enemigos en m<is nú^ 
mero, casi todos armados, que sabedores de nuestra marcha, 
se hablan reunido la noche antes. El capitán Garrido muy 
bien pudo retirarse á la vista de tain crecido numero cx)n la 
corta pero valiente fuerza que tenia; pero confiando en la bra- 
vura de sus sohlados se empeñó en batirse, como lo verificó 
hasta que se le concluyeron las municiones, en cuyo caso aun 
no trataron de rendii-se, sino que intentaron salir dispersos, y 
lo consiguieron, quedando solamente el expresado capitán con 
algunos soldados prisioneros. 

iCuando llegó á nosotros la noticia, á pesar de que estába- 
mos en marcha para Canta, ya era tarde para socorrer la com- 
pañi<a, pero bastante temprano para hacer pagar caro á loa 
enemigos aquel pequeño triunfo. Estos ocupaban una buena 
posición al frente del Obrajillo, dominando al mismo tiempo 
las alturas de sii derecha con indios y alguna gente de fusil : 
yo fui destinado a flanquearlos con una división de infantería, 
y el señor general Eicaíbrt con otra marchó por el frente, lle- 
vando la caballería á retaguardia por no ser & propósito el 
terreno para esta arma. El enemigo á vista de nuestro movi- 
miento se puso en retirada, y la verificó hasta Canta sin opo- 
ner apenas resistencia; en cuyo punto manifestó de nuevo que- 
rer tomar posición, la que muy lue^o abandonó al acercarse 
la columna del señor general Kicafórt, la que llegó antes que 
la que marchaba á mis órdene>s, jíor la esc.ibrosidad del terre- 
no que ha tenido que andar, lo cual visto por dicho jefe le 
cargó denodadamente con catorce soldados de caballería, que 
con sus ayudantes y el comandante del Imperial don Tomas 
Barandalla y ocho soldados de su mismo cuerpo le seguían de 
cerca, mientras que el resto de la columna acababa de subir la 
cuesta que la separaba de los enemigos, quienes atacados con 
firmeza por menos de treinta hombres de valor y de disciplina^ 
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se pusieron eu precipitada y vergonzosa fuga, abandonando 
armas, cargas, g<iiiado, cabalgmluras, y todo lo que no podía 
correr lo que querían. Mas de quinientas vacas, otras tantas 
ínulas y caballos, veinticuatro prisioneros, treinta muertos y 
cincuenta fusiles quedaron eu nuestro poder, y liabrian que- 
dado aun nia^, si con los pocos tiros que tiraron, no hubiesen 
tenido la suerte de berir al seilor general líicafort y al capitán 
adicto al estado nuiyor general del ejército, jefe del estado 
mayor de la división don Vieeute Garin, única pérdida que 
hemos tenitlo, pero que nos debía ser nniy sensible, sino tu- 
vlósemos la esperanza de verlos muy pronto restablecidos, j 

El 3 dimos descanso en Canta á la división, y el 4 continua- 
mos la marcha, sin* haber ocurrido en toda ella otra novedad 
que la de habernos cortado el camino en la jornada de San 
Gerónimo á Santa Eulalia en tres diferentes partes; cuyas 
cortaduras creyeron los enemigos defender con 150 hombres 
de fusil, y mas de 301) indios que al efecto so habían reunido, 
hs\sta que se vieron flanqueados y atacados por ti-es compa^ 
ñias del Imperial, que habían subido por una cuesta que no 
pensaban fuese atxsesible, causándoles 30 muertos, mas de do- 
ble de heridos, y tomándoles algunos fusiles, y una Cc'via de 
guerra, con tres berilios y dos muertos de nuestra parte. 

El señor general líicafort, quien no da á V. E. este parte, & 
causa de su herida, me asegura que en toda la expedición, lo 
mismo que en la jornada de Canta, se han conducido como 
verdadems soldados todos los señores jefes, oficiales y tropa 
que han estado á sus órdenes; lo que igualmente debo decir 
yo de los que salieron de la capital á las mías, sufriendo con 
la mayor constancia los trabajos de pasar dos veces lá cordi- 
llera sin cesar apenas un dia de nevar. - 

Ko obstante lo dicho, el comandante don Dionisio Marcilla 
y el capitán Garin, por haber sido heridos, el primero en Jauja^ 
y el segundo en Canta, merecen particular i*ecomendacion; 
dejando á la consideración de V. E., del ejército y del pilblíco 
graduar el distinguido mérito del señor general Ricafort por 
haber sido herido, cumi)liendo los deberes desoldado, después 
de haber llenado los de general. 

Dios guarde & V. B. muchos años. — Guampanf y Mayo 8 
de 1821. — Excmo. señor. — Oerónimo Valdes. 

Excmo. señor virey del Perú. (1) 



(1) Gaceta extraordmaria de! Gobiemo de Lima del Miércoles 9 de Ma- 
yo de 1821. 
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D02T PEDRO JOSÉ DE ZARATE Y JTA\^1A^ 

Da Ui orden ds Santiago^ marques de Montemiraj inarisoal de 
campOy góber)utdor militar y político de esta plaza^ &. &^ 



Por títulos legítimos estoy autorizado del gobierno do esta 
capital, y por muchos míis estoy interesado en influir, promo^ 
ver y cooperar al orden, tranquilidad posible y bienestar dé 
los habitantes de esta capital y sus dependencias en las im- 
previstas y extraordinarias circunstancias en que lo acabo de 
recibir. Todos estamos y somos parte : todos corremos la mis- 
ma suerte, y debemos sostenerla : todos debemos mutuamen- 
te ayudarnos como una misma familia que esta necesitada á 
imirse para precaver se insulte ni dañe íil mas indefenso de 
sus individuos. Ya expido las providencias instantáneas para 
hacerme de la fuerza posible y ocurrir á todo. Depongamoá' 
récelos y temores infundíulos. Fraternidad, orden, confianza y 
obediencia activa al gobierno. 

Limn, 6 de Julio de 1821. — El marques de Montemira. 



DON PEDRO JOSÉ DE ZARATE Y NAVlA, 
Del orden de Santiago &. &. 



Ilasta anoche habia dado este pueblo generoso l¿s pruebas 
mas grandes de su bondad, confirmando la opinión que justa- 
mente ha merecido en todos tiempos, pero por desgracia en el 
momento mejor se han desviado algunas de sus máximas rec- 
tas, y la tranqidlidad, el orden y las propiedades se han ata- 
cado. Por esta causa, tratando de preciiver males que no solo ' 
desdicen á los sentimientos de que únicamente^ debemos estar 
animados, sino que se oponen á la justicia, á la humanidsUl y 
To:^. IV* lIiSTomA. — 38 . 
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a los intereses do todo individuo, luo veo eu la precisión de 
tomar medidas que atajen estos males, y poner todo en salvo. 
La alegrííi, sin proi)asarso á excesos, es racional, y hay un de- 
recho para manifestarla; poro esos mismos motivos resisten los 
daños que trato t\o reparar en los artículos siguientes : 

19 Todo individuo de esta capital qne no esto destinado por 
el gobierno, no po<lni andar en las calles desdo las siete de la 
uocho para a<lelante, y deberá .estar recogido en su cíisa. El 
que contraviniere á esta interesante orden, será castigado 
severamente y las patrullas que encontraren reuniones do 
hombres las disiparán. 

29 El <pie se encontrare forzando las puertas do los campa- 
narios, ó repicíindo las 'campanas sin j)revio permiso de esto 
gobierno, conuuiicado expresamente por los ayudantes de 
campo don Carlos Postigo y don Jos6 Ezetíi, sera castigado 
como perturbador del sosiego pAblico. 

Espero de este noble vecindario so penetro de la necesidad 
do esta providencia y do su moderación, no haya motivo do 
aplicarse las penas, sino que todos cumplan religiosamente. 

Linm, Julio 10 de 1821 — JEl marques de 3íontemira — Fraii- 
cisco de Monioya — Es copia — Francisco de Montoya. 



DON PEDKO JOSÉ DE Z.VRATE Y NÁVIA, 
Dii orden de Santiago &. &. 



A consecuencia do las providencias libradas para la tegurí- 
dad y tranquilidad de esta cai)ital, se concede y faculta al 
señor don José' CapaiTÓs sargento mayor y edecán del Exemo. 
señor capitán general don José de San Martin, para que re- 
coja los desertores del ejército y demás patriotas que se pre- 
senten con destino de tomar las armas en «lefensa de esta 
ciudad, & fin de que arreglando un cuerpo de fuerza que pueda 
auxiliarla tranquilidad iniblica, se sitúe en el palacio, adon- 
de se le comunicarán las órdenes coiTesi>oudientes, y publí- 
quese por bando para inteligencia de todos. 

Lima y Julio 10 de 1821 — El marques de Montemira — Fran- 
cisco de Moiífoya — Es coi>ia — Francisco de Montoya. 
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DON rKDRO JOSÉ DE ZARATE Y NA VÍA, 
Del orden de Santiago &. &. 



ITalláiidose expedito el tránsito para el puerto de Ancón, 
valles de Chancay, Iluauva y demás puntos ocupados por las 
armas de la patria, y franca la internación de víveres que hay 
reunidos en dichos puertos con abundancia : se hace saber al 
público & fin de que todos los habitantes de esta capitnl que ten- 
gan proporción de introducirlos en ella, acudan á comprarlos, 
y verifiquen su internación en cualquier clase de acémilas 
que se les proporcione, con toda la prontitud que exigen las 
necesid<ides que se están experimentando. 

Lima y Jidio 13 de 1821 — El marques de Montemira — Franr 
cisco de Moutoya — Es copia — Francisco de Montoy a. 



DON PEDRO JOSÉ DE ZARATE Y NA VTA, 
Del orden de Santiago &. &. 



Por cuanto el Excmo. señor capitán general del ejército 
libertador del Perú, en oficio de ayer me participa el nombra- 
miento de segundo comandante general de las armas de Lima 
hecho en el señor coronel don José Manuel Borgoño : por tan- 
to, y para que llegando á noticia de todos, respeten el caiácter 
y representación del exi^resado jefe, obedeciendo sus órdenes 
y las que diere en mi nombre, y mando se publique esta de- 
terminación por bando, y que se fije competente número de 
ejemplares en los parajes públicos y acostumbrados. 

Dado en Lima á 14 de Julio de 1821— j&Z marques de Monte* 
mira — Francisco de Montoya — lis copia — Francisco de Mon'^ 
toya. 
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DON JOSÉ DB SAN MARTIN, 

Capitán General de ejército y en jefe del Libertador del Perú^ 
Grande Oficial de In Legión de mérito de Cliile^ &. &• 



Por cuanto ban quedado en esta capital y sus inmediaciones 
un nfunero do oficiales y otros individuos pertenecientes al 
ejército español, y para tomar un conocimiento do ellos, de- 
creto lo siguiente: 

1? Todo militar del ejército es]>añol deberá ]>resentarse al 
señor marques de ]Nrontemira en el término do cuarentii y ocho 
horas de publicado este bando, quien tomando un conocimien- 
to desús graduaciones, profesiones y lugares en que habitan, 
me pasar«a esto conocimiento. 

2? El infractor seni puesto en reclusión, y si es oficial, no 
se lo guanlarán las consideraciones do tal. 

rase al señor gobernador do la capital de Lima, para que lo 
mande publicar y circular. 

Lima, Julio 15 de 1821 — José de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN ^LVRTIN, 
Capitán general de ejército^ y en jefe del libertador del Perú^ &. &. 



Con sentimiento veo que algunos malvados denigrando el 
nombre americano, se han entregado á cometer exesos, espe- 
cialmente en las chacras de esta ciudad, y para evitar estos 
males, declaro lo siguiente : 

1? Todo individuo que se encontrase robando el^ valor de 
*dos pesos para arriba, sufrirá irremediablemente la pena de 
muerte. 

29 Una comisión militar de cinco vocales y dos defensores, 
juzgará verbalmente á los delincuentes, y cuyas sentencias 
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serán ejecutadas con sola la aprobación del señor marques de 
Montoniíra. 

3? En los suburbios de la ciudad se }>ondrán partidas 
bajo la dirección de vecinos honrados, á tin deque se aprehen- 
dan á los nialliechoi'es. 

4? Todo individuo de las partidas de j^ierrillas que se en- 
contrare en esta ciudad ó sus innicdiaciones sin oí correspon- 
diente pase de sus jefes, scrA ax)rebeud¡do y remitido al cuar- 
tel í^cneral de Ik^lavista. 

5? Todo vecino jíatriota y amante del orden debe tener un 
interés en la conservación de íl, y coijtrilmir con suf» esfuer- 
zos á la tranquilidad pública y honor do este pueblo, que- 
dando fiícultado para la aprehensión de los contraventores. 

G9 El Excmo, Ayuntamiento nombrar;! una comisión de 
cuatro individuos de su cuerpo, ó los que tendrá por convenien- 
te, para que se encarguen de distribuir en toda clase de perso- 
nas que transitan por los suburbios de esta ciudad, un boleto 
impreso con la respectiva filiación, para lo que hará imprimir 
el número competente de boletos, que serán pi^ecisamento fir- 
mados por uno de los comisionados. Todo hombre que ten- 
ga su residencia fuera de la ciudad, solicitará inmediatamente 
su respectivo boleto de seguridad, en la inteligencia deque, si 
á los seis dias de la fecha fuese encontrado alguno sin él, será 
aprehendido. 

Pásese al señor gobernador de la capitíil para que lo mande 
X)ublicar y circular, é igiial mente al Excmo. Ayuntamiento 
para los fines que se exijresan. 

. Lima, Julio 15 del821. — José ¿le San Martin, 



D02T JOSÉ DE SA2Í MAETIIT, 
Capitán general del ejército^ y en jefe del libertador del Perúj &. &. 



No concertando el sistema de independencia que ha adopta- 
do espontáneamente esta capital, con la conservación de las 
insignias que habia puesto para ligar estos pueblos a su obe- 
diencia la anterior dominación y tirania calculada ; es necesa- 
rio se borren, quiten y destruyan los escudos de armas del rey 
de EspañUi que se hallen colocados en los edificios públicos 
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pertenecientes sil Estado, como todci otra cualquier demostra- 
ción que denoto la sujeción y vasalIí\io ñ, que pertenecian ver- 
gonzosamente estos pueblos. Va á proclamarse la Independen- 
cia en e«ta capital, y deben desaparecer Antes esos monumentos 
do la antigua opresión y servidumbre. En su lugar dispondrá 
el Excmo. Cabildo, que se ponga un letrero como el siguiente: 
Lima Independiente : no comprehendiéndoso en esto aquellos 
timbres de honor de las familias, adquiridos por servicios de 
sus antepasados. 

Dado en el cuartel general de la Legua A 17 de Julio de 
1821 — 1? déla Independencia del Peni— Jbso de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Capitán general de ejército^ y en jefe del Vibertador del Perúy &. ¿fe. 



Habiendo llegado A mi noticia, con grave atentado A mis 
delicados sentimientos y violación de mis humanos principios, 
que algunos individuos acalorados, atrepellan, persiguen ó 
insultan A los españoles con amenazas y dicterios, ordeno y 
mando : que todo aquel que cometiese este género de excesos, 
opuestos A la blandura americana, al decoro, y A la buena- y 
racional educación, sea denunciado al señor gobernador políti- 
co y militar de esta capital, para que verificado el hecho, se le 
apliquen las penas correspondientes A tan reprobable proce- 
dimiento. 

Dado en el cuartel general de la Legua A 17 de Julio de 
1821— 1? de la Independencia del V&^xx—José de San Martin. 
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DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Caj)itan general de ejército^ y en Jefe del libertador del Perú^ &. <fc. 



Todas las «armas, fornituras, vestuarios, monturas, ut<snsi- 
líos, dinero, cu fin, todo, todo lo perteneciente al gobierno es- 
pañol, so eutregaráu al coronel don José !ManueI Borgoño, 
segundo comandante do esta capital, en el término de tros 
dias, sufriendo la pena de expatriación los que las ocultasen 
y fuesen sorprekendidos. 

Dado en el cuartel general de la Legua á 18 de Julio do 
1821 — 19 de la Independencia del Períu — José de San Martin. 



DON JOSÉ DE S.NJN M^^TIN, 
Capitán general de ejército^ y en jefe del libertador del Perú^ &. &. 



Por cuanto he llegado á saber con dolor mió, que varios ve- 
cinos de esa capital han emigrado, á pesar de mis protestas 
las mas solemnes por la seguridad de las personas y bienes, he 
decretado lo siguiente : 

19 Concedo á toda persona que haya emigrado con los ene- 
migos, el plazo de quince dias precisos y perentorios, para que 
se restituya á sus casas y familias. 

29 Para que en el ínterin uo queden expuestos sus bienes, 
se formará do ellos inventario por la comisión que al efecto 
tengo nombrada, á saber : el coronel comandante general de 
artillería don Manuel Borgoño, el doctor don j\Ianuel de la 
Fuente Chaves y don José Ignacio de la Bosa, en concurren- 
cia con el depositario de dichos. bienes. 

39 Todo encargado de los bienes de los referidos fugados, 
sean de la esi)ecie que se fuesen, deberán dar á la expresada 
junta una razón jurada de los que se hallan á su cuidado, en 
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el preciso término de tres dias. contadod desde la publicacioü 
de este edicto, b«'\jo la pena cíe ser severamente castigado y 
confiscados todos sus bienes^ el que oculte la menor propiedad 
de los dichos emigrados. - ■ '. 

Dado en el cuartel general de la Legua y Julio 18 de 1821. 
— -1 9 de la Independencia del Peró. — José de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Capitán general de ejército^ y en jefe del líbertudor del Perá^ &..&. 



Por cuanto conviene á los intereses de la patria y á la se- 
guridad de la capital se haga el mayor acoi)io posible (le ar- 
mamento en los almacenes públicos, para el caso en que sea 
necesario ocurrir á este auxilio para defensa do la causa co- 
mún, ordeno lo siguiente : 

19 Todo habitante de la capital presentará en el término do 
tres diaSy y los de los suburbios en el do ocho, contados desde 
la publicación de este decreto, todas las armas do clnspa y 
blancas de su propiedad, á la comisión nombrada por el co- 
mandante general de armas, que al efecto se hallará en la mar 
yoria de plaza. 

29 El que ocultare alguna de las cit<adas armas, será expa- 
triado y penlerá sus bienes. 

39 Los empleados públicos, civiles, políticos y milittares y 
los títulos de Castilla, conservarán sus espadines y espadas, y 
los demás individuos que á juicio mió puedan usarlas, se les 
otorgará pl correspondiente permiso, con presencia de sus re- 
clamaciones. 

49 Las arma^ útiles serán depositadas en los almacenes del 
Estado, y se expedirán á los dueños los documentos de recibo, 
Armados por la comisión expresada en el a'-tículo 19, y visados 
por el segundo comandante general de armas, coronel dou 
Manuel José Borgoño. 

59 El que después de cumplido el término señalado en el 
articulo 19, denunciare algún individuo que hubiere ocultado 
aimiis, será gratiñcado con la cantidad de doscientos cincuen- 
ta pesos y si fuere esclavo obtendrá su libertad. 
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Guando considero que el anhelo por- la conservación de h 
Independencia de la América es común á todos los habitantes 
de la capital, espero no tendré ocasión de reconvenir á na- 
die por la falta de fiel cumplimiento á lo mandado. 

Publiquese por bando : ñjese en los parajes de estilo : circá- 
lose é imprimase inmediatamente. 

Dado en el cuartel general de la Legua á 18 de Julio de 182L 
—19 de la Independencia del Ferú.—José de San Martin. • 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
üaintan general de ejército^ y en jefe del libertador del Peni, &. &. 



Por cuanto se ha erigido en esta capital mi cuerpo de^uar^ 
dia cívica de infantería, que sostituya al antiguo regimiento 
de Concordia, y esperando que la dicha guaixlia sea modelo de 
virtudes patrióticas y coopere á la salvación del Estado, he 
tenido á bien nombrar de coronel general de la referida guar- 
dia, al mariscal de cami>o Marques de Torre-Tagle, lo que se 
publicará por bando y en la Gaceta' de Gh>biemo. 

Dado en el cuartel general de la Legua á 18 de Julio de 1821. 
'^-^oséde San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Capitán general de ejército^ y en jefe del libertador del Perú^ Se. &. 



Oonviniendo que el giro de los negocios páblicos corra sin 
intermisión, á causa de los graves perjuicios que se siguen de 
su inactividad ó suspensión, hQ resuelto que los tribnnáleSi 
ToM. IV. Historia. — 39 
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corporaciones y oficinas de cuenta y razón, continúen por abo- 
ra en el ejercicio de sus funciones, con la circunstancia de que 
el lugar de los ausentes ó fugados sea reemplazado por el de 
los inmediatos en orden de escala, desde los jefes hasta la últi- 
ma clase de subalternos ; siendo responsables los que queden 
encargados en la actualidad, del exacto desempeño de la ofi- 
cina, siis existencias, archivos y papeles, 

Dado en el cuartel general de la Legua á 18 de Julio de 1821. 
— 1? de la Independencia tlel Perú.— José de San Martin. 



DON JOSÉ DB SAN MARTIN, 
CapiUin getuíral de ejército^ y en jefe del libertador del Perúy &. &. 



Por cuanto ha llegado á mi noticia que muchos españoles 
alucinados por el temor ó seducidos por el gobierno intruso, 
que cobardemente ha fugado, se hallan refugiados en conven- 
tos, ó retirados á lugares ocultos, abandonando sus ejercicios 
y comercio, causando á mas de los peijuicios que se originan 
al público con semejante conducta, desopinion y desafecto á 
las armas de la patria^ que olvidados de su ardor guerrero so- 
lo han desplegado dulzura y humanidad, ordeno y mando: 

1? Que toda casa, tienda ó bodegón perteneciente á espa- 
ñoles que dentro de tercero dia no sea abierta de esta fecha, 
y en ejercicio de su peculiar instituto, se reputará por bienes 
del Esbido. 

29 Toda persona que denuncie al gobierno la falta de ob- 
servancia de este edicto por alguno de los españoles, se le 
aplicará la tercera . parte de los bienes del denunciado, libre 
del temor de que aparezca su nombre. 

Dado en el cuartel general de la Legua á 19 de Julio de 
1821. — 19 de la Independencia del 'Per&.—José de San Martin. 
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DON JOSÉ MANUEL BORGOÑO, 

Corond de artilUriaj segundo co^nandante jeneral de las armas 
. de Lima^ y suh-qficial de la Legión de Mérito de Chile. 



Existiendo en esta capitcal y sus inmediaciones muchos ofi- 
ciales que han pertenecido al ejército español, y siendo de ne- 
cesidad tomar un conocimiento de todos ellos^ ordeno y man- 
do : que en el término de veinticuatro horas de publicado este 
bando, se presenten en la mayoría de pla/^ los que estuviesen 
dentro de la ciudad, y en el de cuarenta y ocho los de fuera 
de ella* 

Dado en Lima á 19 de Julio de 1821. — José Manuel Bar- 
goño. 



DON PEDRO JOSÉ DE ZARATE Y NA VTA, 
Del orden de Santiago &. &. 



Por cuanto el Excmo. señor don José de San Martin, gene* 
ral en jefe del ejército libertador, me ha comunicado la orden 
del tenor siguiente : 

^^ Informado de que los habitantes de esa heroica capital se 
hallan enteramente privados del uso de la nieve, de resultas 
de haberse fugado el asentista de ese ramo, y que ninguno la 
puede conducir por razón del estanco en que se baila: he de- 
tenuinado que se haga saber á toílos, que desde este dia que- 
da abolido el referido estanco de la nieve por el tiempo de dos 
meses, y puede francamente cualquiera que guste hacer co- 
mercio de ella, vendiéndola al precio que pueda, con lo que se 
abrirá esto nuevo ramo de especulación, y logrará el piibíico 
comprarla á menos precio que antes. Sírvase US. publicarlo 
por bando para que llegue & noticia de todos. 
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Dios giiarde á US. ranchos años.— Cuartel general do la Le- 
gua y Julio 19 de 1821.-^^084 de San Martin. " 

Por tanto, se publicará por bando en la forma de estilo, fi- 
jándose copias do 61 bn los lugares acostumbrados. — Pecho en 
liima & 20 de Julio de 1821. — JEl Marques de Monteinira. — 
Francisco dcMontoya. — Es copia. — Framisco de Montoya. 



DON PEDKO JOSÉ DE ZARATE Y NAVIA, 
Del orden de Santiago &. &. 



Por cuiínto el Excmo. soñoií don José de San Martin, gene- 
neral en jefe del ejército libertador, me ha dirigido la siguien- 
te orden, se promulgará en la fonna acostumbrada para que 
se haga notoria y nadie alegue ignorancia^ como en ella se 
previene. 

" Mantenidos por ahora los tribunales de justicia en el ejer- 
cicio de sus respectivas atribuciones, es necesario se habilite 
el pai)el necesario para que pueda continuar el giro de los 
procesos y demás actuaciones judiciales. Al efecto hará US. 
se reselle, según los modelos adjuntos, y en los mismos pliegos 
en que hoy se hallan los escudos reales, precediéndose á su 
expendio, rubricándose antes por US. y el contador mayor de- 
cano del Tribunal de Cuentas, cuidando con la mayor activi- 
dad de no correr el antiguo. Publicándose esta providencia 
por bando para que nadie alegue ignorancia, como igualmen- 
te el que por ahora continuará con los mismos valores que te- 
nia. 

Dios guarde á US. muchos años. — Cuartel general de la Le- 
íTi^a, Julio 28 de 1821 — 19 de la Independencia.— n/o^^ de San 
Martin.^ 

Sello 19 Seis pesos el pliego. 
Peró Independiente. — Año do 1821. — 19 de la LibertacL 

Sello 29 Doce reales. 
Perú Independiente.— Año de 1821.— 19 de la Libertad. 
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Sello 39 Cuatro reales. 
Perú Independiente.— Año de 1821.— 19 de la Libertad. 

Sello 49 Medio real. 
Perú Independiente.— Año de 1821. — 19 de la LilKsrtad. 

San Martin. 

Lima y Julio 20 de 1821. — El Marques de Montanira. 
Francisco de Montoya. — Es copia. — Francisco deMontoya. 



DON JOSÉ DE SAN MAETIN, 
Capitán general de ejército^ y en jefe del libertador del Perúj &. ft. 



Deseando cimentar la mejor armonía entre todos los habi- 
tantes del Estado del Perii independiente, y do que en lo su- 
cesivo no asome ni remotamente el menor espíritu de partido, 
he onlenado lo siguiente: 

19 Que desde el dia de la fecha de este bando hasta el tér- 
mino de ocho dias perentorios en esta capital, y en todo otro 
lugar en que sea publicado, concurra á las casas capitulares 
todo individuo que habite en el territorio del Estado, bien sea 
americano ó español, en donde hallará una comisión compues- 
ta de cuatro regidores y su secretario en esta capital, y dos en 
los cabildos subalternos de los departamentos del Estado, des- 
de las ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde, un libro 
en que inscribirán y firmarán sus nombres todos aquellos que 
no gusten obligarse voluntariamente á sostener con sus per- 
sonas, opinión y bienes la independencia del Perú. 

29 A cada firma se acompañará una rúbrica de los regido- 
res que forman la comisión. 

39 Los individuos que no se acomoden á vivir bajo las nue- 
vas instituciones del Perú, conformes á la voluntad general 
de sus habitantes, obtendrán su pasaporte para salir del terri- 
torio del Estado, lo que se verificará en el plazo de veinticua- 
tro dias, los que residan en esta capital, y en el de sesenta los 
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que se hallen en h\s províiici.os ; pam lo cual el gobierno pit)- 
l>orcionará los binines corresponil ¡entes, á fin de que se trans- 
porten con sus fanúllas 6 intereses. 

4? El transi)orte de los individuos & que se refiere el artículo 
anterior, será satisfecho por ellos. 

69 El Bxenio. Ay un tn miento de esta capital, y los demás 
de las ciuílades, v¡lh\s y pueblos del Estado del Perú indepen- 
diente, procetlerán cu virtud de este etlicto, sin necesidad de 
otro oficio ó mandato expreso, á observar y mandar cumplir 
puntualmente lo contenido en 61, para lo que nombrarán las 
comisiones respectivas, según el tenor del artículo 19 

Publíquese y circúlese en todo el distrito de esto Estxido 
para su mas e^stricta y rigurosa obseiTancia. 

Dado en Limad 21 de Julio de 1821.— 19 de su Independen- 
cia. — Jo.Hé de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN JMARTIN, 
Capitán general de ejércitOy y en jefe del libertador delPerúj &. &. 



Por cuantx) estoy impuesto de que varios esclavos de las 
haciendas circunvecinas han confundido la libertad de qne 
disfnitan los que se alistaron durante la guerra, y suponiéndo- 
se en igual caso aquellos, no solamente han abandonado sus 
casas y galpones, sino que se han entregado á cometer los 
mayores excesos, portante ordeno: 

19 Que todo esclavo que hasta el dia cinco del presente no 
se hubiese incorporado en el ejército ó partidas de mi mando, 
se vuelva al i>oder de su amo, bajo el seguro de que, por la 
prontitud con que espero que se presentamn, no se les inferi- 
rá el menor castigo por haber fugado. 

29 Se les concede quince dias de término para que lo veri- 
fiquen ; pero si alguno no lo ejecutase, será severamente cas- 
tigado. 

39 Los ganados y cabalgaduras qu "i se hubiesen tomado por 
las partidas de guerrillas, después del dia que el gobierno es- 
pañol evacuó la ciudad, serán devueltas inmediatamente á 
sus respectivos dueños ; siempre que acrediten su pertenencia. 
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4? Los jefes y oficiales de las partidas cuidarán cou la mayor 
escrupulosidad de 1 v observancia do este bando, hacienda 
ai)rchender ¿i los contraventores. 

5? Todo hombre, sea libre ó esclavo," que se le justifique ser 
cómplice en el delito de estos malhechores, será juzgado mili^ 
tarmeute del mismo modo que aquellos. 

Dado en Lima á 23 de Julio de 1821 — y 19 de su Indepen- 
dencia — José de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Cajfiian (jen€}'al de ejéreitOj y en jefe del libertador del Peníj &. &. 



Siendo tan grande el ni'miero de los desertores del ejército 
enemigo que diariamente llegan á esta capital, ordeno: 

IV Que los que hubiesen arribado hasta el dia, se presenten 
en el término de seis dias al coronel, segundo comandante ge- 
neral do estii capital don Manuel Borgoñó, para que tome co- 
nocimiento de ellos. 

29 Todo desertor del enemigo que en lo sucesivo no se pre- 
sente iuüicdiataraente, y los que comprehende el artículo 
anterior, en los seis días concedidos, serán considerados pri- 
sioneros de guerra, y, como tales, reclusos. 

Dado en Lima, á 23 de Julio de 1821 — José de San Martin 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Capitán general de ejército^ y en jete del libertudor del Perú, &. &. 



Siendo conducente al mejor orden y buen servicio á la Pa- 
tria, que se tenga un conocimiento de las personas que se iu- 
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trodiizcan de las provincias interiores y del objeto de su des-^ 
tino, ordeno ; Que todas las personas que viniesen de fuera, se 
presenten en la mayoría de plaza dentro délas veinte y cuatro 
horas do su llegada, á dar razón del objeto de su viaje y lugar 
de su procedencia. Los ayudantes de plaza, después de exami- 
nadas las predichas circunstancias, darán mi seguro al tran- 
seúnte para que pueda evacuar sus negocios ; los contravento- 
res serán castigados con las correspondieates penas. 

PubUquese por bando, y fíjese en los lugares acostum- 
brados. 

Dado en Lima á 23 de Julio de 1821 — ^y 19 do su Indepen- 
dencia --José de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Cajfitan gemral de ejército^ y en jefe del libertador del Peni, &. &# 



Por cuanto en el estado de guerra en que desgraciadamen- 
te se halla todavia el p^ais con la* nación española, no es con- 
ciliable con el órdcu el que se prcseutOn en las calles públicas 
oficiales del ejército real cou escarapelas 6 insignias españolas, 
por tanto proliibo á dichos oficiales usen las referidas distin- 
ciones : y todo aquel á quien desde la fecha en tres dias se le 
probare haber contravenido á la présenle orden, será conduci- 
do inmediatamente á uu depósito de prisioneros, á excepciou 
de los señores diputados, del presidente de la junta de pacifi** 
cacion, y los adictos y dependientes á la comisión pacificado- 
ra, los cuales pueden libremente llevar sus uniformes, escara-' 
pelas é insignias españolas ínterin dure la negociación de la 
paz. El segundo comandante general de armas dará las órde- 
nes convenientes á la plaza para que sus ayudantes y demás 
oficiales de la misma orden cuiden y vigilen del cumplimiento 
de lo mandado, á cuyo fin se publica y circula. 

Lima^ Julio 21 de 1821— Jbs^ de San Martin. 
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DON jpSE DE SAN M ARTDT^ 
Capitán geiveral ie ejército^ y mfefe del libertador ddPerú^ &. &. 



Un pueblo tan ilustrado y tan lleno do virtudes patrióticas 
como el de esta capital, debe conocer cuanto es necesario con* 
servar una fuerza militar bien organizada, y una respetable 
escuadra, capaz no solo de aterrar á los enemigos, sino tam- 
bién de hacerlos desistir de sus esfuerzos, aunque inútiles. 
Para este laudable fin. siguiendo mis principios liberales^ 
anhelo de algún modo a llenar el déñcit de la contribución 
extraordijiaria de guerra, que por alivi*ar á este digno vecinda- 
rio he tenido á bien extinguir. No exijo sacrificios i>enosos: no 
trato de estimular á los patriotas para que ofrezcan lo que tal 
vez les haga falta : busco si en ellos lo que es debido en todos 
los ciudadanos pnra conservar el Estado, á que debemos co- 
operar todos. En consieeracion de todo, ordeno ; 

19 Que en las casas capitulares se suscriban los vecinos para 
un empréstito voluntario por el término de seis meses, ente- 
rando cada mes aquella cuota que puedan contribuir; lo que 
será satisfecho por el Estado en el término de un año. 

29 Los que quieran donar espontáneamente aquellas canti- 
dades mensuales, durante los seis meses referidos, podrán ve- 
rificarlo. 

3*^ Para la mejor claridad y arreglo, se llevarán por el 
Excmo. Cabildo dos libros, uno para asentar los nombres de 
los i)atriotas prestamistas, y otro para el de aquellos que quie- 
ran y puedan donarlas cantidades mcASuales que gusten; 
para cuyo efecto se pasarán las normas que dicho Bxcmó. Ca- 
bildo hará suprimir. 

Dado en Lima á 25 de Julio de 1821 — y 19 de la Indepen- 
dencia-^05^ de San Martiti. 
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DON JOSÉ DE SAN MAETIN, 
Capitán ge}xeral de ejército^ y en jefe del líberUtdor del Perú^ &. &. 



Por cnanto esto ilnstre y gloriosa capital ha declarado, asi 
por medio de las personas visibles, como por el voto y aclama- 
ción general del público, sii volutad decidida por su indepen- 
dencia, y ser colocada en el alto grado de los pueblos librea, 
quedanifo notado en el tiempo de su existencia por el dia mas 
grande y glorioso el domingo quince del presente mes, en que 
las personas mas respetables suscribieron el acta de su liber- 
tad, que confirmó el pueblo por voz común en medio del júbi- 
lo : Por tanto : ciu<ladauos, mi corazón, que nada apetece mas 
que vuestra gloria, y & la cual consagro mis afanes, he deter- 
minado que el sábado ininedi«ato veintiocho se proclame vues- 
tra feliz independencia, y el primer que dais á la libertad de 
los pueblos soberanos, en todos los lugares públicos en que en 
otro tiempo se os ajunciaba la continuación de vuestras tristes 
y pesadas cadenas. Y para que se haga con la solemnidad 
correspondiente, espero que este noble vecindario autorice el 
aiigusto acto de la jura concurriendo á él ; que adorne é ilu* 
mine sus casas en las noches del viernes, sábado y domingo, 
para que con las demostraciones de júbilo se den al mundo los 
mas fuertes testimonios del interés con que la ilustre capital 
del Perú celebra el dia primero de su Independencia, y el de 
su incorporación á la gran familia americana. 

Dado en Lima á 2o de Julio 1821— y 1? de la Indepenenci'e 
— José de San Martin. 
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DON JOSÉ DE SAN MAETIN. 
Capitán general lU ejército^ y en jefe del libertador del Perúj &. &. 



Gouciliaudo eu cuanto las circnstancias me lo permiten, el 
bien y alivio de estos habitantes, he decretado en 23 del pre- 
sente, que el tabaco de Bracamoro se venda por ahora á mitad 
del precio de lo que antes se vendia : en esta virtud, el mazo 
que antes valla dos pesos se dará al público eu uno : y para 
que llegue á noticia de todos, he ordenado que se publique 
este bando, del que se pasará un ejemplar al tribunal do cuen- 
tas y demás oficinas donde corresponcU^ por el señor goberna- 
dor político y militar marqiies de Montemira. 

Dado en Lima á 25 de Julio de 1821 — ^y 1^ de su Indepea- 
dencia.— Jo^^ de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Capitán general de ejército y en jefe del lihertadsr del Perú^ Se. &. 



Siéndome sumamente sensible la miseria general en que he 
encontrado reducido el vecindario de esta recomendable capi- 
tal, por falta de rentas y recursos en que se halla, por el 
saqueo general que hicieron los enemigos á su salida, he re- 
suelto, no obstante la necesidad de colectar algunos fondos 
para subvenir á las atenciones del dia, lo siguiente: 

1? Que quede extinguida para siempre esa odiosa contríba- 
cion extraordinaaia de guerra, con que últimamente fueron 
gravados todos sus habitantes, desde el 1? del entrante. 

2? Que los encargados de su colectación enteren lo que ha- 
yan recaudado en las cig'as matrices del Estado, y rindan las 
respectivas cuentas al tribunal mayor de ellas en el preeiso 
término de ocho días : todo lo que se ejecutará en virtud dé 
este decreto, que se publicará por bando para que nadie ale- 
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gue ignorancia, y el público tenga la satisfacción de ser redi- 
mido de esa gravosa contribución, pasándose copiado él con la 
orden respectiva al Excmo, Cabildo para el debido cumpli- 
miento de la parte que le corresponde. 

9 

Dado en Lima d 25 do Julio de 1821— ^y 19 de su Indepen- 
ilencia— t/bs^ de San Martin. 



DON JPSE DE SAN MARTÍN, 

Capitán general de ejército^ y en jefe del ViberUidor del Perúy gran 
oficial de la legión de nierito de Chile y protector de la ind^^pen- 
dmcia del Peni.. 



La conservación del Estado y sostener la Tudependencia que 
hemos jiu-ado, es el norte que dirijo ó inspira mis operaciones: 
l*or lo tanto declaro: 

19 Todo hombre libre soltero desde la edad de diez y seis 
hasta la de cuarenla años, debe entrar á servir en esta capital 
rn las tropas del ejército. 

29 El alistamiento será por el solo término de ocho 
meses, contándose desde el dia de su filiación : cumplido di-' 
4'ho término se les dará su licencia para que se retiren tran- 
(jiiilos ásus casas. 

39 Todo individuo que aprehendiere y presente algún de- 
sertor de los enemigos ó de la Patria, queda exceptuado'del 
capítulo anterior, y esento por un año de todo servicio; y si ya 
estuviesen incorporados al ejército y presentasen dos deserto- 
res, tanto enemigos como do la Patria, obtendrán su libertad. 

49 Los que se presenten al servicio, lo verificarán en la ma- 
yoría de plaza establecida en esto palacio, do donde sehln re- 
mitidos al cuartel general para que sean destinados á los 
étierpos. 

59 Cada individuo de los que se presentaren recibirán una 
papeleta impresa firmada por mí, en la que constbn no podrán 
servir por mas tiempo que por el indicado de ocho meses, y 
í'on ella se presentarán á los cuerpos donde sean destinados, 
para que conste expresamente en su filiación. 

69 Los voluntarios que ahora se presenton para que sean 
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conocidos dol ejército^ Ilevaráu un esciido sobre paño encara 
nado en el brazo izquierdo; con im letrero que diga Volunta- 
rio. Este escudo lo conservarán por el resto de su. vida como 
distintivo á su amor á la Patria. 

79 Son exceptuados de este alistamiento los funcionarios y 
empleados públicos, los hijos de viuda, el mayor de padres 
septuagenarios, los propietarios de hacíendiks y los de tienda 
abierta : idem maestros principales de todo oficio. 

8? El individuo que no se presentase á tom¿u- las armas y se 
hallase compreheudido en el art. 1?, será destinado al servicio 
por seis anos, ó al de los buques del Estado por igual tiempo. 

Limeños ; he visto con placer vuestra decisión por la Inde- 
pendencia que hemos jurado : esta es preciso sostenerla hasta 
eon la vida. Oorramos á las armas, y yo os ofrezco que si mo 
ayudáis, en seis meses no existirá un enemigo en el Pérñ. Ocho 
meses es lo que os exijo de sacrificios para que os restituyáis 
al seno de vuestras familias cubiertos de gloria. Esto os 
ofrezco, y yo sé cumplir lo que prometo. 

Lima y Julio 7 de 1821. — José de San Martin. 



DON JOSÉ DE SAN MARTÍN, 

Capitán general de ejército^ y en jefe del Uhertad^yr del Ferú^ gran 
oficial de la legión de viérito de Chile y protector de la indepen- 
dencia del Perú, _ 



Por cuanto me hallo informado de que existen en esta ca- 
pital y su distrito multitud de esclavos pertenecientes á los 
emigrados y personas que han fugado con ellos, ó se hallan 
en la plaza del Callao, ordeno: 

19 Que dentro de tercero dia presenten al señor conde da 
San Isidro los apoderados ó encargados de los enemigos ó fu- 
gados, todos los esclavos que hayan dejado aquellos al tiempo 
de su emigración. 

2? Los referidos apoderados ó encargados que no los mani- 
fiesten, serán penados con la multa del tres tanto sobre el va- 
lor de los esclavos, y ademas serán expatriados como unos 
verdaderos enemigos del Estado. 
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39 Igual pena señalo á los quo couservaiido bienes de la 
especie que fuesen, uo los exhiban como entá ordenado ante- 
riormente. 

49 Todo esclavo de los enemigos 6 fugados, que voluntaria- 
mente se presentó al señor alcalde c«>nde San Isidro, pasado 
el plazo señalado de tres dias, será admitido & servir en el 
ejército libertador, con lo que adquirirá su libertad. 

Dado en Lima á 19 de Agosto de 1821—19 de su Indepen- 
dencia — José de San Marthu 



DON JOSÉ DE SAN MAIiTIN, 
Capitán general de ejército^ y en jefe del libertador, del Perúj &. &• 



^1 encargarme de la importante empresa de la libertad do 
este pais, no tuve otro móvil que mis deseos de adelantar la 
sagrada causa de la América, y de promover la felicidad del 
pueblo i)eruano .Una parte muy considerable de aquellos se ha 
realizado ya; pero la obra quedaria incompleta, y mi corazón 
poco satisfecho, si* yo no añanzasepara siempre la seguridad 
y la prosperidad futura de los habitantes de esta región. 

Desde mi llegada á Pisco anuncié, que por el imperio de las 
circunstancias me hallaba revestido de la suprema autoridad, 
y que era responsable á la patria del ejercicio de ella. No han 
variado aquellas circunstancias, 'puesto que aun hay en el 
'Perú enemigos exteriores que combatir ; y por consiguiente es 
de necesidad que coutiniieu reasumidos en mí el mando polí- 
tico y el militar. 

Espero que, al dar este paso, se me hai*á la justicia de creer 
que no me conducen ningunas miras de ambición, si solo la 
conveniencia pública. Es demasiado notorio que no aspiro sino 
á la tranquilidad y al retiro después de una vida tan agitada; 
pero tengo sobre mí una responsabilidad moi*al, que exije el 
sacrificio de mis mas ardientes votos. La experiencia de 
diez años de revolución en Venezuela, Cundiuamarca, Chi- 
le y provincias unidas del Bio de la Plata, me han hecho co- 
nocer los males que ha ocasionado la couvocacign intempesti- 
va de congresos, cuando aun subsistían enemigos en aquellos 
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países : primero en asegurar ]a independeucia, después se pen- 
sará en establecer la libertad sólidamente. La religiosidad con 
que he cumplido mi palabra en el curso de mi vida públíeai 
me da derecho á ser creído ; y yo la comprometo ofreciendo 
solemnemente á los pueblos del Perú, que en el momento mis* 
mo en que sea libre su territorio, haré dimisión del mando para 
hacer lugar al gobierno que ellos tengan á bien erigir. La 
franqueza con que hablo debe servir como un nuevo garante 
de la sinceridad de mi intención. Yo pudiera haber dispuesto 
que electores nombrados por los ciudadanos de los dei)arta- 
mentos libres, designase la persona que dcbia de gobernar 
hasta la reunión de los i*epreseutant'CS de la nación peruana; 
mas como por una* parte la simultánea y repetida invitación 
de gran número de personas de elevado carácter y decidido 
influjo en esta capital para que presidiese á la administración 
del Estado rae- «aseguraba un nombramiento popular; y por 
otra había obtenido ya el asentimiento de los pueblos que es- 
taban bajo la protección del ejército libertador, he juzgailo 
roas decoroso y conveniente el seguir esta conducta franca y 
leal, que debe trancfuilizar á los ciudadanos celosos de la li- 
bertad. 

Cuando tenga la satisfacción de renunciar el mando y dar 
.cuenta de mis operaciones á los representantes del pueblo, 
estoy cierto que no encontrarán en la época de mi administra- 
ción ninguno de ciquellos razgos de venalidad, despotismo y 
corrupción, que han caracterizado á los agentes del gobierno 
español en América. Administrar recta justicia á todos re- 
compensando la virtud y el patriotismo, y castigando el vicio 
y la sedición en donde quiera que se encuencren, tal es la 
norma que reglará mis acciones, mientras esté colocado á la 
cabeza de esta nación. 

Conviniendo, pues, á los intereses del país la instalación de 
un gobierno vigoroso que lo preserve de los- males que pudie- 
ran producir la guerra, la licencia y la anarquía, por tanto 
declaro lo siguiente: 

19 Quedan unidos desde hoy en mi persona el mando supre- 
mo político y militar de los departamentos libres del Perú, 
bajo el título de Protector. 

2? El ministerio de Estado y relaciones exteriores está en- 
cargado ádon Juan García del Bio, secretario del despacho. 

39 El de la guerra y marina al teniente coronel don Ber- 
nardo Mouteagudo, auditor de guerra del ejército y marina^ 
secretario del despacho. 

49 El de hacienda al Dr. don Hipólito de Unánue, secreta- 
rio del despcocho. 

59 Todíis las ordené^ y comunicaciones oficiales serán ür- 
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iiicoclas por el respectivo secretario del despacho y rubriciulüíí 
por mí ; y las coiuunicaciones que se me dirüau, veiidráa por 
ihedio del ministerio A que correspondan. 

69 Oon la posible brevedad se formarán los reglamentos 
necesarios para el mejor sistema de rtdministracion, y el me- 
jor servicio piiblico. 

79 El actual decreto solo tendrá fuer/a y vigor hasta tanto 
que so rciinan los representantes do la nación peruana^ y de- 
terminen sobre su forma y modo de gobierno. 

Dado en Lima á 3 do Agosto de 1821—29 de la libertad del 
Períi — José de íían Marthu 



DOX JOSÉ DE SAN MARTIN, 
Capitán general de cjércitOj y en jefe del libertador del Perú^ &. &. 



Consecuente con el reglamento provisional expedido en 
ITuarua á 12 de Febrero de esto año, y estando ya libres de 
la dominación española la capital del Perii y demás pueblos 
situados al Sur de ella hasta la Nausea, he venido en decretar 
lo que sigue: 

19 Los partidos del Cercado de la capital, Yauyos, Cañete, 
lea, y el gobierno de Huarochirí formarán uno de los depar- 
tamentos libres del Teñí, bajo la denominación de departa- 
mento de la capital. 

29 El coronel don José de la Riva Agüero» está nombrado 
presidente del departamento de Lima, y deberá tener su resi- 
dencia en la capital. 

39 Las atribuciones del mencionado presidente son las mis- 
ma.s que están <lesignadas á los demás depai*tamentos por el 
reglamento provisional del 12 de Febrero último. 
. 49 El referido reglamento se imprimii*á en la gaceta de go- 
bierno á continuación de este decreto, para que llegue á noti- 
cia de todos. 

59 Respecto de que el establecimiento de una Cámara de 
Apelaciones en Trujillo fué tan solo efecto de las circunstau- 
cias, y que por decreto separado de esta fecha ha reasumido 
las funciones de aquella la alta Cámara de justicia establecida 
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sados que so quejaban en el fuego de hambre. Eu el clia de 
los funerales, [aun después do introducida en este pueblo la 




flor, ofrecían sacrificios para que creciesen buenos y hermosos. 
Eran muy dados d la superstición y agüeros. Toda culebra 
6 sabandija que veiíin era malo: el ahuUar los perros y cantar 
las lechuzas, era mórii-se qUós 6 sus hijos: oir cantar el niise- 
íior 6 el gilguero, presagiaban que habiíin de tener rifia^ y pen- 
dencias. Cuando enfermaban gravemente, ponian sus vesti- 
dos en el caminó, creyendo que el que los lie /aba, cargaba tam- 
bién, su enfermedad. Cuando temblaba la tierra derramaban 
aguíi en ella, diciendo que sus ídolos ó húacas tcnian sed. £1 
iemblar parpados 6 labios, 6 zumbar el oido izquierdo, lo te- 
nían por mal agilero. 

Cuando se eclipsaba el sol ó la luna, 6 parccia üu cometa ú 
otro meteoro cu el aire, daban gritos y llombán, dando golpes 
á los perros para que ahullasen, crosvendo que habia muerto la 
luna ó el sol, y que se les esperíiba algún grande mal: al arco 
iris no se atrevían á señalarlo con el dedo, pensando era gra- 
ve falta de respeto, temiendo les sobrevendría la muerte, ó 
cuando menos se les i)odriria el dedo con que lo indicasen; 

En los primeros años de convei-sion desenterraban los di- 
funtos de las iglesias ó cementerios, para enterrarlos en sus 
huacas ó en sits liiisraas casas, y entonces bebian, cantaban y 
bailaban juntándose áiis deudos y allegados^ poniéndoles oro y 
plata «n la boc2t, y ropa nueva detras do la mortaja para quo 
les sirviese en la otra vida. Esta superstición mandó arrancar 
el segimdo Concilio Li menso <lcl año tle 1567 en el cap. 103; 
pero aun á mediados del siglo pasado habia reliquias de esto 
daño y los cogían con el hurto, como dicen en las manos. Al 
propósito do sacar los cuerpos de sus <lifuntos do la iglesia, 
[aun después de que se bautizaban] trae un caso particular el 
célebre cronista Calancha. 

Habia ido el dueño de una chacra ú caballo, llevando con 
sicco un negro regador á una acequia del pueblo de La iVlagila- 
lena, para quo lo echase el agua á su labranza, y mientras el. 
negro cerraba una canal y abria la que le importaba^. el líoin- 
bro con un lanzon ó chuzo que tenia eu la mano, so entretenía 
en punzar unas calaveras quo allí estaban caldas de cierta hua- 
ca inmediata, y las. arrojaba :i la acequia, considerándolas co- 
mo huesos do gentiles, que sin duda estaban condenados. Dió- 
lo á una calabera un golpe para verla uixdixv como las demás, 

TOM. IV. LlTKHAXURA— 41 
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y al pimto vertió sangro por el lugar del golpe, y la fué deiTá- 
luaiulo por el agua. 

El labrador confuso y admirado do ver semejante maríivilla, 
imaginando (jue podria ser esta sangre venida por la acequia, sé 
bajó y sacando la calavera del ngua, reconoció el lugar del 
goípo y no advirtió en ól sangro ni rastro de ella. Persuadido 
a quo íiqucllo hubiese sido imaginación suya, volvió aechar 
este cráneo al agua, y vé íiquí que al punto por el mismo lu- 
gar, empezó {\ verter a chorros la sangre. Fuese al instante al 
cura do la Magdalena, [que lo era entonces un pa<lro do San 
Francisco] y refirióle el suceso delante de algunos seculare45 
que se hallaban presentes. Incrédulos estos repitieron el exa- 
men del prodigio, y sicjnpre fué uno mismo el suceso. Admi- 
rados del tal portento, discurrieron ¿qué quería Dios dar A en- 
tender con semejante casof y después de bien conferida y con- 
sultada la materia, acordaron que debia ser calavera do algún 
indio bautizado, A quien los suyos habían exhumado del tem- 
plo, y trasladado á sus huacas. líesolvieron pues restituirla á 
sagrado: hízoseasf, y habiendo abierto uu hoyo dentro do la 
iglesia del curato y arrojado agua sobre el cráneo, después de 
colocado allí, no volvió á verter mas sangre con uní versal asom- 
bro y ternura de todos los oxpeetadores. 

Tal era el aspecto de este valle de Eimac en el tiempo infe- 
liz de su gentilidad. Esta la religión, las deidades, el culto, los 
sacrificios y ritos, de sus antiguos híibitadorea. Poro arrancan- 
do do raiz tan perniciosa y detestable idolatría a beneficio dol 
celo infiítigable de los piadosos obreros y ministros encarga- 
dos de sembrar en él la santa semilla del Evangelio, está de to- 
do punto arraigada la Religión, y solo se adora & un Dios en es- 
píritu y en verdad. 



SIGNIFICACIÓN VE LAS VOCES INDICAS CONTENIDAS RN EL 
RASGO QUE ANTECEDE 

[1] Estrella grande. — [2] Cosa que brilla. — [3] La esco- 
peta. — [4] Ministro del Sol. — [5] Cosa que no tiene fin. — 
{6] Nuestra madre la tienda. — [7] Un gigante. — [8] Huór- 
ános. — [9] Criador del Cielo y tierra. — [10] ElKey espa- 
ñol, hijo del sol, y quien (según sus revelaciones) habla do ve- 
nir á dominarlos. 
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VARIAS NOTICIAS DE LIMA Y EL PERÚ. 



NOTICIA DE LA PLATA QUE SK RECOGIÓ EN LA MESA QUE PUSO EL 
VIRREY AmAT para LA OBRA DEL PASEO DE AGUAS. 



El Domingo de Cu<as¡ino(lo del año do 1770, que caj'ó á 22 
de Abril, dispuso el ViiToy Auiat, que en ese dia se pusiese 
una mesa en la puerta de la iglesia de los Desamparados, pa- 
ra que en ella oblasen las personas que íil efecto fueron con- 
vidadas por la comisión que nombró, compuesta de los seño- 
res D. Antonio Amat, sobrino del Virey; los Oidores, Orrautia 
y Querejazu, y el Alcalde ordinario D. Pedro José de Zarate. 
Los expresados señores asistieron A la mesa á recibir las ofren- 
das, acompañados de lo principal de la noblezíi, desde las seis 
de la mañana en que comenzó la erogación liaí^ta las diez de la 
noche en que concluyó. Entonces se procedió á investigar la 
cantidad rccojida, y resultó ser m;is de veinticinco mil pesos, 
en esta fonna: 

En onzas y doblones 14,500 

En pesos fuertes y plata sencilla 7,350 

En libramientos 3,350 

Sumado todo aparecieron 25,200 

El 24 del referido mes y íiño, se procedió & la obra tirándose 
las líneas desde el pió del cerro do San Cristóbal hasta la en- 
trada de la antigua alameda de los Descalzos: y faltando di- 
nero, se puso otra mesa en la que el dia 14 de Junio de 1772, 
se recogieron diez y seis mil y pico de pesos. Hallándose el 
trabajo en el mejor estado, se desplomó una coi'tina de la fron- 
tera que tenia ya mas de ocho varas de alto; y tanto por e,sto 
incidente, faltado fondos, y la cesación en el mando del Vi- 
rey, quedó la obra como hoy se encuentra. 
Se jdantaron los naranjos, olivos y otros árboles en la alar 
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niedu délos Descalzos, en el año do 1611: — duró esta opera 
cion once meses. 

Se concluyó la fábrica de la pila de la plaza mayor el 13 de, 
Marzo de 1650: tuvo de costo ochenta y cinco mil pesos, pro- 
yenientés del ramo de sisa. 

Se comenzaron á fabricar las murallas de Limael año de 1685. 

Gobernando el Perú como Virrey, el Óonde de laMonclova, 
se puso en obra el ano de 1090, la reedificación^ del Palacio, 
arruinado por el tencmoto de 1G87; y la fábrica de los J)ortar 
les de la plaza mayor que no los liabia; la casa* de Cabildo, y el 
muelle real del Callao. La obra de los i^ortales tuvo de costo, 
veinte y cinco mil pesos. 

** En la noche del dia 11 de Febrero de 1696, se desplomó el 
puente, bajo del que pasa el rio que atraviesa la ciudad por la 
dirección de los Conventos de Santo Tomas, Colegio de los Re- 
ligiosos de Santo Domingo y el de las Monjas Concebidas, é' 
inundó la plaza mayor. Este inesperado contraste causó per- 
juicios y pérdidas incalculables á causa de que teniendo los es- 
cribanos públicos y reales sus oficios én la línea fronteriza á la 
Catedral, todas las tiendas y solaitís que allí liabian se Inunda- 
ron subiendo el agua á la altura de una vara; y cómo los pro- 
tocolos los tuviesen en el suelo, y ho.éu estantes poríoesca a 
y cai'a que era la madera;, se puilricrón instrúiñentos de impo-> 
siciones y fundaciones de capellanías y mayorazgos, cuya tq- 
posiclou fué muy diflcil y costosa. Los escribanos variaron 
de morada dejando solo sus nombres al Portal, como recuerdo 
eterno de tal fracaso. . . 

El año de 1641, se inti'odujo el papel sellado en América, y 
por consiguiente en el Perú. 

Se sublevaron los indios de la provincia de' Jauja, el año de 
1742. Se retiraron á la montaña y allí, juraron un rey para que 
los amparase y defendiese. En seguida hicieron Varias salidas 
á los pueblos inmediatos, en número de mas de treinta mil; y 
en ima de ellas llegaron hasta Catita^ 40 leguas de Liuní; oca- 
sionando infinitas depredaciones y robos. - 
' El año de 1750, se sublevaron los indiojs de Huarochirí, en 
cojiubinacion con los de Lima y otras proviúcjas, y^ atacados 
eft su oríjen por el Marques de Monte-Bico, fueron 'castigados 
los prijicipalés motores, con la pena de horca, y así se logró 
quedase sosegado elpaí^ * " • 

iEil año (le 160á, se comenzó á fabricar el puente grande de 
Lima, según los planos presentados por el P. Fray Gerónimo 
Villegas, religipsp Agustino, siendo ai;tíflce de la obra D. Juan 
del Corral, y se concluyó en 1610: tuvo de costo cuatrocientos 
qiil reales de á ochó. 
/ Con el tiempo y las continuas avenidas de aguas encada 
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aüOy 86 demolieron sus cimientos, de tal modo, que estuvo el 
primer ojo de la subida en estado de desplomarse, experimen- 
tando á la vez igual riesgo los domas. Noticioso el Virey Amat 
del peligro que amagaba, dispuso que se procediese al reparo, 
ordenando al maestro mayor de obras públicas. D. José Añas- 
go que se encargase de la obra á costa de'l¿is rentas de la cia- 
dad. Se principió el trabajo el año de 17G9, cplocdndose tres 
hileras do peñas grandeí?, con las que se fortalecieron todos loa 
seis ojo$, abrigándolos así mismo unos perennes estrados de 
tres y media varas de dichas peñas. Se concluyó la obra el año 
de 1771. Sin embargo de lo bien que se hizo el reparo, en 1777, 
se destruyeron los referidos estrados en dos ojos, por la parte 
de la salida de las aguas, las que en esa estación fueron abun- 
dantísimas. Decretado el reparo del daño que amagaba^ sepa- 
so en x)lanta, y se acabó á satisfacción pública en el menciona- 
do año. 

Murallóse el i)residio del Callao, fortificándose de artiUeifa 
de brojice fundida en Lima el año de IGIÓ, siendo Virey el 
Marques de Maucera. 

Se consagró la Iglesia de los Descalzos, recolección de San 
Francisco, el 21 de Mayo de 1749 por el lllmo. Señor Fray Jo- 
sé Paravesino, Obispo del Paraguay y después de Trujillo: Be- 
ligioso Francisco. 

Fué el extreuo de la mitad de la Iglesia Catedral de Lima, 
arruinada en el terremoto de 1746, el 29 de Mayo de 1755, día 
de Corpus: y el extreuo del todo de la Iglesia concluida que 
filé la obra, el 8 de Diciembre de 1758. 

El Lunes 3 de Noviembre de 17G0 fué la primera corrida de 
toros que se lidiaron én la plaza mayor de Lima, en celebridad 
de la exaltación al trono de Carlos III; y entonces por prime- 
ra vez se puso en uso poner nombre á los toros, imprimiendo 
listas ai electo, costumbre que hasta hoy dura.* 

Gobernando el Eeyno el Virey Guirior, se procedió.^ la for- 
macioií do una calle nueva en unos muladares inhabitables 
qué entonces liabia en la alameda de lok í)esealzos, frente de 
Santa Liberata. Comenzóse la obra á fines de 1776 al cuidado 
de D. Ignacio Melendez y dirección de D: Martin de*Mudárra| 
Alguacil mayor de la ciudad, personas nombradas poi: el Yirey. 
So hizo el trabajo con los presos y presidiarios, escoltados po? 
las tropas de la guarnición. 

Comb no hubiese en Lima sino una cárcel nombrada *^de la 
Ciudad", que estaba junto ál Cabildo en el Portal de Escriba- 
nos, y no luése bastante para el número de reos que se gúarr 
daban en ella, dispuso el Vire^ que se procediese á fabricar 
otra, con el nombre de "Cárcel de Corte", en lú manzana que 
ocupa el palacio, dándole la entrada por la calle nominada "dé 
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la reseadería'*. Se priucipió la obra en el mes de Febrero do 
Í679, y en Marzo del año siguiente de 080 quedó completamen- 
te conehiid«a. 

En el año de J821 so extinguieron las cárceles de la ciudad, 
por decreto del General San Martin; y todos los presos que en 
ella so custodiaban so pasaron al Convento supreso de Guada- 
íiil)e. Siendo inseguro ese local para los reos, so trasladaron 
después A las Oarcéletas de la Inquisición, en donde basta el 
^ia so depositan. 

Las antiguas cárceles: — la de la Ciudad, fué escriturada & 
distintas personas, las que fabricaron tiendas de comercio, co- 
mo se ven en la parte que correspoiido al portal; y por la de la 
calle del Coneo viejo, se ediücaron departamentos decentes 
que se ocupan por distintas familias: la Cárcel de Corte se dis- 
puso que sirviese para el despacho do la Prefectura. Do esta 
última obra se encargó al ingeniero D. Domingo Espinar. 

En 8 de líoviembro do 1512 so dieron leyes á los del Perú, 
que llamaron ordenanzas. Y en el de 1548 so celebró en Lima 
el piimer auto de fé. Otro en el de loGü; y otro en el do 1570. 
El año de do 15G!) se fundó el Tribunal de la Inquisición; — y 
en el año de 1570 llegaron ú liima sus primeros inquisidores 
que lo fueron los Liccii ciados Cervantes, Bustamante y Alcedo. 

El Bey de España comisionó al Arzobispo D. Fray Jeróni- 
mo do Loayza para que diese al Principo Inca las mercedes 
que le hacia. El Arzobispo le convidó á comer, y acabada la 
comida^ so puso en la mesa una fiícnte de plata; en la que es- 
taban las cédulas do diclias uícrcedes; y oyéndolas el Inca, ha- 
ciendo un hilo de la flecadura de la sobremesa, dyo: — "Señor 
Illmo., poco ha que yo era Señor de esta sobro mesa, y ahora 
mo contentan con solo este hilo." — Esto Inca recibió el agua 
del bautismo, y en el se le dio el nombre do D. Diego. 

Atabaliba ó Atahualpa, dio por su rescate á los españoles 
sus vencedores (que fueron doscientos) doscientos cincuenta 
mil libras de oro y plata; y un millón trescientos veinte y seis, 
mil escudos de oro, que los vencedores (dice Gomara en su his- 
toria) repartieron en esta forma: — 

Al Emperador de su quinto, cuatrocientos mil pesos de oro 
y plata. 

A cada español do & caballo ocho mil novecientos pesos de 
oro y trescientos sesenta marcos do plata. A cada peón cua- 
tro mil cuatrocientos cincuenta pesos do oro y ciento ochenta 
marcos de i)lata; A los cajíitancs á treinta y cuarenta mil j)e- 
.sos. Francisco Pizarro hubo mas que ninguno; y como Capi- 
tán General, tomó del montón el tablero de orOj qu? Atabali- 
ba traía en su litera, que pesaba veinticinco mil castellanos, 
^on tanta riqueza, fdice el niismo Gomaral se encareció el^ 
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precio do his cosas, pues qno llegaron á valer unas calzas dé 
paño treinta pesos; unos borceguíes otros trcintii; uña capa 
negi*a cien pesos; una mano de ])apel diez i>csos; una nzumbro 
de viuo veinte; un caballo cinco mil ducados. 

Esta relación envió Pizavro al Emperador, con su hermano 
Fernando Pizarro. [1] 

El Cronista mayor de las Indias Gonzalo Dávila, en su Tea- 
tro Eclesiástico, Edición de Madrid de 1G55, á f. 4, del tomo 2.^, 
dice: — "Y pongo por grandeza de este Imperio, y de su cabe- 
za iiinia, que en cada un año paga de sueldos á sus IMinistros 
440,000 ducados. Y i>or un memorial que leí, me consta quo 
gastaba en los años pasados en sus carnicei'ías, en cada un año 
cuatro mil bueyes y vacas, seis mil cabezas do ganado do cer- 
da, doscientos veinte mil carneros, y veinte mil capados; ca- 
bras, cabritos y corderos: y por lo que respecta A las gallinas, 
pavos, palomas, y otras volaterías, dice el memorial, que no se 
ha podido reducir á niimero, como tampoco la caza; y esto pa- 
ra la hora do comer, porque las cenas so componen de pesca- 
do, fruta y dulces. 

Gastaba de viuo doscientas mil botijas cada una de dos ar- 
robas y media; fuera do estas, otras doscientas mil de diferen- 
tes vinos. En pan cocido treinta mil fanegas, y veinte mil de 
maiz. Í)e aceite y aceituna ochenta mil botijas. De azúcar seis 
mil botijas. Do miel cuarenta y cuatro mil arrobas. De arroz 
y sebo cincuenta mil, y lo que se tragina pasa de un millón de 
ropa de la tierra, y i)años finos, y mas seis mil cajones de mer- 
caderías de la Europa. 

El año de 1557, el día de Santiago que cayó en Domingo^ 
fué jurado por rey de España y de las Indias D. Felipe II. El 
Arzobispo tomó el juramento al Vireyydemas autoridades. 
En este dia se labró la primer moneda que hubo en el Perú. 

En el año de 1554 hubo en el Peili tanta falta do vino que 
llegó á valer la arroba 500 pesos; y fué tal la escasos, que por 
que no faltase para las misas, el Araobispo en persona visitó 
las casas de todos, y así juntó lo bastante. 

El dia 31 de Marzo de 1G50, & las dos de la tarde, hubo en el 
Cuzco un tan formidable teremoto, que se arruinó la ciudad 
con muchas víctimas. Los que quedaron con vida llorando las 
desgracias de la patria decian: 

* Cuzco, quien te vio «ayer 

Y te vé ahoi-a, 
Cómo no llora f (2) 

[1] CópiaA de alpinas obras y niauuBcritos quo el Editor posde. 
•2] Copiado del Teatro Eclesiástico de Gonsulez Dávila, Cronista mayor dé las 
ludias. Edición do Uadrid de 1665. 
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El dia de Corpus Oristi, y el de su octavaí se represeutoban 
en LimOy en el cementerio de la Catedral, dos comedias, á las 
que asistian el Virey, el Arzobispo, los dos Cabildos, las Keli- 
£^ones y el Clero. Dichas coniedias, do eran autos sacramen- 
tales como los de la Corte de Esimu.^, smb comedias forma- 
das. Pero aunqiie se procuraban que fueren religiosas, como 
la fábula es el alma de la comedia, ninguna ppdia ser tan cas- 
ta, que no sé mezclasen algunos amores; pero como éstos no 
se Tcprescñtában torpemente, podiau sufrirse. (1) 

En Hiíantajaya, mineral que estríen el correjiiniento de Ari- 
caj se sacan papas 6 pepitas do plata dentro de la tierra muer- 
ta^ de varios tamaños y pesos; y el ano do 1741 se sacó unp, tan 
grande, ique para extraerla del lugar donde la creó la natura- 
leza, fueron necesarios cables de navios; la cual pesó treinta y 
tres quintales de plata asendrada. [2] 

El afio de .1 557¿ se halló en una mina un arbolillo de casi 
una vara. Todo él era de plata virgen, y muy parecido al cí- 
prez en sus ramos; hojas y raices. Como cosa admirable se en- 
vió al Virey do Lima Marques de Caüctc, quien lo hizo ver & 
los curiosos de esta capital. El maestro Calancha asegura ha- 
ber tenido otro semejante, aunque menor, por ser de una cuar- 
ta de alto. El P. Pineda, sobre el capítulo 28 de Job, advierte 
qué solo en el Peró se cria la plata en árboles, por ser así la 
forma de sus betas. Y no solo este metal, sino también el oro 
vegeta del mismo modo, como escribe el señor Pinelo, de quien 
son las palabras que se siguen: — "La plata en minerales ricos 
es un árbol, y así mismo el oro." Esto autor se debe creer por 
la grande práctica y conocimientos que tuvo de metales, ha- 
biendo sido muchos años Alcalde mayor de las minas y asien- 
to de Oruro, donde es presumible, observaria el fenómeno que 
nos comunica. (3) 

La cucstodia dé la Santa Iglesia de Toledo [España^, en que 
el dia de Corpus se lleva el Santo Sacramento, es del tamaño 
de un hombre, toda de plata dorada y esmaltada. Ella se de- 
sarma en siete mil piezas. En el medió tiene otra, donde se de- 
posita el Santo Sacramentó, que es toda del primer oró que so 
llevó á España de las Indids Occidentales. [4] 



[1] Copiado de la obra intitulada "Los dos cuchUIoe," por Villarroel: Parto 1?, 
cuestión 5?, art. Co N. 83, f. 32». 



[2] Copiado de la obra qno escribió el Or. D. Ventura Trabada, con el tftnlo de 
"El sucio de Arequipa convertido en Ciclo." 




afio de 1759. 

. r4] Dato tomado por el Editor do los vi.'ycs de Baltasar de Conconys, Tomo V, 
Tommen en 8 ^ , impreso en Paris ou 1G45, págiua 69. 
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PRACTlCi OBSERVADA 





Contiene el modo de criar catMllos superiores, de adiestrarlos según sus clasef, 

para diferentes destinos, y de montar á la glneu. 

Escrita por D. Pedro de Zavala, á petición de D. Bernardo de la Torr*. 

En Madrid y Abril dé 1831. 
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A petición de muchas persimas^ se impriíne por primera veg 
esta óbrita curiosa para instrucción de los aficionados á la equi- 
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A D. Bernardo de la Tobre. 



Amigo muy estimado: 

Il^mito adjunta la Escuela, de GjabaUerfi^: que me ,pi 
la escribiese conformé á láprácti^á constonfómeíite 'observa- 
da en Lima y sus inmediaciones. — XJJbbn sü büj^n talento y 
conocimientos adquiridos en los dos ebiisfericNS,- ÍMMlrá apre- 
ciarla, que á otro que careciese de ellos no se la entregarfai re- 
celando me tuviese por un delirante, á buen librar. 

Es preciso confesar que ha sido un arrojo bastante indiscce- 
to ponerse á escribir en la Península una Escuela Práctícti 
observada solamente en una región tan apartada, y cuyas re- 
glas no es posible claramente, explicar sobre papel: es precisa 
la viva voz y estar sobre el caballo. Hay, ademas, la natunl 
dificultad de darse á entender buscando palabras que suplan 
por las adoptadas entre aquellas gentes rústicas, para coma- 
nicar sus conceptos en un arte singular, aprendido en la escue- 
la de la experiencia. He. trabajado también en explicar lo que 
se hace en una parte, sin servirme de comparaciones por no 
deprimir el mérito de otras. — Si U. encuentra en ella alg^unofl 
defectos, corrí jalos; ó pídame explicaciones sobre ellos. 

Dispense U. la cortedad del ingenio, y agradezca la exten* 
sion del deseo que he tenido de servirle, y mande en otra co- 
sa á su afectísimo — Q. B. 8. M. 

Madrid, y Mayo 1? de 1831. 

Pedro de Zayala. 
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A-üVERTEISrCIA.. 

Lima ea Sevilla. — Sus campos los do Murcia. — Sus toros de 
Navarra. — Sus caballos Gordo veses; — Sus monturas las de Pi- 
zarro. — El clima y las proporciones hau hecho alguna varia- 
ción. 
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CAPITULO I. 



DE LA CRIA DE CABALLOS CORREDORES. 



Se elegirán para padres entre otras cualidades necesariíw, 
caballos y yegUas qne estén domados y sanos do todti enfer- 
medad hereditaria como Tegí<i:as, agriones y otras; qne ten- 
gan siete cuartas y medía de alto á lo menos, medidos en car- 
tabón, y la correspoudiente anchura; que sus «ancas sean ro- 
bustas y no menos elevadas (¡ue la cruz, porque en ellas estn- 
basu fuerza; que tengan recojido el casco y con gniesa tapa, 
para que no necesiten de herraduras; que seim de cuartilla lar- 
ga y derecha; que no levanten las manos para andar mas de 
lo necesario; y sobre todo que corran mucho. 

Para cpie las yeguas queden preñaclas, bastará que el caba- 
llo las cubra dos ó tres reces, estando (lispuestas; mas siem- 
pre convendrá que se les ponga trabas para que no den coces. 

A los once meses do preñada parirá; y el potro saldni coa 
ella al pasto para que sus músculos se tVn'talezcan corriendo y 
saltando aun por los terrenos mas diticiles; y si el pasto no 
fuese bueno, se dará salvado á la yegua de parte do noche. 

A la edad de un ano y medio á dos, en cuyo tiempo habrá 
parido la madre otro, se apartará de ella y se capará sin dila- 
ción para que pueda adquirir la figura de las yequas que no 
han parida; porcjue la de los caballos enteros y la de los capa- 
dos grandes es desproporcionada por lo grueso do su cuello y 
estrecho de sus aneas: así se vó que corren poco y resisten 
menos: y que los destinados al coche no pueden subirlo jwr 
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lina cuesta algo penosa. Menos malo e« dejarlos enteros que 
capados cuando ya están formados, pues que nada adelantan 
en agilida^l y pierden su gallardía natural. 

Si el potro se ha criado sano y bien mantenido, á los tres 
años tendrá todo su cuerpo, y á los cuatro se le atará y acos- 
tumbrará á comer paja y cebada, dándosela al principio ma- 
chacada para que no la vuelva entera por no saberla mascar, 
y algunas veces so le mezclará un poco de yerba madura para 
que la sangre no se lo espese mucho, y pueda libremente cir- 
cular; con lo que se verá esento de much¿is enfermedades. 



CAPITULO 11. 



DK L\ CRIA DE CABALLOS DE COMODIDAD 



Para esta clase de caballos se elegirán padres con las mis- 
mas cualidades que los aiiteriores, variando solo en que sus 
anc;is sean meiu>s elevadas que su cruz, y las cuartillas no tan 
derechas; que tengan paso ca^stellano, y si puede ser también 
aguilillo, (1) y que cuando anden no levanten mucho las ma- 
nos. 

Los potros que de esta raza nazcan, se caparán de tres años 
para que sus aneas no se robustezciui nnicho, de que les pro- 
vendría sacar áspero el i)aso; los que parezcan mas superio- 
res se reservarán para padres. 



OiU^ITULO ni. 

DE LA CRIA DE CABALLOS DE LUCIMIENTO Ó DE PARADA. 



Los padres de estos serán como los anteriores; pero no ten- 
drán paso castellano,por no ser fácil destruirlo cuando se quie- 
ra hacer que el caballo marque el trote: es decir, que sobre su 
mismo terreno levante alternativamente pió y mano contra- 
rio. Elíjanse también los padres eunestas circunstancias, y 

[1] Paso aguilillo es una especie de paso de andadora qae aprecian macho en 
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las de alzar todo lo posible tanto los pies como las manos^ pa- 
ra que hagan perfecta armonía^ 

Ningún potro superior de esta raza se capará, y se atardn 
lo mas pronto para que no se acostumbren al paso natural 



CAPITULO IV 



DE LA CUADRA D£ LOS CABALLOS. 

La cuadra en que se coloquen deberá ser espaciosa y venti- 
lada, para que á cada caballo le to<iu.* un sitio de fisrura cua- 
drilonga, que contenga setenta y dos p'r'^ superficiales de ter- 
reno y para que la exalacion de los orines y estiércol coiTom- 
pidos, no los enferme: debe ademas procurarse que osté sola- 
da para que sienten los cascos por igual, y (¡ue no tenga mas 
de dos pulgadas de desnivel para que coiTan los orines al ca- 
nal que los ba de recibir, y para que los caballos no so carguen 
de bus piernas. No bay que dudarlo; en la cuadra buena con- 
siste que los caballos se conserven sanos; pues que de todas 
las enfermedades que padecen, las mas se puede decir traen de 
ella su origen. En comprobación de esta verdad, nasta recor- 
dar la salud que gozan los potros en la Dehesa, y los caballos 
eu campaña; no obstante de estar á la intemperie casi siem- 
pre. 

Conviene mucho á la salud y robiLstez de los c^iballos, tener 
no muy lejos de la cuadra un campo desempedrado, donde con 
cuerda larga amarrados de im piquete separado de la pared se 
desahoguen todo el tiempo que no necesiten estar en ella; y 
para que el polvo de la tierra no les moleste, se echará enci- 
ma estiércol seco mezclado con acerrin. Los caballos de tropa 
que necesitan mas desahogo por que sus cuadras no tendrán 
tantas comodidades como las que se han prevenido, se solta- 
rán (supuesto que sean capones) en terreno cercado y do bas- 
tante extensión; y si pudiese dividirse en departamentos para 
que no se mezclen los escuadrones, seria mucho mejor. 



O2LPITÜLO V. 

DEL MODO DE DOMAR LOS CABALLOS CORREDORES. 

Sedará principio á los cuatro años q^ue el potro tenga de. 
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edad, haciéndolo tornear á la cuerda con cabezón de cuero y 
zapatilla de vaqueta; para que no le lastime las ternillas y se 
le pueda hacer sentir la fuerza del hombre y acostumbrarlo á 
que obedezca á ella, y no al dolor pas.'vjero de un fien'o con 
muchas puntas, que no ha de t^ner siempre puesto para gober- 
narlo con él. So cuidará de hacerlo tornear mas sobre la dere- 
cha que sobre la izquierda, por no ser fácil de conseguir que á 
las dos obedezca igualmente, cuando desde el lomo se le go- 
bierne con la de híbrida; porque entonces sentirá sobre esto 
costado mas dominio, en razón de que sobre el otro no se pue- 
de abrir tanto el brazo ni hacer tanta fuei-za. 

Torneando ya en libertad á todos aires, se le hará cejar po- 
niendo dos cuerdas al cabezón, de las que tirarán dos mozos 
colocados á cada costado, y el instructor al frente amenazán- 
dolo con el mango del látigo, y aun castigándolo si se resiste. 

Estando corriente al gobierno de las cuerdas, se le vendarán 
los ojos, se le pondrá silla con baticola y retrancas, y se le ajus- 
tará la cincha por ambos lados: luego se atarán las riendas á 
la cabeza de la silla y se descubrirán los ojos, sin obligarlo á 
que ande. 

Si por incomodidad que le cause la cincha se embotijase 6 
se tirase al suelo, se le dejará en él hasta que voluntariamente 
se levante y eche á andar. Tratándolo así es probable que no 
vuelva á tirarse; pero si lo repitiese, se le llevará á un corral, 
se le pondrá una albarda y se le dejará encerrado veinticuatro 
horas sin comer ni beber: con este trato es seguro que no vuel- 
va á hacer tal resistencia. 

Si de este rigor no se usase y con suavidad se lo distríyeso 
de su intento, nunca lo olvidaría, y cuando estuviese su amo 
de lU'iesa y él incómodo, aunque no fuese mas que por haber 
comido mucho, se levantaría como un cabrito con los cuatro 
pies en el aire; y si por ser el amo ginete no lo arrojase atier- 
ra, se. tiraría de espaldas para cojerlo debajo. 

Cuando ya esté ocostumbrado á la montura, se le volverá á 
hacer tornear y cejar con las cuerdas, teniendo siempre pre- 
sente que para cualesquiera resistencia que haga con malicio, 
no hay otro medio seguro para hacerlo desistir de ella, que el 
castigo oportuno; porque todo animal, entre dos males elijeel 
menor si se le hace distinguir, pero siempre convendrá que cuan- 
do ceda se le haga prontamente algún alhago. 

Diestro el potro en todo el manejo de las cuerdas y sin ex- 
trañar la montura, se lo taparán los ojos y montará sobre él 
un domador robusto: en seguida se los destapará y dejará sa- 
lir por donde quiera, acompañado de un caballo diestro, á quien 
naturalmente seguirá. Lo hará andar todo lo que pueda resis- 
tir sin fatigarse mucho, estimulándolo con los talones y el pun« 
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tal (lo las riendas, cuidando solo de que lleve ñrme y levanta^ 
da la cabeza. 

Conforme vaya el potro adquiriendo fuerza, lo irá trabajan- 
do el domador. Prinoi[)iará por hacerlo tornear en un círculo 
que tenga como quince varas de dí.ímetro, y lo reducirá hasta 
que llegue .4 girar sobre su centro, haciendo de la« manos eje, 
obligado por haberle traidoel pico al estribo, y del castigo que 
por la parte di^ afuera sufra sobre el pecho con el puntal do 
las riendas. Cuando en esta instrucción esté corriente, que es 
la fundamental, lo pasará á la del uiimero ocho, concluyendo 
á una y otra mano conforme a lo prevenido para la reduccioa 
del círculo. D(ispues lo hará recorrer á todos aires, una linea 
de veinte á treinta varas, cuidando do que la media vuelta que 
dé en cada extremo, sea girando sobre su centit>; y si sercsis- 
tiescjlo mortificará haciéndole darcuatroó seis vuelta.s enteras y 
seguidas, con el pico oprimido al estribo, y castigado cou el , 
látigo si lo necesita. Cuando no esté fatigado lo hará cejar. 

Estando dócil y diestro al gobierno del cabezón, se encargará 
de su instrucción lui enfrenador: este le quitanl la zapatilla 
para que obedezca mas, le i)oudrá freno de camas cortíis para 
que no le hagan meter mucho el pico, y de bocado sin paleta 
para que no le incomode al paladar cuando de las riendas le 
tire, estando ajustado el cabtzon; y paní que no tome resabio 
de cojer la cama del freno, ó la cadenilla que las sujeta con el 
labio posterior y llevarla á los diiíutes, se le pondrá otra cade- 
nilla acida por ün extremo á aquella, y por otro á la barbada. 
Las riendas del freno serán menos gruessis que las del cabe7x>n 
y ambas de cuero ti*e* zado para que uo se resvalcn ni se equi- 
voquen entre las manos; se tomarán con la izquierda, quedan- 
do las del freno en el medio, separadas con el cuarto dedo; y 
las delcabezon,una por fuera del quinto y laotra entre el segun- 
do y tercero para tonuu'la pronto con la mano derecha, cuando 
sea necesario trabajar al potro sobre ella, que es en la que, 
como ya se ha dicho, dobe ponerse In principal atención; y 
cuando el trabajo se haga sobre la izquierda so tomarán con la 
derecha, del modo explicado. 

rrincípiará por hacer que el potro vuelva gobernado con ellas 
juntas en mía mano,y haciéndole traer el pico sobre el costado 
en que vá á dar la vuelta, para que vea el suelo que ha de pi- 
sar, y arqueando el cuerpo pueda ejecutarla sobre su centro: 
con lo que se libertará de caer aun cuando el piso esté resva- 
loso. Tara conseguir esto con menos dificultad que la que apa- 
rece, conviene que el i)otro no vea las manos del enfrenador; 
porque teniendo como es natural, puesta su atención en ellas 
por las impresiones que recibe cuando tiran del cabezón, vuel- 
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ve prontamente á la que vé emplear en una sola rienda, cuyo 
movimiento queriendo que s** ejecute con las riendas juntas, 
es contrario al que so propone el enfrcDador, porque entonces 
las que hacen fuerza son las del costado opuesto. Esta dificul- 
tad se vence cubriendo el enfrenador las maros con un pon- 
cho 6 capotillo cerrado; así, 'niando el potro apercibe el seno 
que hacen* las riendas sobre el costiido en que se quiere vol- 
ver, pareciéndole que de ellas le tiran, por lo que de su cuello 
se apartan y la opresión que al mismo tiempo siente del cabe- 
zón, tirado por las del otro costado sin que lo advierta, dá la 
vuelta del modo que se desea. Para conseguirlo, que es obra 
de algún tiempo, es preciso pues que el enfrenador con mano 
oculta tire violentament>c una de las riendas del cabezón que 
corresponda al costado eo que se haya principiado la vuelta, 
ayudando con la espuela el movimiento, para que al dolor que 
esta le cause, hallándose oprimido, concluya la media vuelta 
girando los cuartos traseros sobre las manos. 

Antes de castigar al potro con las espuelas, oprimido de las 
bridas, se le harán sentir sobre ti trote, y otras veces sobre el 
galope, llamándole la atención al ocico para que le hieran des- 
prevenido y no pueda defenderse. Le tocará con las dos á un 
tiempo cuando quiera que nvance; y para que vuelva, con la 
del costado que lo haya intentado. Esta sencilla instrucción 
de las espuelas, bien compi^endida por el potro, valdrá por dos 
manos mas para gobernarlo al que vaya encima. 

La receta de la espuela será grande como un medio duro, 
con ocho puntas gruesas y ronms, semejantes á las de un pei- 
no, para que cuando con ellas se hiera al potro, sienta una im- 
presión mas parecida á la del látigo que lo hace andar, que á 
la del aguijón de las moscas que ló hacen colear y corcobear. 
Estos resabios que fácilmente se adquieren por la picada de 
una receta aguda, ó por la impericia del enfrenador, retardan 
los movimientos del potro y nunca los olvida con grave riesgo 
del ginete, que si alguna vez sobre la cancera inclinase el cuer- 
po para tomar algo del suelo, ó para herir á su enemigo, y le 
tocase con líis espuelas como es natural, daria un corcobo por 
defenderse de ellas, y probablemente lo botaría por las orejas, 
aunque fuese de los mas fuertes, por la falsa posision en que 
se hallaba y estar ademas atendiendo á un objeto interesan- 
te. Los potros que contrajesen este resabio, serán desechados 
del servicio de la tropa, y o'tros violentos y de riesgo como el 
torear. 

En conociendo el enfrenador que el polro hace con perfec- 
ción las vueltas sin necesidad de emplear las dos manos, incli- 
nándose á obedecer mas al freno que al cabezón, y sabiendo 
ya el gobierno do las espuelas con toda perfeccion,'^le quitará 
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á e.st6 las riendas y so lo aflojará de modo que pueda abrir 
hasta dos puljs^adas de boca; y por algunos días seguirá asi la 
instrucción. Estando satisfecho de que tiene la boca segura^ le 
quitará el cabezón y le pondrá freno con paleta en el bocado y 
con camas cortas ó largas, según la necesite para hacerle lie* 
var la cabeza á plomo de la testa al hocico. 

Bajo el método proscrito, es probable que en término de 
Oíího inríscs esté arrendado el potro; y es claro de que todo se 
le ha enseñado haciéndole conocer el poder del hombre para 
que nunca lo desobedesca. 

Cuando el potro llegue á los cinco años de edad, en que ha- 
brá adquirido toda la robustez de su especie, se le ejepcitai& 
en las fatigas penosas, como de galopar cuatro ó cinco legaas 
sin mudar de aire, de subir cerros escarpados y peñascosos^ y 
de pjxsar rios aun por partes donde no haya vado. 

Solo por neco;si(Íad se le hará correr fuera de las reglas que 
se dirán en el capítulo siguiente; y no se le castigará mas de 
lo muy preciso, porque uno y otro le estimularían tanto que 
cuando viera pasar otro caballo delante, se agitaría mucho y 
molestaría al ginete. 



CAPITULO VL 



DEL MODO DE ADIESTRAR LOS CABALLOS EN CORRER. 

Supuesto que el caballo haya manifestado ser superior para 
este ejercicio y se le quiera destinar á él, se suspenderá la ins- ■ 
truccion rigorosa de torneos y revueltas en que se hallaba, y 
se le acostumbrará solamente á partir á la voz, estando firme 
sobre una raya; y á detenerse sin resistencia cuando se le ha- 
ga parar. 

El instructor iníncipiará por hacerlo que se pare firme y con 
las manos iguales sobre una raya, que para el efecto se hará 
de cal ó de harina. Si se moviese, como es natural, lo castiga- 
rá el corredor con las espuelas, y el instractór con el látigo, 
diciéndole cho; — que con la repetición de oir esta palabra cuan- 
do lo castigan, comprenderá que le manda estarse firme; lue- 
go que se consiga por espacio de dos minutos, se le dará la 
voz marchen^ suprinúendo herir la última vocal para que sea 
mas corta y ejecutiva, y dándole el instnictor y su ayudante 
con los látigos sobre las ancas para que velozmente parta; en 
cuyo acto el corredor inclinando el cuerpo hacia adelante lo 
apartará con las espuelas; mas luego que haya avanzado co* 
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mó cuarenta varas, lo detendrá y liará volver ívl lugar do la 
partida para que por cuatro ó seis veces se repita la misma 
lección. Cuando se conozca <pie tiene demasiado anhelo por 
partir, se le dií-tr.ierá sacándolo de la raya muy paso & paso 
con el instnictor á su frente, quien le amenazará con el látigo 
para que no se desmande en imrtir y le siga como un corde- 
ro. A los veinte i)asos volverá á traerlo al lugar do la partida 
rovasando la raya; y llevándolo después á ella, lo hará que se 
pare firme. Estas primeras lecciones de partir las recibirá en- 
cillado, (1) para correjirlo nu*jor, y en callejón sin salida para 
que no so empeñe en correr mas distancia que la necesaria. 

Diestro en ellas, tanto cpie el corredor no necesite sugetarlo 
de las ricndíis para que se esté cpiieto, el instructor lo enseña- 
rá á recoger los i)iés y ponerlos cerca de las manos, como na- 
turalmente lo hnceu las bestias cuando van á sjiltar; y en esta 
posision le dará la voz marchen. Se le aco.stinnbrará á meter 
los pies, tirándoselos al principio con una vara (pie tenga vuel- 
ta por mi extremo psira podérselos prender por las cuartillas, 
y llevarlos al lugar que han de ocupar, como á una tercia dis- 
tante de las manos mas ó menos, según lo largo del caballo. 
Con este ejercicio á nmñana y tarde por espacio de cuarenta 
dias, aprenderá á pararse firme en la raya y recogido do pies 
á sola la indicación <pie con el látigo se le haga, y á partir ve- 
loz cuando oiga la voz marchen. 

Entonces se le acompañará un caballo diestro para que lo 
estimule en la carrera, y no lo inquiete en la partida: se pon- 
drán sobre la raya, distante luio de otro como tres pasos, y los 
iiistructores á sus costados paní hacerlos alinear y recojerso de 
pies. Conseguidíi esto, se apartan algún trecho los instructo- 
res sobre sus respectivos castados, 3 uno que haga de juez si- 
tuado diez pasos atrás dará la voz marchen. 

Cerciorado el instructor da la destreza del caballo en partir, 
lo llevará al sitio donde pueda cori-er, sin obstáculo el número 
de varas que considere resista en todo su vigoi»; pero nunca 
convendrá en los principios que pasen de trescientas. Para es- 
te acto, los caballos irán descargados tle comida y bebida; lle- 
varán los cauílados abiertos y la pahua algo mas baja que la 
tapa, para que i)uedan agarrarse en el suelo duro; so pesarán 
los coiTcdores, y si tuviesen alguna diferenciase suplirá cou 
un cincho de munición, nu)n taran en pelo, y para no resvalar- 
se en la partida ni causar dolor al caballo sujetándose en la 
crin, cogerán con la mano derecha una laja' que les habrán 
puesto á modo do collera, y pendiente de la muñeca tendrán 

[11 Se dic« encillado i>orqii6 on Ain<crica las carreras son en pelo, en razón á lo 
muciio mae que corren los caballos de este modo. 
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lín látigo fuerte, como de una vara de largo, de que iK>dráii 
hacer uso luego que los caballos hayan partido, cuidando de 
no castigar alque vaya adelantado, aun que no sea mas que 
el pescuc'/o. 

Estos cotejos (1) se harán cada ocho dias, porque dejan álos 
caballos muy resentidos; en los otros se les hará galojjar á ma- 
ñana y tarde de arriba á bajo, todo el sitio <le la carrera, mas 
6 menos de unaiior:i, scígun lascarnf*s de cada uno, para que 
solo les quííden las muy necesarias, y dos ó tres veces se las ha- 
rá parar en la raya, seoun está previendo. So cuidan! deque 
en las inmediaciones de la ]>artida nadie hable recio, para que 
los caballos \\o se desmanden e<piivocando cualcsquieni voz 
fuerte con la de partir; y para que de otro ruido no se sobre- 
salten, los instructores ilarán con el látigo fuertes chasquidos 
emi)ezando por flojedad y á la vista de ellos, y acabando por 
detras. 

A los cinco cotejos, y cuando ya parezca que puede sainarse 
con alguna ai)roximacion, lo cpie el caballo corre, se le medirá 
con un reloj de segundos, que tenga muelle para detenerlo: lo 
abrirá uva persona de mucha confianza que esté al renmtcde 
la carrera cuando el que de la voz marchen levante un luiuue- 
lo, y lo cerrará al pasar el caballo. 

Si con este ejercicio y temple moderado, tardase el caballo 
nuevo quince segundos en correr trescientas varas, llefraudo 
cuatro arrobas y media de peso, se le tendrá por bueno; que- 
dando la esperanza de lo que ha de adelantar cuando mejor se 
le temple, y en dos 6 tres estaciones haya sido ejercitado. 



CAPITULO VIL 



DEL MODO DE PREPARAR LOS CABALLOS PARA CORRER UNA 

APUESTA, 

Supuesto que una de las partes ha de poner en ejercicio to 
dos los recursos <pie su habilidad y experieucia le han enseña 
do para hacer que su caballo aventaje al contrario, y aun de 
los ardides ó tranipas legales (jue no pueden pi'evenirse eu la 
escritura de condiciones que se extienda; preciso es que la 
otra trabaje en iguales términos. Trataré solamente de lo que 
con decoro pueda hacei-se, dejando lo demás á la astucia de los 
interesados. 

1.1] Los cotejos 80 Uaman vareos en la provincia del Rio de la Plata: 
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Lo primero es clf*jir una cuadra hacia el remate de la carre- 
ra, donde se pueda con desahogo i>oner el caballo que le dis- 
]>ufe, aconii)afiado de otro que servini para hacer los cotejos. 
JKI i)iso (fe ella se nivelará con solo tierra, y para que esté blan- 
do y no levante polvo, se ecliar<^ encima aeerrin con estiércol 
seco: estará v<»ntiiada, y sus jícsebi-es serán altos v en figura 
de concha para que los cabülios no puedan lleprara ellos con 
la.s i-otlillas; se les atani ¡í diez pasos <lo distancia, con dos VíV- 
ras de ronsal á una nry:olla, que clavada en un madero, seem- 
buHrá en la pared bastante alta para que el caballo no se enca- 
bestre; y cuan<lo imra que ducnna se alargue el ronsnl, basta- 
rá amarrarlo en otra argolla clavada en el bordo del pesebre, 
6 mas bajo. 

Fuera de la cuadra habrá un tciTcno cercado y esi)acioso 
donde los caballos se desaho^ruen atados á un piipiete separa- 
do <le la pared, con diez varas de cuerda, todo el tiempo que 
lio necesiten estar en ellík 

Kl alimento diario que se lesdi?, será cebada y paja de trigo, 
y lo tomarán en cinco i>orciones, considerando que estos ani- 
males tienen el estómago muy pequeño, y que si se les carga 
deben estar incómodos en los ejercicios violentos y repeti(los 
que se les obliga hacer. A las cinco de la mañana se ilará á 
cada c4d>allo una libra de cebada y orra de paja; á las nueve 
dos de cebada y dos de píija; á la una lo mismo; «á las cinco de 
la tarde luia de cebada y otra de paja; á las nueve de la noche 
cuatro de cebada y lo mismo de paja; en el intennedio de cada 
pienso del dia s<» dará una libra de yerba madura, preliriendo 
la alfalfíu — todo compone diez libras de ccíbada, otras tantas 
de paja y cuatro de yerba, que es lo regular que come para 
mantenerse robusto nu caballo do buena talla; pero como unos 
necesitan nms alimento que otros, se aumentanxó disminuirá 
la dócis. A las siete de la tarde beberán agua templada toda 
laque quiei'an, como que no han de beber sino cada veinte y 
cuatro horas. Después del primer pienso so llevarán los caba- 
llos al sitio de la partida, y se les hará parar en la raya. Es- 
tando bien atentos y firmes sin que haya necesidad de casti- 
garlos, los directores tenderán el látigo delante de cada uno y 
los sacarán á su vez, algún trecho; se apartarán luego hacien- 
do á los corredores señal para que vuelvan por el centro al lu- 
gar de ia partida, dontle se repetirá la misma diligencia de ha- 
cerlos parar en toda disposición de partir, por cuatro ó* seis ve- 
ces; cuidando cada dii-ector de sacar al suyo de la raya cuando 
le convenga, sin acordar con el otro á quien debe considerar 
su contrario. Se les hará galopar de arriba á bajo todo el lugíur 
de la carrera tn vuelta encontrada, pamque el uno al otro no 
le inquiete, por espacio de una hora mas ó menos, según cada 
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caballo necesite rebajar de carnes para (luedar enjuto. Des- 
I)iu»s del cnarto pienso se repetirá el mismo ejercicio. 

Ca<la ocho d¡a« á las cuatro horas de haber comido el se- 
fíundo ó tercer pienso, se cot( jarán llevando pesado ;v los cor- 
redores; se medirán cou el reloj de sej^undos, para con exacti- 
tud saber lo (pie han adelantado ó pueden habei'se atrazado 4 
causa de alguna cnferuíechid oculta. En este caso, ante todas 
cosas, se acudirá á humedecerlos aumentámloles la yerba y 
disminvyéndoles el otro alimento y el trabajo. Lo mismo se 
harsi cuando se advierta cpie coman menos de locpie acostum- 
bran. 

En este temple y ejercicio no deberán tenei'se mas de cuaren- 
ta dias, aunque sean muj'' robustos y v¡ 'cm-osos, ponpie sufrien- 
do tantas privaciones y castigos podian n^obardarse y perder 
el apetito, ó por muy resecos debilirai'se. 

El (lia de la (íarrera que será el de mas atención para qne 
nada moleste al caballo que ha de correr, solo se le paseará 
por la mañana, si la carníra es por la tarde; que si fuese al 
inr*d¡o (lia, se le hará solamente algún ejercicio con cuerda 
larga en el piquete; y en este caso la agua del dia anterior la 
habrá bebido á las tres de la tanU*; se le escabai-áu los cascos 
rebajándoles la palma todo lo posibhí, y mas todavía bis mem- 
branas ó lámiuíis que la unen con la tapji, y toda la superficie 
interna que se descubra de esta para que la exterior (piede so- 
luTsalient y con tilo, que le servirá como de garras para afian- 
zarse en el suelo duro, y dar impulso' á su cuerpo sin esforzar- 
se demasiado. 

Bastará con el régimen y ejercicio prevenido, para que el 
ciiballo se ponga enjuto de carnes, y robustezca sus músculos, 
princii)almeute los del pulmón que son los (¡ue mas necesita 
para aguantai-se en la velocidad de su carrera. A esto está re- 
ducido todo el misterio de los profes(n*es de este arte, que muy 
pocos entienden sin preocupasiones. Todo lo (lue sea pasar de 
un régimen juicioso de alimentos simples y nutritivos, y de un 
ejercicio moderado, es dañoso á la naturaleza de los anima- 
les. 

Para que los caballos no coman tierra ni otra cosa que les 
haga mal, tendrán puesto un bosal tejido á numera de retí, 
que no his impida el resuello, y con dos correitas se les asegu- 
rará sobre la cabeza; y para que cou el ejercicio violento no se 
les infiame las membranas de los tendones flecsores ó se les 
dilaten los sacos sinoviales, y se formen los sobitítendones y 
las vegigas, se les frotarán los brazos y las piernas cou aguar- 
diente alcanforado cuando vuelvan del trabajo, desde el rae- 
nudillo á la rodilla, vendándoles en seguida con una venda 
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de franela, que no les oprima nnicho, para que l*i circulación no 
sointeiTunipa. 

Con)olu linii)ieza contribuyo & la salud de los animales, so 
limpiarán antes y después ile trabajar con un {íuanto áspero 
de cáñamo 6 esparto, la cabeza y los brazos, con abnoliaza el 
cuerpo; pasándoles despu(»s i)or todas partes una bruza de cer- 
da tiesa. Con los cascos habrá el cuidado de limpiarlos repeti- 
das veces con un rascadoi»; y para (p.uí de resecos no se nijen 
se les untará luigüento amarillo sin llegar al pelo. 



CxVPITÜLO VIIL 

DEL MODO DE ADIESTRAR LOS CA MALLOS COK REDORES 
KN TOREAR. 



Con:0 de esta raza solo los muy sui)eriores se dc<lican á la 
div(»rsion de carreras, preciso es que á los demás se les apli- 
que á otros destinos. 

Los que se ai)liipUMi á torear serán los mas dóciles y que con 
toda perfección bayan sido arrendados. El torero (pie los adies- 
tre, principiará haciendo que el cabalh) recorra dos ó tres ve- 
ces se^i'uidas un trián«iulode quince á veinte varas de frente, 
dando las vueltas necesarias sin minorar la violencia que lleve. 

Este ejercicio lo repetirá en cada día tres ó cuatro veces, y 
cuando ya esté diestro en él lo pasará á un triángulo imagi- 
nario de lados desiguales, en que lo hará partir con toda vio- 
lencia y que así lo recorra dos veces; pues que la parte de ter- 
reno <|ue haya <le ganar cuando le embista el toro y la vuelta 
oi)ortuna (¿ue dé para libertar su cuarto trasero de una corna- 
da, no han de ser sienijuv iguales. Lo regular es que para luv 
cer la primera suerte avance diez ó doce pasos, la mitad en la 
segunda, y algo mas en las otras, supuesto ([ue el toro embis- 
ta violento y sin malicia; que si es por el contrario, en todas 
las vueltas cederá oblioado á ganar doble terreno, y las hará 
con dilicultnd y riesgo de ser herido. 

í^o es bastante j>ara saber que un caballo es bueno para to- 
rear verlo maniobrar en un sinudacro con toda perfección: es 
pivciso verlo delante del enemigo. Por primera prm^ba se le 
echará un novillo acerrado; y el torero no olvidará al recibirlo 
que nuichos caballos de nuedo al toroso agazapan, y cpie otros 
huyen de costado ya que no imeden desobedecer al freno. Pa- 
ra ejecutar la suerte, cubriendo al caballo y llamando la ateu- 



Digitized by 



Googk 



--345— 
cion al toro, tendrá el torero en \fi mano derecha una capa li- 
^ovii y de color rojo qnc es el que mas irrita á las fieras. La 
l)resentará al toro Inejro que le parta y esté A distancia suya 
como de ocho pasos á doce, según la prontitud del caballo: al 
mouHMito haní (¡ue salga con prontitud á rebasar la línea que 
describe el toro; y cuando éste haya atendido á la capa^ dai-á 
la vuelta hurtando el cuarto trasero, y despidiendo lejos de sí 
al toro con este regate, tendrá tiempo de prepararse para ha- 
cer la otra suerte, y así las demás; pero no tanto que pierda de 
vista la capa, y por esta imulvertencia se halle precisado á ga- 
iiar niuivamento la delantera que habia conseguido en lapri- 
uiera. Si las suertes se han hecho sin intermisión probable- 
mente no pasarán de siete, porque es raro el toro que las dá y 
el caballo que las resiste. 

Cuando con el ejercicio do tíU'Cíxr advierte el caballo como se 
defiende de su enemigo, ya el torero trabaja solamente en de- 
tenerlo i)ara que no parta ó huya de costado, y en dirigir con 
la capa al toro; lo demás se lo hace el caballo jmr sí. 

Hay veces que no es posible sortear al toro de modo indi- 
cado, tal <'omo si envistiese con dirección á encontrarse con el 
caballo, sin atender á la capji; aunque esto lo hacen solamen- 
te los resabiados á quienes nadie debe torear; pero como el to- 
rero no puede siempre saber la propiedad del toro si no lo ha 
visto embestir, preciso es que se prevenga para todos los casca 
que puedan ocurrir. 

Si el toro pues le embiste saliéndolo al encuentro, y él no 
puede revasar la línea que fonna, i>ara libremente volver su 
caballo; obligado se halla á cambiar de frente sobre el costado 
opuesto, al íjue pasará la capa i>or encima de su cabeza para 
cambiarla de mano y sortear á la izquierda. Es probable que 
sobro este lado se hagan buenas suertes, porque acostumbrado 
el toro á ganar terreno sobre la derecha para atajar el caballo, 
se le altera su plan llamándole por la izquierda; pero de este 
recurso solo debe valerse el torero cuando cree que no puede 
escapar valiéndose del coner de su caballo, y aun de tirar la 
capa al toro, para que con ella se entretenga y lo pierda de 
vista. Es preterí ble este modo de salvarse al de volver sobre 
la iz(iuierda, ponpie si con la repetición de actos lo advierte 
el caballo, siiMnpre lo antepondrá al de volver sobre su enemi- 
go, y coii esta idea opuesta á lo que debe hacer, pierde el tiem- 
po ojmrtuuo de ejecutar la suerte y se expone á quedar en las 
liastits del toro. Sin embargo los toreros que i>refieran la cele- 
biidad del vulgo á la conservación de un buen aiballo, deben 
adoptarlo y no correr jamás ni tirar la capa. 

La última perfección de torear á caballo, es poner banderi- 
To3i. IV. Literatura — 44 
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lias connincs al toro, en su salida del toril. José Lagos [alias 
Barreto] puso algunas vecjs los, una en cada suerte; y luügo 
pjvra defcudersoen las domas qao el toro repitiera, toinal>a la 
capa que para el efecto llevaba prevenida entre su cuerpo y 
la cabeza de la silla: llegó á poner cuatro en un caballo casta- 
ño llamado el "JRabon,^ á quien yo babia enfrenado y adies- 
trado con toda precisión. 

lío se crea queMiay gran riesgo de que peresca el caballo 
capeando, Si el toro es bueno y el torero también, será diñcil 
que el toro lo hiera. Mi caballo "Gato" capeó muchos años en 
la plaza firme de Lima, unas voces montado por José Morel, 
otras por mi criado Juan Pablo, y nunca salió herido, ülti- 
manienté teniendo ya quince años, servia á mi hijo mayor en 
campaña, y puede ser que para capear también* 

El sortearlos toros á caballo, que es la diversión mayor que 
tienen los aficionados de Lima & este arte, es sin duda la quo 
ha hecho en aquella capital y sus inmediaciones cuasi general 
el gusto delicado de enfrenar. Se vé que desde ella á Pisco 
distante cuarenta y cinco leguas sobre la costa hacia el Sur, 
donde están las haciendas de lus Jesuítas, en que se conserva 
la raza fina brava de toros que llevaron de Navarra, es la úni- 
ca extensión de terreno en que se encuentran caballos bien ar- 
rendados: de que resulta no solo la diversión de tore-ar, sino la 
ventaja que el ginete adquiere para atacar ó defenderee en los 
lances en que se encuentre. 

Parece que el capear los toros á caballo provino de no po- 
derlos resistir con la pica, á causa de la violencia y ferocidad 
con que generalmente embisten los que son de raza fina, sin 
que los pueda separar con la capa el raíus ágil chulo cuando con 
desision han embestido. Así es quej)arano carecer de la pica 
que tanto divierte en aquel i)a¡8 á muchas personas, acierran 
los cuernos del tero: y esto i)ara que sin riesgo próximo de mo- 
rir puedan poner algnnas var .s los fumosos Almnnzas y Do- 
mingueZy que tenian tan acreditado su valor y destreza en otras 
plazas. Volvamos al asunto prineii)al de que me habia apar- 
tado el gusto con que hablaba del modo que tienenn de enfre- 
nar en Lima los caballos. 

La preparación que se les dá está reducida á galoi>arlos me- 
dia* hora todas las tardes que no toca torear; á que no estén 
cargados de aliinento para aquel acto, y escarbarles los cascos 
de modo que,.sin nuicha dificultad se afirmen en el duro suelo 
para ejecutar las suertes. 
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CAPITULO IX. 

DEL MODO DE ADIESTRAR LOS CiiBALLOS CORREDORES QITE SE 
DESTINEN AL SERVICIO DC LA TROPA. 



SI están bien enfrenados, conformo á lo prevenido en el ca- 
pitulo qníntOi no habrá qne enseñarles sino á andar de cost.ado 
para que con facilidad se alinien en las formaciones. Estose 
consijrne iácilmente poniéndole á cada caballo otro diestro á 
su lado, y por el contrario arrimarle la espuela. 

Se le hará perder el miedo al fuejfo, disparando encima de 
él con pistola, que no estorba para contenerlo 6 castigarlo si- 
se espsmta mucho. 

Para este servicio serán superiores los que hayan toreado; 
aunque con la instrucción que antes tuvieron, ba.stará para que 
dos escuadrones bien montados, en una carga deshagan cua- 
tro de los comnnes. 

En este servicio deberón herrarse todos los que no tengan 
cascos fuertes, mas no se procederá á ello por la suni)le mate- 
rialidad de merlos cojear, sino después de haberles reconocido 
los cascos y saberse que la tapa de ellos es de mala calidad. 



CAPITULO X. 

DEL MODO DE ENSEÑAR 1 TIRAR LOS COCHES A LOS GABAIíLOS 

CORREDORES. 



Ocioso parece hablar de esto donde hay tan buenos coche- 
ros; pero no estará demás decir que no conviene domar y en- 
frenar con mucha precisión á los ciiballos que se destinen á es- 
te ejercicio; porque la misma disciplina que los hace t4in obe- 
dientes al freno, les perjudicaría al empeño conque del>en car- 
garse sobre la pechera, á pe¿ar de lo que parece detenerlos, y 
del mal que les hace tirando pesos enormes en las subidas que 
frecuentemente x)resentan los terrenos. 
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Conviene pues rtoinesticarlos solnnionte y que obedezcan lo 
muy preciso, sin obl¡«:avlos nunca A (pío tuerzan la cabeza 
cuando vuelvan el cuerpo, porque seria ejercitarlos en (*1 pri- 
mer nioviniiento que ellos hacen para no andar y i)lantarse. 

Si algunos do estos caballos necesitasen de herraduras prin- 
cipalnienfc los que sirven si personas pudientes, se iHírrará tam- 
bién el compañero para no molestarse con el dison que hariau 
sus i)isada8. 



CAPITULO XI. 



DEL MODO DE ENFRENAR A LOS CABALLOS DE CO^rODIDAD. 



Esta clase de caballos que no es tan robusta como lado los 
corredores de que acabamos do hablar, no recibirá una ins- 
trucción tan rigorosa; pero en nada se faltará á las realas es- 
tablecidas, porque de entre ellos saldrán muchos que sean 
buenos i)ara torear y para el servicio de los oficiales del ejer- 
cito. 



CAPITULO XIL 



BEL MODO DE ENSENAR EL PASO ro:^rPAÑEKO A LOS CABALLOS 
QUE NO LO HEREDEN. 



Lhlmase paso compañero en el Peni, una especie de mar- 
cha en que el caballo avanza con pié y mano de un mismo cos- 
tado, muy semejante á la que se conoce con los nombres de 
j)aso aíruilillo, i)ortante ó andura, con solóla diferencia deque 
I)erfeccionado ó adquirido con el arte, es mas cómodo y armo- 
díoso; porque haciendo al caballo andar mas sentado sobre 
las piernas que lo que le es natural no se valaucea ^iiiucho y 
levanta las manos con aire* 

Para que lo ande un caballo de trote, es preciso hacerle 
perder est^, obligándolo con el freno y las es[)uehis á que cou 
las piernas avance doble terreno que de costumbre tenia. 

Primero se le obligará á que lo haga con una y después cou 
la otra: y conforme vaya adquiriendo libertad para hacerlo cou 
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íimbaft, so lo irá redncíciulo á que no uiulc do otro modo.. Esta 
es uiis> aiuLidiira ¡inperlecta y molesta, tanto á la bestia como 
al trabndoi^ pero es el iinieo medio se;;uio qne se ha encon- 
trado para liaeer qne las bestistó de trote anden al jkiso com- 
])añero siempre qne se qniera, y no lo dejen cuando en una 
marcha penosfi se encuentren rendidos. 

Oprimido, pues, el caballo y molesto con el an^liiv en que 
se le tiene, busca algún alivio ó efu.^io para salir de sa marti- 
rio, y no i)uede usar de otro sin qne al momento no lo corrija 
el trabaílor, que el de abanzar las manos seguidas de los pies 
inmediatos. De todo lo (pie se ha tratado, esto mo pai^^ce lo 
mas difícil de entendei-se; sin embar¿;^o lui di<\stro equitudor 
])odrá comprenderlo, si lo pusiese en práctica, echando ;i per- 
der cuatro ó bcis cal)allos, conseguiría que otros anduv¡e^ieu 
con alguna períeccien. 

Kn otras partes acostumbran tra:)ar los potros con cuerdas 
que ligan pie y mano de un mismo costado; pero este método 
tiene el defecto de (jue luego (pie se (juitan al potro las trabas, 
queda en libertad de andar como le acomodcj por lo que no 
ha tenido apnuíio sino entre gcníes (pie saben poco sobre el 
caballo. Con todo, yo no lo repruebo completamente, pues 
(pie instruida la bestia asile será menos diíicil entrar en el 
otro miítodo, comocnaudo está diestro al gobierno de las cuer- 
das del cabezón, prontannmte comprende el de las riendas. 

Xo lia faltado (piien atribuya á debilidad de los caballos el 
I)aso aguilillo: esta proposición debe rebatirse en forma para 
no entrar en logonuupiias y poder borrar un concepto peiju- 
dicial á la comodidad de las gentes, pues (pie muchas pei-so- 
ñas de gusto los desecharían, resistí(^»ndose de tener en siis 
cuadras bestias defectuosas. 

Si por debilidad andubiesen los caballos al paso aguilillo, 
cuando por el trabajo ú otra cansa se debilitan mas, no toma- 
rían por descanso el trote. Ks constante y comprobado por la 
experiencia de todos los viajantes, (pie cuando los caballos 
aguilillos se debilitan toman por descanso el trote: luego i)or 
debilidad no andan los caballos el paso aguilillo. 

Pudiera aun contra reglas de dialéctica, negai-se esta cou- 
secuencia; pero se [)robará de este modo: si [)or debilidad an- 
duviesen los caballos el paso aguilillo, los de trott; cuando sa 
debilitaran lo tomarían. Que esto nunca ha sucedido lo pue- 
den testiñcar todos los que andan á caballo: luego por debili- 
dad no andan los caballos el .paso aguilillo. 

Tenemos ademas pruebas positivas. Los caballos mas agui- 
lillos que se conocen son los de la provincia d¿3 Cochabamba, 
en el Peni, y no cederá a otros en valentía, como ie consta á 
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inílcs <lo ixTsoins qiie se hnllnn en la Poiiínsulrt, y los linn iiion- 
ta«lo lííK'ipnílo la /ruíTrn muchos. 

101 caballo alnuMiílrado de I). Pcílro Calderón, nacido en el 
]>u<*rto del Callao, em aí^nilillo, y en nna famosa apuesta que 
se hizo do cornT con él de Linja á r.uvin, distantes sims leo-uns 
ilo 17 al ^Tado, con peso de cuatro aiTol>as y media, tardó 
ochenta y cinco minutos, m^'^didocon dos cronómetros, en \u\ 
cotejo. lOs deiidvertirípuí er-i entonces la estación mas Iresca, 
y (pie las continuas llovisnas liahian endurecido toílo el tran- 
sito arenoso que hay eii acpud camino. 

La carnMU no se;<*tectuó ])orque (d an)o d(»l caballo contra- 
rio cono<íió qu(^ la perdía y la <lió por ganada, perdiendo soIj:- 
Jiiente la mitad del dinero de])ositado, 

Los sobresalientes caballos que iu; liquido para correr y to- 
r(*ar, ios mas eran de paso compañero, qiuí como ya se ha di- 
cho <»s el airuilillo mejorado, y el mayor numero de ellos lo ha- 
blan heredado. Tan apnriables son on Lima ([ue niní^una in^r- 
.síHia deceide anda cu cabídlos ihí tn)t<», si no es al«íun militar 
á quienes no hay <luda. ainnenta su líallardie.: hablo del troto 
español, que. si es tVison iiu*omo<hi hasta el oirlo. Suelen ven- 
ders(»- en cpunientos duros los superiores. 

Me he enjpeñado cu nd>atir la proposición mai^ de lo que mo 
j)ropuse, considerando la ha advertido una piM-sona afamada; 
aunque cu.ando estuvo en Lima y frecuentaba las haciendas 
de unos tios mios que tenían soberbios caballos, no dio prue- 
bas que lo recomendasen mucho, estando numtado. 



CAPITULO XIIL 



I>EL MODO DE DOMAR Y KXFRENAR LOS CABALLOS DE LUCIMIENTO 

Ó DE PAKADA. 



Esta clase por ser la menos fuerte debe ti'atarse e(ni nms 
consideración (pie hus olr.is, y toda su instrucción la puede re- 
cibir en un picadero, donde con nuiclía comodidad se. arregla- 
rán los nu)VÍmienlosí;í"ives de su instituto; y para (puí mas 
lucidos sean estarán siempie herrados y no andarán larcas dis- 
tancias ni por i'aminos des¡;^uales ó arenosos. 
-Para esta escuela de ¡larada conxiene mas el calu-zon do 
liiern> (¡ue el de «mero, ponpie obra con mas prontitutl, que es 
lo que se necesita para enseñar habilidades á las bestias; en 
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ciinnto ni pornio!ior<l(* \a InstrnCíMon nada hny qnc añadir ¿i 
lo quo aquí sr salxí liaoíT ann inoior qiio on las Amírieas. 

Si de. ivsta raza s(» í*:i]i:ison al.írnnos potros porque no de- 
nKK'strcn levantar uinclií> los biazos, se h»s donianí i-onforino 
osfá i)rt^vcM»ido para los <'a))nllos do comodidad, y so les on- 
fVfíiará y tralíará con i)rf>li.i»ídad s(»íjfnn su robustez y lijereza, 
])orquo inuelios de (»llos surlen ^;dir superiores. Tuve uno lla- 
mado el írahnt á ípiien eus<M"ié toilo lo que puede saber un caba- 
llo, exeepto correr niuclio porque no se lo pernútia la soltara 
natural de sus r!*nK>s. Ilevídvia con tanta destreza, que en la 
hacienda de ( loniez tori<^ eif una mañana mas de diez 6 <loce 
toros <1(» ^ro)üa¡va)^^ qu(^ son los mas tinos que so conservan, 
en el Peni. Kl í'onnu»! I). líamon (í.Muez Bt^loya lo montaba 
cuando a la cabeza de ilos (escuadrón, i rompió una columna 
í|ue ])repar() la victoria d(5 >faca(»ona. (\. i tan sobresalientes 
cualidades y lo diestro (|ue estaba en toda la escuela del pica- 
dero, no ])o(¡¡a haberle dado mejor destino cpie servir al Gene- 
ral Canterac (¡ue nmndaba la caballería, y que perfectamente 
lo inanejaba. 

IVro i)ara que un caballo salara tan instruido como este, es 
l)reeiso<pie tcMii^a grande disposidon para ello, porque el arto 
no hace mas (pn* {KM-teccionar; y si hi naturaleza no es buena, 
poco se habrá consi^guido. 



(WPITULO XIV. 



DKL MODO UK DOMAU V ENFKKXAll LOS CABALLOS CuMCXRS. 



Como esta clase-de caballos se ha de aplicar ;i un servicio 
onlinario, su instrucción podrá ri»<lucii-se á domarlos y á quo 
obedezcan al treno cou alguna perteccion. 

Se dará priiicii»io á ella trayendo al potro á un corral, [sii- 
p<ui«»anu)s quesea cerril J donde un <lomador robusto lo enla- 
zará i\'A cut*Ho, y tirará de la cútanla hasta que talto de resue^ 
lio cai^a á tier-' . allí acudirá inme<liatamente sin aílojar la 
lazada, y le pon<lra un tapa í»jo; p(»rj si no lo puede confie- 
¿i'uir á causa de <picí al enq»K-ai- las dos manos tonuí resuello y 
se levanta, volverá á tirar la cuerda y á poco trabajólo traerá 
seuunila vez á tierra y concluirá la operación. 

Vendado (pie c»slé, le pondrá cabezada coa cabestm para 
t[ui¡arle el lazo y lo hará levantar; lo maneará en segiuda cou 
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iin extremo del cabcsfro, de modo que estando montado pue- 
da desatarlo tirando del otro extremo. Puesto el eabezon, y 
nmarradas las rienda*» al euello eon el puntal pata que no se 
safen, le tapará los oiílos metíí^ndole las orejas bajo de las cor- 
reas que liay sobre su eabeza, á flii de que no oiga los i>asos 
cuando se le aeerque y le desjñda eon un \mT de coces. Kn se- 
guida lo encilla, prepara las riendas, nurnta, desata las ma- 
nos, destajia los ojos y sale por donde quiere el i)otro; mas 
lue«co qne lia <lcsalio{íado su cólera, y lo encuentra rendido 
por sus mismos esfuerzos, lo puede empezará trabajar en que 
íinde i>(n* donde lo diriju. Medio dia lo tendrá eneillado, y 
cuando se apee, como no sabe de cuerda le tapa los ojos ó lo 
cMicierra en un corral, lín seis dias consecutivos se liaco la 
misma faena trabajándolo en vueltas y cejo, y con esto queda 
domado. 

La mitad del trabajo que ha costado encillarlo y aun el ti- 
rarlo á tierra para vendarlo se aliona haciendo entre dos Iíí 
operaci<m. 

Para enfrenarlo se le quita el cabezón y se le i)one barbilla 
<le lierro á manera de ar<::olla, eon gonce en el medio jmra 
sibrirla y cerrarla, y dos ojos pe(pieños para amarrarla con un 
látigo luego que este metida dentro de la boca, y dos argolli- 
tas ])ara prcMider las riendas. La circunferencia de los ojos se- 
rá grande como una i)eseta, y achatada i)ara que lastime cuan- 
do el potro haga resistencia. Sí el cabezón obraba sóbrelas 
ternillas, la barbilla obrará bajo de la (pujada infer¡or,"en el 
1 ugar doiuh? debe caer la barbada. Seis dias de trabajo con ella, 
cubriendo las manos el domador para que el potro aprenda á 
«lar las vueltas como está juevenido en el capítulo 5?, serán 
? uticientes para luego (piitarlas y poner freno y espuelas; y á 
los ocho dias de manejado el potro con 61 se podrá decir que 
está donmdo como no se donnn*á otro mejor, y que obedecerii 
al fileno bastante bien. 

Este es el método nms pronto que se conoce para domar y 
enfrenar, y del que debe usarse en casos de necesidad, como 
de gn(»rra i)or ejemplo. 

La barbilla es también muy útil para correjir caballos mal 
enfrena<los ó resabiados, i)ues «pie es preciso atacar el vicio 
donde se encuentre. Nada se adelantaría en trabajar para ello 
con el cabezón, ponpie al tin se habia'de manejar el caballo 
con el freno; y .como estos animales tienen nuicha memoria, 
siempre volvería á su resabio. 

En el l%*eino de Chile han simidificado mas la operación de 
domar y enfrenar, i)ero con menos provecho. Aquellos habi- 
tantes lian inventado un freno c<m argolla cerrada, que haga 
de barbada, pendiente de la paleta del bocado. Desdo la pri* 
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mera encillada se lo ponen al caballo, y ellos se calzan las es- 
pueLis. Con est.is dos herramientas concluyen su obra^ sea de 
la edad ó propíedatlcs que fuese el animal. Es un dolor ver 
caballos tan superiores, y en figura parecidos á los Norman- 
dos, llenos de vicios por mal enfrenados. Esta falta de con* 
tracción la atribuyen algunos á la abundancia que de ellos 
tienen ; pero mas bien puede creerse dimane de que siis diver- 
siones á caballo son carreras y enlazar reses, para lo cual no 
hay precisión de (¡ue los caballos estén perfectamente arren- 
dados. Si en Chile hubiera cria de toros bravos, y se aflcionar 
scn A capearlos, no dudo que los enfrenarían bien, porque tie- 
nen sobrada habilidad para manejar caballos; y para adies- 
trarlos en correr son los primeros hombres del mundo. 



CAPITULO XV. 



DEL MODO DE MONTAR I UL GiNETA. 

Por montar á la gineta debe entenderse estar el hombre tan 
firme sobre la silla, que ningún movimiento ó sacudida de la 
bestia pueda sacarlo de ella. 

Para llegar á este gibado superior de la equitación, necesita 
el aprendiz tener mucho valor, fuerza bastante para sostener 
su cuerpo, y una montura en que apoyarlo; porque si una de 
estas tres cosas falta y la bestia se sacude cim decisión, el 
aprendiz pn^cisameute es arrojado á tierra. Supuestas las dos 
cualidades ¡irimeras, de que nadie necesita explicaciones^ para 
saber el grado en que las posee, trataré de la última solamen- 
te. Se conipoudrii la montura de una silla proporcionada á 
las caderas del que la ha de usar; su cabeza y trasera levan- 
tarán como seis pulgadas; el asiento ¡juesto sobre el lomo de 
la bestia quedará á nivel; estará forrada de ante, y las faldas 
no senin largas; la cincha tendrá dos argollas, y lo mismo la si- 
lla para con dos correas ajustaría, asf como se ajustan las de 
los aparejos, y para que no se corra hasta el pescueso, si la 
bestia es baja de cruz, ni cabecee eu los corcobos, se le pondrá 
retrancas y baticola. Los estribos que lleve si son de aro es- 
tarán á medida del pié; y en el asiento, que no tendrá de an- 
cho mas do dos pulgadas, se esculpirá para que no resbalen la 
corte/a de una i)iua. peíiuefia, y con sus correas se colgarán 
tres pulgadas mas cortas que las piernas de quien vaya á ser- 
vir. El freno ó cabezón tendrá riendas redondas de cuero tren« 
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zadoy y la cabezada será de lo mismo igualmente que el ca- 
bestro. Para comodidad se piT^de poner sobre la silla una cii- 
l>ierta tejida de gruesos hilos de algodón mechadas con lanas 
que flgtlren los cadejos de los carneros hijos de chivato, y con 
el fin de que no se lastime el lomo de la bestia, ni el sudor 
pase los bastos como sucede cuando los caballos hacen ejerci- 
x^ios /iolentos y Te])etidos, se pondrán dos hojas de paño basto 
y una de suela delgada y bruñida, cabada por el medio para 
que siente, las que se atarán á las faldas interiores de la silla 
para que no se con*au. 

Por comodidad y para las revueltas y saltos usan en Lima 
estribos de madera muy lijera llamada Quillay^ y tan elástica 
que dificilmente se abre; sinembargo, para mayor seguridad y 
por lujo, les ponen cinchos y cantoneriis de plata las gentes 
pudientes. No son tan firmes en los pies como los de aro; pe- 
ro los precave de la lluvia, espinos, y otros cueipos nosivos al 
hombre; y si la bestia cae sobre su pierna no le hará mucho 
mal por el hueco en que la deja. Sobre todo para torear son 
utilisimos y cuasi nccesimos; porque si alguna vez se safan 
prontamente se vuelven á tomar, y que por su peso ayudan 
mucho á los pies para dar una fuerte carga con las espuelas, 
cuando his circunstancias lo exijen. Para tropa formada no 
son buenas porque lastiman las piernas del compañero. La 
ligufíi de estos estribos es cuadrilonga por el asiento, y dismi- 
nuye hasta el ojo por donde pasan las correas, y pam meter el 
pié están escabados por uno de sus lados mayores. 

De la silla que se ha dado una ide.o, hay en la sala de ar- 
mas de S. M. algunas que pueden servir de modelo; pei*o co- 
mo no son de moda nadie qnerni usarlas; y desde que no se 
usan, nuestra caballería poco tiene que contar. Es preciso no 
confundir la agilidad de los caballos Ligleses ó Normandos, 
con los de los Andaluces 6 Árabes. Estos revuelven tan lis- 
tos como una ardilla, y exije montura mas firme que aquellos 
otros que corren rectos como un ciervo. — Volvamos á nuestro 
asunto principal. 

Tenemos pues aprendiz y recado para que monte á lagine- 
ta; resta ponerlo en ejercicio. 

Supuesto que sepa tenerse sobre el caballo, atento á sus 
orejas como el volatinero á la horquilla de la cuerda, se omi- 
tirá enseñarlo á correr y saltar zanjas, cuyos movimientos que 
no sacuden el cuerpo, los habrá resistido en su galápago 6 ma- 
a silla. 

Priucipiiiremos por el salto de una bandera, que se compo- 
ne de cuatro movimientos violentos y sin intermisión. El pri- 
mero que hace el caballo cuando se despide del suelo, casi no 
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es sensible, si no se detiene para emprenderlo, peronunca.de 
mucha consideración: asi solo se prevendrá al aprendiz ^ue se 
dirija á la barrera llevando al caballo en un aire moderado, y 
que hallándose á igual distancia que ella cieñe de aHo, lo to- 
que ligeramente con el freno y las espuelas á un tiempo. JEl 
segundo que contiene la subida, pide inclinar el cuerpo un po- 
co hacia adelante y ajnstar las rodillas para apoyar las nalg^as 
en la trasera de la silla. El tercero en que ya se desciende, es 
¡Fuerte por ser enteramente opuesto al anterior, y que exijo que 
al principiarlo vuelva el cuerpo A su posision natiural, y al con- 
cluirlo vencerlo hacia atrás, sujetándolo con los extremos de los 
muslos, bajo de la cabeza de la silla. El cuarto, que es la con- 
elusion del tercero, tocando la tierra el caballo, pide mayor 
firmeza, y cargarse sobre los estribos para . que el choque de 
estos dos cuerpos no se comunique al del aprendiz por las asen- 
taderas y lo bote ó le dañe una entraña. Instruido en todo es- 
te mecanismo y habiéndolo practicado saltando una barrera 
de dos pies de alto, se le hará saltar después otra de tres, y 
muy paso á' paso se irá aumentando la altura hasta llegar á 
cinco pies, teniendo consideración no solo con el aprendiz si- 
no eon el caballo, porque si lo maneja mal no aaltsirá, ó caerá 
sobre la misma barrera. 

Cuando el aprendiz salte de cuatro & cinco pies, sin perder 
los estribos ni agan\arse con la^ manos de la silla, se le repu- 
tará por ginetc; porque ningún movimiento que una bestia 
haga por sí, es mas complicado ni mas fuerte. Si ella tuviese 
vigor .para repetir tres saltos de cuatro á cinco pies de eleva- 
ción, no habria ginete que los resistiídso. 

Seguro, pues, que el nuestro no ha de caer por fuerte que 
sea el movimiento que una bestia haga, se ejercitará en la re- 
petición de ellos, montando primero caballos que respinguen 
á las espuelas y después otros que corcoveen. 

Eesta solo ejercitarlo en la« revueltas y esquinas, jmm ^o 
cual se le dará un caballo que sepa volver sobre la carrera 
cuando con las riendas lo llamen; y otro que sea espantadizo, 
al que se le tirará cuando vaya corriendo y descuidado, un 
paño rojo y le caiga por un costado cerca de las manos, 6 do 
cualesquiera otro color, prefiriendo el que mas pueda sorpren- 
derlo. 

Un ginete que hace bien todas estas pruebas, no debe tener 
embarazo alguno en montar la bestia mas fiera que se le pre- 
sente, seguro de que sí la silla, no le falta, él no ha de caer. . 

Mucho contribuye el cuerpo del hombre para ser mas 6 me- 
nos ginete. Los que tengan una estatura de oclio cuartas & 
ocho y media, y pocas carnes, llevan mucho adelantado; peor 
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menos malo es b<'\jar que subir. Oasimiro Cajapaieo tendría 
como siete y media, y era muy ginete y el mejor enfrenador y 
trabador que he conocido; siempre que lo veia & caballo me 
daban ganas de* levantarle estatua. Manuel, su padre, no lle- 
gaba á las ocho cuartas, tendría dos pulgadas menos que yo; 
y por ser el ginete mas fuerte y arroja<lo de todos los conoci- 
do5% entonces, cursé con él esta parte terrible de la equitación. 
En muchos tiempos no se borrará la memoria de lo que hici- 
mos sobre los toros y los caballos. El parece (¡ue murió para 
que yo viviera; y su muerte fué muy sentida de todos los que 
conocían su mérito y honradez. 
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TESTAMENTO 
del General D- Felipe Santiago Salaverry. 



En el nombre de Dios Todo Poderoso con cuyo principio to- 
das las cosas tienen feliz medio, loable y dichoso fin. Amen. — 

Sea notorio como yo D* Felipe Santiago Salaverry, Geu'^ral 
de Brigada de los Ejércitos del Perú, natural de la capital de 
Lima, hijo lejítimo de D. Felipe Santiago Salaverry y de D* 
Micaela Solar que vive; — couñeso que soy Católico, Apostó- 
lico y Romano: — que creo eu todos los misterios y sacramen- 
tos que manda nuestra Santa Madre Iglesia. 

Declaro que soy casado y velado según orden de !N'uestra 
Santa Madre Iglesia con D? Juana Pérez é Infantas, eu cuyo 
matrimonio hemos procreado un hijo de edad de un año, nom- 
brado Felipe Alejandro Augusto de Salaverry y Pérez exis- 
tente en Lima. 

Declaro que tengo asi mismo con la referida mi esposa otro 
hijo natural, nombrado Garlos Augusto, de edad de cinco años, 
ó hijo de D? Vicenta Samirez, natural de Piura, y que encar- 
go á la referida mi esposa no lo separe jamás de su lado, y 
cuide con esmero de su educación. 

Declaro que este hijo natural ya expresado, tiene derecho 4 
los bienes de su madre; pero que es mi voluntad que no se 
mueva del lado de mi esposa lejítima, aun cuando por razón 
de estos bienes se suscitare algún pleito. 
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Declaro que uo tengo ningunos bienes raices, y sí solo cua- 
tro mil pesos en dinero en poder del Oapitan del Bergantín de 
guerra do 3. M. Brit/mica el "Basilisco'', de cuyo dinero tiene 
conocimiento el señor Goneríil Miller, y es mi voluntad que 
esto dinero se entregue & la referida mi esposii, para que use 
de él según sus necesidades ó voluntad. 

Declaro que tengo también por bienes la deuda de mis suel- 
dos en diferentes époc.vs, y especialmente en esta última, y 
quiero que cuando haya un gobierno de la n.'icion que las man- 
de |>agar, se entreguen á la referida mi esposa, 

Declaro que tongo acreedores y deudores, cuyos nombres y 
cantidaíles ahora no puedo recordar; y suplico & los que me 
deban que paguen á K'i referida mi espos^ y que ella haga lo 
mismo cuando tonga con que, si el gobierno paga, á los acree- 
dores que se presenten con documentos en debida forma. 

Declaro que después do mi muerte es mi voluntad que mi 
hermano D. Juan recoja mi CíKhlver, lo haga exhumar y colo- 
car en un CJiJou de lata para conducirlo (ú panteón de Lima, 
on donde serádeposit^ulo en un nicho perpetuo, con una ins- 
cripción sencilla que manifleste mis servicios á la p^itria. 

Nombro por mi albacea & mi citada esposa D? Juana Pérez 
Infantas. 

Por mi heredero & mi hijo lejítimo D. Felipe Alejandro Au- 
gusto Salaverry. 

Nombro por mi tiitora y curadora de mi hijo menor á la mis- 
ma mi esposa. Revoco otras disposiciones que antes de esto 
haya hecho y otorgado. Que es fecho en la ciudad de Arequi- 
pa, & los diez y ocho dias del mes de Febrero de mil ochocien- 
tos treinta y seis años. — Firmándolo con el señor D. D. Ma- 
riano Blas de La-Fuente, Vocal de esta Itlma. Corte Superior 
de Justicia y Presidente accidental, como encargado por S. B. 
el Presidente de Bolivia, General en Jefe de los Ejércitos uni- 
dos, A presencia de los testigos que suscriben. — Mariano Blas 
de La-Fuente. — Felipe Santiago de Salaverry. — Santiago O/e- 
lan. — Calixto de Villanueva. — Toribio Agailar. 
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CARTA 

que el General Salaverr^ estando en capilla para ser 
ñisüado, escribió á su esposa. 



Arequipa^ Febrero 17 de 1836. 

Mi querida esposa: 

Dentro de pocos momentos voy á ser pasado por las armas, 
y te debo dar el últimos adiós, y es este. Tú conoces bien mi 
corazón, y no puedes dudar de mis intenciones: en toda mi 
▼ida piibiica han sido muy puras, y se ban dirijido á la felici- 
dad y á la gloria de mi patrio. No obstante el destino me pre- 
paraba im término faltal, y es indispensable conformarse con 
él. Solo siento al morir no haber podido labrar la fortuna de la 
mejor muger que ha nacido; pero tu juicio y tu talento valen 
mas que todo, y éste te queda fortificado y mejorado por la 
desgracia. No te dejes envolver por allá: tranquilLsate, con- 
suélate, y vive pai*a mis infortunados hijos, que no tienen otro 
apoyo. Tú los educahis para la virtud, les hablarás siempre 
de su des ruciado padre, y te consolarás con ellos y estos conti- 
go, lie pedido permiso para hacer mi testamento que t^. será 

remitido por Juan ¡Adiós querida Juanol Eecihe el 

corazón de tu desventurado esposo. — 

Felipe Santiago de SaJaverry. 
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REAL CÉDULA DEL EMPERADOR CARLOS V, 

AL DOCTOR DON PEDRO DE La GASCAy PARA SOSEGAR EL ALBO- 
ROTO É INQUIETUDES DEL PERÚ. 



Don Carlos, por la Divina Clemencia, Emperador semper 
augusto, Rey do Alemania, D? Juana sn madre, y el mismo 
D. Carlos, por la gracia de Dios Reyes de Castilla y de León, &. 

Por cuanto Nos enviamos á vos el Licenciado de la Gasea, . 
del nuestro Concejo de la Santa General Inquisición, á las pro- 
vincias del Piríi por nuestro presidente de la nuestra Audien- 
cia Real de ellasj y á ordenar las cosas de aquellas provincias, 
y ponerlas en toda paz y sosiego, en servicio de Dios Nuestro 
Señor y nuesti-o. Y porquo en las alteraciones y desasosiegos 
que en ellas ha habido, así en la prisión de Blasco Nufiez Ve- . 
la, nuestro Visorey de las dichas provincias, como en otras co- 
sas que se han ofrecido, y delitos que se han cometido, ha ha- 
bido y hay muchos culpados, y pudiéramos mandar proceder 
contra ellos, conforme hay noticia, y asi á pena de muerte y 
])erdimiento de bienes como en otras penas. Pero por el deseo 
que tenemos á la paz y sosiego de aquellas partes, y que ceseu 
las diferencias y desórdenes que hasta aquí ha habido, y que 
se entienda en la iustniceion y conversión de los natuitiles de 
ellas. Y porque somos informados, quo Gonzalo Pizarro, y los 



Digitized by 



Googk 



—361— 
que le han seguido, no tuvieron intención á nos de servir, 7 
que siempre bau estado y están «aparejados para nos obedecer 
en todos nuestros mandatos, como de sus Eeyes y señores na- 
turales: y por que nos amen con i)erfecto amor, como nos los 
amamos, ytengan mayor obligación para nos servir, es nues- 
tra voluntad de dar poder á vos el dicho Licenciado, por la 
confianza que de vuestra persona, letras y experiencia tene- 
mos, para que en nuestro nombre podáis perdonar á todos, y 
cualesquiera personas que aquellas partes refiriesen, de cua- 
lesquier delitos, y excesos que hubiesen hecho, y cometido así 
conira Nos y nuestra Real Corona, como contra cualesquier 
personas particulares, que Nos conforme A derecho podríamos 
perdonar. Por ende por la presente, de nuestra cierte ciencia, 
y poderío Eeal absoluto, de que en esta parte queremos usar, 
é usamos conio Reyes é Señores naturales, damos poder y fa- 
cultad á vos el dicho Licenciado de la Gasea, para que si vos 
vieredes que conviene para la pacificacian de las dichas pro- 
vincias del Pini perdonar á todos, é cualesquier personas que 
ellas estuvieren, de cualquier género de delito, annqiie sea 
crimen lasa Majestatiü, y contra cualesquiera personas particu- 
lares, que hayan cometido, ansi antes de la data de esta nuestra 
carta, como después, lo podáis hacer según y como, y por la 
forma que Nos lo podríamos hacer; que á las personas que 
ahí por vos el dicho Licenciado fueren perdonados. Nos por . 
la presente los perdonamos de los delitos que por vos fueren 
perdonados, aunque sean de calidad, que conforme á derecho 
requiera, que fueran especificados y declarados en esta nues- 
tra carta. Y mandamos á todas, 6 cualesquier nuestras Justi- 
cias, asi destos nuestros Rey nos, é Señoríos, como de las dichas 
provincias del Pim, y de otras cualesquier partes de las nuestras 
Indias, Islas, ó Tierras firmes del Mar Occeano, que no proce- 
dan de oficio, ni á pedimento de. nuestro Procurador Fiscal, ni 
de otra persona alguna particular, contra las personas que 
ansí vos el dicho Licenciado hubieredes perder: a Jo, de los ca- 
sos de que vos ansí les hubieredes dado perdón, que Nos po- 
dríamos dar, ni contra sus bienes, cuanto á lo criminal; reser- 
vando (como reservamos) el derecho á las partes en cuanto á 
lo civil, é interese é daño de las partes: ca Nos por la presen- 
te [como dicho es] les remitimos nuestra justicia, y mandamos 
que no puedan ser presos, ni acusados, ni sus bienes tomados, 
ni embargados, ni se pueda hacer, ni haga procesos, ni dar 
sentencia alguna contra ello, sen los casos que han y fueren 
perdonados por vos el dicho Licenciado, como dicho es. E si 
algunos procesos estuvieren hechos ó comenzados, por la pre- 
sente los damos por ningunos, en cuanto á lo criminal, reser- 

TOM. IV. LlTEKATÜKA— 4tt 
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vando el derecho de las partes en cnanto á lo civil, é intercfies 
ó daño de las partes, y loa c;^ ^nnios y anulauíOH, como si nun- 
ca se hubieran hecho ni pasado. K quitamos dallos, 6 de sus 
descendientes to<la macula é infanii^i, en i\\\e por ello hayan 
incurrido, y los reponemos, y tomamos en el estado en (pío 
estaban antes que cometiesen los dichos delitos, paní que en 
juicio ni fuera del, no les pue<1a ser dicho, ni alegjulo, ni opues- 
to cosa alguna cerca de ello. De lo cual mandamos dar la i>re- 
senté, firmada de mi el Key, y sellada con nuestro srllo. Da- 
da en la Villa de Venelo, á diez y seis dias del mes de Febrero de 
rail é quinientos é cuarenta y seis años. — YO EL REY.— Yo 
Fnincisco de Heraso, Secretario de sus Cesáreas y Católicas 
M^'estades, la flce escribir por su manda<lo. Registrada — Ochoa 
de Luyando. Por Chanciller, ]Martin de Ramoin.— Frater O. 
•Cardin.Hispalen. — El Lie. Gutiérrez Yelasquez. — El Lie. Sal- 
merón. — Dt,, Hernán Pérez. 
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ESTABLECIMIENTO DE LA INQUISICIÓN 



PRIMER AUTO DE FÉ. 

Ll fanatismo de la España, la hacia creer que la pureza de » 
la religión cristiuna, no podia subsistir en esta parte dala- ^ 
América sin el Tribunal déla Inquisición. Asi.osquej cóaí '>o 
notable mengua del celo Episcopal, [1] se dispuso establecer*^ - 1 i 
lo en el Peni, haciéndolo aparecer en la capital de Lima como* 
un astro luminoso: mas según opinión de otros, solo fué una 
densa nube que exitó la tempastad descargando sus truenus.y:. ..i 
raj'os sobre este desgraciado suelo. . . . :» .. .- ■ .' *• - -^^ 

Toílos saben el gran poder de este Tribunal, que sin eín^ '»' 
bar.íro de haber sido su origen para contener la heregía de los 
albigenses, extendió después su poder 4 juzgar delitos de blUs-» 
femia, brugería, vana observancia, nigromancia^ Bolicitacioa * 
en la confesión, y hiusta la poligamia y sodomia: no se descul- • '' 
d(S tampoco en vindicar la conducta de sus subalternos y cas- 
tigar cualquier atentado contra el ejercicio de su jurisdicción. 
Corregía también delitos que no es posible en la buena razón 
su ejecución, por que ; quién es capaz de creer esos Aquelarea, 

[1] Los Obispos cuidaban de la persecución de los henees. 



i!»I 



Digitized by 



Googk 



^^64— ; 

esa raza iofcrnal de demonios súcubos ó íncubos, convertidos 
en sapos, andriagos, brujos y hecbiceros que vuelan por los ai- 
res, y otras fantasmas semejantes á la fábula de los Vampiros 
deLorenat 

Este gran Tribunal cuya jurisdicción mixt4i compuesta de 
espiritual y temporal como era delegada del Sumo Pontífice 
y del Rey, tomó posesión eñ 29 de Enero de 1570, presidido 
I)or el Licenciado Servíin de Cerezuela, único inquisiidor ma- 
yor que logró llegar {\ Lima. Era pues necesíirio que los indi- 
viduos que tomaron parte en la fonnacion del Tribunal, des- 
plegasen un extraordinario celo, para bacer conocer la impor- 
tancia de sus funciones: así se experimentó, pues al poco tiem- 
po ya estaban llenos los calabosos fabricados; entre los apre- 
hendidos se hallaba un francés conocido con el nombre de Ma- 
teo Salado, acusado de herege luterano, el cual residía en las 
' inmetliaciones de esta capital, b&ciala parte del mar, lindando 
con el pueblo de indios pescadores en cuya soledad se mante- 
nía haciendo una vida herinitaña. Las guerras intestinas que 
afligían al país le habian sido indiferentes, pues no se compla- 
cía sino en usurpar la credulidad y sencillez de esos primitivos 
moradores que lo tenían en la opinión de penitente y santo: 
apoyándola en la práctica de los auxilios que les prestaba en 
siis necesidades. Así se consideraba un Soberano entre esas 
gentes, las que le cedían sus comodidades en agradecimiento. 
Aun hasta el día se manifiesta serla huacamas hermosa la 
que con su nombre señorea las del valle de Maranga. 

Preso pues Mateo Salado, y formada la causa respectiva, de 
ella resultó la certidumbre del denuncio y por su pertinacia 
fué sentenciado á que pagase sus culpas en las llamas despiies 
de haber sido diferentes veces puesto en el ecúleo. Tocóse la 
trompeta inquisitorial señalando el dia de la ejecución. La pla- 
za mayor fué el lugar señalado para formar el gran tablado 
donde sé elevó el solio para asiento del inquisidor mayor y 
domas calificadores, que debían presenci.ar la magestuosa pro- 
cesión conductora del reo, para concederle gracia si se retrac- 
tava de sus eiTores. 

Lima vio este espectáculo en su primer siglo de existencia, 
es decir, el ano de 1573. El concurso de los pueblos comarca- 
nos fué inmenso: tnl es el delirio de los hombres que se com- 
placen en la ruina de sus semejantes: aunque en este tendría 
mucha parte la curiosidad de tan espantoso y nuevo castigo. 

Llegado pues el dia, apareció el reo acabalgado entre la mnl« 
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titnd de tninistrilésy con una serenidad inalterable: atravesó 
la ciudad y sacado al campo fué arrojado á la gran hoguera^ 
prepara<l<i| en que las llamas lo consumieron; quedando úni- 
camente por recuerdo su nombre en público lugar con nota y 
rótulo deshonrosos, y en las obras de Calancha, Hoyo y dia- 
rio erudito, de donde lo hemos tomado. 

El Editor. 
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FIESTAS 

QUE SE HICIERON PARA LA BEATIFICACIÓN Y CANONIZACIÓN 
J>E SANTA ROSA. 



No intento escribir una historia de mi paisana y patrona, 
pues mejores plumas han tomado esta heróica tarea, solo si 
recordaré á la memoria las fiestas hechas á esta esclarecida 
Limeña. 

Todos saben que su dichosa muerte acaeció en el año de 161 7, 
gobernando el Virey Príncipe de Esquilache, y aunque el pro- 
ceso do sus virtudes fué iniciado en el mismo año, en su con- 
clusión^ remisión á Roma y en la formación de la nueva causa 
por los jueces apostólicos, trascurrieron diez y siete. 

Todo debia sufrir la paralización de cincuenta años según 
la forma que dio á este género de causas Urbano VIH. Ale- 
jandro Vil que le sucedió por su decreto de Setiembre de 1664, 
dispensó el tiempo en cuanto á esta causa, asi es que en 665 
declaró la Congregación de líitos sus virtudes en grado heroi- 
co, y se hubiera promulgado su beatificación, si no sobreviene 
la muerte del Pontífice. 

La Providencia que vela por la exaltación de los Bienaven- 
turados determinó que Santa Eosa tomase parte en el adelan- 
to de su causa^ ó mas bien que ella eligiese el que había de 
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ocupar la Silla de San Pedro? tratándose do elegir nuevo Pon- 
tffíce, se observó que Julio Bospillosi uno de los Cardenales 
llevó dos libros para pa^ar algunos ratos en el conclave: abrió 
el uno era la vida de la Santa^y lo separó, tomó el otro y por ser 
del propio asunto, dejólo también. A este tiempo se acercó el 
Cardenal Barberino y le contó estaba acabando de leer una 
pbrlta, que le enviaría y lo gustaría mucho: puesta en sus ma- 
nos halló que su contenido era el mismo, entonces exclamó 
eutre sí: — ^Yo soy Papa. — "Sin duda que me ha destinado Dios 
para instrumento do la Beatífícacion de esta esposa suya." En 
el escrutinio salió electo y se nombró Clemente IX. 

Esre suceso motivó la predilección del nuevo Papa á Sosa, 
se dedicó á favorecerla tan singular y. extraordinariamente 
que jamás se ha visto empeño semeja^.te; en dos años que rei- 
nó, expidió á su favor siete breves: en ló de Febrero de 1668 
para que en todos los conventos de la orden se celebrase el 
primer aüo la octava solemne: en 12 de Marzo su l>eatifica- 
cion: el 16 de Abril jubileo plenísimo para el dia de su geno- 
ral celebración, á que siguió en 10 de Setiembre otro de quin- 
ce dias. Para el 26 de Agosto asignando su fiesta en Lima y 
convento de Indias, el 14 de Noviembre se extendió el oficio 
doble compuesto por el Cardenal Bonas y la misa á todo el 
clero secular y regular de indias. En 2 de Enero de 1669 hizo 
de precepto la fiesta y la norabriS patrooa m.as principal de la- 
ma y del Peíoi; dispensando la constitución de Urbano VIII 
que requería para serlo la calidad de canonizada. Últimamen- 
te, en 12 del mismo mandó ponerla en el Martirologio Boma- 
no, mas no logró canonizarla, por haber muerto en este mismo 
año, dejando en su testamento un legado de cinco mil duca- 
dos para que en la ciudad de Pistoya su patria, se le fabricase 
suntuosa c^ipilla. Beservábase esta obra á Clemente X, electo 
en 29 de Abril de 670 que le sucedió eu el Pontificado y en 
los sentimientos del corazón para con la Santa, pues á los tres 
meses, en 11 de Agosto la declaró por Patrona Universal de 
todas las provincias, reinos, islas y regiones de tierra firme de 
toda la América, Filipinas é Indias, y en 12 de Abril del año 
inmediato se celebró lá solemne canonización. ' . . 



CELEBRIDAD. • . 

Llegadas las Bulas á Lima, se designó el Miércoles 30 de 
Abril de 669 para celebrar la beatificación, habiéndose la vís- 
pera hecho la publicación, amaneció al siguiente dia colgada« 
las calles por donde habia de pasar la procesión, nueve alta- 
res erigidos á trechos, reuniendo la ostentación y buen gusto, 
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concurriendo las Parroquias con sus cruces, las Comunidades 
con sus Santos Patriarcas, y las Cofradías con sus insienias» 
Gojieuzó en la tarde á salir en cuerpos por sus antigüedades, 
hasta que se dejó i^er la Santa en hombros de los Alcaldes de 
Corre, alumbrando la nobleza. Mucho tuvo que admirar esta 
procesión, ya estaban las Cofradías en Santo Domingo y aun 
no habia salido la imagen de Rosa. Al punto que asomó á la 
plaza le hizo salva la artillería, cada patriarca iba en hombros 
de cuatro religiosos dominicas, doce hermosísimas niñas ves- 
tidas de beatas dominicas con coronas y mmilletes de rosas 
en cabezas y manos. £1 Virey llevó el gion sin soltarlo: fué 
la divisa general de la nobleza, costosas cadenas de oro y ro- 
sas de brillantes al cuello. 

No fueron menos suntuosas las fiestas de la canonización 
que celebró el mismo Virey, cuya noticia llegó á Lima en la 
mañana del 31 de Enero de 1672, cabalmente estando el Vi- 
rey en el templo de los Desamparados, solemnizando la ben- 
dición que de él se hacia. 

Puede decirse (lue tan magnífica pompa, y de la que puede 
ser capuz Lima, no se ha visto en toilo el orbe. Las comparsas 
á caballo, las repetidas procesiones, los carros y arcos triunfa- 
les, los suntuosos altares revestidos de plata, de piedras precio- 
sas, y el rico brocado, los adornos y colgaduras de las calles, 
habiéndose visto cubierto el pavimento de la de Mercadei-es 
dé barras de plata, y otras se colgaron ' de costosas alhígas^ 
calculándose el valor de toda la riqueza que en este dia voto 
Lima á sus calles en mas de diez millones de pesos. (1) Las 
fiestas que se siguieron de toros, con juego de cañas y torneos 
de cuadrillas de caballos ricamente adornados, entre los que 
con*ia el mismo Virey, coronando todo de octavas, á que se 
añade el inmenso aplauso de certámenes poéticos con singula- 
res premios. 



[1] La primi>ra vez noe se pusieron barras de plata en dicha caUe fa¿ el :í de 
Febrcm de ese aAo en la procesión de Nuestra SeHora de los Dwaniparados para 
el ex treno tie su iglesia, expresando el Padre Biiendia en su obra de la vida del 
Padre Castillo al cap. X lib. III. '*Todo el sitio que el claro del arco dejó para 
transito de la soberana iiuágen^se empodraron con mas de mil barras de plutn,que 
por su magnitud y ley importaron dos miñones." 

El Editor. 
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DESORIPOION DEL PUEBTO DEL CALLAO » 

.1 
SU GOBIERNO POLÍTICO Y MILITAR, 8U SITUACIÓN, LA DKL PUS-^ 
BLO DE BKLLA-VISTA, DE SU COMPREHENSION, SU COMBBCIO 
T EJERCICIOS DE LOS HABITANTES, CON OTRAS NOTICIAS IN- 
TERESANTES X LA HISTORIA DEL PErA [1] ^ 



La ciencia del comercio es se^un el filósofo la mas necesa- 
ria en todas las ciudades del universo: sin ella ni los numero- 
sos exercitos talariaíi las tierras en defensa de los derechos de 
la patria, ni las soberbias escuadras se armarían para trase^ 
gar los mares: el comercio es mirado en todas las naciones 
cultas como la fibra principal de los estados y reynos, y cuyo 
vebiculo reanima y vitalisa las demás partes de los cuerpos' 
políticos, fomentiindo é ilustrando las artes y ciencia^ que sia 
auxilio quedarían muy remotas, y en las sombras de la igno^ 
rancia. Un pueblo agricultor, 6 industrioso, jamas adelanta* 
ria sus conocimientos y utilidades, sino percibiese lecciones 
comerciables. Una nación guerrera, no pasaría los límites de 

[i] Esta dcscrípcton la escribió don José Ignacio Leqnanda contador d«la 
real Aduana do esta Capital y socio ide la Academia de literatos denomidad^ 
"Amantes del Pais'' compromotidoii en la roílacouin Uel periódico "Mercurio Pe- 
ruano^ que se pnblicó á Üucs del siglo pasado, y que iio lo imprimid entdnoea -pik 
haberse paralisado la c4>nttnnaoÍon de ese diario por faltA de reonrsoa y otrcá 
motíyoa. 

Kf. KDITOR. 

TOM, tV. LlTBBATÜBA — 47 
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las otraS| sino se considerase sostenida y amparada por el gé* 
Dio comerciante: las asombrosas conquistas verificadas por los 
héroes que el mundo admira, solo se graduarían por efecto de 
dominación en unos pueblos y regiones de gentes feroces y 
libres, si por medio del comercio no hubiesen percibido la ma- 
yor ilustr¿vcion en los propios y extraños conocimientos. En 
fin el comercio pone en movimiento y agitación todo el g7o- 
bOy y su balanza afecta ajustéis y equitativas leyes sostiene 
los mayores imperios y monarquias; pues dando aplicación en 
todos sus ramos y objetos á las manos mas inepta^ destierra 
)a ociosidad, promueve la industria, adelanta los iugenios, 
consulta las ocupaciones, y i)roteje la humanidad desvalida 
dando un nuevo realce y esplendor á las poblaciones con esas 
sociedades, y establecimientos que verifica á sus expensas. 

No hay duda que al paso, que se fueron descubriendo nue- 
vas regiones y pueblos, se amplió el comercio y la ilustración, 
tomando mayor incremento las expediciones lucrativas; pu- 
diéndose asegurar sin error que la posecion de las Américas 
liá aumentado, y enriquecido este ramo, tanto por lo peregri- 
no de sus producciones territoriales, cuanto por la oxtensiou 
4e sus provincias, entre las que sobresalen «i la admiración la 
septentrional y la meridional, que telizmeute domina el cetro 
español, atrayéndose no sin razón las atenciones de tod<as las 
naciones Europeas. 

Las historias del reyno del Perú cscrit;«s por sus naturales 
por los extrangeros, solo han tratado de analizar los artículos 
que ofrecen el mineral, vegetal y animal, omitiendo tal vez 
por negligencia manifestar otras particularidades que hubie- 
ran dado mayor mérito á sus sabias descripciones: ya en núes- « 
tros dias por medio del Mercurio Peruano y de otros pcriódi- 
€50S se trató de su comercio, policía, costumbres, artes y cien- 
cias: pero apenas se empeso á per<;ibir el gusto de tan lauda- 
ble empeño, vimos con harto dolor interrumpido su curso,, 
por uno de aquellos motivos que intervienen en toda sociedad 
literaria, cuando se titulan muchos socios con el ingCMio de 
otros, para cuya razón quedaron muchas, noticia^ interesaiv 
te3 á la historia del Perú entre los boiTones de la pluma, c.Or 
jpo la presente. 

La providencia ha enrriquecido esta hermosa región perua- 
na con las abundantes minas de oro, plata, cobres, estaños y 
otros preciosos metales: la ha proveído de fértiles campiñas y 
frondosos collados: donde la mano industriosa agricultora re- 
coge ciento por uno, asi en granos como en líquido» la ^á 
hermoseado con diversos montes y arboledas tle exquisitas 
. maderas, cascarillas, cajuelas, resinas y bálsamos: la há fe- 
cundadp con caudalpsos rios y lagunas que ríeg;|n y fertilisau 






Digitized by 



Googk 



i r ii IlHrT ii i i' i i I !.■ ■ ,- 1,1 .1 f f,'..w - ♦■.,^- ,.«., .. ,....^.^^^-.^. . , .- , .._.. ^_ 



sus campos y vnlled: c<»n diversos gáhados. que proveen dé luí 
mas finas lanas, y que destinadlos al servició facilitan el cal* 
tivo de las tierras, y los demás objetos & que se destinan: 6on 
maravillosa diferencia de aves y de peces, con cuanto puédé 
anhelar el hombre para su vida natural y política, pudiendó 
blasonar sin orgullo el Perú de no necesitar del auxilio ultra^ 
marino europeo para ser feliz. '[ 

Mas sin embargo de su abundancia y la excelencia de su^ 
producciones, quedarían como estancadas ó sin s<alida eii sus 
respectivos teiTitorios. si por medio del comercio no se lee 
proporcionase, facilitándole mas est4vs expediciones la propor- 
ción de puertos capaces y seguros, fondeaderos y caletas que 
se logizan en los términos de su comprehencion. Entre todos 
Se singulariza el puerto del Callao, tanto por ser el principal 
del tráfico de la mar del Sur, Europa, Asia y África, cuanto 
por su extencion, comodidad, provisicm de víveres y aguada^ 
y otras ventajas que lo calocan en la clase superior de los 
descubiertos, y cuyo «análisis y descripción histórica, apoyarft 
esta aserción. 

El puerto del Callao en la altura de 12 grados y 3 minutos 
de latitud Sur, confina por el Oeste con la isla de San Loren- 
zo, y por el Sueste con las playas de Boca Negra y LancoHi 
desde donde se pei'siben los carros que forman las altas sier- 
ras, ó montanas que se pierden de vista unáis sobre otras: lá 
isla tiene la circunferencia de 4 á 5 leguas, y dos de largo for- 
mando en el tercio un istmo por donde las ráfagas de 16s 
vientos son qnasi continuas, y por tanto peligroso su tránsitO| 
aunque algunos buques menoreíí, y algunas fragatas lo veri^ 
fican en tiempo bonancible: de este modo por uno y por otro) 
lado se asegura y resguarda la gran bahia de 14 á 16 leguaáí 
en circuito con fondeadero en su medio y extremos, formai^í 
do una capacidad tan hermosa^ cuanto es la latitud de la isla 
y las opuestas playas, que figuran una herradura, cuyo cení** 
tro sii've de surgidero, con tal seguridad que á cu<alesqniera 
hora del dia ó de la noche verifican las naos sus entraidas f, 
salidas, sin recelo de dar un bajo banco, ú otro estorbo qué 
las pueda causar iniina^ y cuyos peligros son tan temibles éri 
otros puertos. 

Dada^ fondo las embarcacoines, permanecen sin experi- 
mentar tempestades, ni nracanes, ó vientos que las molesten, 
porque lá prolongación de la isla las pone á cubierto, de tai 
modo que algunas al cabo de cinco, seis, y más años se han 
mantenido con una amarra débil y podrida hasta que se han 
carenado ó desbaratado: los nortes son los que se dejan seil- 
tir con mas violencia en los semestres de junio ó noviembre; 
pero no hay exemplar de que haya pei-ecido bnqiíe algnnó,- 
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fiino bá 8Ído por mucho descuido en que regularmente iucur- 
ren los del tráfico del pais. , 

,, La circunstancia mas maravillosa y recomendable que tie- 
ne este, famoso puerto [quizás única en su especie] es, que 
con toda seguridad se puede prefijar la salida do las embar- 
eaoioneSy porque regularmente domina el * viento Sur, y es 
muy raro el di a que no se sienta brisa competente para este 
fin, de suerte que se anuncian las salidas en los papeles pú- 
blicos citando horas y minutos sin el menor recelo que deje 
de verificarse por este motivo á que se agrega que con un 
mismo viento entran y salen con frecuencia, bien que lo espa- 
ciase de la bahia, y el seguro con que la sondean hace dirigir 
estas maniobras con mas libertad y de^mbara^o. 
. Por las observaciones verificadas intimamente por el Barón 
de Hurabolt y análisis que hizo de el.agua de esta bahia se 
reconoció ser dos gi*ados mas fría que la do la otra parte del 
Siw, y por una constante práctica se deduce lo mismo de lo 
que exponen los que caen de improviso á las mar, porque los 
que escapan de ahogarse convienen, en que bien por la rapi- 
del é impulsión de las corrientes, ó por su elasticidad, expe- 
rimentan una especie de calambre, y encogimiento do nervios 
que les impide el braceo para nadar, y por lo regular los mas 
perecen: por esta misma razón has naves uo reciben los per- 
juicios del verdiu, lama, broma, ni de otros bichos mariscos 
que las entorpecen ó incomodan en otras mares hasta el pun- 
to de cansarles gi'andes estragos: algunos otros fisicos son de 
dictamen que la demasiada frigidez proviene, de los minera- 
les, antimonias y materias vituminosas, que desde las eleva- 
das sierras arra^itran el rio Rimac, y deposita en la bahia en 

los tiempos de avenidas pero sea cual fuere el motivo 

influyente para la demasiada frialdad del agua, lo cierto es, 
que esta cualidad, es sumamente ventajosa y apreciable para 
las embarcaciones, pues las perserva de esos daños. 

A una legua de distancia al este por mar y tierra desagua 
el famoso Bimac, canse príncipal del valle de Lima por cuyo 
costado pasa serpenteando, y hermoseando sus riber(M3. Sigue 
ala vista del puerto de Lancen y el de Ohancay en cuyas fér- 
tiles orillas, se descubren las f'élebres haciendas de cañas y 
otros sembradíos que besan las aguas de la mar, y por cuyas 
feroces campiñas se advierten vagorosos los ganados de toda 
especie. 

Por el opuesto lado se halla una costa pedregosa inhabita- 
ble la que va en diminución hasta poco mas de media legua 
á» la población aproximándose á la isla, rematando en una 

f^unta que se nombra de la mar brava: entre dicha punta y la 
sla hay legua y media de mar, y en su mediación se eneuen^ 
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ira ol bajo que Uainau del Camotal, que por bailarse tan in- 
mediato á la tierra, es muy remoto el riesgo al piloto experto» 
Según opinión de los que existían antes de la inundación úl- 
tima del Callao, distaba muy poco la isla de la tierra firme en 
términos de comunicarse á la voz de una á otra playa, pero 
de aquellas resultas y de las salidas de mar que se han expe- 
rimentado posteriormente, bán ido ganando las aguas ese 
terreno. 

En este sitio, y como á un cuarto do legim del Callao, se 
halla la famosa laguna de agua salada, donde de poco tiempo 
á estapart^ se lián frecuentado los baños: es el lugar mas de- 
licioso y cómodo para este fin, pues • ofreciendo un piso blan- 
do de blanca menuda arena se gradúa el fondo que se quiere, 
llegándolo mas aun estado: de suerte, que dentro de« los 
mismos carruajes, se pueden los bañantes desnudar y bajar 
por el estiívo á la agua: el ámbito tendrá en circuito de 280 á 
300 varas: las olas grandes quiebran ó resciuden en una ceta 
de lastre que está á la margen de la mar. y los derrames ;. en- 
tran jugueteando y renovando el fluido a cada instante. > , . 

Entre esta mar, y la de la bahia, hay una barra de fierro 
como de media milla de amplitud, la que se vá ensanchando 
por las cercanías del CalLoo, y pueblo do Yellavista; dc§de 
cuyas márgenes emi)Iesa el gran barranco que sigue en ma- 
yor altitud seis leguas al oeste hasta el cerro 6 morro solar 
de los Chorrillos, 1 donde regularmente recalan los pilotos, 
sirviéndoles como de calamit^i ó imán para asegurar la direc- 
ción al puerto del Callao En medio de la misma barra de 

tierra contiguo á la real plaza á dos ó tres cuadras dé distan- 
cia se halla la fortificación de San Eafael, sobre las ruinas de 
la antigua Ciudad, y sin duda por su situación preferente y 
desembarazada á las miras de la artillería por toda la babia, 
es la de mejor defensa. 

Domina el centro principal de el terreno, la situación de la 
plaza y presidio de el real Felii>e, cuyo gobierno político y 
militar comprehenden á toda la población sugeta á su juris- 
dicción : dentro de la fortaleza se hallan los grandes almace- 
nes del rey, correspondientes á la misma plaza á la artilleria 
marina y ramo de ingenieros, donde se hacen las proviciones 
necesarias de los útiles para la guarnición de mar y de tierra^ 
permaneciendo siempre en estado de defensa: cada mea se 
muda el destacamento de tropas, el cual se nombra en Lima 
de su regimiento fijo, compuesto de un capitán comandantOi 
cuatro oficiales subalternos, y doscientos hombres de infante* 
ría: existe un oficial encargado de .la artilleria con la gente 
correspondiente; un comandante, con una compañía de dra- 
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gones, y á las veces un ingeniero^ todos á las órdenes del se* 
ñor tenitnte gobernador de la plaza. 

Para todos sus objetos, y atenciones hay suficiente numeró 
de casas y viviendas por departamentos, oficinas de herrería 
y carpintería, y un hospital provisional para el pronto auxi- 
lio, y todos los días se provee la plaza de los víveres necésa^ 
rios no escaseando las mejores carnes, pescados, aves, verda-^ 
ras. frutas, pan y lo demás, tanto para la guarnición de mai^ 
y tierra cuanto para los vecinos. En las casas-matas, y otros 
calabozos, se mantienen arresta<los los reos criminales y de-^ 
mas presidiarios, hasta .que salen á cumplir sus condenas á 
los demás presidios adonde se destinan según sus delitos: 
mientras tanto se ocupan eu el trabajo de las obras del'Bey 
aseo y limpieza de la plaza, en la estacada y fabrica del mue- 
lle, y en los demás ramos de policía pública abonándoseles :á 
cada uno dos reales de ración diaria, cuyo encargo correal 
cuidado 6 inspección del caballote comisario de guerra. 

El cura castrense de la plaza por si (ó por su teniente) tie- 
ne el cuidado espiritual de todos los individuos de su guarni- 
ción manteniendo la capilla con el mas piadoso culto, y ad- 
ministrando los santos sacramentos á todos los feligreces de 
fuera y dentro de la plaza, pues aunque habitan muchos en 
el Callao corresponde al curato del pueblo de Bellavista dis-. 
tante un cuarto de legua: los señores gobernadores, ó sus te- 
nientes entienden en la administración de justicia en a'juellos 
puntos ds su jurisdicción política y militar, sustanciando eu 
'SU jusgado los procesos, que en estado oportuno los dirige á 
la real sala de Górt^) de Lima, acompañando los reos para 
que allí se falle sentencia. 

Después de la desolación del Callao no se permitieron en 
aquellas plazas desiertas mas fabrica que la fortaleza de la 
real plaza y la casa aduana: por lo cual se construyeron en el, 
enunciado pueblo de San Judas Tadoo, Bellavista, las gran-' 
des y espaciosas bodegas para el deposito délos granos, If- 
quidos y demás frutos y efectos del tráfico de Chile y Guaya- 
quil, con este motivo empezó á tomar aquella población, ün 
fomento cosiderable, pues se edificaron muy regulares casas, 
que habitaban vecinos de proporciones, como también el pa* 
lacio que sirve en el dia para recibir á los señores Vireyes 
con vegiilares proporciones. Igualmente se erigió por un ve* 
ciño pudiente una magnífica aduana con sus oficinas y alma- 
cenes en la mejor disposición: que aunque no há llegado el 
caso de que se ocupe para el despacho [porque se ha juzgado* 
mas conveniente exista en el Callao mas á mano de los negó* 
dos públicos] con todo se hallan arrendados por cuenta de la 
Beal Hacienda algunos de sus almacenes^ en los que se de- 
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pQ9Ítaix>a los efectos del comercio que por orden superior se 
tra:^ladaron del Callao el año de 97 cuando se trató de arrui- 
na aquella población^ temiendo justamente la invacion de 
los enemigos que consternaron, y afligieron nuestros puertos 
en la última guerra* 

En el gobierno del Excmó. señor D. Manuel de Amat acá* 
bó de perfeccionarse Belíavista, pues verificada la. expulsión 
de los padres de la Gompafíia de Jesús, se aplicó su colegio & 
la fabrica de un real hospital que so realizó con cuantas pro- 
l)orciones, y ventajas pueden desearse: además de los cape^ 
llaneSy mayordomO| cirujano, médico y demás oficiales necon 
sarios para el auxilio de los enfermos, se les dotó de una ex*- 
celente botica, que manejó un famoso farmacéutico: corrien- 
do toda la economía de gastos y salarios al cuidado de un ce- 
loso contralor que nombraba el superior gobierno, con anuen- 
cia del caballero comisario de fierra y marina: este magni** 
fleo edificio que puede competir con los mejores de Europa, 
Según lo afirman varios viageros cultos, ha sufrido repeti- 
das alteracianes providenciales que lo han perjudicado en su 
fabrica, y en sus utensilios, pues el tiempo que por desgracia 
ha permanecido cerrado se hau reconocido graves daños. En 
los primeros tiempos de su apertura, sirvió para la marinería 
del Bey y del público, lo mismo que en la actualidad, sin quQ 
en ninguna época haya descaecido el esmero, vigilancia y cuír 
dado que se estableció al principio en favor de los miserables 
dolientes. 

Mientras tanto que Bellavista recibía los visos de ciudad, 
ya por los edificios referidos, ya por su numeroso vecindario, 
y ya por los ramos de abasto público, y principalmente por el 
comercio que se estableció á falta del que se perdió en el Ca- 
llao, solo se permitieron ¿n aquellas horrorosas márgenes de 
la mar, unos toldos de lona ó barraquitas portátiles, (como las 
que se'forman actualmente en la playa para guarecerse déla 
intemperie) que se mantenían mientras duraban las cargas y 
descargas de los buques; porque todos los efectos se traslada- 
ban en el momento á los almacenes y bodegas de Bellavista, 
cuya población se fué disminuyendo al paso que se concedían 
licencias por el superior gobierno, para volver á fabricar en 
la playa barraca^ de quincha para los navieros, y ranchos para 
los habitantes. , . 

Con este motivo, se ha. entendido tanto la población de el ' 
Callao, que ya llegan las rancherías y posesiones desde la pía- 
^a de San Felipe hasta el castillo de San Miguel, distanta 
imas seis cuadras, formando dos calles desde la plaza para Be* 
* Havista, conocidas por los nombres del Peligro y del Sosieg^Of 
cu que viven de ocUeuta á cien familias, y pasau.mas de mil 
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dos6iénta3 personas la mayor paite de color, sin contar con 
las tropas de la guarnición ni la marinería: la mayor parte de 
estas gentes son de oñciales públicos y artesanos, como tam- 
bién calafatería y maestranza : pero sobresalen los pulperos 6 
chinganeros, pudiéndose asegurar sin equívoco, que las mas 
de las casuchas son pulperías de toda clase de bebidas, recep- 
táculo de cuantos robos sé cometen en la playa, y oríjen delá 
embriaguo/i, do que nacen las pendencias, desafíos y muertes, 
que do ordinario se perpetran, [máxiine al concurso de buques 
europeos] á pesar del incesante celo y vigilancia del gobier- 
no, que para evitar estos desastres distribuye de noche, y de 
dia los rondines y patrullas. 

La población del Callao no guarda orden ni proporción en 
la formación de sus edificios; la divide nna laguna [que fué 
de a na dulce] y antes de secarla, originaria muchas tercianas 
por la humedad que después de su desagüe verificado por nna 
feliz providencia de el actual Sr. teniente gobernador D. Ra- 
món de Arias, es mucho menos la epidemia: aunque los vien- 
tos nortes influyen la misma enfermedad no solo en el Callao, 
sino en toda lo costa de este continente: en el trozo principal 
inmediato & la real plaza, están situadas las barracas mas an- 
tiguas cómodas y seguras para el depósito de los intereses del 
comercio: á algunas les han hecho últimamente sus altos y 
piezas con balcones ú la mar; con lo que se ha hermoseado en 
pártela primera vista del puerto. En el segundo trozo de la 
otra parte de la laguna hay un resto do baiTaciis, que como 
mas separadas del tráfico público, no son tan frecuentadas ni 
seguras: estaos y la mayor i)arte del vecindario, se extienden 
hasta cerca del castillo San Miguel, á cuyas inmediaciones se 
hallaba el barrio de los indios pescadores en el puerto que nom- 
bran de Pitipiti; hasta que desalojaron el sitio en el citado 
año de 97, por las razones que quedan expuestas, y con este 
motivo se situaron en la sábana del costado de Bellavista,' á 
nn lado del camino nuevo. . 

Así para la aguada de las embarcaciones como para la po- 
blación del Callao, se conduce nn cequión descubierto desde 
\\n puquial que dista media legua, y al principio del pueblo 
se introduce por nna cañería de cal y ladrillo, que vá á salir á 
un pilón con seis caños de bronce, situado en la calle principal 
de San Miguel, donde se provee todo el vecindario y la mari- 
'na: de este mismo acueducto se in^oporcionaba la agua para 
los buques; por medio de una estacada que se construyó desde 
la orilla y salia mas de treinta varas á la mar hasta cuya pun- 
ta se dirigía por unos canaletes de maderas embutidas en la . 
misma estacada que tenían de salida por otros conductos, pro 
porcionados, A donde llegaban los botes y lanchas, y por rae- 
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dio de las manguera^} llenaban con toda comodidad la yasi- 
geria al abrigo de aquella estacadaí la qae poco á poco fuá 
arriiinándoso con la continua resaca de las corrientes) y como 
no se reparó con tiempo, se llegó á perder enteramente con 
notorio atraso y perjuicio do las expediciones que por su falta 
gastan cuatruplicadamenteen desembarcarlas vasigerfas, con- 
ducirlas por tierra un gran trecho hasta los caños de la a^iia, 
llenarlas, y volverlas á embarcar, de cuyos pasos se libertaban 
con aquella providencia. 

En estos últimos años, so ha extendido la población y se han 
fabricado un tercio mas de barracas y casuchas, habiéndose 
agregado cuatro casas de abasto público, aunque no hay es- 
mero interior ni exterior en las habitaciones que regularmen- 
te las ocupan unas gentes de color, libres y esclavas y per tan- 
to propensas á sustracción, receptación y libertinaje; pero to- 
da fábrica que se permite por el gobierno, es con la calidad de 
echarla por tierra y demolerla á costa de sus dueños cuando se 
tenga por conveniente, como se veritícó en el año de 80 del si- 
glo pasado én que solo quedaron en pié las fortiücacionea, 
aduanas y almacenes reales. 

Con la inundación que sufrió esta población del Callao, se 
perdió el famoso muelle de piedra que babia como también 
todo lo demás que concernia á la seguridad del tráflco públi- 
co, carga y descarga do los efectos, los que se extendían india- 
tintamente por las orillas sin que hubiese proporción de un si- 
tio seguro y aparante i>ara esta precisa labor, pero en la ac- 
tualidad sirve para este fin de playa y desembarcadero gene- 
ral, aqiiel espacio de tenreno que se ha ido fonnando al paso 
que se ha ido internando en la mar la principal estacada con 
que se principió la obra del nuevo muelle, que se verificó por 
un costado de la casa aduana: antes de haberse deliberado es- 
ta obra, las olas llegaban basta sus cimientos, donde formaron 
unas enormes concavidades, rebosando las aguas por encima 
de los corredores, cuyos perjuicios y estragos se atajaron por 
raedio'de ese proyecto, con cuya continuación cada dia se va 
. aumentando el terreno, formando un cuadrilongo suficiente 
que sirve para colocar todas las mercaderías y especies del co- 
mercio; las que se guían y dirigen durante el dia ásus desti- 
nos, y si por acaso pernoctan algunos en plava^ se castodian 
por los interesados: los trigos se trasladan a las bodegas de 
Bellavista en recuas de borricos precedida la medida con arre- 
glo á las medias fanegas, que sella y distribuye aniuilmenteel 
cuerpo muuicip.il, encargado de la recaudación del real de bode- 
gs^je en cada fanega de trigo que se introduce por mar, cuyo 
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número asciende cada ano de doscientas cuai'enta y cinco á 
cincuenta mil fanegas. 

Son maniftestas las ventajas y utilidades qne resultan al co- 
mercio y al público en la verificación del muelle que con tan- 
%o acierto se deliberó en el año de 1779, desde cuya época se 
ha estado incesantemente trabajando sin poderse hasta la pre- 
8ent43 ver concluido, á cau^^a de los obstáculos i mpedien tes qne 
le han posteríjado, siendo el principal el embate continuo de 
la mar que en ciertas estaciones se incrementan de modo que 
destruye las obras comenzadas y acabadas, por cuya causa 
hay querehívcerlas: el no acopio do mangles de Guayaquil con 
que se forman los cajones de la estacada, (sinembargo de que 
son incalculables los que se han conducido paraese destino) y el 
carecc^r á las veces de piedra para el relleno, la cual se condu- 
ce desde la isla de San Lorenzo en el hinchon que hay solo 
psura este fin. 

Poro ya en nuestros dias vemos con utilidad pública, el re- 
sultado de este nunca bien elogiado proyecto, pues ya se ha- 
lla formjulo un muelle muy c¿)paz, con proporciones para que 
á un mismo tiempo verifiquen sus labores diez ó doce embar- 
csiciones sin molestia ni atraso de unas á otras. Principia la 
estíicada desde la orilla frente de la casa aduana á distancia 
de doce pasos, y sigue formando una figura curva un trecho 
de mas de dos cuadras, con lo «juo se consigue que las embar- 
caciones menores estén como en una dársena al abrigo del 
muelle, en el que proporcionalmente se han formado doce cha- 
zas 6 desembarcaderos con sus escalones, que facilitan el em- 
barque y desembarque, asegurándose las lanchas y botes de 
des(*^rga en los cañones de fierro que se han clavado y colo- 
cado de firme por toda la murada del edificio, habiéndose igual- 
mente erigido en el medio una máquina que facilit<a mover y 
manejar las piezas que por su gravedad no se puede á brazos, 
"lográndose así la perfección de esta magnífica obra. 

En el último tercio se ha colocado el casco que fué del na- 
vio "San MigueP, de este comercio, y se espera que ya con 
este arbirrio se vea la conclusión de este tan apreciable objeto, 
en que se ha interesado el Bey, y el Eeal Tribunal del Con- 
sulado de Lima, no perdonándose diligencia, gasto ni provi- 
dencia que se haya considerado útil á su verificación. Oh I 
¡cuan diferente aspecto, al de ahora veinte años! entonces so- 
lo se podia embarcar y desembarcar á costa de mil trabajos y 
fatigas, por medio de unos tablones que se tendían desde las 
lanchas y botes hasta las orillas, y á veces en hombros de los 
cargadores, lo que ofrecia mucha molestia, daños y perjuicios, 
porque reventaban las olas con fuerza y nacian zozobrar las 
embarcaciones con pérdida de las mercaderías y riesgo inmi- 
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líente de los que las dirigfaUy pero ya en la actualidad se aira* 
ca al muelle en todos tiempos y horas: con la seguridad de 
que desten'sido aquel pel¡gix>, no se ofreco novedad que mo- 
leste^ reconociéndose cada dia mas este beneficio páblico por 
los efectos do su utilidad. 
La real aduana y sus almacenes, se hallan situados contí- 

fuos al muelle, & la vista de los resguardos cuya vigilancia 
omina todos los contornos de su comprehension. A las 6 do 
la mañana todos los dias del año se toca una campana, que es 
la señal para que empiecen las labores piíblica3 de la bahfa y 
de la playa; todos los efectos de internación ó exportación se 
colocan luego que se desembíircan ó llegan por tien*a en aquel 
sitio del desembarcadero general sin que se permita su extra- 
vío. De allí los levantan los arrieros conoci(los de la carrerai 
bien para la real aduana de Lima con guías, ó bien para laa 
clisas de los interesados con pases: para este tráfico se ocupan 
aquellas muías que se necesitan, pudiéndose juntar hasta el 
número de 350 ó iOO entro la arriería fija, la que suele ocurrir 
en tiempo de mucha abundancia. 

El carguío de efectos del país altera muy poco en los costos 
de su conducción cuya carga de dos piezas de diez arrobas á 
doce de peso, vale cuatro reales la carga: de dos botijas de vi- 
no vale ocho, diez y doce reales. La de aguardiento catorce, 
diez y seis y veinte reales, según se celebra el ajuste con el 
arriero, para constituirse en responsabilidad de l<^s averías y 
quiebras de los carguíos. Do Europa se toma en playa razón 
de sus marcas y números, y puesto el real marchamo se dlri- 
jen á la misma real aduana de Lima y cada carga vale siete 
reales; en cuya conducción también suelen emplearse las car- 
retas de bueyes y carretones de muías, y para cada uno de es- 
tos carruajes desde el Callao á Lima se pagan cuatro pesos y 
medio, cinco y á veces seis pesos. 

Los demus efectos de consumo, como t^imbien algunas par- 
tidas de botijambres, grasas, jarcias, tablazones, maderas y 
otras especies que se expenden en el Cíillao, se guardan en 
las barracan) de los navieros, ó en otras de particulares (aunque 
no son tan seguras) y su conducción desdó la playa, bien que se 
verifique en hombros de los c^argadores 6 en los carretones que 
de poco tiempo á esta parte se han introducidlo, tienen estipu- 
lado su precio de un i*eal por cada botija de licor, y ínedio real 
por cualesquiera otra pieza: para lo cual es necesario consul- 
tar la distancia y no quedar á la arbitrariedad de los dueños 
de esos carretones. 

En dicha aduana del Callao, no se cobra mas derecho que el 
<le almac^uíye de aquellos efectos, que se conducen con desti- 
no á otros puertos, y en el Ínterin se proporciona su remísioni 
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fte depositau y castodian en sns almacenes; para el asco y con- 
Rérvacion de estos, y por la responsabilidad á que queda afec- 
to el alcaide en virtud del recibo ó seguro que exbibe á los in- 
teresados, satisfacen cuatro pesos al mes T>or cada ciento de 
piezas, á excepción de la ferreterfa y demás menudencias que 
se regulan por quintales. 

Para su despacho, régimen y gobierno, como subalterna de 
la administr<acion priiicip.il de Lima, se le imparten las órde- 
nes respectivas y los extractos de los registros originales de 
los buques que llegan al Oallao; en su vista se procede á la 
descarga do eIIos,bajo las formalidades do estilo, y concluida 
se pasa al fondeo de descarga; se coteja lo desemb.arcado con 
lo que constu en registro, y de las diferencias que resultan se 
da cuenta, con la chancelación de las partidas; cuyas diligen- 
cias 80 actúan con la precisa anuencia del escribano de regis- 
tros y real hacienda, al que según ordenanza se le deben de 
satisfacer tres pesos diarios por la «asistencia i>ersonal de tres 
horas por la mañana, y otras tantas por la tarde á las descav- 
gas de los buques; por esa asignación de cada uno tiene la 
obligación de dar las certificaciones. respectiv<is, por las que se 
acredita en las oficinas de Lima hallarse concluido el registro; 
pero en caso que se le exijan sobre otros asuntos diferentes, 
se le pagan sus derechoscon arreglo á la práctica y á lo pres- 
crito en superioi-es proviv idencias, referentes al reghimento 
del año de 1774. 

Al ministre do la aduana del Oallao, como mas inmediato 4 
los negocios del comercio, tiene declarado el supeiíor gobier» 
no por juez del gremio de cargadores playeros: este se compo- 
ne de 50 hombres de color, los mas de ellos esclavos, distri- 
buidos en cinco cuadrillas de á diez cada una incluso un cabo, 
y todos bí\jo Ir dirección de un capitán español persona reco- 
mendable, y de un capataz para sus ausencias y enferme<Ia- 
des: á la llegada de los buques celebran con sus maestros ó 
dueños los ajustes de descargas, e^n arreglo á la instrucción 
aprobada por la superioridad, para el régimen de dicho gre- 
mio, y previo este paso empieza la cuadrilla que le correspon- 
de por turno, la descarga que se le destina; no limitándose á 
los navieros que puedan verificarla con los m<arineros de sus 
tripulaciones ajomaló por un tanto: pero sí el que puedan 
admitir para esta ó semejantes labores otros i>eones de la pía- 
} a que no están matriculados, pues deben ser i)referidos, por 
tanto los del gremio con resx)ecfo á que también son gravados 
en otros servicios del Bey y del público, que hacen de gratis 
cuando se les ocupa, y también por la responsabilidad a qne 
están arectos, de las averias ó desfalcos, que por su omisión ó 
descuido se experimenten en los trabajos de su instituto; esta 
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sabia providencia cousulta igualmente á expeler y desterrar 
del puerto á los vagos y mal entretenidos que solo viven de la 
sorpresa y ladronicios. 

El acreditado zeló y vigilancia del rcíil tribunal del Consu- 
lado de Lima, solicito en asegurar el mejor logro en las exi>e* 
diciones, evitando todo motivo de extoi*sion al comercio, ha 
dictado, y consultado las mas adoptables provi<lencias ; y re- 
glamentos, prefijando los precios de las cargas y descargas de 
los buques regulando diez pesos por cada mil quintales á los 
efectos del pais, y regulando asi mismo á los de Eiiropa sn 
cuota para que en oíiso do no convenirse en los ajustes con 
los playeros Cargadores y navieros se proceda por dichos re- 
fi^lamentos mandados guardar y cumplir por el superior go- 
bierno. 

El puerto del Callao, según queda demostrado logra de unas 
excelencias, y ventajas que no se coligen de otro alguno de 
los descubiertos: y si no está frecuentado como los principa- 
les de Europa, solo es por la distancia, y arriesgada navega 
cion que se liá do emprender, pasando el temible cabo do Hor- 
nos para arrivar A él: sin embargo pasan de 230 registros los 
que anualmente entran, y salen coiTespondientes á el comer- 
cio de la m<ar del Sur, fnera de los de Europa, y Asia, en que 
se ocupan navios, fragatas, paquebotes, bergantines, corbetas 
y goletas, de suerte que no se da dia vacuo de cargas y des- 
cargas: porque si de Chile, Concepción, Montevideo, Guazco 
y Chiloé, se introducen, al Callao, ios granos, canies saladas, 
CTasas, jarcias, tabla.sones eobi-es, y vinos, el retorno se veri- 
nca en a/ucares, mieles, chocolates, sal, paños, tucuyos y ba- 
yetas de las fabricas del Perú. Si de Guayaquil, Sonsonante, 
Realejo, Panamá, San Blas y Acapulco, se provee de made- 
ras de roble, caobas y cedros, cacaos, tintas, resinaa, bálsamos, 
breas, alquitranes, suelas, cascarillas, y ropas de Asia, se 
reemplasan con harinas, aseytes, vinos, aguardientes y efec- 
tos de Europa: si de los intermedios llegan los buques carga- 
dos de plata pina, en barras, tejos de pro, y barras de cobre 
y de estaño: de la gi'an mina de Huancavelica perciben el fa«- 
moso magistral extraodor de los ricos morales, y demás el fier- 
ro, acero víveres y vituallas pai-a el fomento de sus minas: y 
en fin, si de la Europa engalanan al Perú con laa preciosas 
telas, bordadas, paños, lenceriíis eucages, blondas, cintas, ve- 
los y otros efectos de lujo; de el puerto del Callao salen los 
navios cargados, con millones de plata acuñada, oro en la 
misma moneda y en pasta, además en los preciosos frutos de 
cacaos, cascarillas, lanas de vicuña, y alpaca, bálsamos exqui- 
sitos, y otras estimables producciones, de que abunda el Bey- 
no del Perú, y que llaman no sin razón las atenciones de to- 
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do el universo, á donde conociendo su excelencia y utilidadi 
les dan todo el aprecio que merecen por su singularidad. 

Últimamente para que el puerto del Callao se mantenga 
con la policia y auxilios necesarios al beneficio público por 
leales órdenes de S. M. de 23 de mayo y 22 de julio de 1797, 
se ha erigido CQ^rpostaderos/consus arsenales, y todo lo de- 
más conducente á que no se estraño en lo posible, el arreglo 
de matriculas, y demás ramos de la marina real ; que corren 
a] cargo de los oficiales del cuerpo que se distinguen por sus 
clases, en la capitauia de puerto, arsenal, ramo de ingenieros, 
comandancia militar de marinería matriculada, y ministerio 
principal de marina, todos á la orden de un comandante ge- 
neral que por turno se nombra en la Oórte. 

¡ Há que otro aspecto tan diferente y magnifico tendría es- 
ta población sino hubiese sido sumergida en el gran terremo- 
to e inundación que padeció el año de 46 del siglo presente! 
¡qué ciudad tan hermosa se hubiera prolongado en sus an- 
chm*osas y fértiles riveras! ¡qué edificios tan sobervios se hu- 
bieran añadido á los que ya habia! y en fin; ¡que numeroso y 
lucido vecindario exornaría la población! ya solo se perciben 
los tristes vestigios de lo que fué, y un cuadro el mas senci- 
ble, y lastimoso, que con los despojos de la yerta humanidad 
pone en contorción y espauto Jos ánimos de los actuales 
habitantes. 

Parece que la Providencia al paso que favoreció á la céle- 
bre ciudad de Lima en su situación, temperamento, riqueza y 
abundancia de todo lo necesario, para la conservación de sus 
leales y nobles hijos y conciudadanos, la quizo también dis- 
tinguir con un puerto de mar distante dos leguas, tan exce- 
lente y singular, que puede blasonar de ser único en sus cua- 
lidades, y que su inmediación ofrécelos mejores objetos de di- 
versión, ya iK)r su crimino por entre frondosas huertas y arbo- 
ledas, cuya planicie se hace menos sensible, y ya por ser el mas 
frecuentado en el tráfico público, habiendo adquirido última- 
mente un nuevo realce con la portada y alamedas con que se 
han adornado á ambos lados que sigue cerca de media legua, 
ocupando este trecho seis óbalos hermosos que ofrecen la co- 
modidad de asiento y vista apacible. ¡Ojalá que toda hubiese 
correspondido á his laudables ideas del genio promoveedor do 
tan magnífico proyecto! (1) 

Todos participamos de esta« bellas proporciones del. Rey no 

(1) Aunque se pusieron todos los mecUos pai-a conseguir un camino có- 
modo, como fué preciso rellen«ir1o, y solo lo verificaron con cascajo y muy 
poca tiemí, h» quediulo ya reducido á un poilre^l intransitable, por lo cual 
se ha abandonado el cauíino nuevo basta la mitad y se hace el tráfico por 
€4 viejo. 
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del Perú, y uos debemos felicitar de existir bajo un clima tan 
benigno; concluyamos pues repitiendo con Vanier en honor 
de nuestra felicidad. 

Feliz Perú, región privilegiada, 
Fecunda en genios de talento y ciencia ; 
Mas por tu religión, felicitada. 
Que por tus ricas minas y opulencia: 
La abundancia en tu seno asegurada: 
Auxilia con piedad ala indigencia, 
Y tus hijos felices de ente modo 
En su próvida madre lo hallan todo. 



■ ■^ ■ w^i p w m I wi » ■ ii f ^wii p iiiw i i m w m » > ■ 



Digitized by VjOOQ IC 



BESORIPCION DE GITAYAQUIL 



Guayaquil, Provincia y Gobierno del Eeyno de Quito, empie* 
za su jurisdicción desde el cabo Pasno al N. en22in. de latitud 
austral, y se extiende al Medio día hasta el pueblo de Mácha- 
la, á los bancos de Í?ayama y boca del rio de Jubones en 3 gs. 
17m.de latitud austral, y por aquí confina con la Provincia de 
Tnyillo y jurisdicción del Corrcj i miento de Pbira en el Perú, 
por Levante con la de Cuenca, por el N. con la de Esmeraldas,^ 
y por el N. B. con las de Riobamba y Chimbo: se compone de' 
siete pequeñas provincias ó partidos, que son La-Punta, Dau* 
le, Puna, Máchala, Puerto Viejo, Babahoyo, Baba y Yagua- 
che, en cada mío de los cuales hay un teniente del gobernador 
que tenia antes la regalía de nombrarlos, contribiiyéndoles dos 
mil pesos por el titulo; pero después se abrogó este nombra- 
miento el Virrey de Santa Pé: la extensión de esta provincia 
es de 80 leguas del N. al Mediodía, desde el Morro de la Punta 
de Santa Elena hasta las playas del pueblo deOjiba, y casi 
otras tantas de ancho desde el puerto de Manta hasta el pue- 
blo de Tumbes, aunque el ex-Jesuita Coleti la reduce mucho; 
tiene el nombre de su cacique Guayas, mueito casualmente á 
manos de uno de los eonquistadores españoles: es de tempera- 
mento sumamente cálido y húmedo, de terreno bajo y llano, 
por lo cual está si^eta á inundaciones da los rios en el invier- 
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no; ilégt'inla muchos de éstos, de los cuales son cuatro lói 
mayores, que dan nombre á los partidos de Daule; Baba, Ba^ 
balioyo y Yaguacho, que bajan do las sierras de Quito en loa 
pAramos y cerros de Tacuníja, Guaranda y Oliimbo, á juntar- 
se en el llano que foinia ia ria navegable y desemboca al 
iiiar ; abunda en ellos el pescado de varias especies, como ro^ 
balos, corbiuas, sábalos, bagres, cazones, lizas, damas, rato- 
nes, barbudos, Ciegos, anguilas, bios, bocachicós,. viejas, caba¿ 
lias, dicas, poje espada, y camarones grandcsj sin otros pro¿ 
I)ios del mar qUe entran: produce muchísimo cacao de que co- 
ge dos cosechas al año, y él mejor es el de Máchala ^ dé 
Troncóse; porción increíble de ganadlo vacuno, mular y caba^ 
llar, ademas de otros ñutos como son algodón, tabaco én ho- 
ja, pescado seco, sal, cera, arroz, ajonjolí, manf, miel, cocos; 
de todo lo cual mantiene un gran comercio con las demás 
Provincias del Royno, que en cauibio la proveen de pañosj 
paúet<)s, bayetas, alfombras, lienzos de algodoú que llaman 
tocuyos, haviuíLs, menestras, jamone.^, quesos, azúcar y dul- 
ces: de las de Guatemala y Nicaragua recibe tabaco en polvo^ 
tinto, añil, brea, alquitrán y simplesdeboticíi:de los de Tierra 
ñrme géneros y mercaderías de Euíopa, y de los puertos del 
Perú harinas, dulces, jabón, sebo, azúcar y cordovanes, cuyd 
continuo tratlco la constituye opulenta y abastecida de todd 
cuanto es nccosario para la conmdídad de la vida humana: en 
sus bosques abundan: las maderas mas exquisitas y de mejor 
calidad, de que se abn.stcce su célebre astillero para construir 
embarcaciones, y las de mayor aprecio sOn roble, guachapelí^ 
amarillo, cedro, bálsamo, laurel, cañafístolo, négró, lúoral ma- 
tasarna, jugano, figueroa, maria, seco, évano, cascól, guaya- 
cán colorado, guayabo de monte, zeibó, matapalo, mangle^ 
higueron, guarango, níspero, canelo, carotú; piñuela y espi- 
no: en medio de tantas felicidades e^mo goza esta provincia 
está infestada de insectos y animales, que asf como las aguas . 
de que se inunda en el Invierno la fertilizan después, se crian 
de la corrupción y el calor insufribles plagas de mosquitos^ 
sapos, ratones, alacranes, viveras, culebras bobas, mapatiaeS| 
de coral, cascabel y bejuco, y abundaran nías si el ave de ra- 
piña llamada curiquiugui no las persiguiera aniqñilsindo cuan* 
tas descubre : en los rios no es creíble la midtitúd de caima^ 
nes que se encuentran y salen alas playas á tomar el Sol; 
algunos se han medido de siete varas, Ltís indios loa torean 
esperándolos con un trozo de madera fuerte de media vara 
de largo aguzado en punta por ambos extremos que llaman 
tolete atada una cuerda de cuero en el centro, y al tiempo de 
metérsela por la boca que trae abierta lo enderezan de modo 
ToM. IV. Literatura — 49 
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giíe se clava eii las mandíbulas superior é inferior, y qitecfii 
sin defensa por juego délos muchachos. La población sola 
consta de diez Pueblos, de los cuales eran cuatro Doctrinas 
de los Beligiosos de Santo Domingo antes que se les hubiera 
quitado los Curatos. La capital es la ciudad de. 

Santiago del mismo nombre fundada el año de 1533 en Id 
bahia do Charapoto, por don Fraacisco IMzarro, es la segunda 
población del Perú, según consta do una Cédula del Empera- 
dor Carlos V. que conserva la ciudad, fué destniida por los 
indios enteramente, y reedificada por Francisco de Orellana el 
año de 1537 á la orilla occidental del rio de su nombro, de 
donde se trasladó á la que llaman ciudad Vieja: y última^ 
mente el año de 1G93 al parage donde est% y por haberse au- 
mentado considerablemente su vesindario forman una de los 
dos que son como barrios separados, comunicándose por im 
puente de madera de 800 varas de largo, para salvar los es- 
teros de que está intuidada por su terreno bajo: tiene de lar- 
go milla y media: es de hermosa planta y muy buenos edifi- 
cios, aunque todos de madera, por lo cual está muy expuesta 
á padecer frecuentes incendios: tiene tres Conventos de Keli-^ 
giosos de San Francisco, Santo Domingo y San Agustín, un 
Colegio que fué de los llegulares de la Compañia, y un hos- 
pital de San Juan de Dios: dos Fuertes pequeños y de muy 
poca defensa: un célebre puerto en el rio de mucho comercio 
y un famoso astillero al AÍediodia sobro la orilla del rio, don- 
de se han construido infinitas embarcaciones y navios de li* 
nea por la excelente calidad de sus maderas incorruptibles, y 
se cortan á distancia de 200 pasos: estaba cuasi abandonada 
hasta el año de 1770, que mandó el Eey restablecerlo y conti- 
nuar la construcción: reside en ella el Gobernador dependiente 
del Presidente de Quito, un Cabildo compuesto dedos Alcaldes 
Ordinarios y doceEegidores con los oficios comunes del régimen 
de la Eepública, dos oficiales Reales que son Contador y Teso- 
rero para la cuenta y recaudación de los derechos que per- 
tenecen al Bey y nn Bat<allon de Milicias de seis compañías^ 
cuyos empleos nombra el Virey: su vecindario en ambas po- 
blaciones nueva y \ieja llega á 22 mil almas, entre quiene» 
hay m\ichas familias ilustres como Calvo, Aguírre, Mispiretay 
Aviles, Casaus, Arellano, Betancur, Coello, Plazaert y otras: 
el temperamento es muy caliente y húmedo, las calles puer- 
cas, y abundantes de insectos venenosos y molestos* Los na- 
turales son de grande espíritu, alegres, corteses, liberales, y 
amantes de la hospitalidad; abunda de toda especie de frutos, 
asi de Europa como de América y no le falta nada de cuanta 
es necesario para vivir: tiene una sala de armas bien provis- 
ta, y ima hermosa Aduana, y era de las mas ricas del Perú, 
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pero ha padecido uiuclio con 1h dcs^^racía de diez incendios, y 
en los años de 1692. 1707 y i 764 quedó casi reducida á ceúi- . 
zas : y no menos en tres invaciones que ha sufrido de los ene^ 
migos, la primera por Jlrcobo Hercmite Olerls: el año de 1624, 
la segunda por Eduardo David el de 1687 ; y la tercera por 
Guillermo Dampierre el de 1707: ha sido patria del P. Lucas 
Majano, de la extuiRuida Compañía, singular Misionero 
Apostólico en la Provincia de IMainas; del P. Lucas Ximenez 
que tubo el mismo destino y de don Pedro Franco Dávila, Di- 
rector que fuó del Bral Gabiuete de historia Natur.al en esta 
Corte dista 238 leguas del Callao, 220 de Panamá, 98 de Qui- 
to, y 40 de Payta: está en 340 grados y 40 min. de long; y 2 
gr. 11 min: 21 seg. de lat. austr. 

Tiene el mismo nombre un río de esta Provincia y Gobier»- 
no, se forma de otros varios que bajan de la cordillera de los . 
Andes, y especialmente de la montaña de San Antonio: baña 
la ciudíid, y tiene de ancho allí casi ima legua; es navegable 
basta el Oai:;icol 28 leguas, y enfrente de aquella forma una 
isla que la divide en dos brazos; tiene crecientes, y menguan- 
tes con las mareas del mar ; sus orillas están pobladas de 
mangles, que hacen espesos bosques llamados allí manglares: 
los bancos de arena que tiene, y se mudan según el ímpetu^ 
de la corriente, hacen difícil la' navegación á embarcaciones 
grandes que siempre guia un práctico, dejándola artíUeria , 
en la isla de la Puna: abunda est.e rio de Caimanes, y qué or* 
dinariameute están en los esteros 6 rebalsos de agua que de- 
Ja; sale al mar en el Golfo, á quien dá nombre en 2 gr^ 27 
minutos de latitud austml. 



NOTA. 



RKAL ORDEN. 



Excmo. Señor: 

En oñcio de 7 del corriente, me dice el señor D. José Anto» 
nio Caballero, lo que sigue: 

Entre otras cosas que ha consultado á S. M. la junta de for* 
tiflcaclones de América, sobre la defensa de la ciudad y puerto;^ 
de Guayaquil, ha propuesto que á fin de que esta tenga con 
ahorro del real erario toda la solidez que conviene debe depen^ 
der el gobierno de Guayaquil del Virey de Lima, por la facili- 
dad y brevedad con que puede ejecutarlos, quien le ha de en» 
Fiarlos socorros de tropas, dinero, pertrechos de armaa y der 
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roas efectos de que cjirece aquel territorio, y por consiguiente 
se halla en el caso de vigilar mejor y con mas motivo que el 
ele Santa Fé, la justa inversión de los caudales que remita y 
gastos que se hagan, á que se agrega que el Yirey de Limti 
puede segim las ocurrencias servirse con oportunidad para la 
defensa del Perú especialmente de su eaintal, de las maderai» 
y demás producciones de Guayaquil, lo que no puede verifi- 
car el Virey de Santa Fé, y liabiéndose conformado S. M. coa 
el dictamen de dicha junta, lo ayiso á Y. E. de real orden para 
su inteligencia y á fin de que por el Ministerio de su cargo se 
expidan las que corresponden á su cumplimiento. 

liO traslado & Y. B. de real orden para su inteligencia y cumr, 
plimiento. 

Dios gnarde á Y. E, muchos afios.r— Madrid, 8 de Julio (le 
1803.— Soler.— Señor Yirey del Pei-ú, 



OTEA, 

351 Excmo. Señor Ministro de Hacienda con fecha 10 de Fe- 
brero del ano pasadOj^ me dice de orden de S. M. lo que sigue^ 
y traslado á US. para su inteligencia, y que haga notoria esa 
T^al resolución en el distrito de su mando. 

Excmo. SeñoK 

Con ésta fecha se comunica al Consulado de Cartagena lo 
siguiente: 

En vista de lo que consulta US. qxx carta 15 de Marzo del 
tmo próximo anterior, sobre si la provincia de Guayaquil, á 
consécuendii de la agregación al Yireinato de Lima, debe áe-. 
pender en la parte mercantil de eso Consulado ó del dicho Li-t 
ma; se ha servido 8. M. declarar que la agregación es absolu-^ 
ta, y de consiguiente que la parte mercantil debe depende]^ 
del mencionado Consulado de Lima y no de ese: y lo traslada á 
V. E. de real orden para su gobierno. 

Dios guarde á US. muchos años. — ^Lima, 8 de Abril de 1807; 
— JosB Abascal. (•) 

(*) Laa reales órdenes qne antccedcQ ha tenido por conveniente el Editor 
agregarlas á esta descripción para que el que escriba la historia de nuest^i^ 
emancipación de la España, valorice la inijportancia que ellas, tienen. 
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LLEGADA DE LOS PADRES DE SAK FRANCISCO. - 

aU KSTABLECIMIBNTO Y PRINCIPIO DE SUS MARAVI- 
LLOSAS CONVERSIOITES. 



Ninguna cosa recibirá e) piibliqo con mas agrado, que la 
noticia del aumento, que tuvo la religión cristiana en los pri- 
meros años' de la conquista de este Eelno. Habiendo sido in- 
nata propensión de los Beyes de lüspafia defender la fé cató- 
lica^ y propagarla cristiandad, parece que el deseo de aumen- 
tar sus dominios que tanto ha inquieti\do á los príncipes de la 
tierra, en los Beyes de España ba sido solo el de aumentar la 
religión con la fó pura. Esta fué la cansa porque á los descu- 
bridores de este nuevo mundo y á los conquistadores de sus 
provincias en. las instrucciones que les daban, era el que procu* 
rasen por todos medios se propagase el culto del Dios verdade- 
ro; y para esto que llevasen en su compañia Ministros del Evan- 
gelio que le predicasen " ^ ' \ 

Asi aconteció con D. Francisco Pizarro, pues en una de ías 
instrucciones primeras, se le pone esta como condición predsa 
para su exxjedicion. Por esta causa el dicho conquistador el 
año de 1532 en que vino ya con el ánimo de conquistar el rei- 
no, trajo b\ B. P. F. Vicente Valverde del Orden de Santo Do- 
mingo con seis religiosos del mismo instituto. Gon aquel y es- 
tos pasó á Cajamarca á encontrarse con Atahuallpa, tiey le- 
gitimo, ó tirano, (de que pi'escindo) de estos reinos. Después 
de la muerte del desgraciado i)rincipe, i>asó Pizarro á apode- 
rarse del Guzco, pero este héroe antes de salir de Gajamarca 
tuvo noticia de haber llegado á Piura F. Marcx)s Niza, con 14 
Beligiosos del Orden Seráfico; llamados F. Juan de Monzón, 
y. Francisco de los Angeles, F. Francisco de la Oiiií, F. Fran^ 
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cisco de Santo Ana, P. Alonso Escíirena, F. Francisco Povtii- 
gnes, F. Francisco do INIarchena, F, Francisco Aragón, Sacer- 
dotes: y F. jMateo Juniílla, F. Francisco Alcanices, F. Pedro 
Carelios, y F. Antonio de Aro, legos. 

De estos religiosos se sabe por cierto que luego qne pusie- 
ron el pié en la tierra meridional, (Mupczarou á sembrarla pala- 
bra de Dios Trino; y uno de que cogieron opimos frutos; F. Ma- 
teo Jnmilla^ religioso lego, aun estando hirviendo la sangre 
de Atahuallpa llegó á aquella población y comenzó á predi- 
car. No obstante la turbación en que estaba el Eeyno después 
de esta tr.jgedia: fue bien recibido de muchos, y se empleó con 
todo esfuerzo en catcípiisarlos discurriendo infatigablemente, 
de unos pueblos en otros como mensajero de Dios, á grandes 
voces les predicaba el reino del Cielo; y como otro Juan les 
anunciaba el bautismo y penitencia, las penas del infierno, y 
gozos de la Bianaveuturanza. Kn él seveia cumplido lo que 
dijo Cristo de sus predicadores: — "íTo sois vosotros los que 
habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre &.^ — La palabra 
Divina fructiíicóen aquellas nlnuis maravillosamente, concur- 
riendo el brazo omnipotente con demostraciones milagrosas, 
cu confirmación délo que predicaba su Siervo. Finalmente,puedo 
decir que la predicación de este apostólico varón era como la trom- 
peta del ángel en el instante final, queá su sonido resucitaban 
las almas, al modo que entonces resucitaron los cuerpos. Este 
pues, fué el apóstol de Cajanuirca y su provincia. Los mas re- 
ligiosos (á excepción de F. Alonso Escarena que se quedó en los 
valles de Lambayeque) vajaron á los de Lima y llegaron á Par 
chacamac, donde estuvieron hasta el año de 535. En este año se 
pasaron á las cercanías de Lima, ó hicieron un hospicio donde 
se recogieron hasta el de 36, en que el conquistador en el 
repartimiento que hizo de cierras para el plan de esta ciudad, 
seiíaló y (\\ó& los PP. Franciscos el sitio que hasta hoy poseen. 
Fundóse custodia dependiente de la provincia del Santo Evaur' 
gelio de Méjico. Duró aun hasta los anos de 53 qué se erigió 
provincia, y so puso por provincial al E. P. M. F. Luis de Oñaj 
y. constaba de un gran número de religiosos. Fué el primero 
que tomó el hábito F. Pedro Huerta, y maestro de novicios 
F. Alonso Escarena, y últimamente, esta provincia de Lima* 
es la Matriz de que dependían las demás del Eeyno, y de don- 
de salieron los Con verseros. (1) 

(1) Por una distrncciou dejé do publicar en la página respectiva 4lol pre- 
senfe tomo, la noticia histórica sobre quien fué el padre que dgo la pnine- 
ramisa luego que por el conquistador Pizarro se bizo la fundación de esta 
capital, j por consiguiente la inserto en este lugar. 

La primera misa que en Limase dijo fué por F. Antonio Bravo religiostf» 
de la orden mereedaria. No babia entonces ningún templo, y la cclebn} eq 
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PLANTIFIOAOION 

DB XiA ALTERNATIVA RELICtIOSA. 



La historia maniflesta qno también el teatro cte la iglesia 
ha sido atacado por aquella monstruosa bestia del Apocalip^ 
sis (lue San Juan vio salir del mar, en lo que los aspositore» 
simbolizan la codicia y ambición do los hombres, ya forman- 
do heregias, fomentando sismas y dividiendo en partidos & 
los que han seguido la senda de la virtud. 

Las religiones del Perú padecieron muchas veces los horri* 
bles estragos de ella: empero, en ningún tiempo afiló mas sa 
zana, que en la plantificación del privilegio de alternativa de 
que vamos & tratar. ^ 

En posesión los religiosos americanos de obtener las prela- 
cias de sus respectivas provincias por ser mayor el número de 
ellos los europeos, rara vez lograban el primer puesto lo que- 
los hacia exasperar é idear mjl extravagancia^), para librarse 
de semejante yugo. En el año de 1624 fué electo por la reli- 
gión de San Agustín, difinidor y procurador de la Provincia 
del Perú, cerca de las cortes de España y Roma el P. -Fr. Pe- 
la plaza tle annaa en un altar portátil frente al callejón de Pctaferos, eif 
cuyo sitio 80 continuó esta obligación cristiana hastA que se levantó la pri- 
mera iglesia, y es la denominada de laa Cabezas. Muchos roñeren nn er<^ 
ror, sin dato que compruebe su certidumbre, y es el do qno en la capiUadet 
Puente se dijo dicba primera misa, pues consta por la fechado la eAorítnrtf^ 
de donación que hizo la señora dueño del solarcito en que se edificó esit* 
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dro (le 1.1 Kn«i, natural tic Castilla: uo desperdició esté religid 
so la oportunidad que so lo ofrecía para servir & sus paisanos 
en lo que t;xnto tiempo apeteciau: después do desempefitir Ios- 
encargos do su comisión solicitó y obtuvo patento y bula del 
Pontítíce Urbano VIII pai'a establecer la alternativa entre los 
Europeos y Criollos, es decir, que se alternase el provincialató 
entre unos y otros. • 

En el año siguiente de 25 llegó á Lima el padre Rúa y en- 
tregó todas líis patentes y demás escritos que traia, reserván- 
dose la de dicho privilegio. A la sazón habfa muerto el pro-^ , 
vincial, y el religioso en quien recayó el oficio do Rector Pro- 
vincial, queriendo aprovechar la oportunidad (esta es una pro* 
pensión muy antigua) abrió la segunda visita de la provincia; 
mas su objeto era i>reparar los ánimos de sus subditos para 
que lo eligieran <le piovincial. El bendito religioso no estaba 
como dicen, bien <iulsto, y conociendo el padre Rúa do que A 
los mas les disgustaba la propuesta, manifestó á varios reli- 
giosos la favorable ocasión que se proporcionaba pívra estable- 
cer la alternativa, mostrándoles his pro viciónos que retonia y la 
comisión de Juez Ejecutor que en el se habla hecho. Los pa- 
dres no tropezaron en dificultades; abrazaron gustosos esté 
l)artldo, por ser el mas eficaz y para el efecto le pusieron al 
I)retondlente por contendor al padre fray Francisco de Castro 
natural de Extremadura. 

Meditado, el a^sunto el padre Rúa recabó del re^l acuerdo el 
p«ise, y puso en ejecución su autoridad: el Vicario Provincial 
P. Lucas Mendoza que residía en el colegio de San Ildefonso 
quizo oponerse, y fué declarado por excomulgado é incursó 
en las penas señalad<as en las patentes de comisione le prom 
dló y puso en clausura, como asi mismo á todos los que cono- 
cía podían hacerle resistencia. Este proceder originó algunos 
acalorados «le^bafes, pues el padre Rúa era de naturaleza tenaz^ 
y se resistía áabsoíverlo, exponiendo no tener facultad para el 

Iglesia, que seis años después de delineada la ciudad fué cuando se pro¿ 
cedió A su fábrica. 

Antes hubo otra capilla á donde el vecindario concurría á oir misa los 
días festivos, y era la que se ediñcó eu el Cerro de San Cristo val á prin- 
cipio del año de 1536. Unos de los grandes terremotos últimos que arruinó 
esta capital destruyó su tocho, y habiendo quedado las paredes en pié, y 
siendo i^Uns encubridoras de luuclios crfmenes y maldades, el señor Arso^ 
bispo La-Keguera en la época de su gobierno, dispuso se demolieran, que- 
dando solo cT ai'co que hasta ahora .se vé, y qne sirve de recuerdo que en 
líse lugar se adoró la Omnipotencia del Su[)remo Hacedor del Mundo. 

Estos datos los he adquirido do las obras del P. Calancha, Crónica Agus- 
tina, del maestro Gil González de Avila. De la vida del P. F. Pedro UiTa* 
ta, y manuscritos antiguos. 

El Editoki 
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efecto^ respecto á ser mero ejecutor. Llevóse el asunto al real 
Acuerdo y fué necesario que el virey Marqués de Ouadaleazar 
interpusiese su autoridad mandando reunir en la casa de Ih 
Inquisición una junta de las personas mas doctas en Teología 
que con inspección y examen de las patentes del patlre lina 
discutiesen el asunto: en lifecto so reunió el Congreso y resol- 
vió que la jurisdicción <lcl comisionado era mixta, y se acordó 
absolver al padi-e Atendoza. 

BI visitador pretendiente que supo todo lo que Iiabia pasa^ 
do en Lima, y que no le quedaba mas arbitrio que hacer con 
gusto lo que por fuerza le habían de obligar, varió su plan 
mandando se obedeciese en las demás x)rovhicias la altérnate 
va, se restituyó si su convento. Asi (piedó establecida en la re^ 
ligiou de San Agustín la iiulieada práctica. 

No tuvo tan felices resultados el phintitlcar la alternativa 
en la religión Franciscana. En el capítulo del año de 1G66 
se i)resentó el decreto y Breve de su Santidad, para que se 
veritlcase, mas fueron tan oxasi)cra<las his controversias 
• que se sucitaroii, que temiendo pasasen á mayores escándalos 
el P. Fr. Miguel de Molina, Comisario general déla orden ad- 
mitió la suplicación que hizo el dcñnitorio. 

Los padres euiopeos no convenían sufriese demora un asun- 
to propio, y continuameute hacían se remitiesen pat<3ntes 
conminando á los religiosos á la obediencia: varisis tentativas 
se hablan hecho infructuosamente cuando se señaló la ciudad 
del Cuzco para la reunión del capítulo. Lo retirado del lugar 
persuadía tuviese efecto la plantiñcacion del plan, empero 
llegada la hora de tratarse del asunto se encontró en los 
Criollos igual resistencia por lo que fueron mandados bajar á 
Lima los opositores como culpados. . 

En esa oportiuiidad había llegado á la capital en clase de 
Comisario general el P. M Fr. llarcos Terán á quien se come- 
tió el negocio y por primera providencia anuló -los capítulos 
que se hablan celebrado. 

Este hecho tenia á los religiosos opositoi-es en un estado 
. sumamente molesto y en la noche del 10 de Julio de 1G80 to- 
maron la desesperada resolución de entrarse tumultuoriamen- 
te en' la celda de dicho comisario, piditSndole con violencia 
nombrase por Comi.-sario do piovincia al padre Fr. Antonio 
de Oserin. Aquí fueron los aprietos del padre Comisíirío, s«; 
halhiba cerea(U)y no tenia como excusarse: teni i que ceddr ó 
flejar ultrajar su dignidad. Buenas palabrjKs aplacaron el ani- 
mo irritado de los prctt-ndientes, los entret i\ o, y les prome* 
tió que todo se haría dci modo que ellos querían, sin que ap«i- 
reciese coacción. Los religiosos confiados en sus buenas razo- 
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lies se retiraron. ú sjus celdas y el pailr© Terán imiy efe niadcr^ 
na logró salir del convento y retngiarso en el palacio del virey 
á quien hizo sabeíTor do lo ocurrido. Inmediatamente se. man- 
dó al convento fuerza armada, y á los alcaldes del crfmen con 
orden de prender al religioso Oserin, y á los demás que se 
creían ser los resort<*s de seinejantes maquinaciones, los cua- 
les fueron desterrados ú Cíiile. Con este paso se creyó con- 
cluido el asunto, disinuilaron los demás, y acordaron pasar á 
palacio y suplicar al Comisario scí restituyese á su claustro, 
pues no les era di^coroso estuviese por mas tiempo fuera de 
ellos. El Comisario así lo verificó. 

Todo se mostraba tranquilo, los religiosos parecía babiau 
mudado de C4irácter ó al menos que no resistirínn á ninguna 
providencia que so tomase, cuando el dia 23 de Diciembre de 
10 á 11 de la noche se dejaron ver |)or los claustros, diferen- 
tes grupos de religiosos armados de piedras y palos, igual- 
mente consumirse por un fuego <levorador la celda del Comi- 
sario. Afortunadamente el iiid¡ca<lo prelado no estaba en 
ella, pero otro religioso su compañero que salió huyendo do 
las llamas, cayó en el fuego de los contrarios quienes sin re- 
parar la persona se abalanzaron de 61 cual quijarrándolo, 
otros garroteándolo y los desprovistos con el puño, hasta de- 
jarlo en el suelo i)or nuierto. A las once y media dejaron sen- 
lirae las señaléis del incendio en las campanas de San Fran- 
cisco, y consecutivamente en las demás iglesias. Lo insólito 
del anuncio y los funestos resultados que trae siempre consigo 
esternal, puso en conmosion á los habitantes déla ciudad 
que inmediatamente dejaron sus camas 3' casas. La plazuela 
era corta pjira la jente cpie la ocupaba por estar las puertas 
del convento eeiradas, e incaiKiz de significai'so el bullicio, y 
llanto, cual por su hermano, hijo, i>arieute etc. * 

El prolado, que por un prodijio de la naturaleza había esca- 
pado pasó á ])alacio á dar cuenta al virey de tan horrible 
atentado, é incontinente se puso sobre las armas la tropa, y 
se mandó parte de ella al convento para contener el escánda- 
lo y atropellamiento que podia causar la entrada del popula- 
cho, con el protesto de contener el fuego. No descuidóse el 
virey en reunir en lá misma iu)che algunas persoims para con- 
sultar la medida que debia tomarse: íos alabarderos coiivn do 
un extremo ¿ otro de la ciudad, llaman á los alcahles del cri- 
men, y luego que se observó algo desocupada la plazuela, pa- 
saron al convento los mencionados alcaldes con mas fuerza, 
con el objeto de aprender 15 religiosos que se consideraban 
culpados, rejistraroiise las celdas, y los frailes v¡en<lose insul- 
tados rompieron en el liltimí» desahogí), maltratando y esto- 
peando á los soldados con notable arrojo de cuyas resultas fué 
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muerto uno de ellos. La sangi'e salpicaba las paredes dol re- 
cinto, los quejidos de los contusos retumban en sus bóvedas, 
nada contiene ni atemoriza á los rel¡p:iosos que atropellaíido 
por medio de la justicia y f^uardias, salieron á la calle, sacan- 
do A la plaza mayor el ca^láver ensan«jrrentado del religioso 
y á la 3ra«»estad Sacramentada, clamando en alta« voceas por 
el sacrilegio que se cometía contra su comunidad. 

Cualquiera que conozca las conmociones que CiUisan estos al- 
borotos, podrá considerar como estarla Lima: todos cierran 
sus tiendas, las calles se llenan de gente. Cual critica de sacrile- 
go al gobierno, otros A los religiosos por escandalosos, ma« la 
pleve forniíi unión con estos, y necesariamente hubiera pro- 
ducido un tumulto si el virey no toma el arbitrio do promul- 
gar inmediatamente bando i)ara que todos los habitant^es de 
la ciudad se recojiesen á sus casas, mandando que no «andu- 
viesen hombres jimtos de dos para arriba, bajo la i^ena de ar- 
resto. La,s patrullas se cruzan por las calles: los religiosos se 
recojen en diferentes con /en tos, y al anochecer ya se había 
sucedido la calma al desorden. Xo quedó ma.s reeui'so para 
dar fin á esta escena que ordenar al padre Teráu que por en- 
tonces no se trata.se do una cuestión que habia tenido tan fu- 
nestos resultados y que se embárcense al efecto para la nueva 
España. 
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